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PRBFACIO DEL AÜTOR. 


D espues de haber dado al pùblico las vidas de los santos, 
nos parece muy juste dar tambien la de Jesucristo, 
Sanlo de los sanlos, y la de la Reina de los sanlos la san- 
tisima Yirgen Maria. 

Asi como un compendio demasiado concise desagrada, 
asi tambien una historia demasiado larga fatiga. Habiéndo- 
nos, pues, dado los cuatro Evangelislas un pormenor exac- 
to de los misterios y de las principales acciones del Salva¬ 
dor y de la santisima Vi'rgen, su madré, nos hemos guar- 
dado de seguir otras guias ; ùnicamente hemos ciiidado de 
reunir en un solo cuerpo de historia lo que solo se halla 
separado en todos estos historiadores sagrados , y de imi- 
tar la noble sencillez de su estilo. 

Nos hemos aprovechado de las luces de los mas sabios 
interprétés para facilitar y poner al alcance de todo el mun- 
do lo mas misterioso y mas sublime que se encuentra en la 
vida de este hombre-Dios, y sin salir del carâcler de histo¬ 
riadores hemos acompahado la narraeion de los hechos con 
algunas cortas reflexiones dogmâticas y morales. No bay 
espresioii, no hay téraiino tan osciiro en el Evangelio, ciiyo 
verdadero sentido no hayamos iratado de deseovolver; y 
como îoda la vida de Jesucristo es una priieba sensible de 
su divinidad, nos liemos aplicadoâ dar â conocer toda su 
evidencia. 

Ademds de las profeeias, cuyo eamplimiento se ve en la 
persona de Jesocrislo , y los milagros, pruebas incontesla- 
blos de su divinidad, y ademâs de que el milagro perma- 
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nente, subsistente todavia en el establecimiento milagroso 
del cristianisrao, no es la mener de las pruebas de ella; nos 
referimos tambiea al testimonio mismo de los paganos y de 
los majores enemigos de nuestra religion , quienes â pesar 
de su supersticiosa obstinacion se hau visto estrecliadospor 
la fuerza de la verdad à confesar que Jesucristo era mas que 
hombre. 

Todo lo que ha servido de instrumento à la pasion y â la 
muerte de Jesucristo, habiendo sido consagrado con su san- 
gre, lieue una relaciou intima con la vida mortal de este 
di\ino Salvador, y por tanto no debe olvidarse en esta his- 
toria ; pruébase la autenticidad de elle , justificase su vene- 
racion, y se refîeren los milagros obrados por su medio ; 
esperamos que el lector hallara en esta obra un compendio 
de loda la religion. 

El mismo método poco mas d menos hemos observado 
en la historia de la santisima Virgen que en la de Jesucris¬ 
to ; las figuras del antiguo Testamento, los brillantes testi- 
monios del nuevo, las profecias en ôrden â la escelencia y 
las prerogativas de la Madré de Dios, todas cumplidas vi- 
siblemente en la santisima Yirgen, los sentimientos de los 
santos Padres antiguos y modernos, el testimonio de toda 
la Iglesia, suzelo , su devocion, su culto, todo se encuen- 
tra reunido bajo de un solo punto de vista, para dar una 
idea menos iraperfecta de aquella euyo retrato se hace aqui. 

Sea cualquiera el valor que se dé â muchas circunstan- 
cias particulares referidas en la historia de la santisima Yir- 
gen, que en estos ùlliraos tiempos sehadado â luz , y que 
semirau como piadosas anécdotas, no hemos creido que 
debi'amos dispensarnos de la ley que nos hemos impuesto. 
de no decir nada al escribir esta vida de que no fuesen ga¬ 
rantes los historiadores sagrados é los santos Padres, preli- 
riendo su autoridad â todas las inspiraciones 6 revelaciones 
posteriores. 
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Nos liemos estendido un poeo mas sobre la inmaculada 
concepcion de la Madré de Dios, porque de todas las gra¬ 
cias que ha recibido del Senor, es estael privilegio favori- 
to que la hace mas honor, y que hubiera preferido si hu- 
biera estado en su eleccion â todas las demâs. 

Hâblase al fin de esta historia del culto singular que la 
Iglesia desde su nacimiento ha tributado a la Madré de 
Dios, y la tierna devocion que siempre ha profesado hâcia 
aquella en quien, despues de Dios, pone toda su conâan- 
za -, devocion que en todos tiempos ha caraclerizado à todos 
los verdaderos fieles. Las fiestas particulares establecidas, 
el gran nümero de teraplos edificados en su honor, la mul- 
titud asombrûsa de piadosas scciedades inslituidas bajo de 
su nombre, y el concurso unanime de todos los santos pa¬ 
ra publicar sus alabauzas é implorar su intercesion , son 
monumentos todavîa mas augusios de la gloria, del poder 
y de las grandezas de la Madré de Dios, que todos los que 
la han elevado en reconocimiento de sus beneficios los mas 
grandes monarcas del universo, y por estos termina esta 
historia. 



LA VIDA 


NUESTRO SENOR JESUCRISTO, 

SAC&DA 

BS XiOS OVAVnO EVASTCSUSTAS. 


J ESUCRISTO , Verbo encaraado , 6 el Verbo becho carae, como 
hablaS. Juan (Joan. 1), flijo ùnico de Dios, verdadero Dios, 
y como tal, igual en todo à su Padre , imâgen de su sustancia, 
esplendor de su gloria, priacipio y fin por quieu todas las cosas 
ban sido bêchas, ysin el cual iiada se ha becho de todo loque 
ha sido becho ; Jesucristo, autor v consuraador de la fe , origen 
ùnico de la salud, priacipio de loda santidad, no solamenle es 
el Salvador y el rerauuerador de los santos, sino tambien su 
modelo, puesto que â los que Dios, por su presciencia eterna, 
ha visto que corresponderian fielmente â sus gracias, los ha 
predestinado por su pura misericordia para que sean conformes 
à la imâgen de su Hijo, â Gu de que sea él mismo el primogé- 
nito entre muchos hermanos, los cuales por esta conformidad 
lleguen â ser sus coherederos. A los méritos de Jesucristo son 
los santos deudores de su santidad, supuestoque ninguno llega 
al honor de ser hijo de Dios, sino por la adopcion que nos ha 
merecido este divino Salvador, y ninguno merece la herencia 
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cele^iat, sino iinitando al divino Salvador, modelo perfecto de 
todœ los santos. El caadrodela vida de lesucristo nos le relra- 
ta la vida de todos los santos, y esto es lo que nos ba obligado, 
despues de haber dado la coleccion de las vidas de los héroes 
del cristianisiuo, à dar en particular la hisloria de la vida y de 
la muerte de nuestro Senor Jesucristo. 

§ 1 - 

Misterio de la Encarnacion del Verbo divino. 

Habiendo el primer hoinbre, que acababa de salir inocente de 
las manos del Criador, abusadode su libertad, y por su inobe- 
diencia incurrido él y toda su posleridad en la desgracia de 
Dios, babia por consiguiente perdido para si y para todos sus 
descendientes todos los derechos que la justicia original les daba 
à lafelicidad; constituidose esclavo del demonio, sumergidose 
en el fondo inagolable de iniserias que son los tristes efëctos 
del pecado original, y atraido sobre si el diluvio de males que 
ba inundado toda la tierra. 

Dios que babia previsto en la eternidad esta caida funesta, 
babia tambien en la eternidad resuelto repararla; pero como 
ninguna pura criatura, por mas perfecla que fuese, podia satis- 
facer plenaraente à la divina justicia, à causa de la desproporcion 
intinita que hay entre la satisfaccion siempre limitaua de una 
pura criatura, y la raajestad inlinita de un Dios ofendido; este 
Padre de misericordias babia determinado la encarnacion de la 
segunda persona de la Trinidad adorable, esto es, del VerbO; 
eterno, el cual tomando carne se hizo Dios y bombre juntamen- 
te, y era el linico que podia satisfacer como bombre, y satisfa- 
cer plena y dignamente como bombre-Dios à un mismo tiempo. 

Y como este misterio es tan superior à la capacidad del en-^ 
tendimienlo buinano, era necesario bacerle accesible y verosl- 
mil por raedio de senales sensibles y proporcionadas âl alcance 
del entendiraiento de los horabres: Dîos, en efecto, lo ha hecho; 
y como la profecia es entre todas estas senales la que mas visi- 
blemente lleva el caràcter de la verdad, y la que hiere mas, se 
ha servido Dios de ella para suavizar, por decirlo asi, el en- 
tendimiento humano,y bacerle creible lo que no podia com- 
prender ; y para mayor conviccion todavia, à la preaiccion se ha 
oignado aùadir la prueba de los milagros ; otro medio seguro y 
sensible para hacer creible un misterio é incontestable un hecho 
por mas incomprensible que sea à las lucesde la razon. 
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Àpenas babia salido el mundo de las inanos del Criador ; 
apenas sehabia veriiicado la caida del primer bombre, cuando 
se le babia ya de on liberlador, de un Salvador; se le muestra 
de léjos este horabre-Dios, el Mesias, cuyo podér babia de 
qoebrantar la cabeza de la serpiente que le babia enganado, y 
bacer que el esclavo recobrase su libertad. Pasan algunos si- 
glos, la inundacioD general forma un nuevo iiniverso, y Dios se 
acuerda de su palabra. Piensa en formai'se on pueblo agradable 
asus ojos; elige uno entre la mullitud de naciones esparcidas 
sobre la tierra; suanior se coraplace en bacer brillar sobre él 
sus mas grandes misericordias. Se digna hasta de tratar, por 
decirlo asi, con sus siervos, y dice à Âbrabam ; a£n tu posleridad 
serànbendilos todos los pueblos.» Desde esta alianza tan sanla- 
menle jurada comienzan, por decirlo asi, à desenvolverse los 
designios de Dios, y por todas partes parece ensayarse el naci- 
mientodel Mesias, del cual predice y anuneia basta las menores 
circunstancias. Todos los giandes bombres del pueblo iudio son 
igualmente que sus padres figuras de este divino Salvador ; cada 
uno le traza à su manera, y todos junlos le represenlan tal co- 
mo debe aparecer sobre la lïerra. Todos los aconlecimientos co»- 
ducen à él ; y los bombres à pesar de la diversidad de sus miras, 
DO obstante la inconstancia de sus proyectos, no bacen mas 
que disponer, sin saberlo, las circunstancias preliminares de su 
naciniiento. 

No se ba conlentado Dios con esta prediccion general, ha en ■ 
viado de tienipo en tiempo profetas para que anunciasen à Is¬ 
raël su Redentor ; ellos marcan el tiempo preciso de su venida, 
suconcepcioD inilagrosa enel seuo de una virgen, el lugar de 
su naciniiento, y todas las circunstancias de su vida y de su 
muerte ; y todos bacen de él un retralo tan verdadero, tan jus¬ 
te, tan seinejante, que no es posible equivocarse respecte de él. 

«El cetro no saldrà de Judà( Gé«CA-. 49), dijo Jacob cerca de 
mil selecientos anos antes de Jesucristo, y siemprese veràn ca- 
pitanes, magislrados y jueces de su liuaje, basta que venga el 
que debe ser enviado, y sera la especlacion de los pueblos.» üa 
venido, en efeclo, este Mesias valicinado, y no ba sido, segun 
la prediccion, hasta que el cetro babia salido de Judà, y cuando 
el pueblo era gobernado por eslranjeros. El cumplimiento ba 
verificado la profecia en lapersona de Jesucristo; y sin mas que 
leer lo que estaba predicho, se reconoce visiblement el Mesias 
en Jesucristo. 

La profecia de Daniel fija todavia mas determinadamenle la 
época de su advenimiento, y da una idea mas cxacta aun de 
sus circunstaD( ia=' 
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Dios hafijado los tiempos i setenta semanas de anos , que ha- 
cen cualrocientos novenla anos, en fmor de tu pueblo y de tu 
ciudad , dijo el àngel Gabriel al profeta Daniel, à fin de que las 
prevaricaciones sean abolidiis, que el pecado tenga fin, que des- 
aparezca la iniquidad, que la justicia eterna aparezca sobre la 
tierra, que las profecias queden cumplidas, y que el Santa de los 
santos reciba latincion sagrada [Daniel 9); como si dijera: 
que el Yerbo se haga carne, y sea llamado el Ùngido del Senor. 
Pasadas setenta y dns semanas , el Cristo sera condenado à muer- 
te, yel pueblo que ha de negarle, no serà mas su pueblo. Un 
pueblo con su jefe, habla de los roraanos mandados por Tito, 
deslruirâ la cinaad y su santuario ; sera reducida d una entera 
ruina, y la desolucion que se le ha anunciado se lerificarà des¬ 
pues del fin de la guerra. El Cristo confirmarà su atianza eon 
muchos en una semana, y en medio de la semana seràn abolidas 
las hostiasy los sacrificios antiguos. La abominacion de ladeso- 
lacion estarà enel templo, y ta desolucion durarà hasta la con- 
sumacion y hasta el fin. 

Era tan précisa y tan clara esta profecia, que cuando Jesu- 
cristo vino à la tierra, todos los judios eslaban persuadidos que 
el térraino de su libertad y de sus esperauzas, senalado por 
Daniel, habla llegado. Los doctores como el pueblo estaban en 
la espectaliva; conlabanse, por decirlo asi, las horas, y se hu- 
bicse dicho que todos los dias se buscaba con los ojos à aquel que 
el cielo habia prometido desde el naciinienlo del mundo, y aue, 
segun el calculo del Profeta, debia aparecer en aquellos uias. 
Esto fué lo que obligé tambien à los doctores y al pueblo, lue- 
go que S. Juan coraenzo a predicar, à persuadirse que podia 
muy bien este nuevo predicador ser el Mesias. 

§• 11 - 

Cimplmiento de las profecias en lapersona de Jesucrislo. 

No liay uno eutre losdemâs profelas que no baya anunciado 
al Mesias; ningiino que no baya espuesto algunos rasgos tan 
iiiauiliestos y tan circunslanciados del nacimiento, de la vida, de 
la muerte y de la resurreccion del Salvador, que puede muy 
bien decirse que su retralo eslaba concluido muchos siglos antes 
de su nacimiento. 

David , este rey profeta, este hombre segun el corazon de 
Dios, ofrece en sus salmos la historia profética del Mesias; y 
nadie hay que no reconozea en la pintura que hace de él la hifr 
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loriâ compendiada de Jesucristo. Vénse en ellos las proiuesas 
de la venida del Redentor, de la vocac'ion de los genliles à la fe, 
del eslablecimieolo de la Iglesia. El salrao segundo mii'a ûnica- 
menle al Mesias: senala en èl el Profeia la divinidad de Jesii- 
cristo, la estensionde su iraperio.su poder, la conspiration de 
sus enemigos, y el casligoque dehentemer los que rehusan so- 
nieteree à sus leyes. El lercero conliene una figura de Jesu¬ 
cristo en su pasion. El veinte y uno. su oracion en la cruz. El 
veinte y siete, la irersecucion de la Iglesia. El treinta y nueve 
es la figura de Jesucristo padeciendo y gloriticado; y el cuarenla 
la de la traicion del perfido Apôstol. ËI sesenla y siete es una 
profecia visible de la venida de Jesucristo, de sus viclorias, de 
los misterios curaplidos en su persona y del estableciniiento de 
la Iglesia por sus apôstoles. El seteulay uno predice la adora- 
cioû de los magos. El oclienta y siete es una figura sensible de 
Jesucristo, que ora à su Padre'en el tiempo de su pasion. Enel 
novenla y seis descritie David la segunda venida de Jesucristo el 
dia del jüicio universal, v en el cienlo y seis la vocacion de los 
genliles y el estableciinienlo de la Iglesia. El ciento veinte y ocho 
nos represenia visiblemente à la Iglesia victoriosa de las perse- 
cnciones, y puede deeirse que todo lo que el Rey Profeia refie- 
re de los malos tratamienlos y de las persecuciones sangrientas 
que ha sufrido de parle de Saul y de su propio liijo Absalon, 
es una alegoria continua de lo que Jesucristo ha sufrido de su 
propio pui'blü ; y aunque pareceque David habla de su propia 
persona, es inuy claroquelo queél dice nopuedeaplicarsemas 
que al Salvador divino de quien élmisrao era la figura. Me han 
traspasado îos pies jjlas manos, dice en el salnio veinte y uno, 
y ban estendido tan violenlaraeote mi cuerpo y e.slirado en tal 
maoera todos los mieinbros, que séria fàcil conlar îodos sus hue- 
sos. En este laslimoso eslado, anade, soy para ellos un especlà- 
culo agradable , y sus ojos se alinientan con mis dolores ; en fin, 
para que no que'dase ningun género de suplicio ban repartido a 
mi vista mis vestidos, y mi tünica la ban jugado à la suerte. 
Vése bien patente, que nadade todo esto conviene al Profeta, 
y que todo este saimo dehe entenderse à la letra de Jesucristo, 
à quien David hace hablar en la cruz. 

Hasta la ciudad en que debia nacer el Salvador ba sidovatici- 
nada. 

El profeta Miqueas, despues de haber anunciado a Judâ las 
desgracias que debian sucederle, consuela à su pueblo y le pro- 
raete un nnevo liberlador, el Mesias que debe nacer en Belen 
de Efrata en la tribu de Judà: « tri Belen de Efrala, tû erespe- 
y. DE J. c. 2 
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(juena entre las ciudades deJudà, sin embargo, de H saldrdel 
que debe reinar en Israël, cuya generacion es desde el principio 
y en loda la eternidad ( Mkh. l ). aunque no aparezca en la tier-r 
ra sino en el liempo. El Profela distingue à Belen de Efrata, de 
donde era la familia de David, de otra Belen, que era de dife- 
rente tribu. Tan persuadidos eslabaa los judios de que en Belen 
era en donde debia nacer el Mesias, que cuando el rey Herodes 
alarmado por la llegada de los magos preguntô â los sacerdotes 
y à los doctores de la nacion en donde debia nacer el Mesias, 
no dudaron citar esta profecia, y responderle que debia nacer en 
Belen de Judà. 

La profecia de Isaias gira toda sobre las ciicunslancias de la 
vida, delà pasion y de la muerte de Jesucrislo, y es tan serae- 
janle el retrato que" bace de él, que S. Jeroniino" ha tenido ra- 
zon para decir que se tendria â isaias mas bien por un evange- 
lisla que refiere lo que ha sucedido, que por un profeta que va¬ 
ticina simpleraenle lo que debe acontecer en lo sucesivo. El anun- 
cia el modo maravilloso con que debe ser concebido el Mesias ; 
Hé aqut, dice [cap. 3), el prodigio que debe suceder; una 
Virgen concebirà yparirâun ffijo, que se llamarà Emmanuel, 
que significa Dios con nosotros. 

En la pintura que nos bace de la pasion de Jesucristo en el ca¬ 
pitule 33, se asemeja à los Evangelistas. Le hemos visto, dice, 
y estaba tan desfigurado que apenas podia ya conocérsele. Los 
Profelas veian el porvenir de una manera tan clara y tan posi¬ 
tiva, que inuchas veces hablancomo de un hecho ya pasado. To- 
do su cuerpo desde ta planta de los pies luista lo alto de su ca- 
beza no es mas que una llaga; tan inaltratado ha sido, anade, 
que nos ha parecido el ùltimo de los kombres, un hombre de do- 
lores. Despues haciendo hablar al Salvador ; Yo he entregado mi 
cuerpo , dice, à los que me herian , no he apartado mi rostro de 
los que me ultrajaban y me cubrian de salmis. Volviendo luego 
â tomar él mismo la palabra: Ha tomado sobre si , dice, nues-, 
traspropias miserias, se ha cargado voluntariamente con nues- 
tras iniquidades, ha sido cubierto de llagas por nueslros peca- 
dos ; ha querido sufrir toda la pena ; pero tambien es verdad que 
solo por su sangre derramadu hemos sido 'curados. Por lo de- 
màs, continua el Profeta, si ha sido inmoiado por nosotros, es 
porque ha querido. Nada ba babido mas libre que su sacrificio; 
asi es que niaun ba abierto la boca para quejarse. Sera llevado 
à la muerte como una oveja que llevan à degollar, y guardarâ 
un profundo; silencio, cual cordero inudo delante del que le 
trasquila. Pero como àpesar de las iniquidades ajcnas de que ha 
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lenido â bien el cargarse, y de las cuales esta inocente, es san- 
lo, es iusto por escelencia Jiistificarâ por su muerle el gran m- 
mero de los criminales ; y porque se na entregado à la muerte 
para la espiacion de los pecados, y ha rogado por los mismos 
que le quitaban la vida, verà una numerosa posteridad, reinarà 
en todo el universo y mas alla de lodos los siglos. ^Quien no 
conoce el verdadero retrato de Jesacristo moribundo en esta pin- 
tura alegdrica? 

El objeto que han tenido présente todos los demas Profetas ha 
sido tambien Jesucristo. El es el blanco principal adonde se diri¬ 
ge la multitud de predicciones que manitieslan los rasgos mas 
senalados de su vida. Ninguno de los Profetas hay que no sea 
como el heraldo de este hombre-Dio.s, cuya santidad y divinidad 
publican, al paso que anuncian el tiempo de su venida. El es 
nuestro Bios, diceel profeta Baruch, y ninguno otro subsisHrd 
delante de él. El es el que ha encontrado los caminos de la ver- 
dadera ciencia, y el que la ha dado à Jacob su siervo, y à Israël 
su muy amado. Despnes de esta ha sido vislo en la tierra, y hu 
eonm'sado con los hombres; es decir, que este Dios cuya bon- 
dad es incomprensible, y su raisericordia infinila, despues de 
haber instruido y preparado à su pueblo en la escuela de los Pro- 
fêtas, y haberle"por mcdio de estos cuadros alegôricos y predic¬ 
ciones multiplicadas hecho capaz de un inisterio tan superior al 
alcance del enlendimiento humano, se ha hecho visible en la 
tierra por su encarnacion; y habiéndose hecho hombre se ha 
dignado conversar familiarmentecon los hombres, y hacerse se- 
niejanle à ellos. 

Puede decirse que todo el vieio Testamento es una perpétua 
alegoria de los misterios contenidos en el Nnevo, y singularmente 
del de la Encarnacion del Verbo, bajo de los nombres fiçurativos 
de Cristo, 6 Ungido del Senor, de Libertador, de Cabeza , de 
lley, de Enviado , de Conductor, de 31esias, de Salvador. Por 
inedio de estas pinturas alegôricas ha querido el Espiritu Sanlo 
familiarizar, por decirlo asi, el entendimiento humano â una ver- 
dad contra la cual naluralmente se rebela toda su razon, y ha- 
cerle capaz poco â poco de la fe de un misterio tan superior à los 
sentidos y â la razon. 


§. UI. 

Otras predicciones en orden à la venida del Salvador. 
Como el Verbo divino no debia hacerse hombre solamente para 
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los jiidl'os sino tambiCD para los gentües, quiso Bios, al parecer, 
que larobien ea inedio de la gentilidad se eaœntrasea oràculos 

Î ue vaticinasea la Eacaraacion del Verbo, la veaida del Hijo de 
ios, y las principales accionesde so vida. Taies son las predic- 
ciones de las Sibilas, citadas por los aatigiios Padres de lalglesia, 
las cuales anunciaban tambien el naciraiento de Jesucristo de una 
madré vi'rgen, su pasion, su ninerte. su resurreccion inilagrosa 
V el jiiicio universal, que son los raislerios mas inleresanles, y 
fos mas superioresà lacapacidad del entendimiento del bombre. 
Coraoel don de profeciaes un purodon de Bios, independiente 
del raérilo ô de la indignidad del sugeto, como aparece en Balaam 
y en Saul en medio de los profetas, no es iniposible que Bios 
baya comunicado este don à algunos de los gentiles, segun los 
designios adorables de su providencia. 

■San Agnstin , este gran genio, snperior à tantos otros, refiere 
en su libro diez y ocho de la ciudad de Bios [cap- 3 ) el vatici- 
nio que habia hecho de Jesucristo la Sibila Eritrea, cerca de 
mil y doscientos anos anies del nacimiento del Salvador. Cuenta 
este santo doctor la descripeion viva y enérgica que esta profetisa 
hace en versos acrosticos del jiticio ültimo .sobre estas palabras: 
Jemriüo, Hijo de Dios, Sahador. La pintura que hace en 
seguida de la pasion del ^Ivador, no es menos admirable; he 
aqui sus palabras como las refiere S. Aguslin, despues de Lac- 
tancio y Eusebio de Cesaréa, que cita veinte y siete versos de 
esta misma Sibila, los cuales anuncian la primera venidadel Hi¬ 
jo de Bios para iinirse à nnestra natiiraleza, y la segunda paia 
juzgar al mundo. 

aSerà entregado en lasmanos impias de los que no ban que- 
rido reconocerle (habia de Jesucristo); este Bios sera abofeteado 
por raanos sacrilegas, y cubierto de salivazos eraponzonados, que 
bpcas impias arrojaràn sobre él. Su espalda inocente sera desgar- 
rada por imagranizadade azotes, y todo su ciierpo sera magii- 
llado àgolpes sin que saïga una.sola palabra de su boca. Su ca- 
beza sera coronada de espinas, y en medio de los mas crueles 
tormentos no se le presentarà mjïs que hiel y vinagre para apa- 
gar su sed. Nacion insensata, tû no bas nuerido reconorer à tu 
Bios, disfrazado bajo de los vélos de la numanidad; y no solo 
por irrision , sino tambien por una crueldad inaudita, Ui le bas 
coronado de espinas v ahrevadocon hiel. El vélo del templo se 
desgarrarà, y en el lleno del niediodia se estenderâ una sombria 
noche sobre la faz de la tierra por espacio de très horas. .Mo>‘ir% 
en fin , pero su muerte por très dias podrà llamarse un sueno, 
puesto que resucilarâ despues deestos très dias, y su resurreccion 
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serâ aeompanada de las de los que él llaïuarà â la vida. » S. Agus- 
fia, que refiere esta prediccioa, aSade que la Sibila Eritrea vi- 
via en el tiempo de la famosa guerra de Troya, esto es, mil y 
doscienlos anos antes del nacimiento del Salvador del mundo. 

Habiendo, pues, dado Bios à los hombres el retrato de su Ui- 
jo tanto tiempo antes que se hiriese hombre, no era fàcil equi- 
vocarse cuando apareciese este Dios-hombre. La relacion tan vi¬ 
sible y la conformidad tan perfecta entre el modo con que el 
Mesias debia nacer, vivir y morir, segun la pintura que los 
Profetas habian hecho de él, y el modo con que Jesucristo ha 
nacido, ha vivido en la tierra', y ha muerto; esta conformidad, 
repito, hubiera podido bastar para desterrar toda perplejidad, 
todaduda; sin embargo, para que sobreabundase la manifestacion 
y la prueba, ba querido Jesucristo demostrar su mision, su omni- 
potencia y su divinidad con los milagros mas patentes y mas in¬ 
contestables de que es un tejido conlinuado toda su vina. 

Despues de una espectacion de cuatro mil anos, llegado ya el 
tiempo prcscrito por Bios, y senalado por los Profetas para la 
venida ael Mesias, y cuando todos los judios esperaban cada dia, 
segun sucàlculo, ver aparecer elRedenlor, que habia sido tanto 
tiempo el objeto de sus volos y de las proraesas que se les habian 
hecho; se vio nacer el que dénia ser el Precursor, Juan Baulisla, 
aquel hombre raaravilloso, cuyavoz, segun Isaias, debia hacerse 
oir en el desierto, diciendo con forlaleza; Preparad el camino 
del Senor, Itaced dmchos los solderas de mestro Dios, porque 
su uloria va d manifedarse, y toda carne verd el cumplimiento 
de 10 que ha sido vrometido [Isuias 40): aquel àngel mortal, 
del cual habia diclio Bios por boca del profela Malaquias; Jfe 
aqui me yo envia mi àngel , que prepararû el camino delante de 
U (Malach. 3) ■. en tin, aquel nuevo profela y mas que profeta, 
que no debiaanunciar al Mesias corao venidero, como lo habian 
hecho los demàs,sino que debia mostrarle como ya présenté, 
como en efecto lo bizo, cuando viendo â Jesucristo esclamo : Ile 
aqui el cordera de Dios, be aqui el que borra los pecados del 
mundo [Joan. 1 ) ; y cuando en oira ocasion dijo : Hay en medio 
de vosotros mo d quien vesotros no conoceis ; este es el que debe 
!eenir despues de mi , no obstante que él es antes que yo, y al que 
m soyyo digno de descahar loszapatos. 

Son bien sabidas las maravillas que sucedieron en laconcepeion 
dé Juan Baolista, cuyo rainisteriode precursor del Mesias anun- 
M el àngel Gabriel al anunciar à Zacarias, que â pesar de su 
âvanzada edad v la larga esterilidad de su esposs Isabel, tendria 
mhijo que sellamaria Juan. 

V. DE J. G 


2 * 
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§ IV. 

Concepcion de Jesucristo. 

Hallâbase Isabel eu el sexto mes de su prenez, cuando el ân- 
gel Gabriel fué enviado por Dios â Nazareth para anunciar su 
concepcion y el nacimienlo railagroso de Jesucristo, à la que ha- 
bia sido elegida en la eternidad para ser su Madré sin dejar de 
ser Virgen. Inmolàbase Maria, dice S. Bernardo, à su Dios, en 
el fervor de la raas sublime contemplacion, cuando la apareciô el 
ângel despidiendo rayosde liiz; este enviado del cielo, lleno de 
respeto y de vénération à la que él iniraba va como Reina dei 
cielo y de la tierra, la dijo: «balve, llenade gracia, el Senor es 
conligo, benditaeres entre todas las mujeres » La vista de un ân- 
gel bajo de la forma de un hombre , junta al elogio magnifico 
que âcababa de hacer de su virtud , causô à la mas piira y mas 
bumilde de todas las virgenes una sorpresa mezclada de pavor, 
que no pudo disiimilar, sin que supiese loquequeria decir una 
salutacionlanestraordinaria. Advirtiôloelàngel: «No lemas, Ma¬ 
ria, la dijo, porque eres rauy amada de Dios para que lengas 
porque lemer ; yo vcngo â anunciarte de su parte, que vas à ser 
madré de un hijo que sora grande de todos modos, puesto que 
sera al mismo tieiupo Hijo del Altisiuio. Como hijo tuyo, des- 
cendciide David, en razonde ser tû descendiente de "esta real 
c.asa ; pero no debe subir al Irono por derecho de sucesion; la co- 
rona que le esta destinada, no sera de la misma naturaleza que 
la de los reyes de la tierra, la cual concluye con ellos; su reino, 
que tendra de Dios su Padre , no tendra fin ; reinarà sobre todos 
los pueblos del universo ; sus vasallos seràn los verdaderos des- 
cendientes de Jacob, y los ùnicos herederos de las prouiesas bê¬ 
chas à todos los santos patriarcas ; todo lo que los profetas ban 
vaticinado del Mesias se cumpliràen él, y por la exactitud en¬ 
tre el vaticiuio y los sucesos ninguno podrà equivocarle. » 

Maria, que preferia la virginidad à que se habia consagra^ 
con voto, â cuanto podia ofrecérsele por mas lisonjero y brillan’w 
que fuese, considerando la manera cou que vivia con su espffl 
soS. José, dijo al àngel, que no comprendia como podria veOT 
ficarse en ella este gran misterio, porque habiendo desde sra 
primeras anos consagrado à Dios su virginidad , parecia que M 
podia llegar â ser madré. El ângel, que va esperaba que le prra 

ë ondria esta diÜcultad , la dedarô entonces todo el misterio; 
lijo adorable y eterno , la dijo, del cual seras madré en el lieffl.|| 
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no, no lenfirà otro padre qoe el que le ha engendrado antes de 
los siglos. Tû no tendras otro esposo que el Espîritu Santo, que 
siendo la virtnd omnipotente de! Altisirao, formaràen tî el fru- 
to que dehes llevar, y al cual despues que le hubieresdado à 
liiz, le daràs el nombre de Jésus, esto es, Salvador. Notemas, 
pues, nada, Virgen santi'sima; léjos de oscurecerse el brillo de 
lu yirginidad, viniendoàser madré del RijodeDios, resultarâ 
mas brillante y mas pura; y para que veas que nada hay irapo- 
sible , ni aun dificil para DiÔs, sabe qne tu prima Isabel que na- 
turalmente por la edad en qne se halla no debia tener hijos, se 
ha hecho no obstante embarazada, despues de haber sido estéril 
hasta su vejez, y la que creia deber morir en su triste esterilidad 
esta ahoraen el sexto mes de su prenez.» Despues de esta esplica- 
cion, comprendiendo Maria que podia .ser madré sin dejar de ser 
virgen , penelrada del afecto mas vivo de reconociraiento, de 
sumision y dehumildad, dijo al angel : ffe aqui la sierm del Se- 
îwr, cûmplase en mî su palabra, por mas indigna que sea de una 
gracia tan singular. 

Habiendo recibido el ângel esta respuesta, que llenaba al cie- 
lo y la tierra de la mas dulce alegria, se despidiô de ella y des- 
apâreciô. En el raisnio momento, viniendo el Espiritu Santo de 
lo alto à su seno, y derramândose sobre ella como una sombra la 
virtud del Omniuotente, obrô en ella el gran mislerio, para el 
cual la habia preparado desde el primer instante de su inmacu- 
lada concepcion , y l'ormô de lo mas puro de su sangre el cuerpo 
del mas bello de los hombres, y crio la aima mas perfecta que 
hubo jamàs. Al mismo lierapo lâ.segunda persona de la adorable 
Trinidad, el Verbo divino, se imio siistancialraente al uno y à 
la otra, y por esta union hipostàtica de la naturaleza humana 
con la naturaleza divina en la persona del Verbo, se hizo el 
liombre-Dios, Jesucrislo verdadero Dios y junlamente verdadero 
hombre, hijo de Dios, consiislancial con su Padre, verdadero 
hijo de Maria, la cual desde entonces quedô bêcha verdadera- 
mente Madré de Dios: en aquel momento todos losàngeles ado- 
raron â a{|uel à cuyos méritos debian su perseverancia en la 
gracia; los hombres tuvieron un Redentor; yel mundo un me- 
diador oinnipolente entre Dios y los hombres, un Salvador. Por 
lodemâs, aun cuando no se baya hablado aqui mas que de la 
operacion del Espiritu Santo en este inefable raisterio, esta 
produccion milagrosa l'iié igiialmenle obra de las très divinas 
Per-sonas; atrihùyense, empero, particulanuenle al Espiritu 
Santo las obras en ijue brillan mas la caridad y la misericordia, y 
ta! e.s e.sta. 
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S. V. 


Fî«Ya h santisima Vmjen à Sta. hahel. 

Habiendo sabido la sanlîsima Yirgen del ângel raismo la gra¬ 
cia singular que elSefiorhabia hecho à su prima Sta. isabel, 
resolviô ir â verla para regocijarse con ella, y para obedecer à 
la inspiracion divinaque laconducia à hacer aqiiella visita, no 
ya por una pura atencion, ciianlo por un motivo de caridad : vi¬ 
sita que debia ser tan ventajosa al Precursor segun los designios 
de la divina Providencia. Parliô inmediatamente, y fué por las 
montanas de Judea â la ciudad de Hébron, en (fonde moraha 
Isabel : su preseucia obrô maravillas en favor de la madré y del 
hijo ; el nino de seis meses que Isabel llevaba en su seno fué 
ilustrado con una luz sobrenatural que le diô â conocer â aquel 
y â aquella que le visitaban, y en la hora quedô santificado ; el 
estremecimiento sobrenatural que luvo fué la senal de su alegria 
y de su respeto. Âdvirtiolo la madré, y llena al mismo tiempo 
ellamisma del Espiritu Santo, conociô el misterio inefable delà 
Enearnacion, y todas las maravillas que Dios habia obrado en 
a(3uella que la honraba con su visita. Trasporiada ïambien de 
admiracion y de alegria, apenas bubo oido la voz de Maria, es- 
clarad en un santo enajenamienlo : Bendita eres entre todas las 
nmjeres, y bendüo el [mto de tus enlranas. [Luc. 1.) de 
donde à mt esta dicha, que me visite la Madré de mi Senor? 
parque en el momento que he oido tu voz cuando me kas salu- 
dudo, el hijo que yo liera ha saltado de gozo en mis entra- 
nas. lOh, que dichosa eres por haber creido en el Senor! par¬ 
que todo lo que te se ha dicho de su parte , no dejarà de cum- 
^lirse en ti. 

Estas alabanzas tan bien merecidas, no engrieron el corazou 
de la mas humilde de las virgenes; ella no pudo disiraular las 
gracias estraordinarias que Dios la bahia hecho, pero supo re- 
ferir â él toda la gloria, reconociendo su indignidad ; «Mi aima, 
esclamo llena de un santo entusiasmo, mi aima célébra lasgran- 
dezas del Senor, que ha obrado en mi tan grandes cosas ; sea 
'solo â él toda la gloria ; yo no puedo pensar en ello, sin que mi 
corazon dé saltos de alegria, acordândome de lan insigne bene- 
ticio ; Dios se ha dignado lijar sus ojos en la bajeza de su mas 
pequena sierva, y por esto va â dar ocasion â todos los puehlos, 
para que admiren y exalten mi dicha en todos los siglos veni- 
deros De este modo se complace Dios, por dccirlo asi, en hn- 
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tniilar à los grandes de! inundo y reducirlos â la liltiina mise- 
ria, mientras que colma de bienes y de gloria à lo mas pobre y 
mas abyecto ; yo seré un ejeinpio liustre de esta verdad en lo- 
dos los siglos, igiialmente que de la verdad de las promesas que 
habia hecho à Abraham nueslro padre, y â toda su poster!- 
dad.» Permaneciô la sanlisima Virgen cerca de très noeses con 
su prima, y despues de haber santificado toda la casa de Zaca- 
rias con su presencia y su santa conversacion, partie para vol- 
verse â Nazareth, cua'ndo yase acercabael liempoeu que debia 
parir Isabel. 

Nadie ignora las maravillas que acaecieron en el nacimiento 
del santo Precursor , el gozo y la admiracion fueron generales, 
V unes a otros se decian: ^Quién pensais que serâ este nino? 
Pero lo que ellos nosahian le fué revelado à Zacarias, el cual, 
lleno del Espiritu Santo, conociôel mislerio de la Encarnacion, 
y la parte que dehia tener su hijo en este raisterio; asi que, ha- 
biendo recobrado la palabra el dia misnio en que fué circunci- 
dadoei santo Precursor, el primer usoque hizo de ella fué pu- 
blicar en alla voz un càntico de admiracion, de alabanza y de 
accion de gracias, en el cual anunciando el ministeriode su "hijo, 
anuncialia tainbien el nacimiento proximo del Mesias; de esta 
ttianera se curaplid à la letra lo que los profetas Isaias y Mala- 
qut'as habian vaticinadoenôrden al Precursor, y es évidente que 
en -fuan Bautistase halla tambien uno de los caractères mas mar- 
cadas del Precursor del Jlesias. 

Mientras que el ruido de las maravillas que habian suceulido 
en el nacimiento de S. Juan se estendia por todo el pais de las 
inontanas de Judea, la .santisima Virgen que habia vuelto â Na¬ 
zareth , meditaha en silencio dia v noche el mislerio sagrado que 
Dios habia ohrado en ella : ,su huiuiidad no la habia permitido 
declarar à S José lo que el Espiritu Santo ténia aun oculto â 
este casto esposo, cuando él advirlio la prenez de su castisima 
esposa Quiso Dios, al parec^r, que ignoi-ase S. José hasla en- 
lonces lo que pasaba en la santisima Virgen, â fin de que al sa- 
berlo fuese su sorpresa una priieba visible de la milagrosa con- 
cepeion del hijo , y de la incomparable virginidad de la madré. 
La estraneza de S". José fué tanto mavor, cuanîo que conocien- 
do mejor que nadie la alla santidad de la sanlisima Virgen, y 
no ignorando el veto que habia hecho de perpétua virginidad* 
se ahstenia hasta de sospechar en ella adullerio, inclinândose mas 
bien , dice S. Bernardo, â créer que fuese ta! vez aquella virgen 
aforiiinada de la que hablaba Isaias, que debia parir al Mesias ; 
creyôloasi. dice el santo Doclor (S. Bern. Hom. 2. sup. Hfissus 
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est.), y por un sentimiento de humildad y de respeto, semejanle 
al que hizo despues decir à S. Pedro : a Apartaos, Senor, de mi, 
porque soy unpecador,» pensô alejarse delasantisiniaVirgen: 
no sostengo yo esto como cosa mia, anade el santo Abad, es este 
el sentimiento de los santos Padres. 

Sin embargo el casto esposo no sabia que determinar ; despe- 
dirlaera difamarla, y él no se creia tan santo que pudiese 006 - 
dai^e con ella. En esta perplejidad, se le apareciô un ângel, y 
le dijo: «José, acuérdate que eres de la casa de David, de la 
cual debe nacer el Mesias promelido, y no créas que carezca de 
designio el haberte dado el Seûor por esposa â Maria, q^ue es 
de la raisma estirpe real que tû : sabe, pues, que el hijo de que 
esta prenada, y que ha eoncebido milagrosaniente por la vir- 
tud del üspiritu Santo, es et Salvador del mundo, el Hijo ùnico 
del Padre Eterno, el Mesias prometido; y Dios te ba elegido 
para que seas durante su infancia el lutof, el nutricio, y en 
este sentido su padre; no tenaas, pues, el permanecer con Maria 
tu esposa, tu eres el cuslodio de su honor y de su virginidad: 
si ella no hubiese tenido esposo, no hubiese podido ser madré sin 
desacreditarse. Darâs à este hijo et nombre de Jésus, para dar à 
conocer â los hombres que él es el que debe salvarlos, y que 
vienepara ofrecerseen sacrificio por la espiacion de los pecados 
de toclos los hombres. » 

Instruido S. José de este gran misterio, y de la dignidad del 
empleo à que el cielo le deslinaba, no rairo ya â la santisima 
Virgen masque como la madré del Redentor;' su ternura para 
con ella se aumenlô con su veneracion, y la eteccion que 
Dios habia hecho de él para que fuese el esposo de la Madré 
de Dios, no sirviô masque para hacerle toaavia mas santo y 
mas humilde. 

S- VI. 

Nacimiento de Jesucristo. 

Entre tanto la santisima Yirgen se hallaba ya en el noveno 
mes de su prenez, cuando se publico un edicto de Augusto Cé.^ 
sar, que ordenabaquese hiciese un einpadronamiento exacto de 
todos los vasallos del imperio, y se estendiese un estado de él: 
Cirino, que mandaba ta Siria, tuvo ôrden de hacer el de los ju- 
dios, porque aunque la Judea no fuese todavla tribularia, ni 
estuviese puestaen el mimero de las provincias del imperio, Au¬ 
gusto miraba ya à los judios como vasallos suyos, v al raisrao 
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rey Herodes se le consideraba como su esclave. Para evitar la 
confusion en este padron, se mandé que lodas las cabezas de fa- 
luilia fuesen al pueblo de donde era la suya respecliva origi- 
naria, â tin de hacerse inscribir alli en los regislros püblicos, y 
pagar la capitacion general que se habia impuesto. En todo esto 
no dirigia las miras de Auguste otra cosa que la avaricia y la 
arabicion ; pero la Providencia divina disponia asi las cosas â fin de 
que viéndose obligados José y Maria â ir âBelen, viniese al mundo 
el Mesias en aquella ciudad en la cnal debia nacer, segun estaba 
profelizado. 

No pudo menos de ser penoso y lleno de fatigas este viaje 
para S. José y la sanlisima Virgen cercana va â su parte. Co¬ 
mo lodos los de la familia de David habian concurrido alli, se¬ 
gun el ténor del edicto, eslaban Menas todas las posadas, y esto 
ademâs del estado pobre de Maria y de José hizo que fuesen 
desecbados de muchos. No encontrando, pues, en donde hos- 
pedarse en la ciudad, se vieron forzados à relirarseà unagruta 
écaverna abierta en la roca, contigua à unaposada que estaba 
cerca de las puertas fuera de la ciudad, y que servia de establo 
à la misma posada. Este fué el lugar que el soberano Senor del 
cielo y de la tierra escogio para nacer. Todo debia ser estraor- 
dinario en el nacimiento de un horabre-Dios. Los principes de 
la tierra, puros homhrescomo los mas viles de sus vasallos, tie- 
nen necesidad de nacer en soberbios palacios â lin de que el es- 
plendor y la magnificencia del lugar realcen la Qaqueza natural 
de su nacimiento, el cual sin esta pompa esierior no tendria 
nada que le distingiiiese del nacimiento del menor de sus va¬ 
sallos ; pero un Dios-homhre no liene necesidad de un brillo 
ajeno, él raismo es toda su majestad, toda su gloria; lo misino 
valen â sus ojos el trono mas suntuoso que el establo mas des- 
preciable, el palacio mas magnifico que el mas pobre pesebre ; 
parecia, aun, mas conveniente que debiendo nacer en la tierra 
un hombre-Dios, naciese en nn lugar que nada prestase â la 
ideaque debemos tener de su infinila grandezayde su majestad 
divina. 

En esta gruta, pues, que sema de abrigo â los animales , 
fué donde la santisiraa Virgen, conociendo hâcia la media noche 
que el térraino de su parto habia llegado, dié à luz à Jesucristo, 
sin sufrir et menor dolor, y sin dejar de ser la mas pura de las 
virgenes : sucedié esto el ”ano 6000 despues de ta creacion del 
mundo -, el 2957 despues del diluvie; el 2015 despnes del nad- 
miento de Abraham ; el 1510 despues de Moisés, y de ta salida 
de Egipto del pueblo de Israël; et 1032 despues de la uncion y 
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consagracion de David por rey;la sexagésima quinta seinana, 
segun la profecia de Daniél ; en la Olimpiada 194 ; el ano 752 
despues de lafundacion de Roma; el 42 del imperio de Ocla- 
viano Auguste; gozandotodo el uni verso de uua profuuda paz, 
en la sexta edad del muudo, en este dia afortunado, que fué el 
23 del mes de diciembre, piinto (ijo de la era ô época cristiana, 
nacio en Beleu Jesucristo, AJesias prometido, Rey , Senor sobe- 
rano del cielo v de la tierra, Salvador del muudo , nuestro Pa- 
dre. nuestro Juez, nuestro Redentor, nuestra salud. 

Por mas oscuro que fuese, segun el raundo, este nacimiento, 
sin embargo en la hora fué publicado en el pais vecino y en los 
pueblos mas lejanos. Dios enviô à sus àngeles para que anun- 
ciasen cl nacimiento del Mesias à algunos pastores que en las 
cercanias de Belen velaban guardando sus rebanos, mientras que 
hacia aparecer à la vista de los magos del Oriente un nuevo as- 
tro que les anunciaba el mismo nacimiento. Un ângel rodeado 
de resplandores brillantes aparecio de repente à los pastores : al 
principio quedaron absortos; pero cl mismo espiritii celestial 
que les habia asustado con su resplandor, les calmb bien pronto 
con sus palabras. «Nada temais, l-. s dire, yo no vcngo â anuncia- 
ros ninguna cosa funesta ; .soy enviu.do de Dios para daros una 
niieva, que debe ser para vosotros y para todo el pueblo moli- 
vo de la mas dulceal^ria; vengo à deciros, que el Mesias , el 
Salvador lauto tiempo de-^eado, y esperado tantos anos, acaba 
de naeeren la ciudad de David; e.<te es el Gristo, vuestro Senor 
y vuestro Dios, oue vieneâ liaceros eternamente felices; le balla- 
reis en un establo , enviielto en panales y reclinado muy pobre- 
mente, por falta de cuna, en un p *sel)re ; estas son las senales 
que os doy para que le reconozcais y no podais equivocaros : los 
afectos inleriores que os inspirarâ su presencia, os daràn bastante, 
à conocer que el nino â quien vais à rendir vuestros homenajes 
es vuestro Salvador y vuestro Dins. » 

Apenas habia dejado de bablar el àngel, cuando inmediata- 
menle una trojta nuraerosa de la milicia celestial empezo â cantar 
las alabanzas de Dios, y à decir en alla voz : «Gloria â Dios en lo 
mas alto de los cielos, y paz en la tierra a los hombres que tienen 
el corazon recto, y una .sincera voluntad de agradarle ;» y en el 
lüomento desapareciô lodoaquel concierto de voces y la luz ce¬ 
lestial. Enlonces aquellos aforlunados pastores, tiasportados de 
la uiasdulce alegria que piiede e.<perimentarse .sobre la tierra: 
«Varaos, esclamaron, vainosà Belen, y veamos esta raaravilla 
que Dios acaba de obrar, v que se ha dignado mauifi'slarnos.» 
fuérouse alla corriendo. v haliiendo enlrado en el esîablo , ha- 
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llaron alli à Maria y à José con el divine Nino reclinado en un 
pesebre. Viendo entonces por sus propios ojos todo lo que el an- 
gel les habia dicho, se esplayaron en bendiciones y en alabanzas. 
El divine Nino atrajedesde luegoledas sus miradas. poslràronse 
à sus pies, le adoraron coiiio à su Dios, su Libertador, su Sal¬ 
vador , como al Mesias ; sus afectos se esplicaron por sus làgri- 
roas. Recobrados en seguida de su admiracion , centaion de una 
manera sencilla é ingenua lodo loque les habia sucedido, y vi- 
nieron à ser les prinieros predicadores , por decirlo asi, ciel Me¬ 
sias. Maria quiso saber hasla las nienores circunstancias de esta 
aparicion; informbse de lodo, y despues que lospastores .se hu- 
bleron rctirado, no ocupô su espirilu y su corazon mas que de 
estas maravillas. 

Segun la ley de Moisés, los bijos varones debian ser cireunci- 
dados ocho dias despues de su nacimienlo, conlornie al preceplo 
que Dius habia intimado a xVbrahaiii, y en esta ceremonia legal 
era cuando se les daba un nombre. Idegado este dia, aun cuan- 
do el Bijo de Dios estuviese verdaderamente dispensado de esta 
ley , quiso sin embargo someterse à ella ; habiéndose encargado 
de nueslros pecados, quiso toiiiar las senales de pecador, no 
obstante que él f'uese lainocencia misuia. Fué, pues, eircunci- 
dado, segun la costumbre, y recibio el nombre de Jésus, que 
significa Sdud de Dios y Salmdor : nombre adorable que Dios 
su Padre le habia dado por el minislerio del àngel aun antes que 
huliiese sido eoneebido en el seno de su madré; nombre auguste 
que conliene en coinpendio todoslos iiiislerios de uuestra reden- 
cion ; nombre divine, que solo en la adorable persona del Sal¬ 
vador del muudo llena toda su verdadera signitiGreion ; nombre 
superior à lodo nombre, al ciial debe doblar la rodilla lodo cuan- 
to hay en el cielo, en la tierra y en los inlieraos; nombre omui- 
potenle en cuva virliid se ban hecbo y se bacon los milagros mas 
brillantes; nombre incomparable, puesto que no hay otro bajo 
del cielo, encuya virtud debainos salvarnos. El primer dia de 
enero fué cuandô el Salvador del mundo se somelio à la lev de la 
circuncisioü , que puede llamarse el gran inislorio de sus liumi- 
llacionos, la prenda primitiva de nueslra salud , lu coiisumacion 
de la antigua ley, y como las arras y el sello de la nueva 
alianza. 

No habiéndose esparcido la noticia del iiacimiento del Mesias 
sino sordamenle en los aircdedores de Belen, à consecuencia de 
lo quehabian publicado los pastores, no habia hecbo grande im- 
presion en el àniiuo ni aun del simple pueblo , cuando se vieron 
liegar à Jerusalen los Magos. Eran estos, segun la opinion mas 
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comuQ, y la mas universalmente l ecibida en la Iglesia , peque- 
nos soberanos, cuvosestados se hallahan siluados bâcla el Oriente 
con respecto â la ïudea : el pueblo de su pais les rcspetalm es- 
traordinariamente, y les considerabacomo losdepositarios delà 
religion y de las ciencias; ellos se aplicaban sobre todoâ la 
tronomia. Es verosimil que vinieron de la Â.rabia feliz , la cual 
haliia sido habitada por los hijos que Abraham habia tenido dé 
Cetura, su segunda mujer, y que descendia de Jecthan , padtd 
de Sabâ, y de Madian, padre de Epha; en lo cual se cunipliôîa 
que habia predicho el Rey Profeta (salmo 71) cuando hablandd 
del Mesias dijo: que los rey es de Arabia y de Sabâ vendriana 
ofrecerle présentes como prenda de su (idelidad ; y lo mismobai 
bia valicinado cl profeta Isaias, diciendo, que vendrian de Ma-)! 
dian, deEplia y de Sabâ montados en camellos para rendirhoa 
meuaje al Mesias, ofreciéndole oro, mirra é incienso. 

§-Yn. I 

Vienea los Mayos à adorar à Jesucristo. i 

En cl moinento, pues, en que el Salvador vino al raundo, ; 
en el instante misino en que los àngelos anunciaban su naa 
micnto à los pastores, una nueva estrella railagrosa apareciaei 
los eielos, para anunciarle à los reyes Magos. Eslos principes 
habiles en la astronoiuia, é instruidos de las predicciones d 
profeta Balaam, del cual se créé que ellos descendian ; vieni 
este nuevo fenomeno, y por olra parte nias ilustrados por ua 
luz interior que por la que brillaba à su vista, no dudaron qo 
esta estrella milagrosaera la que Balaam aseguraba que debi 
aparccer en el nacimiento del divino Rey de los judios, el cb 
naceria para la salud de los honibres. Eran vecinos, y babiéi 
dose coinunicado rantuamente los 1res lo que pensaban acerca d 
nuevo fenomeno que aparecia, convinieron en partir todos 
tos sin dilacion, é ir à rendir sus homenajes al nuevo rey,( 
los ÿudios. No bien se hubieron puesto en camino, cuando ^ 
virEieron que la estrella les servia de guia: en efecto, elM 
coBdajo derechos à Jcrusaleu; pero quedaron estranamente sd 
prendidos cuando â su llegada â esta capital vieron que la éj 
irella desapareciô de su visU. Fuéronse â palacio, y pregunÉ 
ron donde estaba el nuevo rey de los judios, al cual venian 
adorar, y cnya estrella habian visto. Alarmose Herodes al sali 
este acontecimiento de su boca; pero disimulando su sobresaK 
hizd ve%ir â palacio en el moinento mismo â los saeerdotes, y! 



8 . 













VIDA DE N. S. lESUcaiSTO. 27 

les raas calificados dociores de la !ey, y no dudando que un 
rev cuyo nacimiento anunciaba el cielo fuese el Mesi'as proine- 
tiJo, tanto mas que se sahia bien que el liempo de su venida 
segun el compulo de las profecias habia llegado, pi-egunlô desde 
luego Herodesâ los doctores reunidos, en donde debia nacer el 
Mesias ; todos respondieron que debia ser en Belen, segun el 
vaticinio del pfofeta Miqueas. Descontiando, sin embargo, aqucl 
principe de la vision de los estranjeros, y temiendo que si se 
unia à ellos para ir â presenlar sus obsequios à un nino, del cual 
era todavia incierto si séria el verdadero Mesias, no se espu- 
siese â la risa del pùblico, se contenlô con decirà los Magos que, 
segun sus escrituras, cl Mesias debia nacer en la peqiiena ciudad 
de Belen, la cual distaba solas dos léguas de Jerusalen, y que 
les aconsejaba que fuesen alla cuanlo antes, y que sin perdcr 
tiempo le diesen nolicia de lo que supiesen. Mas antes de de- 
jarles partir aquel principe falazy tan cruel como ambicioso, que 
ya habia formado el designio impio de desbacerse del divino Ni- 
no, que debia ser rey si era cl Mesias, llamo los Magos reser- 
vadaraente, les bizo muchas pregunlas, les rogo sobre todo le 
dijesen el tiempo preciso en que habia coraenzado à dejarse ver 
la estrella, y fingiendo una grande ansia por asegurarse de4 
nacimiento del gran Libertador tan esperado de los judios: ald, 
les dijo, d Belen, informaosconforme conviene â vucstra sabi- 
duria de todo lo concernienie â este Nino, y volved euanto an¬ 
tes , os ruego, para darme nolicias de todo, â fin de que yo 
mismo vaya con toda rai corle â rcndii le rais bomcnajes. » 

Luego que los Magos se despidieron de aquel principe artifi- 
cioso, y se pusieron en caraino , Dios les votvio su primera guia; 
la estrella que habia desaparecido de su vista desde que habian 
entrado en Jerusalen, les apareciô de nuevo en el moiucnto que 
salieron, y les condujo rcctamentc â Belen. Es fâcil coraprender 
cudi fué su gozo cuando volvieron à ver la estrella, que no se paré 
sino sobre la pobrecasa en donde eslaba el que buscaban. En- 
Iraron en ella, y encontraron alli al que el cielo les habia anun- 
ciado. Estaba el" nino Jésus en los brazos de su Madré ; nada 
presenlaba en lo esterior que le dislinguiese de los deiuàs ni- 
nos; pero la raisma luz interior que les habia dado â conocer lo 
que la estrella significaba, les bizo de.'Cubrir fàcilnienlc à través 
de un esterior débil la augusta majeslad y la suprema dignidad 
de este Dios hecho hombre. Llenos de una fe viva se postraron 
todos très delante de cl, y le adoraron como à Senor soterano 
del universo y Salvador de los hombres; y como era costurabre 
del pais el no" presenlarse jamâs delante de los grandes con las 
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nianos vacias, le ofrecieron lo mas precioso que habia en sus pro- 
vincias, el oro, el incienso y la niirra : présentes raisteriosos, qi>e 
no solo verificaban a la letra lo que los profetas habian vaticinâdo 
del Salvador, sino que tambien dahan à conocer misteriosamente 
la inajestad suprema, ladivinidad adorable y la i^rada huuia- 
nidad de Jesucristo. De este modo el Salvador divino que no ha¬ 
bia venido solamenle por la salud de los judios, sino larabien 
por la de los gentiles, despues de haber raanifestado por la apa- 
ricion bêcha à los pastores la predileccion con que habia niirado 
à la sinagoga, quiso por la vocacion y la adoracion de los reyes 
Alagos santificar las primicias de la genlilidad. 

Kntre lanto, cuando lossanlos reyes pensaban volverse por 
Jerusalen, un àngel enviado de Dios les advirtib , durante el 
sueno, que tomasen olro camino, y se guardasen bien de volver 
por donde eslaba el tirano, cuya âstucia y perversos designios 
les descubrio. El parecer mas comun entre los sanlos l’adres es 
que los Magos llegaron â Belen el dia trece despues del naci- 
niiento del Salvador del mundo. No se necesifa mas tiempe para 
venir desde la Arabia ; y ademàs es cierlo que no le hubiesen 
encontrado si hubiesen llegado mas tarde. 

Viendo el inipio Hcrodesque no volvian aquellos principes es- 
tranjero.s, creyo que no habiendo encontrado al pretendido rey à 
quien habian venido àadorar, habian tenido reparode presen 
tarse en la corte para no pasar la plaza de visionarios, y que é 
se hubiese glormdo de no haberles acompanado ; hubiera sin duda 
perseverado en esta creencia, si las maravillas que sucedieron 
pocos dias despues no le hubiesen desenganado. 

La santisima Vi'rgen y S. José que habian observado tan pun- 
tualmenle el precepto de la circuncision, no fueron luenos He- 
les en observar otros dos raandainientos de la Icy , de los cuales 
el unolocaba â las madrés en un cierto numéro dédias despues 
de su parte, y cl otro â los hijos primogénitos ; el primero orde- 
nabaque las mujeres permaneciesen cuarenta dias despues de su 
parto sin entrai’ en el leniplo, si habian dado à luz un varon , y 
ochenta si era hemhra ; que pa.sados estos dias fuesen al templo, 
y alli olieciesen un cordero y una torlola 6 un pichon para dar 
gracias à Dios por su feliz aliimbrainiento, y por inedio de esta 
oblacion la madré quedaba libre de toda irapureza legal ; que si 
era pobre, ofreciese solo una tôrtola 6 un pichon en lugar de 
un cordero, y habiéndolo ofrecido el sacerdote delante del Se- 
nor, quedaba puriticada. 

El segundo precepto miraha al hijo priinogénito , el cual esla- 
ban obligado,s los padres à ofrecerle y consagrarle al Senor, 6 res- 
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calarle à prccio de diiicro, si no era de la tribu de Levi, linica 
destinada al serviciodel altar y del teinplo. Todo varon que na- 
ciese el primero, se tendra como cosa consagrada al Senor, dicc 
la ley. Dios habia iutiinado este mandamiento à los israelilas 
despues que hubo heclio inorir à los primogenitos de Egipto pa¬ 
ra forzar à Faraon à que dejase en libertad al pueblo judlo, y es¬ 
te precepto se les babia impuesto para que nunca olvidasen este 
insigne beneficio ; y por(|ue todo lo que estaba consagrado al So- 
nor debia serle iniuolado, se conlentaba Dios con que se le ofre- 
ciesen en sacrificio los priniogénilos de los animales, y que se 
rescatasen à precio de dinero los hijos que no éstaban destinados 
al servicio del teraplo. 

Es indudable que la ley de la puriliracion no hablaba con la 
santisiuia Vi'rgen, supuesto que se habia heclio madré, y habia 
parido sin dejar de ser virgen; sin embargo por mas humiliante 
que fuese esta ley à la raas pura de las virgenes, quiso some- 
lerse à clla ; como su Hijo, que era la iuocencia misma, se ha¬ 
bia libremiente soinetido à la ley humiliante de la circuncision. 

§. VIll. 

La purificacion de la santisma Virgen despues de su parla, à la 
prcsenlacion de Jésus en el templu Je Jerusalen. 

Cuinplidos , pues, los cuarenta dias, fué Maria â Jerusalen, 
y llevando â su Hijo en los brazos, entré en el lemplo, ofrecio 
al Senor dos pichones, como lo mandaba la ley â las pobres, en 
cuya clase se colocé la santisima Virgen. Es verdad, dicen los 
Padres, que tenicndo la ventaja de presentar à Dios en la per- 
sona de su Hijo el cordera sin mancha, no bubicra sido couve- 
niente ofrecer â un lierapo el cordero, que era una simple figura 
y la realidad. Sin embargo, era necesario rescatar à precio de 
dinero, segun la ley, al que habia venido para rescatar al raun- 
do, y Maria dio cinco siclos que hacen cerca de cinco ô seis li- 
bras de nuestra raoneda. Todaesta ceremonia legal no fué, por 
decirlo asi, mas que la corlezadcl mislerio; el sacrificio del Hijo 
y de la Madré era todo interior ; el Salvador se ofrecia al sacri- 
ticio de la cruz, y se ofrecia por las manos de su Madré, como pa¬ 
ra dar à enteoder que no habiendo qiierido hacerse hombrc sin 
el consentimiento de su Madré, noqucria tainpoco ofrecersecn 
sacrificio sobre la cruz por la salud de los hombres sin el raismo 
consentimiento. Echanse de ver tamliicn en una sola ceremonia 
dus sacrilicius que la Madré de Dios hizo en estedia ; el primero 
V. BR i. c 3* 
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como \ irgon por su purifioacion legal ; el segundo eonio madré 
por la preseniacion de su liijo, (joe desde entooces se ohligaba à 
iiiorir en la eriiz por nuesfra salvaeion. 

Apenas la sanlisima Virgen con su hijo Jésus en sus brazos 
babia enlrado en el templo, cuando llego tauibien alli un véné¬ 
rable viejo, llamado Hiineon : era este un boinbre sanlo quesus- 
piraba mueho lieinpo babia por la venida del Redenlor ; el Es- 
pi'ritu Saiito , del cual estaha lleno, le babia dado ima sécréta se- 
guridad de que veriaanles de su raiierle al Mesias; y el inismo 
Esplrilu Sanlo fué tambien cl que babiéndole conducido al tem¬ 
ple le revelô que ei nino que veia en los brazos de aquella jôven 
era el Salvador. Poseido enlonccs el santo viejo de un traspor- 
te de gozo y de araor acoiupanadode un afecto del mas vivo re- 
conocimiento, touiando al Nino en sus brazos y levantando los ojos 
al cielo, esclaino ; «Abora, Senor, podeis va disponer de viiestro 
siervo; yo iiioriré en paz, segtin la proiuësa que me habeis he~ 
cbo. Nada lengo va que desear, y mis ojos nada tienen que ver 
yasobie la tieria, dospues de bàber visto al Salvador del uni- 
verso. Vo.s le habeis deslinado para que esté espueslo à la vista 
de todos lo.s pueblos, como ohjeto de su respeto y de su araor. 
El dehe ser la luz de las naciones, y la gloria de Israël viiestro 
pucblo.» Hallàbanse prolundamente àdiiiirados José y Maria vien- 
do lü que pasaba, cuando dirigiéndose à ellos el sanlo anciano 
les félicité por ladichamie lescabia en tener por hijo al Salva¬ 
dor del miindo, les bsndijo, y dijo à Maria su madré que aun- 
que este divino Nino no hubiese venido al mundo sino por la 
salvacion de todos los horabres, muchos por su propia culpa no 
se aprovecharian dcl haneficio de la redencion , y que en lugar 
de un Salvador benébeo no ballariao en él mas que un juez se- 
vero : que léjos de ser recibido con honor por aquellos que le ha- 
hian deseado con tanta ansia, vendria à ser el objeto ae su odio 
mortal ; que .séria contradicho, inaltratado , perseguido ; asi que, 
prosigiiio, por mas que seaLs la mas dichosa de todas las madrés, 
sereis tambien la ma.s atligida ; lendreis parte en sus dolores ; los 
ultrajes (pie se haràn à vuestro amado Hijo seràn para vos otras 
taulas heridas, que se elavaràn en vuestro sono; vos le ofreceis 
hoy a Dios como una victima que debe inmolarse un dia por la 
salnd del mundo; vos teudreis biiena parte!en este duro sacrifi¬ 
era . y todo lo que él suffira en su cuerpo , lo sufrireis en vues¬ 
tro corazon. 

Vino tarahien alli al mismo tiempo una sanla viuda, llamada 
Ana, de edad de odi 'uia y cuatro anos, la cual ténia el don de 
proferia, v emploaba la mavor parte del tiempo en el templo , 
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pasando sus dias eo el ayuno y en la oracion, derramando dia 
y noche su cmazon en la presencia de Dios. Viendo al nino Jésus, 
conocio quieii era en virtud de la misma liiz interior que le ha- 
bia dadü à conoeer à Siraeon ; esplayôse inmediatamente en ala- 
hanzassübre el divino Nino y en aceionesde gracias al Senor, por 
la que hacia al mundo dândole al fin un Salvador en su persona, 
y no cesô de hablar de la maravilla que hahia vislo â lodos los 
que coino ella esperaban la redencion de Israël. 

Hahiendo satisfeeho va la sanlisinia Virgen y S. José à todo lo 
que estaha luandado por la ley , valvieron à Nazareth, que era el 
lugar de su morada; no periuanecieron alli mucho tierapo. Las 
persecuciones contra este divino Salvador anunciadas por el san- 
lo viejo no tardaron en veriticarse ; estendiôse iiiuy pronto por 
Jerusalen todo lo que acababa de sucederen el teniplo ; en todas 
partes no se hablaba mas que de las predicciones que al parecer 
no cooreoian raas que al Mesias. Este rumor llegà basta la corte; 
conraoviôse Herodes, y ajustando lo que acababa de suceder con 
lo que habia .sabido de losMagos, no dudô que aquellos estran- 
jeros le habiau chasqueado. Encendiosc entonces toda su cruel- 
dad, y alarraada t'uriosaïuente su arabicion viendo frustrado su 
primer designio, le hizo touiar sobre la marcha la bârbara reso- 
iucion de hacer degollar todos los ninosde dos anos abajo, segu- 
ro de ([ue en esta carniccria general no dejaria de envolveral que 
ùnicaniente hacia el motivo de su teinor; pero ^(jué puedeloda 
la indiistria contra los designios de Dios? 

El àogel de! Senor av isô en suenos â S. José de) hârbaro de¬ 
signio de aquel impio rey, y le ordeno que, .sin perder tieinpo , 
toiiiase à la Madré v el Hijo y se retirase precipitadamente à 
Egiplo, en donde permaneceria basta que recibiese ôrden de vol- 
ver. No dolibero José un luonienlo ; partiô en la misraa noche, y 
habité con el niho Jésus y su Madré en aquella tierra estranjera 
hasta despues de la luuertc de! lirano. Perfeclainente instruidos 
del inisterio la santisima Virgen y S. José no les sorprendiô esta 
huida; eslaban bien preparados para todo género de aconteci- 
mientos. 

La antigua tradicion de losgriegos, aprobada por S. Atanasio 
y Sozonieno, dice que enel uioniento que el Salvador entré en 
Egipto lodos los idolos del pais fueron derribados y quedaron 
imido.s, sin que se .sapie.se entonces la causa de esté accidente. 
Créese que la sauta familia hizo alto en la ciudad de Hermôpolis, 
y se mueslra lodavia boy entre el Cairo y Heliépolis un sitio lla- 
mado Màtara. en donde liay tiiia fucnle en la cual se prétende 
baber lavado la sanli.sima Virgen los panales que servian al nino 
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Jésus, y este sitio es mirado el dia de hoy cou singuiar venera- 
cion por los cristianos y aun por los iolieles. 

El retirô del Salvador y su eslancia en Egipto santi&caron 
aquella venturosa région, la cual llegô à ser en lo sucesivo la 
mansion de lossantos, y el retiro de tantes millares de ilustres 
anacoretas. 


§.IX. 

La haida del Salmdo}\ à Egiplo, y degoUacim de los santos 

Inocentes 

Âpenas el niùo Jésus habia llegadoâ Egipto , cuando Herodes 
conducido por la barbarie mas horrible que ocurriô jamàs à la 
mente de un lirano, bizo degollar sin piedad en Belen y en to- 
do el pais del contorno todos los ninos varones de dos anos de 
edad abajo. Pensando Herodes que la eslrella habia podido no 
aparecer hasta algun tiempo despues del narimiento del infante 
Jésus, resolvio que pereciese todo lo que habia nacido cerea de 
dos anos antes de la aparicion de la estrella, creyendo por este 
medio destruir al que los iMagos habian venido à a'iiorar. El sabio 
Salmeron dice que el numéro de estas victimas inocentes, inmo- 
ladas en honor del Salvador recien nacido , fueron cerca de ca- 
torce mil. No sobreviviô mucho tiempo el tirano à esta cruel car^ 
niceria. La sangre de todos estos santos Inocentes humeaba toda- 
via cuando Herodes se sintiô acomelido de una enfermedad, hasta 
entonces inaudita ; saliade sucuerpoun horraiguero innumera- 
ble de gusanos que alimentàndose de su carne reducida â la pu- 
trefaccion le devorabancon sus mordeduras : era tan insoportable 
el hedor que exbalaba, que no pudiendo ya sufrirse à si mismo, 
quiso muchas veces quilarse la vida para librarse de sus dolores. 
Un calor lento, que apenas aparecia en lo esterior, dice Josefo, le 
abrasabay ledevoraba interiormente; teniaunhambre tan violen¬ 
ta que nada podia satisfacerle; sus intestinos estalmn llenos de ul¬ 
céras , que le causaban côlicos tan violentos, y estos côlicos dolo¬ 
res tan horribles, que jamàs criminal alguno sufriô un suplicio 
tan cruel; todo su cuerpo, hasta su rostro, bormigueaba de gu¬ 
sanos, y esta corrupcion general exbalaba un olor tan fétido que 
eraimposible acercàrsele. Asi, despues de haber sido comido en 
vida de gusanos, aquel principe tan cruel como impio muriô como 
desesperado uno 6 dos raeses despues de la carniceria de los san¬ 
tos Inocentes, liabiendo caido enfermo el mismo dia en que diô la 
ôrden para el horrible asesinato. 
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SUS pensamientos, todos los moviraientos de su corazou erau olros 
tautos sacriticios de alabanzas que ofrecia dia v noche à Dios su 
Padre, y Dios era mas hourado por la menor de sus acciones en 
esta primera edad, que huhiera podido serlo sin comparacion por 
el sacrificio de todas las crialuras juntas. En este jôven infante 
era en quien Dios hallaba todas sus coraplacencias, Jésus era el 
ûnico objeto de ellas; y como uno de los principales raotivos del 
misterio inefablede la Encarnacion del Verbo divino era dar à 
Dios un cullo digno de él, y siiplir por este medio à la impo- 
tencia en que esta el hombre de honrar â este Ser supremo, Je- 
sucristo ha querido ser nino para reprar la imbecilidad de una 
edad naturalmenle incapaz de amar à Dios. Todoera santo, todo 
era noble, majestuoso y de un mérito infinito en este augusto nino, 
en el que todo era divino ; y aun cuando sus obras fuesen pro- 
porcionadas à su edad, como sacaban todo su mérito de la dig- 
nidad infinita de su persona adorable, eran el objeto de las deli- 
cias del mismo Dios, de quien era el hijo muy amado. Esto es lo 
que ha inspirado à tantos santos la devocion de honrar la infan- 
cia , por decirlo asi, del Salvador con una piedad mas seàalada -, 
y sin duda para testificar cuan agradable le era esta devocion, 
se ha aparecido este divino Salvador à lanlas aimas escogidas ba- 
jo de la figura de un nino. 


§• X. 


£l nino Jésus en medio de los doctores en el templo de 
Jeriisalen. 


Aunque Jerusalen distaba bastanlede Nazareth , eran lasan- 
tisima Virgen y S. José muy religio.sos observadores de la ley 
para que dejasen de hallarse todos los aùos en la fiesta de la 
Pascua ; luego que Jesucristo llegô à la edad de doce anos, qurso 
tambien acompanarks. El viaje era al menos de treinta léguas; 
pero como la santisiina Virgen y S. José sabian cual era el espi- 
rilu de que estaba animado, consintieron fàcilmente en que bU 
ciesecon ellos este viaje. Pasados los dias de la fiesta, José y 
Maria volvieron â tomar el camino de Nazareth en compania de 
los que habian ido con ellos â la fiesta. No obstante que jaraâs 
perdiesen de visla à su querido Hijo, periiiitio Dios que Jésus 
se detuviese en Jerusalen sin que ellos lo advirtiesen: camina- 
ron todo un dia pensando siempre que iria entre la multilud; 
pero habiendo llegado â la noche â Derea, distante 1res léguas 
y media de Jerusalen, quedaron sorprendidos al no verle en su 
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compaBia. Todo es misterioso en la vida de Jesucristo. Beda, 
S. JEpifanio y S. Bernardo creen que en estes viajes los hoinbres 
iban en cuadrillas separados de las mujeres, y queyendo S. José 
y la sanlisiraa Virgen, el uno en una banda, y la olra en olra, 
creyeron fàcilmenle que el nino Jésus, que por la prerogativa 
de su edad podia iv indifcrenteniente con cualquiera de los dos, 
eslaba sin diidaen la una 6 en la otra, creyéndole S. José con 
Maria su madré , y pensando Maria que iria con su quei ido es- 
poso. A la noche cuando se reiinian lodas las bandas eoharon de 
ver su ausencia, y es fàcil imaginai' ciial fué entonces su inquie- 
lud y su dolor. Apenas despunlô el dia, la sanlisinia Yirgen y 
S. José volvieron atràs, v al olrodiaque erael tercero despues 
de su partida de Jerusaüen, le liallaron en medio de un gran 
numéro de doctores, sentado en una de las galerias ô salas que 
liabia al rededor del templo, en las cuales lenian costumbre de 
reunirse los doctores de la Icy, y tener sus confercncias ; alli el 
divino Nino ensenaba à los maestros taato por su roodestia y por 
su dulzura como por la sabidnria y la siitileza de sus pregunlas, 
lasolidez y lajusticiadesusrespuestas; toda la asaroblea estaba 
Mena de adrairacion, y se preguntaban unes à otros si el que ba- 
blaba cra un nino 6 un àngcl. 

La santisima Virgen inenos sorprendida que los demésde esta 
sabiduria preraatura, porque le conocia iiiejor que elles, no 
pudo menos de signilicarle la pena en que los habia tenido su 
ausencia. «Hijo mio, le dijo, <.por qiié te bas portado asi con nos- 
otros? he aqui que tu padre y yo te buscàbamos con la mayor 
atliccion ; » qiieriendo darle à e'ntender que si les hubiese dièho 
una palabra, hubicran tenido un placer en esperarle. aVosotros 
no debiais estar en cuidado por ini, respondio el Salvador; po- 
diais créer muy bien que no eslando con vosotros estaria en el 
templo, porque no ignorais que en toda coyuntura debo em- 
plearme en el servicio de rai Padre, y procurar su gloria en 
todo con preferencia à cualquiera otrodeber.» En eslodaba Jesu¬ 
cristo bastante â conocer que no era simpiemente hijo de Ma¬ 
ria , sino que era tambien hijo ûnico de Dios Padre ; mas los 
que estaban présentes no lo comprendieron, Comprendiolo 
bien la santisima Virgen; por tanto, anade el Evangelista, 
que conservaba todo esto en su memoria para meditarlo con des- 
pacio. 

Habiendo salido Jésus del templo, despues de baber dejado 
estraordiiiariamente admirados à todos los doctores, volviô con 
Alaria y José à la pequena ciudad de Nazareth, en donde quiso 
viviren la oscuridad sin que se baya sabido nada en parlicularde 
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las grandes acciones de viriud de su vida oculla ; sâbese tan solo 
que obedecia exactamenle à Maria y à José, y que â medida 
que crecia en edad, dejaba ver mas la madurez y la sabidu- 
ria, como si su aima infinitamenle sanla y siempre unida â 
la persona del Verbo hubiese podido hacer nuevos progre- 
sos, y crecer en gracia y en mérilo delanle de Dios, como lu ha- 
cia à los ojüs de los bombres, àcuyo genio y capacidad se aco- 
modaha. 

Parece estrano que. habiendo vcnido el Hijo de Dios â la tierra 
para glorificar a su Padre, Irabajando en la saivacion de los 
bombres, baya pasado la mayor parle de su vida en la oscuri- 
dad. i.No hubiera podido en todo este lieiupo recorrer el uni- 
verso , instruir à los bombres con su doctrina, edificarles con sus 
ejeiiiplos, convencerles por sus milagros, y atraerles alconoci- 
niiento del verdadero Dios por lodos estos caminus? ^.El taller 
de un artesano era una morada digna del Salvador de los hom- 
bres?^^Debia ser la vida del Mesias una vida oculta y desco- 
nocida ? ^.Convenia un retiro tan largo al hombre-Dios? Ne- 
cesario era, pueslo que el que es la sabiduria misnia, y que 
nada hace que nosea con unaprudenciaconsumada, lo ha juz- 
gado asi. 

^.Quién ténia mas interés en la gloria de su Padre queel Hijo 
de Dios? i y quién niejor que él conocia los medios mas â pro- 
posito para procurarla? ;.No era el fin de su Encarnacion la sai¬ 
vacion de los bombres?^. Ignorabaque lacouversiou del universo 
debia ser obra suya? Preciso era, pues, que una vida pobre, 
humilde y oscura hasla la edad de Ireinla anos fuese mas glo- 
riosa à Dios que las inaravillas mas pasmosas ; preciso era que la 
obra de nuestra saivacion exigiese el silencio, el retiro y la os- 
curidad de vida por este tiempo. iQué visiblenienle confonde 
esta verdad nuestra falsa prudencia! quién de nosotros no hu- 
biera pensado al contrario ? Sin embargo, Dios piensa y obra de 
olra manera. Pero iqué de mislerios y lecciones no se encuen- 
iran en esta vida oculla de Jésus! El Padre Eterno quiere ser 
glorificado por la vida oscura de su Hijo, y el Hijo de Dios 
prefiere esta oscuridad de vida a todos los prodigios de una vida 
brillante. \ Con qué claridad nos ensena todo eslo que la per- 
feccion y el mérilo no consisten en hacer ni aiin en sufrir gran¬ 
des cosàs por Dios, sino en no querer ni hacer sino lo que le 
agrada! 

A la verdad Jesiicristo glorificaba tanto â su Padre en el taller 
de Nazareth por los mas viles empleos â nue se aplicaba, como 
lo hizo despues en la Judea por sus predicaciones y por el ' 
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plendor de sus niilagros : no ténia necesidad de un gran teâtro 
para hacer grandes cosas; sus acciones mas ordinarias y menos 
brillantes eran lodas de un mérilo infinilo, que sacaba de su 
propio fondo ; el Evangelisla solo dice que durante todo este 
tiempo Jésus estaba sumiso à José y Maria, coniprendiendo la ge- 
neralidad de sus eminentes virludes bajo del solo nombre de su- 
mision yobediencia. Es constante que Jesiicrislo poseia lodas las 
virludes en un grado soberano de perfeccion, y que durante su 
vida oculla se ejercilaba en todos los ados de ellas : el historiador 
sagrado prelende decirlo todo, diciendo que estaba perfectamenté 
sumiso. 

Pero ^.porqué un hombre-Dios escogiô una vida pobre, vil y 
oscura, eslando en su mano el vivir en la abundancia y en êl 
esplendor? precisamenle porque es el hombre-Dios ; ninguna 
otra condicion convenia niejor al Mesias; un hombre-Dios no té¬ 
nia necesidad de unmérito prestado, ni de una virtud estrana; 
venido al mundo para espiritualizarle, el auxilio delossentidos, 
de los bienes terrenos y de un esplendor enteramente natural 
hubiera danado â su designio; su Majeslad divinano podia, por 
decirlo asi, darse mejor à conocer que en una condicion ple- 
beya; nada de lo que lisonjea la ambicion de un corazon carnal 
dénia lener parte en el estahlecimienlo de una religion loda so- 
brenalural ; propiamenle en las humillaciones es en dondc su 
virtud pareciadel todo divina, v puede decirse que la oscuridad 
de la condicion que él ha elegido hace, por hablar de esta ma- 
nera, mas visible a los hoinbres su divinidad. 

§. XI. 

Predicacion de S. Juan, precursor de Jesumslo. 

Habiendo, por fin, llegado el tiempo en que aquel que era 
la luz que ilumina à todo et que viene al mundo debia sabr de 
esta vida oculta, aparecio su Precursor. El ano quince del im- 
perio de Tiberio, eltreintade Jesucristoy el treintay raediode 
S. Juan fué cuando este bombre eslraordinario, este profeta y 
mas que profeta, al que la Escritura habia llamado el ângel del 
Senor, deslinado à preparar los caminos de! Mesias y à anunciar 
la venida de aquel de quien él no era mas que e! precursor y el 
heraldo; entonces fué, repito, cuando JuanBautista, que hasta 
alli habia vivido en el desierto, salié de la soledad, y vino à las 
oiillas del Jordan predicando un bautismo de penitencia, que no 
dabà la remision de los pecadœ, pero que disponia los hombres 
V. UE J. c. 4 
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Â recibirla, siendo como era la figura del que Jesucristo debia 
instituir en lo sucestvo, «Haced penitencia, clamaba, porqueel 
reino del cielo esta cerca.» El era el primero que daba ejem- 
-plo cou su vida austera; su veslido era un cilicio hecbo de 
pelo de camello, que lleyaba atado por la cintura cou un cinto 
de cuero, y ^lo se alimentaba de langostas y de miel sil- 
vestre. 

No tardé en tener séquito el nuevo predicador; todo d pais 
vino â oirle, y los pueblos movidos de arrepenlimiento de sus 

f ecados, los confesaban y recibian en tropas el baulisrao. Ha- 
iéndose estendido su reputacion por toda la Jodea, y persua- 
dido todo el Oriente de que habian llegado los dias del Mesias, la 
mayor parte de los que venian à oirle creyeron que podia ser niuy 
bien él mismo el Mesias. Preguntôsele si era él el que esperaban-, 
respondiô que no lo era, que él baulizaba siniplemente en el 
ngua para disponer el pueblo â la penitencia, y preparar los ca- 
minos i aquel de quien él no era digno ni aun de desatar los za- 
patos ; que por lo aemâs el Mesias tan esperado acababa de ve- 
flir; que él era el que les daria el baulismodel Espirilu Santo y 
de lacaridad mas ardiente, porlaeual séria su aima puribcada 
de todo pecado; que adeinâs ténia yael bieldo en la raano para 
limpiar su era, yarrojarla paja in’ütil alfuegoque no se apaga 
nunca ; de este iiiodo hacia en pocas palabras el verdadero re- 
tralo del Salvador del mundo. 

En tanto que todo el raundo venia â Juan para ser bautizado, 
vino tambien Jésus de Nazareth para recibireste baulismo. Ilus- 
tradoS. Juan interiorniente con una luz sobrenatural, aimque 
jamâs le habia visto, ledistinguiô inuy bien entre la multitud; 
conoeio que el que venia à él para ser bautizado era e! Mesias 
prometido, cuya venida habia él anunciado va. Penelrado en- 
tonces del mas profundo respelo y de una sécréta confusion â 
visu de una humildad tan admirable, rehuso al principio bauli- 
zar al que era el Cordera sin mancha; (cjQiié! le dijo, ^.vosve- 
nis à rai para que yo os bautice ? ^ no es mas bien de vos de quien 
yo debo recibir el bautismo?» No duré mucho esta especie de 
âltercado. «Déjame ejerciUr ahora este acto de humildad, le res- 
pondiôel Salvador; conviene que yo me présenté pùblicamente 
entre los pecadores, pueslo que he lomado su semejanza ; yo 
debo al pùblico este ejemplo antes de darle îecciones: lù y yo 
deberaoscuraplir todos los deberes de lajusticia, y practicar lo 
mas perfecto. » En vano hubiera sido cualqiiiera répliea; Juan 
obedeciô ybautizo al que le habia santificado à él en cl sono de 
su madré Isabel. 
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Esta huiûildad tan pasraosadeldivino Salvador fué muy pron- 
to ensalzada ; apenas habia salido de las aguas, cuando puesto- 
en oracion â las oriiias del Jordan se abriô elcielo, descendiô vi- 
siblemente el Esplritu Santo sobre él en forma de paloma, y se 
oyô una vozque veaia de lo alto y que decia; «Tù eres mi hijo 
muy amado, en ü he hallado mis delicias.» No fué una verdadera 
paloma la que aparecio, sino que el Espiritu Santo qiiiso hacerse 
sensible bajo de esta figura, siinbolo de la grande luocencia de 
aquL‘1 que siendo la inocencia misiua habia Lenido à bienel con- 
fundirse con los pecadores. 

Fué todo esto como un testinionio pùblico de la venida del Me- 
sîas y el lestimonioauléntico desu mision. A.si que, en lugar de 
volvèrse â Nazareth, el Espiritu Santo de que estana animado , 
le llevo al desierto para ser allî tentado por el demonio, y conse- 
guir sobre él una iluslre Victoria, como si el Hijo de Dios no hn- 
biese querido comenzar los ejercicios de su vida pùblica sino 
despoes de haber vencido al cncmigo que ténia esclaves à los 
hombres despues del pecado de Adan. 

§. XII. 

Jesucristo en el desierto. 

Habiendo ido Jesucristo al desierto, pasô alli cuareula dias y 
cuarenta nocbes sin corner y siu beber. Este ayuno de cuarentà 
dias antes de la predicacion del Evangelio habia sido ligurado- 
porc! ayuno de Moisés, durante los cuarenta dias que precedie- 
ron â là promulgacion de la antigua ley. Un ayuno tan estraor- 
dinario y tan visiblemente superior à las fuerzas de la naturaleza 
alarmé â todo el infierno; recclâbase el espiritu de tinieblas 
por muchas conjeturas, à cual mas bien fundadas, que un hom- 
nre de una vida tan pura, tan ejemplar, tan sauta, que era 
capaz de pasar cuarenta dias y cuarenta noches sin beber ni co¬ 
rner , ponriaser muy bien el Hijo de Dios y el Mesias, y ni aun 
se hubiera atrevido â tentarle, si Jésus despues de un ayuno 
tan riguroso no hubiese querido sentir el hambre y caer en una 
tlaqueza eslreraa paraalentar por este medio al lënlador, dàn- 
dole molivo para que creyese que aquel hombre por mas es- 
traordinario que pareciese^ no era mas que un hombre sujeto à 
las mismas enfermedades que los demâs, y que podia estar tam- 
bien sujeto à las mismas pasiones. Escilado por esta opinion el 
demonio, presentàndosele bajo de una formahumana; «Paréceme, 
ledijo, que eres el Hijo de Dios: si cslo es asi, anadié, ^por- 
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que no conviertes estas piedras en pan para reinediar la flaqueza 
eslrema à que te lia reducido tu ayuno?» Queriendo Jésus dejar- 
le siempre en la duda en que eslaba de su divinidad , se conlen- 
tocon lesponderle con estas palabras de la Escritura'. «No vive 
el hoinbre solo con el pan, sino con toda palabra ipie sale de la 
boca deDios,» esto es, con una obedicncia perfectaà lodo loque 
Diosraanda; en este sentido dice despues el Salvador que su 
aliraento es el cumplimienlo de la voluntad de su Eadre que le 
ha cnviado. 

Habiéudole salido tan mal este lazo tan grosero, cl demonio 
creyo que séria mas leliz lentàndole por la presuncion y la vana- 
gloria, que es la nias dclicada de lodas las tentaciones , y niii- 
chas veces la mas temible para aqnellos que partcen superiorcs 
à los placeres sensuales. Ilabiendo lenido à bien el Salvador que 
el demonio le tentase, le permilio que le trasporlase à la balaus- 
tiadaque corria al rcdedor dcl Icdio del tcniplo de Jerusalen. 
Los interprètes crcen que una de las. miras del demonio en este 
rapto fué el hacer pasar al Hijo de Dios por becbicero, traspor- 
tandole por los aires à la vista de todo el immdo, y poniéndole 
sobre lo alto del templo à vista de lodo Jerusalen ; pero cierta- 
menle Jesns se hizo invisible sin que el demonio lo advirliese: 
alli luvo la iusolcncia de decirle que si era el Uijo muy amado 
de Dios, como nna voz delciclo lo habia pnblioado en"las ori- 
llasdel Jordan despues de su baulismo, dobiadar nna pnieba 
brillante, que conlirmase lo que se babia oido: «Eehalc de aqui 
abajo, le dijo, nada tienes que teiner, porque la misma Escri- 
tura que citas, dice que Dios ha encargado a sus àngeles que 
tengan cuidado de la personade su llijo, que velen eu su con- 
servacioû , y le lleven en sus inanos paru (|ue su pié no tropiece 
contra aignna piedra:» repnso cnionces Jésus que esta misma Es¬ 
critura deeia en términos forniales ; A'o tenlurds al Sfiïor (u 
J)ios. 

Una respuesta tan précisa y lan sribia , cubrio de confusion al 
tenlador; pero nolebizo desistir. Este espiritn soberbio, iifano 
con el poder (pie Dios le daba jiara Irasportar à su antojo à 
aquel hombre lan saiito y lan luaravilloso , se atreviô todavia à 
trasportarle sobre la ciina de uno de los mas altos montes, y 
desde alU mostrarle una imnensa eslcnsiou de pais sobre todo cl 
liorizoüte. «Todoscstos reinos, todas las tierras, le dice aqnel 
imposlor, son mias; yo reinoy soy adorado en lodos estos piie- 
blüs, àescepcion de solos los jndios; en lodas estas naciones se 
me ofrecen inciensos y viclimas; todos estos estados estàn ami 
disposicion, y doy parte en ellos à los tpie mesirven: yo teda- 
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le , pues, todo eslo si postrado me adoi-ares.» A una proposieiou 
Uin insolenlc y lan impia, lomando Jésus un lono de seùor, le 
dijo con indignaeion: «Retirate Salanas, eslo es, eneraigo de Dios 
y de los hoiubves , y sabc que cslà cscrilo: ai/orarüs al Senor 
h Bios , IJ le seniràs à el solo. » Estas palabras fueron toiuo un 
rayo para el tentador-. desaparcciô tubierlo de confusion, y ha- 
biéndose acercado los àngeles al Salvador le sirvieron de corner 
despues de nu ayuno lan largo. Habiendo querido Jcsucrislo con 
eslo enseùarnos, que la vicloria de las tentaciones va sieinpre 
seguida de lo.s favores ccle.sliales: en efccto , la tenlacion esta 
siempre aconipanada del auxilio de la gracia, y la lidelidad en 
la tenlacion es siempre Inmediatainente reconipensada con una 
nueva gracia, y con algun nuevo l'avor del cielo. Sorjirende à 
la vcrdad, que* el Salvador baya permitido al demonio el que le 
llevase y Irasportase por el aire ; pero el poder que did despues 
Jesucri.^lo à los verdugos sobre su persona, c.s lan sorprendente 
coniü el (|ue da aqui a este espirilu maligno. 

-Mienlras (jne el Salvador estaba en el desierto , Juan Rautis- 
la ipie liabia ido al olro lado del Jordan , predicaba con gran re- 
pulacioû la penitencia ; su modo de vivir auslcro, .su sanlidad, 
su predicaciou , tonlirniaron la opinion que se leniade que podia 
.sueeder iiiuy bien f|ue Juan fuese el.Mesias: enviaron lus prin¬ 
cipales de los judios una dipulacion de sacerdolcs y levilas para 
pivgiintarle si era él el Cristo ; respondio Juan que no : dijéronle 
si cra Elias, 6 por lo luenos un prol'ela ; respondio , no soy ni 
lo uno ni lo olro.— j, Quicn eres, enlonces, replicaron los dipula- 
dos? y si no eres ni el Cristo, ni Elias, ni profela, por qiié 
baulizas?—Yo soy, les dijo el Santo , aquel de quien ha hablado 
Isaias , cuando viendo en espirilu al Mesias, y al enviado para 
darle à eonocer y mostraric, dijo ; Ko soy la voz del que clama 
eu el desierto. preparad elcumino al SeTior, hacedle redos los 
senderos. rellenad los ralles, allanadlns montanas, para ver tu 
sahulqne rieiie de Dios. Yosoy, pues, esta vozque no cesade 
clamar en ei desierlo ; purilicad viiestros corazones por el baulis- 
mo de la iieniicncia; hiiinillaos, enderezad vuc.stros caminos por 
la reforma (le vuestras cosliimbres, y por este niedio preparaos 
à recibir al mismo que e.s la .saliid : por lo que hace ami, si yo 
bautizo, es solo con élagua; mas ya leneis en niedio de vos- 
olrus, aunipie no le conoceLs, ai que espérais, y de cpjiea yo 
soy el prcciirsor ; él esei ùuico (|ue puviiica el aima perdonando 
los peeados. 


ru: 1 c. 




4i 


VIDA DE N. S. JESCCRISTO. 


§. Xlll. 

Bautismo de Jesucristo ; comienza à tener disclpulos. 

Habieudo salido el Hijo de Bios de la soledad, viuo hàcia el 
paraje en donde Juan feutizaba; viéndole Juan que venia, dijo 
en alla voz al pueblo que le rodeaba: Mirad algue viens, mos- 
trândoles a Jésus, he aqui el cordero de Dios; he aqui el que 
barra los pecados del mundo ; he aqui aquel de quien os he dicho: 
despues de mi viens un Salvador que es antes que yo. Vo no le 
conocia, pero el que me ha enviado à bautizar me ha dicho : 
aquel sobre el cual vieres descender el Espirüu Santa, es el Hijo 
de Bios ; y habiendo visto que sobre aquel descendio el Bspiritu 
Santa bajo la figura de una paloma, le he reconocido, y dot 

TESTIMOIvio DE QUE EL ES EL HUO DE DIOS. De CStC Diodo llcuaba 

el santo Precursor los deberes de su minislerio. 

Al otro dia, pasando Jésus hàcia la larde por el mismo sitio, 
S. Juan que acababa de despedir à los que habian venido à oirle, 
no bien le hubo avistado, cuaado dijo en presencia de dos de sus 
disdpulos, que se habian detenido: Este es el cordero de Dios. 
Oyendo los discipulos decir à su maestro que Jésus era el cor¬ 
dero de Dios, comprendieron bien que Jésus era el Mesias ; si- 
guiéronle, y habiéndole preguntadoen donde se bospedaba, le 
acompanaron hasta su bahilaeion. Su conversacion les contirinô 
muy pronto en su idea, y desde la primera plàtica quedaron 
persuadidos de que habian hallado al Salvador: unode ellos lla- 
mado Ândrés, saltandode alegria, dejô por un momento à Je- 
socristo, y fué âdar la noticia à su hermano Simon de que ha- 
bia hallado al Mesias. Vinieron luego los dos hermanos para 
unirse al Salvador, que mirando à Simon sobre el cual leniaya 
susdesignios; «Tù, le dijo, te has llamado basla aqui Simon, 
hijo de Jonâs; perodehoyen adelanle le llamaràs Cepbas, que 
significa piedra.» Por estadistincion, Pedro tuvo la ventaja de ser 
puestoel primeroen el numéro de los discipulos de Jesucristo, 
pues que à él fué al que desde luego dirigiô el Salvador la pala¬ 
bra, y desde enlonces le destiné cou una predileccion muy se- 
nalada para que fuese el jefe de su Iglesia, su vicario en la 
tierra, y la piedra sobre la cual debia sostenerse todo el ediücio. 
Pasaron" los dos hermanos el reslo del dia y acaso una parte de la 
noche con el Salvador, y reconocieron muy pronto que sus pa¬ 
labras eran palabras de vida elcrna. 

Al dia siguiente , cuando Jésus se volvia à Nazareth, acompa- 
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âado desus très primeros discipulos (ignorase el nombre del 
companerode S. Aadrés) encontré à Felipe , que era de Beth- 
saida, de donde eraa taïubien los dos hermanos Pedro y Andrés; 
dijole el Salvador que le siguiese, y Felipe do délibéré un mo- 
ineato. Habieodo este enconlrado poco despues a Nathanaël, 
que se créé ser S. Bartoloiué: «Miquerido ainigo, ledijo, hetnos 
enconlrado al que se nos ha prouietido por los profetas y por 
Moisés, esto es, à Jésus de NWrelh. —^.De Nazareth, rëpuso 
Nathanaël, puede salir alguuacosabuena? Como si dijere, se- 
gun el parecer de algunos sanlos Padres; i me dices que Jésus de 
Nazareth es el Mesias, siendo asi que el Mesi'as debe venir de 
Belen? ; Puede acaso procéder el Salvador de esta ciudad deGa- 
lilea?—Ven, le dijo Felipe, y lu misnio veràs quien es.» Siguié- 
le Nathanaël, y viendo Jésus que seacercaba; «He aqui, le dijo, 
un verdadcro israelila.» Sorprendido Nathanaël por este recibi- 
mienlo; «Maestro, le dijo, ^.de donde me conoces?—Yo leconocia, 
respondio el Salvador, aun antes que Felipe te llainase, y sabla 
yo con qué fervor pedias à Dios bajo de la higuera que te diese 
à conocer el Mesias.» Iluiuinandoenlonces la gracia â este nuevo 
discipulo: «; Ah! veo bien, Senor, esclamo, que vos sois el Ilijo 
de Dios, vos sois el rey de Israël , predicho por los profetas. 
{Joan. 1. )» Esta confesion no valié, siuembargo, â Nathanaël, lo 
que otra seraejante valio despues a Pedro; tal vez no era tan so- 
brenatural en su principio. 


§. XIV. 

Primer milagro que hace /esucristo en pûblico. 

Hasta aqu! el Hijo de Dios nada brillante habia obrado à la 
vista de los hombres, y los cinco discipulos que se habian adhe- 
rido à él no habian sido atraidos mas que por los vinculos secre- 
tos de la gracia, y por la virlud omnipotente de su palabra y la 
uncion de sus conversaciones, cuando à su llegada â Nazareth 
fué convidado con su madré y sus discipulos à una boda que se 
celebraba en Canà, pequena ciudad de Galilea, poco distante de 
Cafarnaum. Jesucristo no hacia jamàs cosa alguna que no fuese 
con miras y por molivos sobrenalurales; todo era perfeccion 
hasta en sus acciones mas ordinarias : convidado, pues, â la bo¬ 
da , se digné concurrir à ella. llabiendo faltado el vino en me- 
dio de la comida, la santisiraa Vlrgen, que eslaba colocada cerca 
de él en la mesa, advirtiendo el erabarazo en que se hallaban los 
que cuidabandel festin, y qucricndo ahorrar à los que les ha- 
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bian convidado la confusion que les iba â causar esta falla de 
prévision, dio â entender siinplemenle a! Salvador el deseo que 
ténia de que se sirvieseen esta ocasion de su omnipotencia, para 
provecr nailagrosamenle à esta necesidad tan urgente ; «Mujer, 
csto no nos inleresa ni à ti ni à mi,» la respondiô Jésus. La pa¬ 
labra J/iyer de que Jesocristo se sirvio en esta ocasion no es un 
término de imperio, y macho menos de desprecio; Mujer era 
un término de politica y de respeto , entre los hebreos , como 
entre los franceses el de Madama , y entre los espaàoles el 
de Sehora mia. Mi tiempo no ha llegadoaun; esto es, â no 
ser por tu riiogo no habiera comenzado tan pronto à manifes- 
tarme al raundo con inilagros pûblicos. No necesitaba la san- 
tisima Virgen de una respiiesta mas positiva; sabia ella muy 
bien que su Hijo no podia negarla nada, y que bastaba que ella 
le significase su deseo para ser oida al moinento ; asi es que 11a- 
mô luegoâ los douiésticos, y les dijonue hiciesen puntualmente 
todo lo que Jésus les dijese. Habia alli seis tinajas de piedra, 
esto es, de cierla especie de alabaslro que se corta, y se maneja 
con niucha facilidad aim en el torno : eslaban muy en uso estas 
tinajas entre los judios, las ctiales servian para lavar los vasos de 
beber, los cuchilios, y otros utensilios de la mesa, como tambien 
para los que ciueiian lavarse las manos y la cara, que era lo 
que los jadios llamaban puriüeacion; haciacada una de estas ti¬ 
najas dos d très raelretas, esto es, sesenta ù oclieuta pintas de 
agua (de31 â 39 azumbres, poco mas ô mews.) Ordenô, pues, 
Jésus à los que servian que Ilenasen de agua las tinajas, é ins- 
tanlàneamente aquella agua quedo convertida en un vino esqui- 
sito. Fué este el priraero de tanlos niilagros portentosos de que 
despucs fué un tejido admirable toda la vida del Salvador. 

Todo es lecciou, todo es misterio en la vida de Jesucristo: 
el pi'imero de sus niilagros lo hace el Salvador â ruego de la san- 
tisima Virgen, y la conversion del agua en vino que se obra por 
este primer milàgro es la figura de aquel que debia hacer en et 
lin de su vida, y que debia renovarse continuamente hasia el fin 
de los siglos en la adorable Eucaristia, por la transustanciacion 
del pan y del vino en su cuerpo y en su sangre. La lama de esta 
maravilla se estendiô muy pronto por todo el pais vecino. 

Resonaron desde luego las alabanzas que se daban al niievo 
profetâ en Cafarnaum, que no dislaba de Canâ mas que dos 6 
très léguas Era Cafarnaum una ciudad muy comerciante, situa- 
da sobre el mar de Tiberiades en la embocâdura del Jordan. Je¬ 
sucristo hizo su principal mansion en ella, y muy luego fué el 
leatro de sus predieacioucs y de sus maravillas. Mas camo la 
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fiesta de la Pascaa se acercaba, se fué à Jerusalen, y eo dere- 
chara se fué al templo; encoutrô alH en el atrio, o pôrtico de 
Salomon, una especie de feria, en la que se vendian los ani¬ 
males para los sacrificios: veianse alU cambiantessenlados en sus 
escritorios, que prestaban dinero con grande inlerés, o bajo de 
caucion, a los que les faltaba para coraprar las cosas necesarias 
durante la fiesta. Indignado el Salvador por esta profanacion que 
los sacerdotes habian dejado introducir, y de la que ellos sa- 
caban tambien un gran provecho, animado de un vivo zelo por 
la gloria de su Padre, habiendo hecho corao un létigo de cor- 
deles, écho del templo todos los animales, arrojô por lierra el 
dinero de los cainbiantes, y derribô sus mesas : â los que ven- 
dian pichones, les dijo; «Quitad esto de aqui, y no hagais de la 
casa de mi Padre, una casa de Iràtko.» ^Qué hubiera hecho el 
Senor, dice aqui el venerable Beda, si hubiese visto altercar en 
el templo, abandonarse en él â risas disolulas, entretenerse alli 
en discursos frivolos; qué hubiera hecho el quearrojo à los que 
en él corapraban conque hacer los sacrificios"? 
biera hecho si hubiese visto las irreverencias y profanaciones 
que vemos en el dia de boy ? 

La suniision con que se recibiô esta correccion dada por una 
persona que parecia no tener ningun derecho para ejercer un 
acto tan cstrepitoso de autoridad, y que no se habia aun dado 
âconocer por los milagros, ha parecido â los santos Padres un 
milagro singular ; es verdad que este hombre tan poco conocido 
hasta entonces, desdeaquel momento fué la adrairacion de toda 
la Judea, 

Todoel liempo que Jesucristo permaneciô en Jerusalen no fué 
mas que un encadenamiento de maravillas; las enferraedades mas 
incurables desaparecian delante de él ; en su presencia no po- 
dian sostcnerse los deraonios ; no hubo po.seido que no quedase 
libre â la menor senal de su volunlad ; las aguas se eudurecian 
bajo de sus pies ; la mar, losvienlos, las tempestades, todo obe- 
deciaàsu voz; los cielos, la tierra, los infiernos, todo cedia , 
todoestaba suraisoâsus érdenes; al menor de sus preceplos , 
toda la naturaleza olvidaba su arraonia, sus réglas y sus leyes : 
mandaba à todas las criaturas no como oficial subalterno, ni aun 
como minislro del Altisimo, sino como Seùor soberano y con ple- 
no y absolulo poder; obraba como Dios-hombre ; en su propio 
nombre resucitaba los raiiertos, curaba todos los enfermos; no 
rogaba haciendolos prodigios, mandaba; todos los milagros que 
obraba tenian el caràcter de autoridad soberana que le era Per¬ 
sonal ; este suprerao poder no le era estrano ; hablaba la lengua 
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de los hombres, pero obrabacoaio Dios. Un Elias, un Eliseo, y 
muchos otros gi'aades profetas, habiaafiecbo milagros, pero ha- 
bian dejado ver bien claro al hacerlos que uo eran mas que mi- 
nistros de la autoridad soberana. Jcsucristo solo obra por su pro- 
pia auloridad eu todolo maravilloso que haee: Lemntaos, dice 
â los muertos, yo soy el gue os lo mando ; quedad curados, dice 
â los que iban à espirar, yo sou el que os lo digo ; y cuando los 
ângeles aun se contentan con decir al demonio, ejerza sobre ti 
el Sefior su imperio, Jesucristo que los arrojaba de loscuerpos en 
supropio nombre, babla de un modo mas preciso : Sal de ese 
cuerpo, espirüu malirjno; yosoy el que le lo mando. Hasta à los 
inenores de sus discipulos obedecen eslos espirilus soberbios, lue- 
go que les mandan en nombre de Jesucristo. 

§.xv. 

Las maravillas que Jesucristo obra , demuestran que él es el 
Jiesias promelido. 

Presentaban lodas estas maravillas un carâcler demasiado dis- 
tintivo del Mesias, para no obligar à todo el luundo à creer que 
Jesucristo era el que se esperaba; los raisiuos deinonios al salir 
de los cuerpos, publicaban que solo el llijo de Dios podia tener 
sobre ellos tanto imperio ; ùnicaniente los doctores de la ley y 
los saccrdotes, que enleraiaente carnales, se iinaginaban que èl 
Mesias prometido debia restahlecer y aciecentar su antiguo cs- 
plendor, subyugar à sus enemigos a la manera de los conquis¬ 
tadores de la tierra, derramar sobre los herederos 'de Jacob la 
gloria con las riquezas temporales, domar los gentiles â mano 
armada, abatir à Roma ufana por sus viclorias, y dividir sus 
despojos entre los bijos de Judà, solamenle eslos preocupados 
por este error, no quisieron jamàs rendirse à unos teslinionios 
tan évidentes. Sordos à la voz de tantos prodigios, estaban dis- 
gustados porel aire humilde, pobre y modesto de Jesucristo, y 
todavia mas por la santidad de su doctrina que no les prometia 
otra cosa que bienes espiriluales, y esto fué lo que encendiô en 
ellos aquella envidia y aquel odio mortal que tuvieron sierapre 
despues contra el Salvador, y aquella tenaz obstinacion en te- 
nerle por un falso profeta : sin embargo, no lodos fueron tan cie- 
gos ni tan malignos. 

En el poco tiempo que Jesucristo estuvo en Jerusalen, se le 
agregaron muchos discipulos : entre los que creyeron en él, bubo 
uno de los fariseos que componian el Sanhédrin, 6 granconsejo, 
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hombre de lalento y de proliidad, llaraado Nicodemus, considé¬ 
rable entre los jndiôs, lanto por su naeimiento coiiio por sa in- 
tegridad : movido este de tantas naaravillas como obraba el Sal¬ 
vador lodos los dias â vista de todo el mundo, resolviô hacerse 
su discipulo ; pero sabiendo la euvidia y el odio que los de su 
secta y aun los doctores de la ley hablan concebido contra Je- 
sucristo, no se atrevia à declararse abierlameute por él, y el 
respeto humano le iropedia el jiresentarse como discipulo suyo : 
fuéle pues à visitar por la nocbe, y le dijo ingenuamente: «Maes¬ 
tro, no podemos dudar el que seais enviado de Dios para ins- 
tniirnos, porque ninguno puede hacer los milagros que haceis 
si Dios no esta con él.» El respeto bumano fué el que bizo que 
el jefe de los judios toinase la nocbe para visitar â Jesucristo, y 
este es el escollo ordinario de las personas dislinguidas en el 
niiindo y inucbas veces hasta del pueblo bajo. j Cuàntos teraen 
parecer crislianos, por un puro respeto humano! 

Conteraplando el Salvador, como buen padre, la tiraidezy la 
fiaqueza de este discipulo, todavia iraperfecto, le recibiô'can 
bondad, y tuvo la dignacion de iluminarle y de instruirle él 
inismo : «Yo soy enviado, le dijo, para ensenâr â los hoiubres el 
camino del cielo; pero para entrât en el reino de Dios, esto es, 
para hacer profesion del crlstianismo, esmenester serreengea- 
drado, y vivir una vidaenterainentenueva.» Tomando Nicodemus 
esta regeneracion y este nuevo naeimiento en un sentido niale- 
rial y â la letra : «^^Corno, respondiô, un borabre ya viejo, puede 
volvërà nacer ?» Uizole entender Jesucristo, que esta regenera¬ 
cion era enteramente espiritual, la cual se liace en el bautismo 
por la infusion del EspirituSanto; que elia bace al hombre es¬ 
piritual de carnal que era por su primer naeimiento ; que nada 
habia por lo demâs, que debiese parecer iraposible en estareno- 
vacion espiritual ; que el Espiritu Santo se coniunica â quien le 
agrada, y que aunque esto se haga de una manera invisible , 
sin que sè sepa por qué camino entra en un corazon, sin embargo, 
sabe bien darse à entender y hacerse sentir, y asi es como se 
bace esta regeneracion espifitual. 

Auuque Nicodemus ténia talent©, educado , sin embargo, has- 
la entonces en una escuela que todo lo daba à los sentidos, le 
costaha trabajo comprender una doctrina enteramente espiritual: 
dijole entonces el Salvador, que era vergonzoso para un doctor 
de la ley el ignorât cosas que estân notadas en la Escritura con 
tanta claridad. Âdemâs de que, anadiô Jesucristo, vosotros los 
fariseos sois inescusables en no rendiros al menos â mi lestimonio, 
puesto que nada osdigo de que no esté perfectamente instruido; 
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pero Qo es estrano que rehnseis el creerrae, hablàadoos el idiomjr 
del cielo, cuando os negais à creerme sobre las cosas mas palpa¬ 
bles y que estân al alcanee de todo el muodo; si no me creeis 
cuando os hablo el lenguaje de la tierra, ^cômo me creereis 
cuando os bablo el lenguaje del cielo? 

Habiendo preparado asi el divino Maestro aquel espirilu loda- 
vîa novicio en la ciencia de los santos, le diô una nocion rany 
Clara de su divinidad, de su encarnacion, y de la necesidad de 
su muerte para la salvacion de los bombres: «Yosotros debeis 
creerme, anadio, porque por sublime que sea mi doclrina, ella 
es verdadera, puesloque yo inismo la be bebido en el seno de 
la Divinidad. Ninguno liasùbido al cielo, sino aquel que ba des- 
cendido de él ; solo el Hijo del hoinbre es el que puede instrui- 
ros perfectamente de las cosas del cielo, en razon de que siendo 
veraadero Hijo de Dios, nadie mas que él ha estado alH : él es 
el que sin dejar el cielo, donde esta siempre por su divinidad, 
se ha hecho visible sobre la tierra, y se ha hecbo bombre para 
ensefiari los bombres las verdadesde la salud. losé, conlinuô, 
que siendo como son estas verdades superiores al alcanee del en- 
léndimiento humauo, encueotran ahora pocos espiritus déciles, 

U ue solo por rai miierle abrirân los bombres los ojos â la ver- 
; porque asi comoMoisés, por érden de Dios, levanté en el 
desierlo la serpiente de bronce, colocàndola en lo alto de una 
vara, para que fuese para lodos los que la mirasen un remedio 
seguro contra la raordedura de las serpientes, asi es raenester 
tambien que el Hijo del horabre, de quien aquella serpiente mis- 
teriosa era figura, sea del niismo modo levantado , esto es, que 
sea clavado en la cruz, para curar â lodos de las heridas del pe- 
cado, y por consiguienle para librarlos de la ceguera espirilual 
de la que el pecado es la causa principal , y para salvar â los 
que creyeren en él ; porque Dios ha araado al mundo hasta dar 
su Hijo ùnico, â fin de que todo el que créa en él no perezea, 
sÎQo que lenga la vida eterna. Este es el fin que mi Padre se 
ha propuesto enviando â su Hijo ; él podia condenar los bombres 
â las justas penas que merecian sus pecados ; sin embargo, no me 
ha enviado sino para ponerlos à lodos en estado de salvarse ; de 
soerte que si algunos se pierden, no se perderàn sino por su 
culpa, y contra la voluntad sincera que Dios tiene de salvar- 
los â todos. <.Quién mas inescusable que aquel que en el lleno 
del raediodia se précipita en el hoyo, por no halier querido abrir 
los ojos â la luz? Esta biz que iîuniina â todo el que viene i 
este mundo, ha venido ya; ella alumbra, y sin embargo los 
bombres quiereu mas las tinieblas que la luz ^hay por qué es- 
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trafiar si sa cegaera voIuDtaria les précipita ea la ültiraa des- 
gracia?» Fué este como un compendio nouy exacte de toda la re¬ 
ligion y de su doclrm. Nicodemus compvendiô loda su santidad, 
se adhirio inviolableraenle à Jesucrislo, y no dudo va de que él 
era el Mesias. 


§ xvr. 

San Juan da testimonio de Jesucrislo. 

Habiéndose marchado el Salvador de Jerusalea, despues de 
concluida la fiesta, volvio con sus discipulos à las orillas del 
Jordan : es probable tjue él mismo les diô el nuevo baulismo, del 
cnal el de Juan uo era mas que la sombra, y les dejô el cuidado 
de baulizar à aquellos que venian à él de todas partes. Los disci¬ 
pulos de Juan que continuaba baulizaodo en Ennon, cerca de 
Salim, vinieron à decirle que Jésus bautizaba tanibieu del otro 
lado del rio, y que lodo el inundo corria â él. «Yo me alegro, 
rcspondio el Precursor ; es miiy juslo dejar e! arroyo para ira la 
fuente : yo nada tengo que no* naya recibido de él, él es el es- 
poso {Jôan. 3.), y yo no soy mas”que el paraninfo, eslo es, el*’ 
amigo del esposo, que le conduce laesposa. Es menester que él 
crezca, aùadiô, y que yo disminuya; vosotros mismos me sois 
tesligos de que fie dichô : No soy ÿo e! Cristo , soy solo un eo- 
viado delante de él; ^.no debo, pues, estar muy contentodeque 
sea reconocido por lo que es, y que todo el mùndo le siga? El 
lia bajado del cielo, y yo no he salido mas que de la tierra; el 
que viene del cielo es superior â todos, y su îocucion es toda ce- 
lestial; elque procédé de la tierra es terreno, y su habla lo es 
igoalmenle; el que viene del cielo es superior à todos; por mas 
sublime, por mas superior que sea su doclrina à nuestras débi¬ 
les luces, debe ser creido, puesto que nada dice sino lo que ha 
Visio y haoido. Desgraciado elque no recibiere su testimonio; 
porque el que Dios ha enviado dice las mismas cosas que Dios, 
porque Dios no le coraunica su espiritu con réserva. El Padre 
araa al flijo y ha puesto todas las cosas en sus manos : el que 
créé en el Hijo posee la vida elerna; pero e! que rehusa creer en 
él, serâ eternamente maldito de Dios, y la ira de Dios no se 
apartarâ de él.» 

Talfoé el testimonio pùblico y auténtico que Juan diô de la 
divinidad de Jesucrislo â todos sas discipulos, pocos dias antes de 
su prision; porque no pudieudo menos el heraido de la verdad y 
de la justicia de clamar contra el escândalo ptiblrco qnedabaHe- 

nn i n ^ 
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rodes Antipas, cl cual liabia casado con Herodiassn cunada , yi- 
viendo ann su herraano Filipo ; estamujer iinpia jurô la pérdida 
ciel santo Predicador, y pudo tanto con sus solicitaciones con 
Herodes, que aiinque este principe respetaba à Juan Bautista, 
le bizo prcnder, bajo del preteslo de que atraia demasiada gen- 
te â su bautismo ; pcio la vcrdadera razon era que S. Juan 
decia claraiiiente que no eraperraitido à Herodes tener por mu- 
jer à su cunada, con grande escàudalo del pùblico. 

Entre tanto sabicndo el Hijo de Diosla mala volunlad que ya 
tcnian contra él los fariseos, y previendo que podrian incilarâ 
Pilato , gobernador de la Judea, à que le hiciese prcnder con cl 
nilsrao preteslo, puesfo que venia inucha mas genle à oirle, que 
la que habia venido janias â oir à S. Juan [Joan. J.), salio de 
Judea , y volviendo a Galilea por la Samaria, se senlô cansado 
a! borde de un pozo que se Uainaba la fuenle de Jacob, conio à 
unoscien pasos de la ciudad deSichar, boy Naplosa; pero en es¬ 
te descanso ténia nienos parle la ilojedad que seülia, que el zelo 
de la salvacion de las aimas. 

§. XVll. 

Conversion de la Samarilana. 

Esperaba alli cl Salvador â una mujer de condicion hastantc 
baja, pero gran pecadora, que debia venir à aquel pozo parasa- 
car agua; en efeclo, mientras que lus discipulos del Salvador fue- 
ron â comprar oue coiner à la ciudad vino la Jiiujer à sacar agua: 
era de la secta (le los sauiarilanos, enemigns declarados de los 
judios : odiàbanse reciprocanienle estas dos nacioncs. Ilabiéndo- 
ia, pues , Jésus pedido de beber, conocio fàcilmenle que era ju- 
dio, y le dijo que estraàaba niucbo que un judio pidiese de beber 
â una mujer samarilana. «Si conocieses el don que Dios te hace, 
y quién es el que te pide de beber, la dijo el Salvador con su 
diilzura y su modeslia ordinarias, acaso lu inisma hubieras sido 
la primera en pedirle que ajcagasc lu sed , y él te bubiera dado 
una agua viva.» Tomando la niujer estas palabras à la letra' «Se- 
nor, le dijo, ni con (|Ue sacar el agua lienes y el pozo es muy 
profundo : ^.de donde, pues, le vicne esa agua viva? ^.eres tu 
mas podcroso que Jacob nucstro padre, el cual nos ha dado este 
pozo?—Gualquiera que bebe del agua de este pozo, repuso el 
Salvador, tendra otra vez sed ; pero el que bebiere del agua que 
yo le daré nb tendra nunca sed, y el agua que yo le daré Ilega- 
rà â l'ormar en él una l'uente de agua que sallafà hasta la vida 
eterna. » 
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ï Dame pues, Senor, de esa agua, dijo la nuijer, para que yo 
no tenga va sed, ni mas necesidadde venir acjuiasacarla.—Vè , 
la dijo Jésus, llamaà tu inarido, y vuelve.—.\o tengo marido , 
respondio la rauier.—Tienes razon en decirqiie no tienes marido, 
replieo el Salvador, porqne lias tenido cineo, y el que ahora 
tienes no es tu marido.» Avergonzose la mujer al oir estas pala¬ 
bras, y qiieriendo eluclir diestraraeute un discurso que no le 
agrailaha; «Yocrco, le dijo, que eres prol'ela; y pueslo que sa- 
bes tanto, dime, te ruego, ^.en qué consiste que habiendo nues- 
tros padres los patriarcas adorado sobre cl monte de Garizin, en 
donde nosotros teneraos nuestro tcmplo , os empeùais vosotros los 
jiidios en decir que Diosquicrc ser adorado en el templo de Je- 
rusalen ?» Jésus, sin sorprendersc, aprovechô esta ocasion para en- 
senarla una gran verdad, y prcpararla à recibir la luz del Evan- 
gelio ; «Mujer, la dijo, ha Ucgado el ticmpo en que no adoreis va al 
Dadre, ni sobre esta montana ni en Jerusaleu; siencloDios èspi- 
ritu y verdad, (piierc ser adorado de todoel iniindo en espiritu yen 
verdad : este culto no esta circunscrito à un liigar partieular ; es- 
tando Dios en lodas partes, entodasquiere que le rindamos nues- 
tros homenajes, y en todas esta pronlo à recibir nuestros respe- 
tüs y nuestros volos.» Cada vez mas adinirada la mujer de la sabi- 
durfa y prol'undisima cieneia del que la liablaba : «Yo sé, le dijo, 
que dehe venir el .Mesias, y que euando hubicre venido , nos ins¬ 
truira, y atiararà lodas nueslras dudas.» Eutonccs la dijo Jésus, 
que él ora el Mesias, y (|ue no debia csperarse olro que e! que 
la hablaba. 

A este tienipo llegaron los discipulosestranando no poco cl en- 
contrarle en conversacion con aquella mujer, la ciial rindiéndose 
âlas iinpresiones de la gracia, dejôalli su càntaro, volvio apre- 
suradamcnte a la ciudad, y public») en alla voz à los habitantes , 
que babia cnconlrado un hoinbre que la babia dicho hasta lo mas 
secrelo que ella babia heclio, y (lue ella no dudaba que aquel 
fuese el Mesias. Entre tanto los (liscipulus le instaban para que 
toniase algun alimento; mas él les dijo ; «Que su aliraenlo era ha- 
cer la voluntad de aquel que le babia enviado, y perfeccionar su 
obra.» Viéronsc venir al misino tieraiio en tropa los de Sichar, 
para ver à este nuevo profcta; su sola presencia les inipuso; con- 
cibieron un sentimicnlo de veneracion eslraordinaria liacia él, y 
contra su costumbre, le supiicaron con instancia que se dignase 
permaneccr algun tiempo entre ellos. El Salvador paso alli dos 
(lias, y con sus disciirsos enceudio tan bien la luz de la fe en su 
corazon, que muchos creyeron en él, y decian à la mujer ; «Nos¬ 
otros no creenios va por lo que lû nos bas dicho ; le hemos oido 
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nosolros mismos, y por eslo sabemos que él es verdaderamenle 
el felvadordel mundo , el Mesiasque esperamos.» 

§. XVUI. 

Predica el Salvador en Nazareth. 

Despues de haber permanecido dos dias en Sichar, ô SichemL 
vino el Salvador à Nazareth coo sus disclpulos. La fama de lai 
inaravillas que habia obrado en Jenisalen y en Galilea, de que If 
mayor parte de sus moradores habian sido testigos, era causa de 
que" se le mirase en todas partes ooino un bombre estraordinario 
à quien toda la naturaleza obedecia. Solo los de Nazareth, que 
se consideraba como su patria, verilicaron el proverbio que aice 
que ûingun profeta es honrado en su pais. El sàbado siguiente 
fué Jésus â la sinagoga, segun cosluinbre ; y habiéndose levan^ 
tado para leer, se le présenté el libro del profeta Isaias, abriô- 
le, y cayô sobre aquel pasaje : El espiritu del Senor ha reposa- 
do sobre" vu : por esto me ha dado hiuncion, y me ha enimdo d 
predicar à los pobres para curar d los que tienen el corazon opri- 
mido de tristeza, para ]ftmmciar la liberlad d los cauHvos y el 
recobro de la vista à los ciegos, para librar à los que eslàn en 
la opresion, para piiblicar el aïio venturoso del Sefwr, y el dia 
en que se hard justicia. (Luc. i. /sam61.) 

Habiendo leido este pasaje plego el libro que era un rolln de 
vitela â la manera de los antiguos, y comenzo â mostrarles que 
esta escritura estaba cumplida en su persona; hahlé con tanta 
gracia y uncion, y de un modo tan persnasivo y tan divine , que' 
no hubo nadie que no confesase que jamàs bombre algono habia 
hablado mejor. 

Sin embargo, la cualidad de Salvador y de Mesias que se ha¬ 
bia dado escandalizô à rauchos. «jQiié! draan, ^.no es este el hijo 
de José? i.ignoramos acaso la bajeza de su condicion? ;.es posi-» 
ble que et hijo de un pobre artesano sea el Mesias? /.es esta 1*. 
idea que nuestros padres nos ban dado de un enviado de Dios‘ 
que debe ser la salvaeion de su pueblo, y que debe restablecerel 
reino de Israël?» Estas ideas que se comunicaban los unes â los 
otrus comenzaron âindisponer contra él los corazones, irritados 
va por una sécréta envidia. El Salvador, â quien nada se oculta- 
ï»a, conociendosu mala disposicion previnosus raurrauracioncs y 
sus quejas : «Vosotros vais sin duda àdecirme, les dijo, aciuël 
antiguo proverbio ; Médico, côrate à ti misrao; si eres tan pcH 
deroso en obras, como lo publica la fama por todas partes, 
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como tù quieres hacéraoslo creer, sâcate à ti mismo del estado 
de pobreza ea que vives, saca â tus parientcs de la miseria, haz 
ea favor de tus coaciudadaaos las marav illas que lias hecho ea- 
tre los estraajeros, y ao desprecies à tus compatriotas ; y yo os 
respoaderé con otro proverbio, que ningun profela es bien reci- 
bido eatre los suyos ; sed vosottos tau dociles, y estad tau biea 
dispuestos â recibir ’ini doctriaa como lo haa sido los de Cafar- 
naum, y yo haré iguales maravillas eatre vosotros.» 

Estos'avisos saludables y estas sabias iostrucciones, que ellos 
tomaroB por vituperios, acabaroa de irritar aquellos corazones 
lualévolos ; arrojàronle tumultuosameate de la siaagoga, y persi- 
guiéadole la multitud hastafuerade la villa, que estaba edifica- 
da sobre la peadiente de una moBlaàa, resolvieroa precipitarle 
de ella ; mas Jésus sia coainoverse atraveso traoquilameate por 
medio de aquel populacho furioso, sia que oadie se atreviese â 
insultarle, ya por haberse hecho invisible como haa creido algunos 
interprètes, ya quitando por un efecto de su ouinipotencia, como 
es mas probable, âaquellasgentes furiosas el poder de ejecutarsu 
mal designio, dejâudolos inmobles. Dejando en seguidael Salvador 
à Nazareth se retirô à Cafarnaum en donde hizo despues su niayor 
estaacia, y en donde cornenzô à anuaciar su Evangelio; esta 
feliz nueva que debia colmar de todasuerte de bienes à los hom- 
bres de corazon recto, como los àngeles lo habian publicado en 
el dia de su naciraiento. 

Pasando Jesucristo por la ciudad de Canà vio dirigirse hâcia él 
un oticial del rey, el cual venia â pedirle que curase â su liijo 
que se hallaba pèligrosaraente enfermo en Cafarnaum : aseguro- 
le el Salvador que su hijo estaba bueno ; el olicial lo creyô, y ha- 
116 â su vuelta à su casa que la fiebre habia dejado al enfermo à 
la misma hora que Jésus habia dicho que estaba bueno. Mas aun- 
que la Judea y Galilea fuesen el lealro de sus mil^ros, no eran, 
sia embargo, el ùnico objeto de su mision ; el Hijo de Dios habia 
venido para la salud de todos los bombres; era ya tiempo de que 
eligiese obreros para una cosecba tan abondante, y de que forma- 
se discipulos que pudiesen llevar la luz del Evangelio por toda 
la tierra. Paseàndose, pues, un dia con este designio sobre la 
ribera del mar de Tiberiades, vio à los dos hermanos Simon y 
Andràs que echaban sus redes al mar, porque eran pescadores, 
y les dijo : «Seguidme, yo os he destinado para otro género de 

E esca ; no seràn peces lôs que cogereis de aqui adelante, serân 
ombres.» AI oir estas palabras, los dos hermanos que hasta en- 
loaces se habian contentado con irle à ver alguna vez , sin dejar 
ni su olicio, ni su familia, lo dejaron lodo iumediatamentc y se 
V. DE J, c, 5* 
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unieron à Jesucristo para sierapre. Alguoos pasos mas adelaûte îîé 
el Salvador à otros dos hermaoos, qué con sapadre Zelredeqir^ 
meodabao sus redes; intiraôles à los dos que le siguiesen; su obé» 
diencia fué tan perfecta coiiio pronta, y habiendo dejado sus re-% 
des y â su padre en la barca, no se separaron va de Jesucristo. ^ 
El sâbado siguiente, eslando el Hijo de Dios en Cafarnaura, fu^ 
â la sinagoga : no es fàcil decir coq qué admiracion fué escucha^ 
do en ella; porque, como dice S. Marcos, instruia como un honii 
bre que tiene autoridad, y no como simple dector : baHabaJe-’ 
sus como maestro ; y miedlras que cada uno le escucbaba comd 
un Oràculo, llego â la puerta un hombre poseido del demonio ,y 
comenzô â gritar dicieudo: «^.Qué teneinos que ver contigo, Jésus 
de Nazareth? i bas venido para destruirnos? Yo sé que tù eres 
el Santo de Dios, elMesias, déianos en paz.» Entonces Jésus lé 
araenazô, v ledijo: «Calla, y salde esehombre;» y habiendo ai^‘ 
rojado al demonio el poseido en medio de la asamblea, salid dé 
su cuerposin hacerle mal alguno. Habiendo sido testigo toda la 
ciudad de esta raaravilla, corriô rauy pronto la fama de él por 
todo el pais. 


§. XIX. 

Nuevos viilagm. 

À cada paso se adrairaba un nuevo milagro. Ai salir de la si¬ 
nagoga entré en casa de Simon Pedro; enconlrô â su suegra pe- 
ligrosaraente enferma, y en cl mismo momento la dié una salud 
tan perfecta, que se levante y les sirvio lacomida. A la caida de 
la larde, y Uiego que hubo pasado la solemnidad del sâbado, 
acudieron â la puerta de la casa un numéro prodigioso de enfer- 
inos y poseidos que habian venido de las cercanias â solicitar de 
él el alivio en sus miserias. Impûsoles Jésus à todos las manos, y 
todos volvieron â sus casas con una salud perfecta. Al otro diaal 
amanecer habiéndose retiradosolo à un lugar desierto, le advir- 
tieron sus discipulos que una mullilud de gente le buscaba pma - 
tener el consuelo de verle y de oirle. En efecto, ininediatanientè 
viô llegar aquella multitud hambrienla de su palabra; lesconsor 
lô, les instruyo, y despidiéndoles despues, les dijo que no habien¬ 
do sidq enviado para un pueblo solo, era preciso que fuese a 
anunciar el rcino de Dios, eslo es, la nueva ley v los carainos 
de la salvacion â otros muchos. Dejando, por lin” à Cafarnaum, 
recorriô la Galilea predicando, eurando los enfermos, resucitan- 
do los muertos, librando los poseidos, haciendo bien por dondé 
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â uiera qae pasaba, y dejando ver en todas partes el carâcter de 
ijo de Dios y de Mesias. 

Habiendo Ifegado, âsuvuella, cerca del lago de Genesareth 
se hallô de tal modo oprimido por la raullilud que le seguia, 
que se vio obligado â entrât en la barca de Simon Pedro, desde 
la cual ensenaba al pueblo : habiéndole despedido, dijo â Pedro 
que avanzase â un paraje mas profundo, y que echasesus redes 
al mar parapescar: «|Ah, Senor! le respondio Pedro, toda la 
noche nos bemos faligado, y nada hemos podido coger; pero 
pues que tü lo mandas, echaré la red en tu nombre : r, y habién- 
dolo herho, cogieron una cantidad tan grande de peces que se 
rompia la red, y fué necesario que los que eslaban en la otra 
barca viniesen à ayudarles; jamâs se hizo pescatan abundanle, 
en téiaiiinos que cuasi se iban àfondo las dos barcas por lo que 
se llenaron. Sorprendido Pedro â vista de esta maravilla, se 
écho â los pies de Jestis, y poseido de un trasporte de amor, de 
humildad y de respelo, ësclamo; Alejaos de mi, Senor, santo 
de Dios, omnipotente Seùor de toda la naturaleza, forque soy 
unpecador. {Luc. 5.) Complacido Jésus à vista de este senti- 
miento de humildad, le dijo: «No temas, porque, como va os 
he dicho, de hoy en adelante no scràn peces los que pesca- 
reis, sino hombrës; y esta pesca, de la cual esta es la figura, 
sera enteramente prddigiosa. Todos los que ban venido antes de 
rai, ban trabajado toda la noche en vano; solo vosotros y los 
que yo enviaré tienen el poder de ganar â Dios â louo el 
mundo. » De este modo formaba el Salvador à su disdpulo para 
hacerle la cabcza visible de su Iglesia, de la cual eran figura 
esta barca y esta pesca ; y por esto, â lo que parece, advierte el 
Evangelisla que cra la barca de Pedro, sin hacer mencion de su 
hermano Àndrés, de Santiago y de Juan sus companeros. 

Pocosdias despues habiendo visto un leproso al Salvador, se 
postrô delante de él, diciéndole: «Senor, si quieres puedes li- 
orarine de mi lepra.—Quiero, respondio el Salvador, sin esperar 
mas larga deprecacion; quiero, queda libre,)) y enel momento 
quedo todo su cuerpo sin mancha algiina. 

Estando Jésus de viielta en Cafarnaum , no bien se supo que 
habia llegado cuando toda la casa se llenô de gente ; hallàbanse 
alli muchos fariseos y doctores de la ley, que habian venido de 
Jerusalen para oirle. Apenas habia erapezado à hablar cuando se 
viô comparecer â sus pies un paralitico , que traido por cuatro 
boinbres, ÿ no habiendo podido penetrar por medio de la nml- 
titud, habian detcrminado subirle à lo alto de la casa y descol- 
garlc, como lo hicieron, con su eama por el lecho; adrairando 
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Jésus su fe, dijo al paralilico : Uip mio, ius pecados te son per- 
donados. [Luc. o.) Escandalizàronse los escribas y los fariseos 

3 ue estabao présentes. «^^Quién es este hombre que blasfema? 
ecian entre sî; porque quién sino solo Dios puede perdonar 
los pecados?» Viendo Jésus su pensamiento; «Para haceros ver, 
les dijo, por la curacion de este hoinbre paralitico, que tengo 
poder para perdonar los pecados, y que me es tan fàcil decir tus 
pecados te son perdonados, como âecir a un hombre baldado de 
todo su cuerpo, levàntate y echa inmcdiatainenle à andar ; â fin, 
pues, de que sepais que tëngo este poder, que verdaderamente 
no pertenece mas que à Dios, como vosotros lo creeis; Leoàn- 
tate, dijo al paralitico, yo te lo mando, toma tu cama y màr- 
chate â tu casa. » Levantôse, en efeclo, el borabre, cargo su lecho 
sobre su espalda, y se fué à su casa, pubticando las grandezas 
de Dios, y tributândolemilaaiones de gracias. Apoderose en- 
tonces de”todos el asomliro â vista de un hecho tan maravi- 
lloso, y cada uuo esclamaba: «Un hombre que puede perdonar 
los pecados, y que para probar este poder cura âiniiestra vista 
un paralitico, no puede inenos de ser el Cristo llijo de Dios. » Este 
milagvo no se publicô solaraente en el pais : esparciôse muy 
pronlo la faraa de él por toda la Sirîa, y de todas partes venian 
âél en tropas. 

Como crecia la raies, era menester aumenlar el numéro de los 
obreros: Mateo, porsobrenombre Levi, era un publicano, esto 
es, recaudador ô encargado de los impuestosque los romanos 
exigian de los judios, profesion muy desacreditada en toda la 
Judea; habiéndole visto el Salvador sentado en su despacho, le 
dijo que le siguiese; al instante se levante Mateo, dejo à los su- 
ballernos su erapleo, todo lo abandono por seguir â Jesucrislo,- 
y â fin de hacer piiblica su conversion le rogo que fuese à corner' 
à su casa. Todo es leccion, todo es inisterio, como ya se ha dicho, 
en la vida de Jesucristo • este divine Salvador para hacer ver 
que habia venido especialraente por los pecadores, aceptô este 
convite, coraié en casa de su niievo discipulo, y se digno con¬ 
sentir que le acorapanasen muchos publicanos.'Los fariseos no 
pudieron raenos de escandalizarse ; Jésus lo habia previsto, y 
oyéndoles inurmurar de elle enalta voz, les dijo, que no tenian 
nècesidad de médico los que eslaban sanos, sino los enfermes ; 
Sabed, pues, anadiô, que no son los justos los que yo he venido 
à llamar à la penitencia, sino â los pecadores. [Lue. o.) 

No obstante estas niurmuraciones, la reputacion del Salvador 
se auinentaha lodos los dias; en todas partes se hablabacon ad- 
miracioü de la santidad de su vida, de la sabiduria de sus res- 
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puestas, de la pureza, de la sublime espiritualidad de su doc- 
trina, del esplendor admirable de sus milagros, y lodo el muodo 
confesaba que asi como la luz del sol hace desaparecer en el lleno 
del dia todos los deraàs astros, asi la santidad y las raaravillas 
de Jesucristo borraban todo cuanto se babia presentado maravi- 
lloso y estraordinario antes de él. Pero loque causaba laadtnira- 
cion de todo el mimdo, producia laenvidia é irritaba la côlera 
de los sacerdotes, de los escribas y de los fariseos : esta raza de 
viboras, como les llama el Salvador (Malth. 23.), austeros, mo- 
destos, religiosos, â los ojos de los hombres, y en el fondo so- 
berbios y llenos de hipocresia y de iniquidad, no podian ver sin 
enfado el évidente contraste oue bacia la brillante santidad de 
la vida de Jesucristo con la disolucion y la irregularidad de la 
suya. Et pueblo que conocia esta diferebcia, les miraba va con 
desprecio, y ellos no estudiaban mas que en ver como encon- 
trarian un preteslo para desacreditar à Jesucristo en el concepto 
del pueblo. Parecioles, pues, una bella ocasion para exhalar su 
cèlera y lograrlo un nuevo milagro que el Salvador obrô en un 
sâbado. 


§. XX. 

Curacion del paralitico de la Piscina. 

Habiendo ido Jesucristo â Jerusalen para la fiesta de Pascua 
(era la segunda despues que babia comenzado su predicacion) 
entré en el lugar en que estaba la Piscina : era esta un depôsito 
de agua cerca del pavimenlo del lemplo, en donde sicmpre babia 
un gran numéro de enfermos, queesperaban âque el àngel del 
Senor hubiese removido élagua, porque el primcro que bajabaà 
esta Piscina inraediatainente despues del movimiento del agua , 
quedaba ciirado en el instante. Habia alli un paralitico que bacia 
treinta y ocho anos que esperaba â ver si alguno le sumergia el 
priraero , y no habia ballade basta entonces una mano caritativa 
que le hiciese este servicio. Viéndole Jésus, se movio à com- 
pasion, y le dijo: «Levântate, toma tu cama, y marcha ; » inme- 
diatamente el nombre se levantô, tomô su cama y eché â andar. 
Como era sàbado, clamaron algiinos fuertemente contra la pre- 
tendida trasgresion del precepto; mas él respondiè que el que 
le habia curado se lo habia mandado. No fné necesario mas para 
bacer un criraen al Salvador de on milagro que probaba tan vi- 
sibleinente su santidad y su omnipolencia; los fariseos, sobre 
todo, indignados porque" en toda ocasion el Salvador les des- 
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raascaraba, hicieron graoruido, dieiendo à voz en grito qae el 
qoe hace uq milagro en el sàbado viola el precepto, y que el 
que viola el precepto de la ley no podia ser amado de Dios. 
El Salvador demostrô la contradiccion de este raciocinio haciea- 
do ver que Dios no podia aprobar la trasgresion de la ley con 
railagros ; y aun se le ofreciô rauy pronto una ocasion para con- 
fundir todavia massensibtemente la malignidad de eslos injuslos 
censores. 

Habiendo entrado un sàbado en la sinagoga, se présenté à él 
un hombre que ténia una mano seca y baldada. Los fariseos yt 
los escribas ansiaban por ver si en el dia del sàbado se atreverfa 
todavia à curar aquel enferme. Viendo Jésus lo que pensaban 
en su corazon, hizo acercar à aquel hombre, y dirigiéndose à 
aquellos inalignos censores, les pregunlô si era perraitido hacer 
curaciones en el sàbado. No alreviéndose ninguno à responder. 
les dijo Jésus: «i Hay algiino entre vosotros que si en el sàbado se 
le cayera una oveja en una hoya, no la sacase ? i pues como os 
atreveis à negar que seacon mas razon perraitido en este dia el 
hacer bien à su préjimo ? » Despues haciendo acercar à aquel pobte 
boinbre: «Estiende tu mano,» le dijo: la estendié, enefecto, y 
quedé tan sana como la otra. 

Hallàndose otro sàbado eu la sinagoga, vié una mujer à la 
que el espiritu maligno ténia tan encorvada diez y ocho anos ba- 
cia, que no podia ni aun levantar la cabeza. Habiendo hecho Jé¬ 
sus que se acercase: «Mujer, la dijo, estas libre de tu enferme- 
dad;» é inmediatamente quedéenaerezada. Indignado el jefede 
la sinagoga de que Jésus huhiese hecho esta curacion en sàbado, 
dijo al pueblo con un tono àspero y destemplado; «Seis dias bay 
en la semana para el trabajo; venid, pues, à curaros en cual** 
quiera de elles, y no enel sàbado en que esta prohibida tod^' 
obra servi!.» El Salvador todavia mas indignado por unaainones- 
tacion tanfuerade propésito: «Hipocrita, dijo, dirigiéndose a\ 
jefe, ^,quién de vosotros no saca del establo su buey é su asno 
para llevarlos à beber en el sàbado ? 4 y esta hija de Abraham 
à la que, como veis, ténia Satanàs como ligada diez y ocho 
anos hacia, no séria licito, segun vosotros, desatarla el dia de 
liesta?» Este discurso, diceel Evangelista, cubrié de vergûenza 
à lodos sus enemigos, al paso que todo el pueblo daba mues- 
tras de su alegria, y publicaba cou adrairacion sus maravillas. 

Con motivo de estos milagros déclaré Jésus positivamente que 
él era el Hijo de Dios, igual en todo à su Padre. «El Hijo, dijo 
en plena sinagoga {Joan. 0 .) , no puede hacer nada por si mis^ 
mo, él no hace mas que lo que ve hacer à su Padre, y todo lo 
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que hace su Padre lo hace él tambien ; inferid, pues, de aqui si 
lo que él hace puede ser reprensible : sabed que el Padre ama 
à su Hijo, que le comunica lodas las cosas que él mismo hace, y 
que se las comunicarà luayores que estas, à fin de que las ad- 
mireis; porque asî como el Padre resucita los muertos y les 
vuelve à la vida, as! tambien el Hijo da la vida à quien quiere ; 
el Padre no jnzga à nadie, pero da al Hijo el poder para que 
todo lo juzgue, à fin de que todos honren al Hijo, como honran 
al Padre: por lodemâs, el que nohonra al Hijo, no honra al 
Padre que le ha enviado. En verdad os digo, el que oye mi pa¬ 
labra y créé àaquel que me ha enviado, fiene la vida eterna, y 
no incurre en la condenacion, sino que ha pasado de la rauerte 
âla vida. Viene el tiempo, y ha llegado va, en que los muertos 
oirân la voz del Hijo de Dios, y los que la huhieren oido reci- 
birân la vida (babla en este liigar el Salvador de la conversion 
de los pecadores y de los gentiles) ; porque como el Padre tiene 
la vida en si mismo, asi tambien ha dado poder al Hijo para 
que la tenga en si mismo. No os sorprenda esto ; porque se 
aeerca el tiempo en que todos los que estàn en el sepulcro oirân 
la voz del Hijo de Dios, y los que nubieren hecho buenas ohras 
resucitarân para vivir; en lugar de que los que las bubieren 
hecho malas resucitarân tambien, pero para ser condenados â la 
rauerte. Por lo deniâs, si yo solo doy teslimonio de mi, podria 
rai testimonio nopareceros legitirao; pero hay otro queda testi- 
inonio de rai, y yosé que digo verdad. Vosotros habeis enviado 
â Juan, y él ha dado testimonio â la verdad; sin embargo, no 
es de este hombre de quien yo recibo testimonio ; yo tengo un 
testimonio superior al de Juan ; adomàs de que las obras que 
hago testifican bastante que soy enviado del Padre; el Padre 
mismo que me ba enviado, ha dado testimonio de mi. Leed con 
atencion las Escrituras, y hallaréis que todo lo que ellas han di- 
cho del Mesias, todo se cuinpie en rai. No penseisque soy yo el 
que debe acusaros delante de mi Padre : teneis otro acusador, y 
es el mismoMoisés en quien vosotros espérais; porque si creye- 
seis à Moisés, acaso me crecriais tambien, puestoque de mi es 
de quien ha escrito todo lo que leeis, 

«Vosotros os escandalizais de que yo haya curado los enfer- 
mos en el sàbado {Malth. 12.), y de que mis discipulos, aco- 
sadosdel hambre, hayanarrancadoalgunas espigas ensâbado, para 
proveerse de algiin ligero alimente con sus granos, desgranân- 
uolas y restregàndolas en sus raanos. [Marc. 2.) ^No habeis 
leido que David hallàndose en necesidad , comio los panes que 
se habian ofrecido al Senor, aun cuando esto no estuviese per- 
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üiitidoâ los legos? Los sacerdoles mismos, y los demâs miais- 
tros ea el templo, ^no violaa el reposo del sàbadoen las divers- 
sas funciones de su ministerio? Si, pues, la ley que prohibe 
todo trabajo en este dia, no mira â los sacerdotes que estâu ocu- 
pados en servicio del templo, mucho menos todavia mira â rais 
discipulos , à quienes la necesidad de seguirme, y su aplieacion 
à las funcioues evangélicas, les iinpiden el proveer â su neccT 
sidad con antelacion al sabado. Ciertamente yo soy mucbo mas 
que el templo; sabed , pues, que yo soy el Senorde la ley del 
sàbado, y que puedo dispensar en ella del inismo modo que dis^ 
pensa mi Ladre. » 


§. XXI. 

Hace Jesucrislû la eleccion de los doce Apostoks. 

A la verdad no podia Jesucristo à lo que parece declarar mas 
positivamente, ni en térmiaos mas claros, que él era el Mesias 
prometido , el Hijo de Dios, que era Dios igual en todo à Dios 
su Padre, ni probarlo mas invenciblemente que por los milagros 
que hacia en conûrmacion de esta gran verdad : todo el mundo 
lo coniprendio muy bien, pero esta gran verdad no hizo el mismo 
efecto en el ânimo de todo el mundo; los fariseos, los sacer¬ 
dotes , y los doctores de la ley, preoeupados siemprecon su falsa 
idea del'Mesias, en lugarde reconocerle en la persona de Jesu¬ 
cristo, salieron de la asamblea con el corazon mas iudispuesto 
que nunca contra él ; y desde enlonces abandonados â su pasion 
jurarou perderle. Couociendo el Hijo de Dios su mala voluntad ', 
se retiré bàcia el mar de Tiberiades, seguido de una multitud 
innuinerable de enfermos, âtodos los ciiales les diô la salud so¬ 
bre la marcha : despues habiéndose relirado solo con sus discipu¬ 
los â la niontana, eligiô doce à quienes dio el nombre de apôs^ 
tôles que signilica enviados, delcgados, porque los deslinaba para 
predicar su Evaugelio por todo el mundo, y para lievarle à to- 
das lasnaciones de la tierra. (Luc. 0.) 

Estos doce primeros ministres, por decirlo asi, de Jesucristo, 
de los cuales era S. Pedro la cabeza, fueron Simon, porsobre- 
nombre Pedro, Andrés su hermano, Santiago y Juan hijos del 
Zebedeo, Felipe y Barlolomé que se créé era Nathanaël, Tomàs 
y Maleo, Santiago hijo de Alfeo, y Judas su hermano ilamado . 
Tbadeo, Simon el cananeo, y Judas Iscariote, que despues en** 
tregô al Salvador. Taies fueron los priineros operai ios que Jesn- 
crislo eligiô para conquistarie todo el universo, para ser las co- 



Vida de n. s. jesdckisto. 61 

lumnas incontrastables de la Iglesia y la luz del cnundo., todos 
gentes groseras, tîmidos, ignoranles, de talenlo oscurb .de eo- 
razon cobarde y enteramente material ; geute pobre , sin educa- 
cion, sin letras, sin nombre; todos sacados de la hez del pue- 
blo : y estos hombres tan dcspreciables, tan pobres, tan ignoran¬ 
tes , lïan convertido à la fe a todas las naciones, ban conquislado 
para Jesucrislo à toda laGrecia, â todo el imperio romano, 
â todo el universo, y todas estas maravillas las ban becho en el 
solo nombre de Jesucristo, sin armas, sin auxilios, sin apoyo, 
sin salir jamés de su estado buinilde, pobre y abyecto; y todo 
esto predicando una doctrina superior à todas las luces de la 
razoa, y una moral del todo opuesta à las inclinaciones natu- 
rales del corazon biiinano, enemiga de los sentidos, y entera¬ 
mente contraria à los deseos del amor propio. Imaginemos si es 
posible una prueba mas convincente, mas irréfragable, mas pa¬ 
tente de la divinidad de Jesucristo, y de la verdad de la religion 
cristiana. 

Cuando el Salvador bajaba de lo alto de la montana con sus 
aposloles y muebosde sus discipulos, uno de ellos le pidiô per¬ 
mise para 1r à dar sepultura à su padre, esto es, para irle à asis- 
lir en su vejez, y bacerle los ûltimos obsequios en su muerle: 
Stguewe , le respondid Jésus, y déjà à los muertos que entierren 
fl sus muertos ; por lo que kace à H, ve à amneiar el reino de 
Dios. ( Luc. 9. ) Por el término muertos enlendia el Salvador en 
un sentido ligurado las gentes del siglo; bellaleccion para las 
personas religiosas, que viven aun atadas a los lazos de la carne 
y de la sangre : no es menos instructiva la que sigue. Habién- 
dole diebo uno de sus discipulos; c'Yo os seguiré, Senor, pero 
permitidme antes desprenderme de lo que hay en mi casa, u le res- 
pondiô Jésus: Ninguno que pone mano al amdo, y mira delrâs 
de él, es apto para el reino de Dios; queriendo dar à entender 
por esto que paraseguirle verdaderamente, es menester olvidar 
enteramente todo lo que iinoera, y lo oue ténia en el mundo. 

Habiendo llegado el Salvador â fa fama de la montana, curô 
todos los enfermes que le esperaban en la llanura, â vista de la 
multitud infinita que alH se babia renuido. Como uno de sus 
principales cuidados era instruir y l'ormar à los que debian sér¬ 
ia luz del mundo y la sal de la tierra, habiendo despedido â todo 
aquel pueblo, se retirô Jésus con sus discipulos âunlugarcam- 
pestre, y habiéndose senlado alH sobre un cerro, y becho que 
se senlasen en rededor de él, les descubriô los tesoros de lacien- 
cia de la salud , y toda la santidad de su doctrina. Comenzô por 
ensenarles en qué consiste la verdadera felicidad, aun en esta 
DE .1. c. 6 
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vida, bien persuadido que la inclinacion mas nalural del bom- 
bre es el querer ser dichoso. 

§. XXtI. 

Anuncia Jemcristo las bienacenliiranzas en numéro de ocho. 

«1.* Bienaventorados, dijo, los pobres voluntarios, porque por 
la remincia que han hecho de lodo, es de ellos el reino de los 
cielos. 2.^ Blenavenlurados los quelienen mansedumbre conlodo 
el mundo, que lo sufren lodo con paciencia, porque ellos posee- 
rân la tierra de los vivientes, de la cua! la lierra prometida no 
era mas que figura. 3.’ Bienaventurados los que viven en la 
afliccion, y se alimenlan con el pan de lâgrimas, porque sus lâ- 
grimas se convertirân un dia en una fuente inagolable de la mas 
pura alegria. 4.* Bienaventurados los que tienen harabre y sed 
de la jtislicia, porque en verdad que quedarân plenamente sa- 
tisfecbos. S.“ Bienaventurados los que se ejercilan en las obras 
de misericordia, porque se usarà con ellos de una gran miseri- 
cordia. 6 .* Bienaventurados los que tienen el corazon puro, por- 

3 ue ellos verân à Bios, por la luz de una fe viva en este mun- 
0 , V por la luz de gloria en el otro. 7,* Bienaventurados los 

S acilîcos , porque gozaràn ellos mismos de la paz del corazon, y 
dos les tratgrà como hijos snyos. 8.“ Bienaventurados, en fin, 
los que sufren persecucion por la justicia, porque de ellos es el 
reino de los cielos. Si, mis queridos hijos, continua el Salvador, 
estad persuadidos que niinca sereis mas felices que cnando fue- 
reis mas raaltratados de los hombres por ini amor ; siendo el 
mundoenemigo declarado del Maestro , no lo sera raenos de sus 
discipulos. ïo os lo aseguro, todos los que quisieran vivir piado- 
samente, y conformes al espiritu y à las màximas de mi Evan- 
gelio, padeceràn persecucion. 

«La virlud sera miiy ejercilada en el mundo, continué ; mira- 
rànse las gentes de bien, como gentes inutiles é incômodas ; se 
las trataràcon desprecio, serân arrojadas de la sociedad, se las 
cargarà de injurias ; su réserva, su huraildad pasarà por tonle- 
ria, su recogimiento por melancolia, su paciencia por estupidez; 
seràn el objelo de las hurlas, nada se oraitirà para desacredilar- 
las, no se ahorrarà niaun la calumnia; pero sabed que con tal 
que sean fieles en mi servicio , disfrutarân de dulzuras inefables 
en todos estos ejercicios amargos de paciencia, y en raedio de todas 
estas persecuciones injustas, y no nabra gentes verdaderamenle 
dichosas sobre la tierra sino mis siervos fieles ; al paso que los 
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disgustos, los liantes, la desesperacion, y la eterna ignominia, 
serân el patrimonio de los mundanos.» Despues, levantando la 
voz : «Desgraciados de vosotros, dijo, ricos del mundo, dichosos 
del siglo, glotones y disipados, porque despues de un puùado 
de dias pasados en ùna alegria falsa, tumultuosa, supei ficial, no 
osqueda otracosa que esperarsino una eternidad de desdichas.» 

Hasta aqui el Salvador habia hablado para lodos en general; 
luego dirigiéndose â sus apôstoles y discipulos en parlicular : ;(!'or 
lo que bace à vosotros, à (luienes yo puedo llamar amigos mios, 
acordaos, les dijo, que sois la sal de la tierra y la luz del mundo. 
El doetordebe preservar los pueblos de la corrupcion de las cos- 
tumbres ; jqué desgracia si él inisrao llega à corroraperse 1 él de- 
be iluininar ; [ que desdicha si esta luzsufriese algim éclipsé! No 
sois vosotros los que me habeis escogido; soy yo el que os ha 
sacado de entre la mucheduinbre, y os ha destinado para que 
vayais à dar fruto, y un frulo que dure pot toda la eterni- 
dad. [Joan. 13.) Por lo deiuàs, si el mundo os aborrece, sabed 
que yo he sido odiado antes que vosotros : si hubieseis sido del 
mundo, el mundo amaria lo que era suyo ; pero porque no sois 
del mundo, v porque yo os he elegido en luedio del mundo, por 
este el mundo os aborrece. El siervo no es mas que su senor: 
si, pues, â nii me han perseguido, i,os perdonarân à vosotros? 

«ï'o me alegropreveniros, quesereis perseguidosde lodos mo- 
dos por aiiior de mi [Luc. él ) ; se echarâ mano de vosotros, se 
os maUralarà entregàndoos â lassinagogas, aprisionàudoos, lle- 
vândoos à la presencia de los reyes y ante los goberuadoi'es à 
causa de mi nombre; y esto os sucederâ, para que deis leslimo- 
D!0 de mi en todos los siglos ; sin embargo, no temais nada, y 
estad persuadidos que no teneis que pensar de antemano couio 
debeis responder, porque yo os daré palabras y una sabiduria â 
la cual nopodràn resistir ni oponer nada todos vuestros enemi- 
gos : todas las potestades de la tierra y del infierno se desenca- 
denaràn contra vo.sotros; sereis entregados por vuestros padies 
y vueslras madrés, por vuestros herraanos, por vuestros pa- 
rienles y por vuestros amigos; se creerà hacer un servicio â Dios 
en quitaros la vida; con Iwlo eso, estad seguros que no se per- 
derâ ni un solo cabeilo de vuestra cabeza. yo sé su nûraero, y 
yo lendré cuidado de vosotros. Os he querido prévenir, à tin 
de que cuando todo esto os sucediere, no os espauteis acordân- 
doosde mi palabra y estando seguros de mi auxilio.» 
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§. XXIll. 

Compendio de la moral eristiana. 

Mieatras que el Salvador inslruia de este modo à sus apôstoles, 
la reunioase habia engrosado eslraordinariamente por el conciir- 
sodel pueblo, que de todas partes veoiaen tropas para oirsus 
inslrucciones; dirigiéndose porlanlo à todos los que le escucha- 
bau: «No créais, les dijo [Mallk. 5), queyo he venido para abo¬ 
lir la ley y las profecias; el cielo v la lierVa pereceràn autes que 
dejen de" cumplirse, y para eiimplirlas es para lo que yo he venido 
al mundo ; he venido para curaplir esta ley conforme";! su espiritu 
y en loda su perfeccion, lo cual se habia ignorado hasta ahora. 

«Los escribas y los fariseos hacen profesion de observar esta 
ley, y su aparente regularidad impone; pero si vuestra virtud no 
sonrepuja â lasuya, no entraréis jainàsen el leino de mi Padre. 
Hasta aqui no se ha exigido mas que tener liorror al horaicidio; 
pero yo os digo que la inenor palabra injuriosa es un pecado. El 
sacrificio mas estimable sera rechazado si en el corazon del que 
le ofrece se encuentra la menor frialdad. El adulterio es ungran 
crimen, mas yo os digo que basta un solo deseo criminal para 
hacerse reo. Él menor pensaraiento impuro debe rechazarse; y 
yo aàado que el mas ligero coosentimienlo en él es un pecado 
inortal. La pureza que yo exijo es una virtud tan delicada, que 
el deinasiado aire la seca, y el menor alienlo laempana. Si vues- 
tro ojo derecho os escandaliza, arrancadle; es decir, si lo que 
teneis mas precioso y mas amado os sirve de ocasion de pecado, 
cortadio, huidlo, haced sin dilacion el sacrificio de ello, cueste lo 
que costâre. Alejaos de todas las ocasiones peligrosas; el que ama 
el peligro perecerâ en él. Todo divorcio esta proscrilo. Los jura- 
mentos vanos estân igualmenle prohibidos que el peijurio. No 
jureis jainàs ni por el cielo , ni por la tierra , ni por criatura al- 
guna; la verdad no tiene necestdad de lantos apoyos: contentaos 
con decir simplemente ; eslo esasl, esto no es àsi ; porque lo 
que se dice de mas procédé de un mal principio. 

«Yosotros habeis oido que se ha diclrô (Matth. 3 ) ojo por ojo, 
y dieute por diente ; y yo os digo que no hagais resislencia si se os 
maltrata, antes bien si algunoos hiere en la mejilla derecha, 
presentadle lamblen la olra; abandonad vuestra capa al que 
quiere litigar para hacerse con vuestro vestido; y cuando algu- 
no, sea quien quiera, os estrecha para que cteis mil pasos en 
servicio suyo, dad vosotros dos mil por su amor; hasta este pun- 
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to quiero yo que foimea vuestro carâcler la caridad y la man- 
seduDibre, 

«Se os ha dicho hasta aqui, amarâs âaquel con quien estas liga- 
do por algun vjnculo, y aborrecerâs à tu enemigo; pero yoos di- 
go, amad aun â vues'tros enemigos, haced bien à los” que os 
aborrecen , rogad pov los que os persiguen, y por los que os ca- 
luinnian; no basla el noquererles mal, es raenester tambienha- 
cerles bien, y prevenirles por vuestros buenos servicios ; porque 
I qué récompensa luercceis por amar à los que os aman? Los pu- 
lilicanos hacenotro tanto; y si vosolros no saludais mas que â 
vuestros herraanos, ^.(jué es lo que Uaceis en esto de estraordi- 
nario? ^.No lo hacen los paganos mismos? imitad en esta parte 
la conductade vuestro Padre celestial, y iratad cuanto os lo per- 
miliere vueslra Qaqneza de llegar à lo mas perfecto y mas eleva- 
do de la virtud. 

«Decir ûnicamente de boca que se perdona elagravio que se 
nos ha hecho via injuria que se ha recibido, es un puro cuin- 
plimiento que puede enganar é los boinbres, pero no à Bios que 
quiere queseperdone de lo Intimo del corazon; y tened pré¬ 
sente que el perdon de las injurias que concédé uno â sds lier- 
manos, es, por decirlo asi, la raedida del que debe esperar de 
Bios. Por lo deinâs la caridad que debeis tenercon todo el mun- 
do debe escluir todo juicio lemerario y toda sospecba ; à Bios solo 
es à quien pertenece todo juicio , y es usurparle sus derechos e! 
coGsliluirse juez de los sentimientos de los dénias; ningun liom- 
bre debe juzgar de la inlencion. Jamàs hagais nada por respcto 
humano, y mucho raenos por vanagloria ; todo lo que entonces 
se Irabajaès perdido, y lo que se hace por vanidad raerece cas- 
ligo: asi que cuando hagais limosna, no sepa vuestra raano iz- 
quierda lo que hace la derecba. Bios no aprueba ni récompensa 
sino lo que se hace por su araor. 

«’Huid toda oslentacion en vueslras buenas obras, ôbrase mal 
desde luego quese hace alarde del bien. No hagais nada porser 
vistos y estiuiados de los hombres, la hipocresia es unaimpiedad 
doble. Amad la oracion; pero orad con huraildad, con contianza, 
con fervor y con respeto.» A este punto, babiénilole pedido .sus 
discipulos que les ensenase àorar, asi corao Juan babiaensenado 
à los snyos, les dijo : «Cuando hubiereis de orar, lie aqui la ora¬ 
cion que debeis decir. 

«Padre nuestro que estas en los cielos (Malth. 6), santilicado 
sea tn nombre, vénganos el lu reino, hàgase lu volunlad, asi en 
la tierra corao en el cielo; el pan nuestro de cada dia, dânosle 
boy, perdonanos nuestras deudas, asi corao nosotros perdooamos 
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â nuestros dendores, no nos dejes caer en la tentacion, mas li- 
branœde mal. A.men. Por lo demâs, cuando oreis, no imiteis à 
los hipôcritas, loscuales se complacen de orar en pié en lassi- 
nagogas y en las encrudjadas, â fin de ser vistos de los horabres-^ 
en verdad os digo que recibieron ya su recompensa. Yosotros, 
cuando hubiereis de orar, entraos en vueslro aposento, y cer- 
rando la puerla, orad à vuestro Padre secretamente, y vuestro 
Padre que ve lo mas secreto , os recompensarâ. 

«Vaya la oracion acompanada del ayuno, esto es, de la mor- 
tificacion, y sera eficaz; pero en vueslra raortificacion no imi¬ 
teis â los hipôcriîas, que afeclan aparecer pàlidos y macilentos 
por la abstinencia; cuando ayuneis, procurad conservar un ros¬ 
tre alegre y sereno à tin de qne Dios sea el ùnico testigo de vues- 
tra penitencia. No aiiibicioneis la condicion de los ricos y de los 
dichosos del siglo ; la concupiscencia es la raiz de todo género de 
males. No junleis tesoros en la tierra en donde el robin y los gu-- 
sanos lo consuraen lodo, y en donde los ladrones los escavan y 
roban; y aun cuando pusieseis vueslros lesoros à cubierto de es¬ 
tes accidentes, ^.qué llevariais de ellos al sepulc.ro? juntad te¬ 
soros en el cielo; porque alli donde esta vueslro lesoro, alll 
estàtambien vuestro corazon.Sed ricos envirludes, en buenas 
obi'asi todas las riquezas de este mundo no son propiamente 
mas qne espinas que punzan, la virtud sola es el verdadero te- 
soro. 


§. XXIV. 

Continmeion de ta moral de Jesueristo. 

«Servid â Dios con fervor y con tidelidad, y noos décuidadoel 
agrailar ô desagradar al mundo; vosotros no teneis nada que 
esperar de él. Sunguno puede servira dos senores; y tened 
présente que vosotros no teneis otro Senor soberano mas queâ 
Dios : servidle con confianza, y estad segiiros que el que ali¬ 
menta à los pâjaros del cielo, y hace crecer los brios delcampo, 
no os olvidarâ en vueslras necesidades. Buscad ante todas las 
cosas el reino de Dios y su juslicia, y lodo lo demâs se os darà 
como por anadidura. 

«Escusad â vuestros hermanos, sed indulgentes con ellos si 
quercis qne ellos losean con vosotros. Cosa estrana, e! que no 
ve una viga, por decirlo as!, en su ojo, ve con frecucncia una 
pajaen el de su bermano; esendrinanse escrupulosaraente las 
menores imperfeccioues del projimo, pondéranse basta sus me- 
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nores defectos, se veo hasta los menores âtoraos, liénese uo 
celo ardieûte y alguna vez inqalelo, declàmase etemaraeote por 
la reforma, y se pasan Iranquilameate à si raismos hasta las fal- 
tas mas groseras. Hipoerilas, quilad primero la viga de ’ïoestro 
ojo, y despues pensareisen quilarla pajadel de vuestro herma- 
no; empiecesiempre vuestro celo por la reforma de vuestras 
costuiübres. 

«Fliera de eslo, no olvideis jamàs que delamisma medida de 
que os hubiereis servido para los demàs, esa misma servira 
lambien para vosotros ; todo to que quereis, pues, que hagan los 
hombres cou vosotros, haccdio del mismo modo cou ellos. 
Guardaos bien de descontiar uimca de la bondad de vuestro Pa- 
dre celestial ; dirigios sin césar à él con conlianza, no temais 
que vuestra iraportunidad le incomode; norel contrario, no po- 
cas veces dibere ei concéder lo que se le pide por tcner el pla¬ 
cer de ser importunado. Pedid, y se os darà ; buscad, y halla- 
reis; liamad, y se os abrirà. Si nosiempre se os concédé loque 
pedis, eslo consiste en que muchas veces pedis loque os esper- 
judicial; un buen padre jamàs darà una piedra cà un hijo que le 
pide pan. 

«No ignoro, anadiô, que en la prâctica de estas mâximas tan 
saludables encontrareis dificultades; yo tengo miicbo gusto en 
advertiros de ellas, y daros al mismo” liempo los medios de ven- 
cerlas. La primera es el mal ejemplo del mayor numéro de los 
que se llaman discipulos mios, y no seguiràn mis mâximas y mis 
leyes ; pero no sea jamàs la régla que os propougais para obrar 
el mayor numéro, porque la puerta es ancha, y espaciosoel 
camino que lleva à la perdicion , y este es el camino que sigue 
el mayor numéro. Por el contrario , el camino que lleva à la vi¬ 
da es estrecho, y apenas me alreveria à deciros cuan pequeno 
es el nùmero de los que van por éi. iQué angosta es la puerta, 
y qué estrecho el camino que Neva à la vida! {Matlli. 7.) Vosotros 
comprendeis bien que la moral de que acabo de haeeros el com- 
pendio, y las mâximas que quiero iuspiraros , no es otra cosa 
que la ley evangélica. Por mas que yo os asegure que mi yugo 
es suave y mi carga ligera, uo seràn mis mâximas del gusto de 
los raundauos, y muchos ballarân mi moral deinasiado austera: 
sin embargo, no hay otro camino que lleve al cielo; cualquiera 
otro masfâcil, mas ancbo , estravia de él, y ved aqui por qué 
el numéro de los elegidos de Dios es tau püqueûo. {Luc. 13.)» Ha- 
biéudole dicho alguuo en ôrden à esto; «Senor, ^.son pocos los 
que sesalvan?» el Salvador eludiô la respuestatcmieudo, al pa- 
recer, el espautarles, y se cantcnto condecirle: aüsforzaos para 
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entrar porla puerta estrecha, porqueos digo, en verdad, que 
niuchos tratarân de entrar por ella, y no lo podrân consegoir 
por haberse estraviado demasiado. 

(dEl otro peligro que debeisevitary contra elquedebeis estw 
alerta, son los falsos profetas, los hipôcritas; guardaos de estos 
iobos rapaces disfrazados con piel de ovejas, que hajo un esterior 
modesto y corapuesto , que no respira mas que la sencillez y la 
mansedumbre , tenderàn lazos à v'iestra simplicidad é inocencia; 
los unos lisonjeando la codicia y el ainor propio se esforzaràn 
para justificar el caraino aochocoo el cjeraplo de la multitud, y 
con falsos raciocinios para haceros entrar en él ; los otros ha- 
ciendo alarde de un zelo falso, y deslumbrâadoos con esleriori- 
dades sediictivas y mortiücadas, se esforzaràn para estrechar 
mas todavia el camino cstrecho y hacer la salvacion mas dificil de 
lo que es, y por este raedio desanimar à muchos, amonlonando 
cargas pesaïlas y que no pueden llevarse, para ponerlas sobre 
las espaldas de otros, mientras que estos hipôcritas no quieren 
ni aun aplicarles un dedo. Por mas disfrazados , sin embargo, 
queestén, les conocereis sinduda por susobras; un àrbol malo 
no puede llevar buenos frutos. Tened présente que no todos 
los (me me dicen, Seùor, Senor, eotraràu en el reino de loscie- 
los 10 no juzgaré à los botnbres conforme à su sistema, sino 
seguQ el mio: yo no conoceré por mios sino à los que hubieren 
hecho lavoluntadde mi Padre, viviendo scgun mis inàxiraas y 
raiespiritu; el diadel juicio pondra de inanifieslo à todos estos 
profetas falsos,à todos estos hipôcritas. Yo séque muchos me 
dirân eu amiel dia: Senor, Senor, i no hemos profetizado en 
tu nombre? no hemos arrojado en tu nombre los demonios? 
I no hemos predirado con buen suceso en tu nombre, dirigido 
confruto, easeùado con esplendor? ^no hemos becho en tu 
nombre conversiones brillantes, gran numéro de buenas obras 
ymilagros? y entonces yoles dire abierlainente ; Jaraâs oshe 
conocido por verdaderos discipulos mios : apartaos de mi, vos- 
otros que haceis las obras delà iniquidad ; vosolros habeis bus- 
cado vuestra gloria en vuestras mejores acciones, y de ningun 
modo la gloria de mi Padre ; vosotros habeis predicado mas bien 
vuestra doctrina que la raia; habeis desmentido con vuestra con- 
ducta la santidad de la moral que oslentabais con fausto . âla 
verdad, yo he sacado mi gloria de vuestros trabajos ; pero coino 
no ha sidb por mi por quien habeis trabajado, no es de ml de 

3 uien debeisesperar la récompensa; habeis trabajado sin utili- 
ad, desde luego que en vuestros trabajos no habeis buscado 
mas que vuestro iaterés, (pie no habeis seguido sino vuestra iu- 
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clinacioD, y que no babeis hecho otra cosa masque vuestra pro- 
pia voiuntad eu vuestro niiaisterio.» 

Tal fué el admirable sermon que Jésus hizo sobre el monte y 
en otras parles, y que se ba creido deber reunir aqui paracom- 
pendiar esta bistoria. En él se contiene el resûmen de la doctri- 
na divina del Salvador, deseonoeida hasta enlonces de todos 
loshombres. Ni losanliguos patriarcas, ni los profelas tan ilu- 
minados habian podido hacer este descubrimieolo, su visla era 
rauy limitada para alcanzar tan alto: solo el que la habia bebido 
enel senodel inisrao Dios fué el que pudo bacerla inleligihle. 
Una moral tan santa, tan pura, (an perfecta, tan sublime, no 
podia aprenderse mas que en la cscuela del Hijo de Dios. Séria 
menester irascribir palabra por palabra todo el Evangelio, si 
se quisiera referir aqui todala doclrina sagrada de Jesucristo, 
lo mismo que si se qmsieran contar todas las maravillas que Je¬ 
sucristo ha hecho durante su vida morlal ; los libros que para es- 
to séria necesario escribir, como dice S. Juan, no podrian con- 
tenerseen el mnudo entero 

§. XXV. 

Otros milagm de Jesucristo. 

llabiendo bajado el Salvador del monte en donde acababa de 
instruir à sus discipulos, y à todos los que alli se habian junta- 
do, llegô un leproso y .se echô à sus pies : raandôle Jésus que se 
levanlase, y se levante limpio de su lepra. Enseguida, al en¬ 
trai’ en Cafarnaum, los principales judios de la ciudad le rogaron 
que curase â un enferme que se hallaba en el ultimo peligro ; 
era elcriado del centurion, eslo es, de un oticial roinano que 
mandabacien soldados; era este gentil, pero araaba â los judios, 
y aun les habia hecho editicar una sinagoga. Pùsose luego Jésus 
en camino para ir à su casa ; pero el oticial saliô al encuentro â 
Jésus, y le dijo [Luc. 7. ): «Senor, no os inenmodeis, porqiie yo 
no merezeo que entreis en mi casa, ni aun me he creido digno 
de veniros à buscar ; decid una palabra, y mi criado quedarà 
curado.» Agradô a! Salvador esta le tan viva, y volviéndose hâcia 
el pueblo que le seguia; «En verdad, les dijo, que no he hallado 
tanta fe en Israël. jAh, anadiô, Icuantos estranjeros tendràn 
parte en la berencia celestia!, de la cual seràn privados los que 
debian ser priraeros herederos en cualidad de hijos!» Despues di- 
rigiéudose al centurion: «Ve, le;dijo,y suceda conforriie bas 
creido;» y en lainisma hora vinierou àdecirle que su criadogo- 

vnha dp nprfppla ‘alnd 
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flabiéndole preguotado algunos de los discîpulos de Juan 
Bautisla, por qué sus discîpulos no ayunaban, mientras que ellos 
pasaban su vida en el ayuno: «î.Querriais, les dijo, que losami- 
gos del Esposo estuviesen en la alliccion cuando el Esposo esta 
con ellos? vendra dia en que se les quilaràel Esposo, y enton- 
ces ayunarân, y su ayuno sera raucho mas austero que el 
vuestro.» 

Tendo Jésus pocos dias despues â la ciudad de Naim, encon- 
trô en la puerta de la ciudad el acorapanamiento de un jôven 
que llevaban â enterrar ; era un hijo ùnico , cuva madré que le 
acompanaba desconsolada, era viuda. Movido de compasionel 
Salvador hâcia ella. «No llores,» la dijo, y acercàndose al féretro, 
le tocô con la maao, y dijo al muerto ; «Jôven, levàntate , yo te 
lo mando;» inmediatamente sesenlôel muerlo, y comenzô àha- 
blar ; y loinândole Jésus de la mano, le volviô vivo à su madré. 
No es posible decir cuâl fué la admiracion de todos los que esta- 
ban présentés; «Jamàs se ba visto cosa semejante, decianentre 
si, poseidos de un santo asombro. ^.Hubo nunca un profeta tan 
grande?» La fama de este prodigio se eslendiô bien pronto en 
todo el pais; ninguno liabia que no ansiase por ver y oir â este, 
obrador de mdagros. 

flabiendo ido los discîpulos de S. Juan â ver â su maestro en 
su prision, le contaron todas estas maravillas, y el asombro que 
manifestaban diô à conocer bien claro al santo Precursor que 
aunque repetidas veces y lan claramente les babia dicho que Jé¬ 
sus era el Mesias, no estaban lodavîa persuadidos de ello; por 
lanto quiso que fuesen â convencevse por si mismos. Habiendo, 
pues, idolos discîpulos de Juan â ver al Salvador; «JuanBautis- 
ta, le dijeron, nos ha enviado para saber de tî, si eres lù el 
que debe venir, 6 si debemos esperar otro.» 

El Salvador queestaba rodeado de una grau muchedumbre, 
no les respondiô desde luego; sin embargo, curô en su presen- 
cia à todos los enferiiios que habian venido â buscarle, é hizo â 
su vista un gran numéro de milagros ; despues dirigiéndose â 
los discîpulos de Juan ; «Id, les dijo, y contad à vuestro maestro 
todo loque acabais de ver; decidie que los ciegos ven, que los 
cojos andan con regularidad, que los leprosos quedan limpios, 
que los sordos oyen, que los muertos resncitan, y que es dicho- 
socualquiera que no se escandalizàre demi, esto es, cualquiera 
que no dudàre de mi divinidad, viéndoine al parecer bombre 
como los demis; dicliosos los que permanecieren firmes en lafe, 
cuando me veràn oprimido por mis enemigos, escarnecido, cu- 
bierto de salivas, harto de oprobios; diebosos, enfin, aciuellos 
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à quienes no desaniraarân mis padeciniientos, y para los que 
rnis humillaciones y mi nouerle no serân motivode escàndalo.» El 
Salvador hizo en s%uida un magnifico elogio de S. Juan, echan- 
do vivamente en cara à los fariseos que eslaban présentes, la 
poca impresion que habian hecho en ellos las palabras y los 
ejemplos de este santo hombre. 

§ XXYI- 

Conwsion de la miijer pecadora, y paràbolas que Jésus propone 
alpueblo. 

Aun cuando el Salvador no contcraporizaba con los hipùcritas, 
nada omitia, sin embargo, para ganarles, y para convertirles, 
hasta comer con ellos cuando se losuplicaban, y preveia el fruto 
de esta aniable complacencia. 

Estando un dia à la mesa en casa de Simon el fariseo, una 
mujer muy desacreditada en la ciudad por sus costumbres vino 
alli à buscârle penetrada de un vivo arrepenliraiento de sus cri- 
menes, el cual babian escitado en su corazon las exhortaciones 
de este divino Salvador; como Jésus estaba tendido sobre un le- 
cho de mesa, à la maneradel pais, inanteniéndose ella por de- 
tràs a los pies de Jésus, no cesaba de regarlos con sus làgrimas, 
enjugâbalos con sus cabellos, besâbalos y derramaba sobre ellos 
un aceite oloroso que traia en un vaso de alabaslro. Al ver esto 
el fariseo que habia convidado â Jésus, dccia entre si : «Si este 
fuese nn profela, sabria sin duda (piién es la que le besa los 
pies. [Luc. 7.)» El Salvador, quepenetrabasu pensaraiento, le 
aeraostrô bien que nada estaba oculto paraél ; y lomando la pa¬ 
labra hizo la apologia de aquella ilustre penitente por una ale- 
goria que hacia coraprender al fariseo que la perfecta contricion 
de aquella pecadora, de la cual daba pruebas tan brillantes, ha¬ 
cia su aima estraordinariamente agradable à Dios. «Se le han per- 
donado rauchos pecados, anadiô, porque ha amado mucho;» des¬ 
pues volviéndose à la ranjer : «Vete, la dijo, tu fe te ha salvado, 
te se han perdonado todos tus pecados; vele en paz.» Esta remi- 
sion de los pecados diô mucho que pensar à los que estaban â la 
mesa ; «; Quién es este hombre, decian entre si misraos, que re¬ 
mite asi los pecados ?» La conversion de esta mujer, basta enton- 
ces pecadora, fué tan perfecta, que desde aquel momento se hizo 
una de las mas fervorosas discipulas del Salvador, siguiéndole 
despues â todas partes hasta los pies de la cruz en el Calvario. 

Despues de esta insigne conversion el Salvador acorapanado 
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de sus aposloles roeun io la niayor parle de las ciudades y de las 
aldeas de la (üalilea, aaunciando por todas partes el reiDo de 
Dios, cnsenando cl caiiiino de la salvacioa, y confirmando en to¬ 
das parles la santidad de su doelrina con un numéro infinito de 
ffiilagros; y acotnodàndose al geniodel pais, apenas hablaba al 
pueblo nias (pie en parabolas. 

Sirviose de la de! scinbrador para csplicar los diferentes efec- 
tos de la palabra de Dios , con relacion à las diferentes disposi- 
ciones de los que la escuehaban; Je la de la /.izana sembrada 
por malicia entre el buen grano, para signiliear los tnalos que se 
tolerancn clcainpo del Scàor con los buenos, pero que se apar- 
tan despues para scr arrojados al fucito con la iiaja. La paràbola 
del grano de moslaza que, aunqiic la mas pequena de las se- 
niillas, crece lanto que llegaà scr la niayor de todas las plantas, 
sobre la cual viencn à posar los pàjaros del cielu , nos propone la 
figura de una aima verdaderaincnle huinilde ; la de la Icvadiira 
que se csliende por loda la inasa, y la hace fermcnlar, signilica 
la purezade inlencion; como la perla lina por la ciial cl négo¬ 
ciante (la toda su hacienda y el lesoro oscondido, son la ligurade 
lasaivaeion eterna por la que debe cl hombrc sacrilicar todo lo 
que tiene en el nnindo. Quericndo dar à conoc'or los funcstos 
efectos de la recaida en el pecado, se sirvc de la paràbola del 
fnerte arinado , que habiendo sido arrojado de iina casa , vuelve 
con majores fuerzas, entra en ella à inano armada, se fortifica 
aill, y no se le arroja ya nias. 

La paràbola de los co'nvidados al festin, que con fri\ olos pre- 
teslos se niegan à ir à el, cl uno jiara ir à ver su nucva casa 
decaïupo, el otro para ir à probar ciiico pares de bucycs que 
habia coinprado, este por su nialrimonio, aquel por su eoincrcio 
y otros einliarazos ; esta paràbola, digo, piiila cou dcmasiada 
claridad la iodiferencia de los que se alejan de la sagrada rucsa, 
y que por su apego à la lierra se, baeen indiguos del bauquele 
île las Doda.s de! Cordero. La paràbola del hijo prodigo es una de 
las mas especiticadas y niejor cireunslanciadas; tan nalural es 
cl retralo que bace de una aima que se aleja de Dios, y tan bien 
describe toclos los pasos del pecador en todos los desarreglos de 
su vida, como représenta todos los meciios de ladivina iniseri- 
cordia, los conduetos admirabb's de (pie Dios se sirve para con¬ 
vertir ai pecador, y con que bondad le recibe luego que se vuel¬ 
ve à ci. 

Que sea ima liisloria la de! mal rico ( Lm. 16], como lo 
creen la uiayor parle, ô una simple parabola como piensan al- 
gunos otros, nada manitiesla mejor las de.sgracius infinilas de los 
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dichosos del siglo que viven olvidados de Dios, ni las ventajas 
de una vida huniilde y paciente cuando esta auimada de una pa- 
ciencia cristiaDa. En lin, qoeriendodar el Salvador una imâgen 
sensible de su Iglesia: «El reino de los cielos, decia {Matth. 13), 
es seinejante â una red que liabiendo sido ariojada al mar reco- 
ge todo género de peces buenos y malos, los cuales se separan 
despues eu la ribera, poniendo aparté en vasijas los buenos, y 
aiTojando los malos. Asi seràn separados en el dia del juicio los 
eiegidos de Dios de los réprobos.» Acomodândose de este modo el 
Salvador al alcance de un pueblo enteranicnte terreno y grosero 
les bacia son.'-iblcs las verdades masespirituales, y por medio de 
estas comparaciones seiicillas y familiares les (lesenvolvia los 
mislerios nias ocullos, cumplicndose punlualiiienle en eslolo que 
babia diebo de él el profcta [salmo 77.) ; Vo os hablaré por 
(i (juras. 

Habiendo despedido Jésus las turbasqucle escucbaban, entré 
en una liarca cou sus di.vcipulos para pasar à la otra parte del la- 
go. Apenas habian eniraao en alla mar cuando se levantô una 
gran borrasca, de modo que las olas cubrian la barca. Jésus en¬ 
tre lanto dormia; los dlsapulos asustados por el niiedo le desper- 
taron.claniando: «Seùor.sjilvanosque souiosperdidos. [Mullh. 8.) 
—Génies de poca fc, les rcsjiondioel Salvador, ;.por que teneis 
miedo? cuando estais conniigo que teneis que tenier? Vuestro 
tcnior demueslra bien que no me conoceis mas que à médias;» 
de.spues levantàndose, luandô à los vientos y al mar, y al ins¬ 
tante qiiedoen calma. Entonces c.sclamaron todos: <v.Quéhombre 
CS este à quien los vientos y cl mar obedecen?» Habiendo salta- 
do on tierra librô â los poseidos furiosos (|ue gritaban : «Jésus, 
llijo de Dios, <•, por que vienes auui à atormenlarnos antes de 
tiempo?» Uno de eilos estaba poseido de una légion de deinonios, 
que constrinidos en fuerza de la orden del Salvador â salir del 
ciierpo de aquel bombre , le pidieron cl pcvmiso para eiitrar en 
un rebano de piienus que pasaba por alli; permitioselo, y al 
uiomcnlo todos aquellos animales se jirecipitaron al mar en doiide 
perecieron; bella ligiira de lo que .sucede al pecador impénitente. 
l*ocodcs|mes una iniijcr que bacia dore aùos padecia un Âiijodc 
sangre, cpiedo instantàiieaniente curada con solo tocar la orla 
de su vestido. Al niismo tiempo llego uno de los jefes de la si- 
nagoga , llaniado Jairo, el cual se arrojii à .«us pies , suplicàn- 
doleque entrase en su casa, porque no ténia mas que una liija 
de doce aùos y se le inoria; dignosc el Salvador irallâ, pero à 
la mitad del camino vinieron à decirlc à Jairo ipie su bija babia 
muerto, y que podia escusar à Jésus el trabajo de ir mas léjos : 

V. lu; J, c. 7 
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apas el Salvador consolando à aquel padre afligido : «No temas, 
le dijo, solamente créé en mi, y to hija se salva.» Llegados â la 
la encontro toda en un liante, y se enterneciô ; «No lloreis, 
dijo, la nina no esta muerla, no hace mas que dormir;» eslo es^ 
no esta muer ta para raucho tiempo ; el estado en que se halla na 
debe considerarse mas que como un sueno, del cual me es tan 
fâcil hacer que saïga, como es fàcil â cualquiera desperlar àuna 
persona que duerrae. Como estaban ciertos de que la muchacha 
estaba rauerta, se mofalran de él. Entre tanto habiendo Jésus; 
hecbo salir de la habitacion â los llorones y lloronas asalariados 
con todos los rausicos, que segun e! uso del pais acudian â las 
ceremonias funerales para tocar composiciones lugubres, 6 para, 
impedir que se oyesen los lainentos, Jésus no quiso que le acom- ' 
panasen mas que el padre y la madré de la nina, y sus 1res. 
discipulos favoritos Pedro, Santiago y Juan, y tomândola enlon- > 
ces por la mano, la dijo en alta vmz ; «Nîna , levàntate. » À' ; 
estas palabras la nina se levanto con tan buena salud como si, ' 
jamàs hubiese estado enferma, y Jésus mandé que se la diesC;' 
de collier, Los gritos de alegria "sucedieron à los liantes ; reso^j 
naron por toda la ciudad las bendiciones que se tributaban al' 
Salvador, y muy pronlo se esparcié la fama de una maravilla ' 
tan brillante. 


§ XXYll. 

Müion de los setenta y dos discipulos. 

Creciendo todos los dias la raiés, hizo entende r Jésus â sus dis- 
cipulos la necesidad que tenia de operarios para eullivar un cani- 
po que tanto tiempo hacia estaba erial ; y habiendo ya elegido 
sus doce apostoles que correspondian à las doce tribus, como si 
el Salvador hubiese querido elegir un apôslol para cada tribu, 
quiso tarabien elegir setenta y dos discipulos para que trabaja^ 
sen bajo la direceion de los apostoles , y en este nûinero se ven 
seis discipulos por cada tribu, à la luanera que Moisés habi^ 
elegido setenta y dos personas, .«eis por cada tribu, para partir' 
con él el peso de los negocios. llabiéndoles reunido en rededor 
suyo : «Id , les dijo, por todo el pais, yo os env io como corderos 
en medio de lobos (Luc. 10) ; no llev^^eis ni boisa, ni sae.o, ni 
calzado; esto es, como dice S. Mateo [cap. 6), no tengais ni oro, 
ni plata, ni moneda algnna en vuestra boisa.» El designio del 
Salvador no es obligar à .sus apostoles y discipulos à ir con lus 
pies desnudos, ni prohibirles el uso de un baston para apoyarse; 
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lo contrario se observa en S. Marcos ; quiere ûnicamente darles 
à entender con que espiritu de pobreza, de raortificacion, de des- 
interés, de desasiiuiento y de confianza deben trabajar los obre- 
ros del Senor en suvina, sierapre prontosà ponerse en caraino 
sinhacer provision-de todo lo que podria sériés necesario para 
vivir côinodamente en el tiempo de sus escursiones evangélicas : 
quiere que caminencon equipaje de simples viajeros, sin Ilevar 
viveres en los sacos, sin cargarse de armas, que es lo que en- 
tiende bajo el nombre de bâculo, ni de rauebles inutiles, sin cal- 
zados, ni vestidos duplicados, porque Dios provee sienipre âlas 
necesidades de aquellos que en los minislerios decaridad no bus- 
can mas que su gloria y lasalvacion de las aimas, noqueriendo 
en su servicio operarios sensuales y delicados. 

En el camino, anadio, no saludeis â nadie; esto es, no os de- 
tengais en el caraino à hacer visitas inüliles 6 vanos cumplimien- 
tos. En cualquiera casa que enlreis, comenzad por decir ; La paz 
sea en esta casa, y si alli bay un hijo de paz, esto es, una per- 
sona teinerosa de Dios y con disposjciones cristianas, vuestra 
paz se aposentarâ en ella, y sino volverà â vosolros. Por esta 
palabra paz se entiende, segnn el idioma de la Escritura, un 
deseo de todo género de bendiciones. Por lo deraâs , permaneced 
en la misiiia casa comieudo y bebiendo de lo que haya en ella, 
y en cualquiera pueblo en dondc entreis, si os reciben en él, co- 
raed lo que se os sirviere ; un verdadero pobre no piensa en pe- 
dir lo que mas le agrada, ni rehusa lo que le dan. Curad larabien 
los enfernios que alli hubierc, y decidies ; el reino de Dios, esto 
es, la salud esta cerca de vosolros ; aprovechaos de los socorros 
que teneis. 

Habiendc instruido asi el Salvador à sus setenla y dos discipu- 
los, les envié â anunciar el reino de los cielos à las villas y al- 
deas vecinas, en donde predicaron con gran zelo ; Irabajaron con 
buenéxilo, y volvieron Ilenosde alegria. «Senor, decian, hasta 
los demoniosse nos ban soraetido en vuestro nombre, y hemos 
Gurado railagrosamente âlos enfernios.» Advirtiendo Jésus en elles- 
una coraplacencia demasiado raaterial, quiso corregir lo que veia 
en ella mas defectuoso: «To vi à Satanàs, lesdijo, que caia del 
cielo como el rayo,» dàndoles à entender que el mas noble v mas 
perfeclo de los ângeles se habia perdido por el orgullo ; asi que 
por luassanto, por mas querido de Dios que uno sea, debe ser 
huroilde; por mas maravillas que uno haga, por masfrutos que 
obtenga debe creerse un siervo inùlil. «He aqui, anadiô, que yo os 
he dado el poder de carainar sobre las serpientes y sobre los es- 
corpiones y superar todas las fuerzas del enemigosin que na- 
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die pueda resistiros, ni danaros [Luc. 10) ; sin embargo, no os 
regocijeis porque los espiritus infernales se soraetan â vosotros, 
estes puros dones no dan mérilo; regocijaos, si, porque vues- 
tros nombresestân escrilos en el cielo ; este es el ùmco molivo de 
gozo.» 

En aquel mismo instante, dice S. Lucas, tuvo Jésus un tras- 
portede alegria que procedia de! Espiritu Santo, y levantando 
los ojos al cielo : «Yo os bandigo, Padre mio, Seàor del cielo y la 
tierra, esclamô, porque haneis ocuitado estas cosas à los sabios 
y à los prudentes del mundo.y las habeis reveladoâlos peque- 
nos. Todo lo lia puesto mi Padre en rais manos ; y ninguno sabe 
quién es el Hijo sino el Padre , ni quién es el Padre sino el Hijo, 
y aquel à quien el Hijo se dignare revelarlo.» Despues, volvién- 
doseà susdiscipulos; «Dichosos,lesdijo, los ojos que ven loque 
vosotros veis, hijos mios, porque osaseguro que muchos profe- 
tasy reyes ban deseado ver lo que vosotros veis, y no lo ban vis- 
to, y oirlo que ois, y no lo ban oido.» Entonces un doctor de la 
ley se levanto cou la idea de tentarle. «Maestro, le dijo, iqué baré 
para salvarme?» Respondiole Jésus : «Que esta escrito en la ley ? 
ÎQué lees tù en ella?—Araarâs al Seîior lu Dios, repuso el doc- 
lor, con todo tu corazon, con toda lu aima, con todas tus fuer- 
zas y con todo tu espiritu, y â tu prôjirao coino à ti mismo.—7/as 
respondido bien, le dijo Jésus, kaz esto y piciros.» Queriendo 
saber el doctor si bajo de este nombre, prôjirao, comprendia Jé¬ 
sus à los eslranjeros, ô solainente à los herraanos, le dijo ; «jj 
quién es rai prôjirao?» à lo cual contesté el Salvador con la parà- 
bola de un hombre que habieodo caido en manos de ladrones, y 
habiendo sido lierido y dejado en tierra raedio muerto, no fué 
socorrido ni por un sacerdote, ni por un levita, que habian pa- 
sado sin darle ningun auxilio, sino por un saraaritano caritalivo, 
que compadecido de él le babia prodigado sus cuidados, y cu- 
ràdole por si raismo sus llagas, haciendo ver por este ejemplo 
que el araor del prôjirao debe ser un amor universal, un ainor 
eflcaz, y no un araor de nacionalidad, ni de puro cumplimienlo. 

§. xxvm. 

Siitisface Jésus con cinco panes y dos peces à mas de cinco mil 
personas. 

Entre lanlo habiendo sabido Jésus que Herodes babia qui tadola 
vida à S. Juan, y sabiendo lo que se decia de él en la corte del 
principe, se metiô en una barea con sus discipulos, y habiendo 
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atravesado el lago de Genezarelii, tué à abordar à un sitio iiiuy 
solitario trente de Bethsaida. No obstante, por inasdesierto que 
estuviese aquel sitio, se vio à poco tiempo venir à él una niii- 
chedumbre de pueblo •. mas de cinco mil personas habian andado 
à pié casi todo un dia para venir à verte, y era menester que 
hicieran otro tantocamino para voiver asus casas sin baber to- 
mado aliment!) alguno. Luegoque el Salvador los hubo instrui- 
do y curado los enfermos, viendo los disclpulos que se hacia lar¬ 
de ^ le dijeroo : «Senor, despedid à este pueblo para que vayao. 
à las aldeas vecinas à comprar que comer;» mas Jésus les dijo: 
«No bay necesidad de que va van, dadlesvosotrosde corner.—Nos- 
otros no tenemos aqui, respondiei on, mas que cinco panes y 
dospeces; pero ^,qué esestopai-atantos? Doscientosdenarios de 
j)lata de pan {*) no baslaria para dar à cada uno un pcdacilo,» 
anadiô Felipe. Hizo, pues, .fesus que le trajesen los cinco panes 
y dos peces, y habiéndolos bendecido los hizo distribuir à lodo 
aquel pueblo; todo el mundo comiô y quedo salisl'echo, y se re- 
cogieron doce cestones llenos de pedazos que sobraron. 

Un milagro tan asomhroso sovprendio lanto à aquelta ninche'- 
duiiibre, que cada uno de ellos esclamaba : «Eslees el l’rofeta 
que debe venir al mundo.» Hasta pensaban llevàrsele y procla- 
marle rey ; pero liabiendo Jésus conocido su inlenlo, buyo .se- 
gunda Vfz à la inontana. Hàcia la larde tomaron sus discipulos 
una barca y pasaron el mar para ir à Cafarnaura. .Mienlras tanto 
liabiendo s'obrevenido un gran vionto, se alboroto la mar, y no 
liabiendo podido los apostoles abordar à fuerza de roiiios, se cre- 
yeroii perdidos,tan violenta era la lerapestad. Conociô elSalva^ 
dor en su soledad su lemor y su peligro, y no tardé en remé¬ 
diai- el uno y el otro. 

Hacia las cuatro de la raaàana se fué -à ellos caminando sobre 
la mar. Al ver los apostoles un hombre que caminaba sobre las 
aguas, se asustaron creyendo ver un fantasma. El espanto les 
hizo dar un gran grilo; ïnas Jésus les calmé ; «No lemais, les di- 
jo, soy yo.—Senor,esclanié Pedro, si sois vos, mandadme que 
vaya â liuscaros caminando yo lambien sobre el agua.—Ven,» le 
dijb Jésus. Inmediataiiienle bajé Pedro de la barca y marché 
atrevidamenle à su encuentro sobre el agua ; pero babiéudose 
arreciado el viento liivo miedo, y coiuenzando â sumergirse : 
«i Ah, Senor! esclamé, salvadiue, yo me huodo.» Tomàndole Jé¬ 
sus por la mano : «Hombre de poca fe, le dijo, ^.por que bas du- 


(*) Viene à ser de nneslra moneda de vellon doscientos Ireinla y 
cuatro reales y riiez maraicdises. 
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dado ?» Taalaverdad es que ttossiimergimos, aos perJeiuos aun 
à la vista de Jesucristo , luego que dudatnos, luego que vacila 
nuestra fe, toda vez que se débilita eu uosotros. No bien bubo 
Jésus enlrado cou Pedro en la barca, cuando eu el instaute ces6 
el viento, y la mar se quedo en calma. Todos estes prodigios hi- 
cierou abrir los ojos à 16s discipulos, que no habian hasta enton- 
ces hecho la réflexion debida sobre el inilagro de los cinco panes ; 
comenzaron ya â hacerles impresion todas estas maravülas , y à 
reconocer por Hijo de Bios al que era autor de ellas, y pos- 
trândose â sus pies le adoraron. 

Apensâ hubo desembarcado en la lierra de Geneiarelh, de la 
parte de aeà del lago, cuando se estendiô por todo el pais la no- 
ticia de la llegada del gran profeta, lo que fué causa de que adon- 
de quiera que Jésus se presentaba, letraian de todas partes en- 
fermos en caraas portàtilcs ; se les esponia fuera de las casas y 
se le rogaba que permitiese no mas que le tocasen la orla de su 
ropa, y todos los que la tocaban quedaban en el momento per- 
feclamente curados. 

Conociendo bien Calvino cuan visiblemente condenan estes he- 
chos maravillosos sus errores y el desprecio que él hace de las 
reliquiasde lossantos y de sucuUo, no se contenta con acusar 
de supersticion â los de Genezarelh-, liene latnbien la insulencia 
y la impiedad de condenar la condescendencia de Jesucristo, por- 
que toleraba que se atribuyese à sus sagradas vestiduras unavir- 
tud mili^rosa que era solo propia de su persona sagrada, y que 
les consinliese esperar que tocando la orla de su vestido queda- 
rian curados. 

El pueblo â quien el Salvador babia saciado milagrosainente 
con cinco panes, ansiaba por saber lo que babia sido de él : ha¬ 
bian Visio entrar â los aposloles en la barca, y sabian que Jésus 
no se babia embarcado con ellos ; por esto qüedaron sorjirendi- 
dos cuando supieron que eslaba al otro lado del lago con sus 
apôstoles, sin saber como babia ido alla Desde luego se persua- 
dieron babria ido â Cafarnaum, é inmediatamente fueron todos 
alla, y habiéndole encontrado le dijeron ; «Maestro, ^cuando bas 
venido aqui?» 

El Salvador sin detenerse â responder à una curiosidad tan 
inûtil, les dijo : No me buscais for haber visto mis prodigios , 
sino à causa de los panes de que habeis comido, yporque habeis 
sido satisfechos con ellos. (Joan. 6.) Manifeslâbales el Hijo de 
Bios en esta penuena reprension cual era su disposicion iuterior, 
y cuan interesado era el motivo de su solicitud. «En lugar de nii- 
rar los milagros que yo hago cunio las obras de un Bios, y co- 
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iiio pruebas brillantes de que soy el Mesias, no mirais mas que 
el provecho temporal que os puede resultar de ellos; vosotros 
no me seguis sino por miras groseras y carnales. Siendo vosotros 
en numéro de mas de cinco mil, habeis quedado lodos salisfe- 
chos con cincu panes ; este milagro os ha pasmado, y viendoque 
nada os falta siguiéndome, me buscais con empeno, pero no por 
esto me creeis el Hijo de Dios y el Mesias ; los panes materiales , 
milagrusamente multiplicados, os han satisfecho, y los ^beis en- 
contrado de un gusto esquisito; y viendo que sin trabajar hallais 
en mi compania vuestro aliraenlo corporal, no buscais al seguir- 
me otra cosa. Creedme , tened inotivos mas puros y mcnos inte- 
resados ; el pan que os he dado mantiene vuestro cuerpo ; desead 
otro mas precioso y mas divinoque sea alimento de vuestra ai¬ 
ma : Haced de modo, les dice, que fengais un alimento que no 
se \corrompa, sino que se conseree hasla la vida eterna , y que 
el llijo del honibre os dard ; porque el Padre, les anade, que 
es Dios, le ha marcado con su sello. {Joan. 6.)» flabla Jesucristo 
aqui bajo del nombre de pan y de alimento de sa propio cuerpo, 
comolo dice con masclaridaa aun masadelante : el Padre, como 
à Dios que es como é!, le ha marcado con su sello; esto es, le 
ha comunicado todo su poder, comunicândole sustaucialmente su 
naluraleza divioa ; como si dijese, siendo Dios como rai Padre , 
soy tan poderoso comoél; asi que no eslraneis que yo pueda obrar 
el prodigio de daros en alimento mi propia carne y mi propia 
sangre. 

Los que le escuchaban le preguntaron inmediataraente qué era 
lo f|ue debian hacer para merecer un benebcio tan insigne; «Lo 
que debeis Lacer, rcspondiô el Salvadur, es tener una fe viva, 
creer mi palabra, y creer en aquel que mi Padre ha enviado ; 
persuadiéndoos que yo soy el Alesias, y que por mas superior 
queseaâlossentidos y à la razon huinaua la maravilla que debo 
liacCT, somelais ciega’menle lodas vuestras luces nalurales à las 
de la fe.» 

El Hijo de Dios, que conocia perfectamente todo lo que pasa- 
ba en el fondo de los corazones, habia tenido mucha razon para 
dccirâ losoue le escuchaban que ellos no apreciaban sus milagros 
sino con relacion à las ventajas que les resultaban de ellos, y que 
(ampoco creian que era el Hijo de Dios y el Mesias, puesto que 
tuvieron la impndencia de pregnnlarle cuàles cran sus obras para 
que debiesen creer que él era el Hijo de Dios. «^.Cuàl es el mila¬ 
gro que haces, le dijeron, que nos obligtie à creer tan ciega- 
mcnte tus palabras? Es verdad que bas alimentado mas de cincu 
mil personas con cinco panes; pero esto un solodia ; mas Moisés 
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ha aliinentado por espacio de cuarenta anos mas de seiseientas 
mil con el manà quecaiadel cieio: podrias tu hacer aigo mas 
que Moisés?» k esta reconvencion les repnso Jésus : fi» verdad, 
en verdad ns digo : no es Moisés el que os ha dado el pan celes- 
tial ; mi Padre es el que os da en mi persona et verdadero pan 
celestial ; parque el pan de Dias es aquel que viene del cieio, y da 
la vida al mundo. [Joan. (i.) 

«Danos, pues, siempre deeste pan,» esclaraarou. Entonces Jé¬ 
sus espüeândose aun mas claramenie sobre el misterio de la divina 
Eucaristia, qiieera el principal objeto de todo estediscurso : «To 
soy, les dijo, el pan de vida; el que vieneâ ml, que créé rai pa¬ 
labra, que créé en mi, no tendra jainâs ni hambre ni sed. Pero 
ya os lo ke dicho, anadio, vosotros me habeis visto , y sin em¬ 
bargo no creeis : vosotros me habeis visto hacer milagros, os 
admirais, os ilenais de contcnlo porque encontrais en mi la cura- 
cion de vuestras eiifermedades y cl alivio en todos vuestros males 
temporales, y â esto sa reduce todo, porque no buscais otra cosa. 
Mis poi'tentos os admiran ; pero ^ os bacen mas dociles <à mi pala¬ 
bra? i, Producen en vosotros una verdadera fe. sin la ciial mis 
Diayores beneficios seràn inutiles? Sin embargo , la voluntad de 
mi Padre que me lia enviado ei, anadio, que cualquiera que ve 
al Hijo , y créé en él, tenga la vida eterna.-» 

De este modo preparabael Bijo de Dius aquellos espirilusma- 
teriales y carnales al mas espirilual y mas maravilloso de todos 
los raislerios; pero aquel pueblo indbcil y grosern, léjos de ren- 
dirse à las verdadesque el Salvador les sensibilizaba con hechos 
tan prodigiosos , murmuraban cotüra él, porque habia dicho :yo 
soy el pan vivo que lie bajado del delà (1. Cor. i.), Y decian : 
«^.No es este Jésus, el hijo de José, ciiyo padre y madré conoce- 
iiios ? ^.côrao es que dice, yo he bajado del cieio ?» Tanta verdad 
es que el horabre animal no concibe lo que es del espiritu de 
Dios, que los efectos mas admirables de su omnipotencia, desu 
sahiduria y de su amor inlinito son frecuentemente para él una 
locura , y nada puede corapreader de ellos. Respondiôles enton- 
ees Jésus ; «No raunuureis entre vosotros ; ninguno puede venir 
à mi, si el Padre que me ha enviado no le trae.» Habia preve- 
nido el Salvador su ineredulidad y sus murmuraciones por sus 
milagros, que demoslraban clarainente su omnipotencia y su di- 
vinidâd; y por sus palabras, declarâudoles que sin la te nada 
comprenderian de su doctrina. Dijoles, puas, aqui : «Quesiendo 
el misterio de la Eucaristia que les prometia instiluir superior a 
los sentidos y â toda la razonhumana, solo aquellos que no re- 
sistian à las impresiones de la gracia, tjue son dociles y no cier- 
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rail los ojos à las lucesde la fe, em los que podian corapren- 
derle. Ignorais, les dice, que esta escrilo en los profetas : Seràn 
lodos discipulos de Dios mismo; seràn todos dociles â lu voz de 
Bios. En la escuela de Dios es necesaria la docilidad, es indis¬ 
pensable una fe sencilla; sin esta fe no hay mas que ceguera , 
error y muerle en esta i?ida, y despuœ de ella. 

« Vôsolros medecis que vuestros padres ban comido del inanâ en 
el desierlo; es verdad, pero no handejado de morir; el raanà no 
ba podido preservarles de la muerle en el tiempo, ni procurar- 
les la vida elerna. Solo yo, propiamentc hablando, puedo preser¬ 
varles de la muerle, pôrque yo soy el pan de vida : yo daré â los 
quecreyeren en roi b vida del almà, la cnal sera una prenda se- 
gura de su restirreccion bieuaventurada, y de la inmortalidad de 
sus cuerpos. Aqui esta, propiamenle hablando, el pan que ha baja- 
dodel cielo,â lia de que si alguno corne de él con las disposiciones 
necesarias no esperimente la muerle de! aima ; este pan divino, 
de que os hablo , sera para los buenos, esto es, para los que ani- 
madosde una viva fe le comieren en esVado de gracia, una pren¬ 
da segura, y como las arras de una vida bienaventurada y elerna; 
sera tambien para los malos qaecarecieren de fe, 6 qne'teniendo 
fe le comieren en estado de pecado morlal, una seguridad de su 
elerna condenacion. » 


§. XXIX. 

Jcsncristo déclara positivamente su presencia real en el sacra- 
mento de la Eucarislia. 

Habiendo Jesucrislo preparado asi para este gran misterio de 
la Eucarislia los espiritus niateriales y groseros delosjudios, co- 
menzo à hahlarles claramente y sin figura de la mandueacion 
verdadera y real de su cuerpo ; las palabras de que se sirve son 
tan espresas y tan positivas, que losjudios, aunqueacoslumbra- 
dos â un estilo raetafôrico y figurado, segun el geaio y el uso 
del pais, no pudieron menos de loniarlas en el sentido propio y 
lileral (lanclaro eraque Jesucrislo hahlaba en esto sin melàfo- 
ra y sin figura), lo cual no habian hecho cuando el Salvador ha- 
bia dicho que él era la verdddera vid ; que era la puerla del 
aprisco; el km Pastor ; lu luz del munilo; que era en fin el 
camino , la verdad y la vida ; por esto , no liubo entonces nia- 
giino delos judiosque se atrcviesc à reclaiiiar contra todas estas 
proposicione.s ; veian bien que hablabaen sentido ligurado y por 
metafora ; pero cuando dice aqui, que él es el pan vivo que ha 
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bajado dol cielo ; cuando.dice ques« carm es un verdadero ali- 
mento, y que su sangre es verdaderamente ima bebida; cuaudo 
diee que?/ pan que debe darles es su carne; y que si no comen 
la carne del Hijo del hombre, y si no beben su sangre, no ten- 
dràn la vida en ellos , y que este lo dice de una inauera tau po¬ 
sitiva , tan [inné, que anade a ello una especie de juramento; 
cuando, repito, hablade esta manducacion real de su cuerpo, lo 
hacede un modo tan daro, lan positive , tan espreso , que no 
hubiera podido esplicarse mas clarainente, ni decir en ténninos 
mas formales, tnas propios, ni mas enérgicos, que el pan que 
les daria a comer era realmente y sin figura su propio cuerpo, su 
carne, y su sangre. 

Los judio-s se penetraron bien del pensainiento del Salvador; 
coinprendieron que Jesucristo no hablaba en un sentido (igurado, 
sino de una manducacion propia y real ; asi es, que se dijeron 
unos â olros : «^.Como puede aarnos este hombre à corner su car¬ 
ne?» Si Jesucristo no hubiese diebo nias que lo que le hacen de- 
eir los herejes de estos ûltiinos liempos, si no hubiese habladomas 
que de la manducacion por la fe, y no hubiese querido decir otra 
cosa sino que este pan era la figura de su cuerpo, y no su carne 
misma, conociendo !o que pensaban sus oyentes, sabiendo lo 
que les chocaba, y oyendo hasta sus munnuraciones, i podia de- 
jar de décidés que no debian lomar por la realidad lo que no les 
decia mas que en figura? podia dejar de enduizar y de modifi- 
car sus espresiones y sus términos? no estaba obligado à ello? 
Sin embargo, hace todo lo contrario, les confirma en su opinion, 
se sirve de términos todavia mas Tueries y mas claros, y anade 
cierta manera de hablar que no erapleaba sino cuando queria de¬ 
cir alguna cosaque mereciese particular alencion, y que queria 
daria à entender inejor : «En verdad, en verdad os digo, y nunca 
os lo diré deinasiado, que si no comeis la carne del Hijo del hom- 
bre, y no beheis ini sangre, esta carne y esta sangre que com- 
ponen realmente mi cuerpo , no tendreis* la vida en vosotros.» T 
para manifestar mas sobreabundantemente su pensainiento, y el 
verdadero sentido desus palabras, anade inmediatamenle: Por- 
que mi carne es verdaderamente una comida, y mi sangre es 
verdaderamente una bebida ; y el que corne mi carne y bebe mi 
sangre, esta en mi y yo en él. En verdad, en verdad os digo, si 
no comeis la carne del Hijo del hombre, y si no bebeis su sangre, 
no tendreis la vida en vosotros; esto es, no perseverareis mucho 
tiempo en estado dégrada. Vo soy el pan dé vida. Vuestrospa- 
dres han comido el manà en el desierto, y han muerto; si alwno 
corne de este pan vivirâ eternamenfe , y el pan que yo os daré, 
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es mi carne: es cl niismo cuerpo que debe ser iumolado eu la 
iTUz por la salud de !odo el mundo. 

Notemos que asi es eomo habla Jesucrislo, y que as! lesponde 
à los que acababau de teslifiearle el trabajo que les costaba creer 
que el pan que queria darles à corner fiiese su propia carne, y 
que lehabian dadoà conocer que no podian iiuaginarse que su 
propio cuerpo, que su propia carne pudiesejaiiiàs darse à corner, 
que pudiese nunea ser verdaderamente alimento, y que niur- 
muraban de ello. Digannos los herejes de estos ùltimos tiempos 
como hubiera debido espresarse Jesucrislo, de qiié otros térmi- 
nos mas claros, maspropios, mas forinaies, hubiera debido ser- 
virse para decirnos que la divina Eucarislia contenia realiuenle 
su cuerpo, que lo que nosotros comeriaiuos en este sacramento 
era su propia carne, que nosdabarealmente su propia carne à co¬ 
rner, en una palabra, que pensaba de esla maravillosa manduca- 
cion, como piensa, como créé la Iglesia catôlica. 

Descùbrese bien en todo este discurso de Jesucrislo, por los 
térrainos propios, espresivos y nalurales de que se sirve, por el 
giro y las espresiones que emplea, y por las freciientes repeti- 
ciones de los misiiios térininos, con cuanlo inlerés tomaba este 
gran misterio, y cuanto teiiiia el que se crcyese que en los térmi- 
nos de carne y sangre , de beber y de comer, hablaba en un 
sentido tigurado y por metâfora, bàblando de un misterio y de 
un prodigio quechoca à todos lossenlidos y aiinâ la razon hii- 
mana, y en el que se piercte el enlendiiniento humano. Los que 
le eseuchaban tomaron tambien lo que decia en el sentido pro¬ 
pio y segun la realidad ; comprendieron que no era en un sentido 
iigurado en el que Jesucrislo queria darles su propia carne à co¬ 
rner y su propia sangre â beber, yesto fué tambien lo queohli- 
gô à âlgunos de sus discipulos, no de los setenla y dos, sino solo 
de los f|ue hasla enlonces le seguian ordinariaraenle, â esclamar: 
£sie discurso es dura, ly quiénpiede escucharlo? Como el Sal¬ 
vador no esplicaba este misterio eu particular ni en secrelo, sino 
pùhlicamente en Cafarnaura, y en plena sinagoga, encontro mu- 
chos incrédulos que pensaron' enlonces, como piensan boy los 
herejes, que esta doclrina en ôrden à la Eucarislia era insosleni- 
ble, y que entendiéndola Jesucrislo en el sentido propio y no fi- 
gurado sublevaba los sentidosylarazon (Joan. 6.) ; mas sabiendo 
Jésus, por si mismo, que murmurahan sobre esto, lesdijo; «^,Os 
choca esto? ^.pensais acaso que raesea mas dificil el daros real- 
mente rai cuerpo â corner, que elevarrae por mi mismo visible- 
mentc al cielo en virtud de ini omnipotencia? Sin embargo, 
vosolros vereiscon vuestros ojoseste prodigio; ^.porcpié no que- 
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reis, pues, creereste otro milagro? Creedme, anadiô, el espi~ 
ritu es el que mijica, la carmno aprmcha para cosa aigu- 
m. (i&t'd. ) Solo sirve, si se la escucha, para hacer caer en el 
error. Sabed , pues, que lo que yo os he dicho es espiritu y ei- 
da. Yo soy el camiuo que no puede estraviaros, la verdad que 
no puede euganaros, la verdad que es eterua: yo soy el caraino 
que conduce à la verdad, yo soy la verdad que da la vida. » El 
camino de los sentidos conduce al error, y el error da la muerle 
al aima. En este misten'o, si no se escucha mas que à la carne, 
este es, una razon enteramente humana y carnal, si no se con¬ 
sulta mas que à los sentidos, todo choca, hodo da en rostro : es 
raenester elevarse sobre los sentidos y sobre la razon misma por 
la fe, y à favor de estas luces enteramente espirituales de la fe 
es necesario contemplar este inisterio. El espiritu es el que vivi- 
fica, porque el juste vive de la fe: por el contrario el pecador y 
el hereje, sumergidos en el error, por no elevarse jamâs sobre 
la carne y los sentidos, se hallan en un cstado de muerte, por¬ 
que la carne lo mismo que la letra mata. 

En este scntido dijo el Salvador algnn liempo despnes â Pe¬ 
dro: «No es la carne, ni la sangre quien te lo ha revebdo, sino 
rai Padre que esta en el cielo. » Diciendo Jesucrislo que el es- 
piriln es el que vivilica, y que la carne no aprovecha, no dice 
que su came unida hiposiâticamente à la divinidad, que queria 
narnos por aliraento del aima, no servia de nada; no hablaba 
sino de nuestro raodo de concebir enteramente carnal y matcrial, 
el cual es incapaz de hacernos comprender lo que la omnipo- 
tencia de Dios puede hacer, y en este mismo sentido decia S. Pa- 
blo despues, que la tetra mata, y el espiritu milica (1 Cor. 3), 
y que el hombre animal no conoce lo que es del espiritu de Dios. 
(1 Cor. 2.) 

Conocia Jesucrislo perfcctamente todo lo que pensaban los ca- 
farnaitas, quienes no teniendo mas que una inteligencia del to¬ 
do carnal creian que el Salvador queria darles su carne â corner, 
y su sangre à beber, del mismo raodo que se corne y se hebe lo 
que sirve de alimente al cuerpo ; creian, dicen los santos Padres, 
que Jesucristo queria darles raaterialmente se carne à pedazos 
para que la comiesen; y hcaqui lo que lesobligaba à esclamar 
y decir : Duro es este discurso, ^quién es capa% de entenderlo? y 
lo que obligé al Hijo de Dios â décidés que la carne en si mis- 
ina separadamente de la divinidad y del espiritu que vivilica, no 
serviria para nada. Que era como si dijese, la carne humana se- 
parada de la divinidad , tal como la de todos los puros hombres, 
es una vianda corporal que causa horror; que no es à propôsito 
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mas que para la podredumbre, y que no puede servir de ali- 
mento sioo à los salvajes y â las bestias carniceras ; pero rai 
cuerpo , que prétendu daros' pur aiimento, es una carne unida 
suslancialraente â la divinidad ; en este concepto debe ser ali- 
mento del aima, â la cual da la vida elerna; porque ella alimen¬ 
ta el aima, y la da la vida eterna, es menester no separarla del 
espirilu que vivifica, esto es, de la fe. Los judios de Cafarnaum 
que se habian escandalizado del inisterio de la Eucaristia , mi- 
raban à Jesucristo como un puro hombre, y no consideraban el 
misterio de la Eucaristiacon losojosespiritiiales de la fe: dijo- 
les, pues, el Hijo de Dios, que lo que les habia dicho era espi- 
ritu y vida, y que no debian entenderlo de un modo grosero y 
carnal, como lo nabian creido al principio; que su carne unida à 
la divinidad era laque debia ser aiimento espiritual del aima, y 
no del cuerpo , y que aunqae lo que deberia darse para que la 
comiesen séria real y veroiaderamente su carne, esto se baria 
sin embargo de un rnodo eutcraïuenle luaravilloso bajo las apa- 
riencias de pan, de modo que estamandiicacion aada tendria que 
chocase â los honibres, pero que no api ovecbaria siuo à los que 
tuviesen una fe viva y un corazon puro. 

§. m. 

Escandaliza â algunos discipnlos de Jemtristo el misterio de la 
EucarüÙa y aposlatan. 

Esta aclaracion no fué sin embargo parte para que algunos de 
los que habian estado hasta entonces entre los discipulos del Sal¬ 
vador , no ballasen aun esta doctrina y esta verdad demasiado 
dura; como no coraprendian que Jesucristo fuese el Hijo de Dios, 
y como no le miraban sinocomoun puro hombre, no quisieron 
jamàs créer que pudiese hacer lo que decia. 

Por mas zeloso que fuese el Salvador de su salud no se cuidô 
de modificaren naua su doctrina sobre este misterio, sabiendo 
bien que nada habia dicho que no fuese verdadero : contentôse 
con decir, lamenlando su incredulidad, que no ignoraba que 
habia entre ellos quienes no creian: porque siempre habia 
tenido el conocimienlo, anade S. Juan, de los que no creian, 
y de aquel en particular que le enlregaria ( hablaba del traidor 
Judas, débit en la fe, y que se puede mirar como el iefe y el 
pa,dre de todos los herejes que niegan la presencia real de Jesu- 
cristoenel Sacramento adorable de la divina Eucaristia.) Por 
esto, anadiô Jésus, que nadie podia venir à él, si no habia sido 
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traido por su Padre. La fe es una gracia ; pero es una verdad de 
fe que se pucde resistir à la gracia, y esto lo prueba demasiado 
el ejemplo del desgraciado Judas y de los discipoios incrédulos 
que se retiraron y no siguieron mas al Salvador. Esta deserdon 
de los discipulos aun despues de laaclaracion que Jesucristo æa^ 
baba de Iiacerles, es una prueba évidente de que ellos tomarai 
siempre sus palabras por una promesa de darles realmente so 
cuerpo à corner, y su sangre à neber. Si todas estas cosas hubfer 
ran de haberse realizado solamenle en figura en este mislerio, la 
bondad y aun lajuslicia del Salvador pedian , como va se ha di- 
cho, que les desenganase, f uesto que su error y su crimen sola 
habria consistido en tomar las palabras de su maestro en el sen^ 
tido que debian tener naturalmente ; el no hacerlo asi, era tén-' 
derles on lazo, en el cual debia cacr todo hombre de buen senti- 
do, lodo bombre sabio. îQiié impiedad créer à Jesncrislo capaz 
de una maücia semejante ! Este buen Pastor que corre tras deW 
ovejasque se ban estraviado, que las carga sobre sus espâldag, 
para volverlas â traer al aprisco, ^ bubiera podido él mismo hacS 
que saliesen de él, enganàndoles volunlariamente? 

Esta desercion de mucbos de sus discipulos afligiô sensible^ 
mente al Salvador, y lo diô â conocer bastante, cuando diri- 
giéndose à sus apôstoles, y â los demàs discipulos que habian 
permanecido tieles, les dijo ; i Quereis tambien vosolros retira- 
ros? [Joan. 6.) Entonces Simon Pedro, tomando la palabra por 
todos, y juzgando de la disposicion interior de los demâs por la 
suya: «^A. quién iremos? le dijo-, tû tienes palabras de vida 
etema,» esto es, tû no nos ensenas nada, nada nos dices que no 
sea verdad; por massorprendente, por mas increible, por mas 
incomprensible que parezca, tû eres el omnipotente y la verdad 
inisma, y sola tu doctrina puede procurarnos la vida cterna, y la 
salud perdurable. 

Yendo Jésus algunos dias despues con sus apôstoles hâciaTiro 
y Sidon, encontrô en el camino una mujer cananea que venia 
gritando â él : «Senor, biio de David, tened compasion de mi; 
mi bija es maltratadadel demonio. (Matlh. lo.)» Los judiosdsi-, 
ban el nombre de cananeos y de îenicios â los de Tiro y de Sidon ÿ' 
porque descendian de los antiguos cananeos, y porque estas dos 
ciudades estaban en la Fenicia. Baciendo Jésus como que no laoia, 
nada la respondiô ; sin embargo ella no dejô por eso de clamar. 
Faligados los apôstoles de sus gritos, dijeron al Senor : «Maestro, 
despedid â esta mujer que clmna sin césar tras de nosolros y nos 
importuna.—No soy yo enviado sino para las ovejas descarriad^ 
de la casa de Israël que se ban perdido, les respondiô el Salv^ 
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dor ; y siendo esta pagana, no pertenece à mi aprisco. » Sin des- 
animarsc aquella mujer, se adeiantô, y echânaose à los pies de 
Jesucristo : «Senor, le dijo, tened compasion de rai. » Respondiôla 
Jésus con un tono un poco âspero : «ÎVo es razonable el toraar el 
pan de los hijos y ecnarlo à losperros.—Verdades, repusoella; 
pero à lo menos las inigajas nue caen de la mesa del Senor, no 
se les niegan à los perros.» Aatnirado entonces el Salvador de là fe 
y de la perseverancia de aquella mujer estranjera, la dijo : « Mu¬ 
jer, grande es tu fe, sucédate lodo corao lias deseado ; » y desde 
aquel raomento su hija quedô libre del demonio que la atormen- 
taba. 

Entre tanlo, corao toda la vida de Jesucristo no era mas que 
una sucesion continua de milagros, no se veia en los caminos 
por donde pasaba otra cosa que baldados de sus miembros, cie- 
gos, sordos, mudos y enfermes, y todos quedaban curados so¬ 
bre la marcha; porque salia de él, dice S. Lucas, una virtud 
que los curaba â todos ; él alimenté milagrosamente con siele pa¬ 
nes y algunos pequenos peces mas de cuatro mil personas que 
babia ya très dias le seguian, y al IlegaràBethsaida dio la vista 
à un ciego, poniéndole los dedos en los ojos. Tratando los fa- 
riseos y los saduceos de tenderle algun lazo, le pidieron que hi- 
ciese delante de ellos algun nuevo prodigio en el aire ; pero el 
Salvador despues de baberles echado en cara su increduiidad y 
su hipocresia, dando un profundo suspiro, repitiô lo que babia 
ya respondido en otra ocasion à unapregunta semejante : «Esta 
nacion perversa é infiel, dijo, pide un prodigio, y no habrà para 
ella otro que el del profeta Jonâs;» esto es, el prodigio cuya fi¬ 
gura ha representauo el profeta Jonàs; porque la devoracion del 
profeta, y su salida del vientre de la ballena despues de haber 
estado très dias en él, denotaban la muerte de Jesucristo, el 
liempo que su cuerpo debia permanecer en el sepulcro, y el mi- 
lagro de su resurreccion gloriosa. 

XXXI. 

Habiendo confesado S. Pedro que Jesucristo eia el hijo de Bios, 
qmda constituido cabeza visible de la Iglesia. 

Habiendo ido el Salvador à las cercanias de Cesarea de Fi- 
lipo, situada bàcia el naciraiento del Jordan, al misrao tieinpo 
que caminaban, pregunté à sus apôstoles lo que à vista de tan- 
tos milagros se pensaba de él en la Judea. «Los unoscreen, le 
dijeron, que eres Juan Baulista resucilado , losotros dicen que 
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eres Elias, otrosqueJeremiasô algnno de los profetas.—Y vos- 
otros, lesdijo Jésus, ^.quieudecisquesoy?» Entouces Pedro, to- 
raando la palabra: «Tu eres elCristo, flijo deDiosvivo,» res- 
pondiô. Â. lo que le repuso Jésus: «Diclioso tû, Simon, liijo de 
Jouis, porque no es la carne ni la sangre ia que te lo ha reve- 
lado, sino mi Padre que esta en el cielo. Y yo te digo, que là 
eres Pedro, que sobre esta piedra edificaré yo ini Iglesia, y que 
las puertas del infierno no prevaleceran contra ella. Yo te daré 
las Hâves del reino de los cielos ; todo lo que atares sobre la 
tierra, sera tambien atadoen el cielo; y todo lo que desatares 
sobre la tierra, sera tambien desalado en el cielo.» En seguida 
prohibiô à sus discipulos que à nadie, fuese quien fuese, dijeran 
que él era Jésus el Cristo; temiendo sin duda que esta opinion 
fuese un obstâcnlo à su pasion y à la muerle que liabia resiielb^^^ 
sufrir por la salvacion de los bombres. 

Por esto comenzô desde entonces à declarar â sus misrnos 
discipulos, quedebia padecer mucho en Jerusalen de parle de 
los ancianos, de los escribas, y de los principes de lossacerdoles; 
que séria alli eulregado â ia muerle, pero que resucitaria al ter- 
cero dia. Âcerca de esto hablô Pedro à Jésus en particular, y con 
su ingenuidad y fervorordinario; «;Ah, Senor, le dijo, no pev^ 
mita Dios que seais nunca tralado lan iodignainenle; no, esto 
noos sucederâ.» Volviéndose entonces Jésus à él: «Apàrtalede mi,, 
le dijo, lu hablas como ministro de Salanàs, tû eres para mi un 
motivo de escândalo, y tû no seras parle para que yo no cuinpia 
la obra de la redencion de los bombres, para la cual me ba cn- 
viado rai Padre.» 

En esta ocasion fué cuando Jesucristodijo, no solo â sus disci¬ 
pulos, sino à todos los que quisieran seguirle, que el que qui- 
siese carainar en pos de él, debia negarse a si mismo, tomar sn 
cruz, y seguirle; porque el que quisiere salvar su vida, esto es, 
procurar sus placeres y sus comodidades, laperderà ; y el que la 
hubiere perdido por mi. por la raortilicacion 6 por el marlirio# 
la volverà â encontrar. {Matlk. 26.) «Enestesupuesto, /.qué le'' 
sirve à un horabre, anadiô, el ganar todo el universo, si al lin 
viene â perderse? iy qué darà en cambio por si mismo? Si al-"* 
guno quiere ser discipuio mio, renünciese â si mismo, lleve 
cada dia su cruz, y sigame: por medio de las humillaciones y 
de los tormenlos quiero yo salvar al mundo; no es posible se- 
guirme sino por el mismo camino. Por loderaàs, anadiô, el que 
tuyiere rubor de ser de los mios, y se avergonzàie de mi Evan- 
gelio, me avergonzaré yo de reconocerle cuando viniere con todo, 
el esplendorde mi gloriâ.» Despues, levanlando la voz; «En ver- 
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dad os digo, esclamô, alguaos de los que és&i aqui présentes no 
inorirân sin que vean, lleno de niajestad, cubierto de iuz, y re- 
vestido del brillo de su gloria, al que veis ahora tan humilde, 
tan parecido â los demâs hombres, y por decirlo asi eu la oscu- 
ridad. » Hablaba sin duda de su resurreccion gloriosa, ô lal vez 
de su trasfîguracion, de la caal fueron testigos Pedro , Santiago 
y Juan. 

§. XXXII. 

La trasfiguracion de Jesucristo. [Matth. 17.) 

En efecto, seis dias despues tomé Jesucristo consigo à sus 1res 
discipulos favofitos, y los llevô â la cuinbre de una montana ele- 
vada, que se créé ser el Tabor en la Galilea, prôxima â lagran 
llanura de Esdrelon y del torrente de Gison, à dos léguas cortas 
de Nazareth hàciael Oriente; es aquella montana muy alla, y 
aunquela ciina parecedesde abajo que termina en punta, liay 
sin embargo en lo alto una llanura de cerca de media légua, so¬ 
bre la cual la emperatriz Sta. Elena hizo edificar despucs una 
magniüca iglesia, con très pequenas capilias para rcpresentar 
las très liendas que S. Pedro habia deseado se formasen alli. 
llabiendo, pues, el Salvador llevado sus très apostoles à la cima 
de aquella montana, se puso en oracion, y en un momento se 
Irasngurô en su presencia ; su roslro se puso resplandeciente 
corao el sol, y sus vestidos se tornaron blaneos como la nieve. Al 
mismo liempo aparecieroa â sus lados Moisés y Elias, conver- 
sando con él sobre la muerte que muy pronto debia sufrir en 
Jerusalen. Quedaron deslurabrados los très discipulos al ver la 
gloria que rodeaba â su divino Maestro. Absorto entonces Pedro 
de alegria, y como fuerade si mismo, esclamô: «j Ah Senor! 
jqué bueno séria el quedarnos aqui ! Formemos ires tiendas , 
una para vos, otra para Moisés y otra para Elias.» Todavia ba- 
blaba, cuando una nube luminosa les envolviô, é inraediatamente 
saliô de la misma nube una voz que dijo : Lste es mi Jlijo muy j 
amaio , e« quien yo tengo todas mis delicias; oidk à él. j 

[Luc. 9.) Al oir estas palabras, los discipulos poseidos de un | 

santo pavor se postraron con el rostro pegado à la tierra; mas 
un momento despues, estinguido ya el resplandor, y habiendo 
dcsaparecido Moisés y Elias, acerâindose Jésus à ellos les tran- 
quilizô, y les dijo : (( Levantaos. » Entonces, levantando los ojos, 
no vieroi mas que à Jésus enteramente solo, el cual les pro- ' 
hibiô decir â nadie lo que acababan de ver basta despues de su j 

V np T. r. 8* I 
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resurreccion ; tan atento estaba à alejar y prévenir todo lo que 
bubiera podido retardar su pasion, 6 ser un obstâculo para 
ella. 

El Salvador se trasfiguro, dîcen los Padres : l.° para cum- 
plir la promesa que habla hecho à sus discipulos de hacerles ver 
una muestra del esplendor de sugloriay de su inajeslad.y para 
afirmarles en la creencia en que estaban de que él era el Mesias. 
2.° Para prevenirles contra el escàndalo de su pasion y de su 
muerte. Como Moisés représenta la ley, y Elias los profetas, 
quiso el Hijo de Dios que eslos dos personajes corapareciesen 
en su trasfiguracion, para moslrar à sus apostoles que la ley 
y los profetas daban testimonio de él, y se terminaban en su 
persona. 

Mieutras que el Salvador estaba sobre la montana, se liabian 
reunido mucbas genles en la llanura, en donde le esperaban, 
Apenas se présenté, arrojândose un hombre â sus pies, le su- 
plicé que librase à su hijo ùnico, el cual estaba lunàtico, es- 
toes, epiléptico, y poseido de un deraonio furioso que era 
sordo y miido; yo Te he presentadoâ vuestros discipulos, ana- 
diô , y no le han podido curar. Echando Jésus en cara à sus dis- 
cipulôs su poca fe, exigiô mueha de aqnel que le pedia el raila- 
gro: «Sipuedes créer, le dijo, todo es posibie para elque créé.» 
Inniedialainente el padre del inuchacho esclamo con las làgrimas 
en losojos : «To creo, Senor, fortificad mi poca fe.» Entonces Jé¬ 
sus conminé al demonio, y le dijo: Æspiritu sordo y mudo, 
sal del cuerpo de este nifio , y no entres mas en él : yo te lo 
mando. [Marc. 9.) En virtud de estas palabras salié el demonio 
dando grandes alaridos, y agitàndole con mucha violencia, dejô 
al nino medio muerto; pero babiéndole toraado Jésus por la 
mano, le volvio perfectamente sano à su padre. Los discipulos 
que antes de la ilegada del Salvador habian exorcizado, aunque 
inùtiliiiente, al poseido, le preguntaron à solas, por qué no ha¬ 
bian podido arrojar ellos aquel demonio. «De esto ha sido causa 
vueslra poca fe , les respondio: vosotros no teneis aun sino una 
fe débil y vacilante, y esta especie de milagros piden una fe 
viva, una conüanza perfecta, y à mas de esta fe mucha piedad 
y morliticacion: porque yoos lo digo, anadiô el Salvador, y os 
lo digo en verdad, si vuestra fe igualase aunque no fuese mas 
queàungrano demcstaza, esto es, fuese una fe pura y muy 
viva, porque es menester tomar la comparacion no de la peque- 
nez del grano de mostaza, sino de la fiierza y de la virtud de 
este grano que, aunque pequeno en volumen, llega no ohstanle 
à hacerse unàrbol; si, pues, dice el Salvador, vueslra fe igua- 
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lase aunqne no fuese mas que à un grano de inoslaza, no len- 
driais mas que decir à esa monlana (hablaba de! Talwr) pàsate de 
aqui alla, y pasaria, y nada os séria iinposible. » 

§. XXXlll. 

Jesucristo predice su muerte à sus discipulos , y les da ttna im¬ 
portante leccion de Immildad. 

Entre taoto el Salvador preparaba â sus discipulos contra el 
escandalo que debia causarles su muerte , de la cual se acercaba 
el tiempo; y aprovethando todaslas ocasiones que se presenta- 
ban para prèvenirles de todolo que debia siifrtr en Jerusalen, 
leshaciade ello las pinturasmas vivas. ïEl Hijo delhorabre, les 
decia, seràentregado en manosde los hombres ; se le quitarà la 
vida, y despues de habérsela quilado, resucitarà ai tercero dia;» 
nias eilos no comprendian lo que les decia, anade el Evange- 
Iista, toinando sin duda esta prediccion en el sentido figurado 
y como una mctàfora ; porque no podiau ellos figurarse que, lo 
que Jesucristo les decia de su pasion, de sn muerte ignominiosa, 
y de su resurreccion , pudtese jaraàs llegar à verlBcarse en rea- 
lidad : basta se retraian de preguntarle, teraiendo acaso tam- 
bien no les dijese demasiado para certilicarles de un aconteci- 
mientoquc les habria atligido en eslrerao, y cuyo solo pensa- 
mieaio les causaba va alarma. 

flabiendo llegado àCafarnaiim, preguntô à sus discipulos qné 
era de lo que habian conversado en elcamino. Ninguno se atre- 
vid à responder, porque de loque habian disputado era cuâl 
de entre ellos era el inayor, esto es, quién ociiparia el primer 
lugar en el reino del Mesias, preocupados sierapre de las ideas 
terrenas, de queestabao imbuidos los judios, creyeudo que el 
reino del Mesias brillaria sobre la tierra, entre la abundancia, 
la pompa y el esplendor: el Salvador eutonces se aplico con su 
bondad y dulziira ordinarias àcorregir sus falsas ideas, y lesdi- 
jo; «Si alguno quiere ser el primero eu mi reino, sea el ùltirao, 
y el siervo de todos : el inayor titulo de grandeza en mi casa, es 
la liuiuildad mas profunda; cuanto mas hurailde fuere, mas gran¬ 
de sera.» Luego tomando un nino le puso en mediode ellos, y 
despues de liaberle abrazado en deraoslracion de su lernura para 
con las aimas humildes, les dijo [Matth. 18 ) ; aSino os coimrtis, 
esto es, si no formais senliraientos bajos y humildes de vosotros 
iiiismos, muy diferentes de los que habeis tenido hasta aqui, y 
si no os haceis como niàos, noentrareis en el reino de (os cielns. 
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Cualquiera, pues, que se hiciere peqiieno coino este nino, ese 
sera el mas grande en el reino celestial.» 

Tendo en seguida Jesucristo à Jerusalen para la fiesta de Pen- 
tecostes, queeramuy solemne entre los judios, y se llaraaba 
asi porque se celebraba el dia cincuenta despues de Pascua (en 
meraoria del dia cincuenta despues de la salida de Egipto, en el 
cual se les diô la ley en el monte Sinai) al pasar el Salvador con 
sus distipulos por el pais de los samaritanos, estes le negaron la 
entrada en una de sus ciudades: 'Juan y Santiago hijos de Zebe- 
deo, indignados por esta repuisa, pidieron à Jesucristo que les 

S erraitiese hacer bajar fuego delcielo sobre esta ciudad, como lo 
abia hecho en olro tierapo Elias en un caso seraejante; mas el 
Salvador les repreudiô su zelo demasiado amargo, diciéndoles 
que la dulzura debia sierapre acorapanar el zelo. 

§. XXXIV. 

Instruye Jesucristo à m discipulos por raeàio de muchas pa- 

ràbolas. 

El Salvador, durante este tierapo, no cesaba de instruir â sus 
discipulos en particular, y al pueblo en pùblico, esplicàndoles 
de una mauera fàcil y familiar los raislerios de la religion, j los 
principales punlos de su moral ; y esto unas veces por medio de 
esposiciones simples y naturales de las grandes verdades, olras 
par raedio de comparaciones familiares proporcionadas à la ca- 
pacidad de cada uno, y mas frecuenlemente por el de las parà- 
bolas. 

Queriendo darles à entender que es menesler sierapre estar 
sobre si contra las sorpresas delà muerte, y que es preciso ve- 
lar sierapre, sierapre estar alerta, en lin que es necesario estar 
sierapre prontos para coraparecer delante de Dios, porque la 
hora de la rauerte es incierta , les propuso la paràbola del siervo 
vigilante, que esta sierapre pronto para abrir à su Senor â cuai- 
quiera hora que venga; la del padre de familias que esta conli- 
nuamente en vêla contra los artificios y las sorpresas de los la- 
drones; y la de las diez virgenes, de las que cinco deraasiado 
indolentes, no habiendo tenido cuidado de proveer sus iârapa- 
ras deaceite hasta la Ilegada del esposo, son rechazadas por no 
haber sido mas diligentes, inienlras que las otras cinco raas sa- 
hias, habiendo provisto con tierapo à todo , sc liallan en estado 
de recibir el esposo â cualquiera hora que viniere. 

Queriendo hacerles conoccr cuan preferible es una vida po- 
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bre, humillada y sufrida, à ima vida blanda, deliciosa, v em- 
briagada en las prosperidades, les propone el ejeinplo de Lâzaro 
y del mal rico. Queriendo confondir à los que presumen de si 
mismos como sif'uesen santos, les représenta dos hoinhres que 
suben al mismo tiempo al templo para orar, el uno fariseo, y el 
otro publicano ; aquel manteniéûdose en pié con altaneria, en 
lugar de pedirà Dios huraildemente, le espone sus pretendidas 
buenas obras, de las cuales se envanece, manifestando al rais-, 
ino tierapo una compasion insultante del pobre publicano, à 
quien mira como indigno de ponerse en la presencia de Dios, 
consideràndole al mismo tiempo inferior à él de cien codos ; al 
pasoque este mismo publicano, consideràndose como el raayor 
de los pecadores, se aa golpes de pecho, y no atreviéndose ni 
aun à levantar los ojos al cielo, se contenta con decir : «Dios mio, 
scd propicio à un pecador como yo;» resuUando de aqui que este 
que al entraren el templo era tàl vez mas pecador queel fari¬ 
seo, sale jusliScâdo; en lugar de que el fariseo que habia en¬ 
trado mas inocente que el publicano, sale mas criminal y mas 
culpable. ( Luc. 18. ) 

La paràbola delsiervo que debiadiez mil talentos {Mattli. 18.], 
y no teniendo con que p^^ar, halla un senor, que por conmi- 
seracion le reinite graluitamente la deuda, mientras que este 
mismo pcrverso siervo irataconla ülliraa crueldad â uno de los 
que servian con él, el cual no le debia mas que cien denarios 
de plata: esta paràbola, digo, a»ndena visiblemenle la dureza 
con nuestros hermanos, mientras que para nosotros cxigimos 
loda indnlgencia de los demàs ; y para hacer ver que por el fer- 
vor se puede raerecer tanlo en poco tiempo para con Dios, co¬ 
mo los que ban envejecido en su servicio, les propone la parâ- 
hola de los obreros que no liabiendo venido al Irabajo hasta la 
ùltimahora, reciben el mismo salario que los que habian Iraba- 
jado desde cl araauecer. [MaUh. 20.) La paràbola de los talentos 
que tan bien habian negociado los dos siervos fieles é induslrio- 
sos, y que el tcrcero , timido y haragan, habia enterrado, de- 
mostfaha cumplidamente cuanlo importa el no hacer inutiles los 
talentos que Dios uos ha dado, v las gracias que por su mise- 
ricordia nos ha dispensado ; en fin, la de la Liguera mandada 
cortar porque no lleva fruto, es una figura miiy .sensible de 
una vidaestéril en buenas obras, y dénota basta'ute qué es lo 
que debe esperarse cuando solo se dan hojas sin ningun fruto. 

Mas como ya se acercaba e! tiempo de su pasion, cuidaba tain- 
bien mucho el Salvador de hacerles en paraboles el retrato del 
criinen enorrae que cometian los que por la irapicdad mas horri- 



H VIDA DE N. S. JESUCIUSIO. 

ble le preparaban cl mas ignoiDinioso y mas cruel de todos los 
suplicios, el cual debia tambiea atraer sobre toda la uacion la 
venganza mas horrible de partedeDios. 

«Un padre defamilia, les dice (ifatth. 21.), arrendô su vina 
à unos vifiadores ; habiendo llegado el tiempo de coger los frulos 
enviô sus criadosâ los vinadores para que recaudasen los frutos 
de su vina; pero babiéndose apoderado de ellos los vinadores, 
à unole apalearon, âotro le malaron, y apedrearon à los de¬ 
mis. Enviô todavia otros en mayor numéro que los primeros, 
loscoales no foeron mejor tratados; en finies enviô su propio 
hijo, diciendo: A lo inenos respetaràn à mi hijo ùnico; mas los 
vinadores viendo al hijo, dijeron entre si ; Este es et heredero, 
veuid, matémosle, y nos haremos dueàos de su herencia; y 
apoderândose entonces de él, learrojaron de la vina, y lequi- 
laron la vida. ^Cuando viniere el dueno de la vina, anadiô, 
qué harà conestes misérables vinadores? Les harâ perecer mi- 
serablemente, y arrendarà su vina à otros vinadores, que le 
correspondan como deben.» Los fariseos, que eslaban présentes, 
comprendieron bien que esta paràbola miraba â toda la nacion ; 
no se les ocultô que los jefes del pueblo, los escribas, fariseos y 
sacerdotes eran aqnellos perversos vinadores à quienes el Senor 
babia encargado el cuidado de su vina; que los criados que el 
padre de fainilia babia enviado en diferentes tiempos eran los 
profetas cuva mayor parte habian hecho morir; y que el hijo 
del padre de faïuifia era el inismo Jesocrislo, cuva pérdida ha¬ 
bian ya jiirado. Léjos de aprovecharse de esta leccion aiegôrica, 
trataron de. apoderarse de él ; pero temieron al pueblo que le 
miraba, por lo raenos, eomo el mayor de los profetas. Desde 
entonces nada orailieron para tenderle lazos : con este designio 
le preguntaron , si era permitido pagar el iributoal César. Vien¬ 
do Jésus su maiignidad: «llioôcrilas, les dijo, ^por qué qoereis 
sorprenderrae?raostradme una monâla; preguntôles Jésus, de 
quién era la figura y el nombre escrilo on ella;—Del César, le 
dijeron.— Entonces, lesrespondiô, dad al César loque pertenece 
al César, y â Dios lo que pertenece à Dios, y de este modo cum- 
plireis las leyes de la justicia.» 

§. XXIV. 

La dulzura de Jesucristo con la mujer adàlkra, y la malicia 
de los jadios para hacerle odioso. {Joan. 8.) 

ïïabiéndoles salidomal este lazo, le armaron olro; su inten- 
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cion era hascerle odioso, y coaveacerle de ambicion, obligândole 
lualiciosanieate à ejercer un aclo de auloridad y de jurisdiccion 
que chocando â todo el sanhédrin 6 gran consejo de los judtos, 
hubiera conslituido, segun ellos, un reo de estado, lo cual no 
hubiera dejado de traerle la indignacion del pueblo. flallândose 
Jésus en el atrio del lemplo , los escribas de concierto con los 
fariseos le trajeron una mojer que liabia sido sorprendida en 
adulterio, y habiéndoia puestoen raedio de laasamblea; «Maes¬ 
tro, dijeron ai Salvador, acahade sorprenderse â esta niujer en 
adulterio ; ahora bien, Moisés, corao sabes, nos ha ordenado en 
la ley que estaclasede mujeres sean apedreadas; ^qué dices 
tû sobre esto ?» Hacianle esta consulta, dice el Evangelisla, pa¬ 
ra sondearle v poderle acusar; pero Jésus en lugar de respon- 
der, inclinân(ïose, escribia en la lierra conel dedo. Créese que 
lo que el Salvador escribia en la arena insinuaba à los acusado- 
res de la mujer adultéra lo que à ellos debia avergonzarles y de 
que ellos mismos eran culpables. Insisliendo en exigir sieinpre 
una respuesta, Jésus se enderezô, y les dijo; cdEl que de vosotros 
estésin pecado, lirela la primera piedra;» y volviéndose à incli- 
nar continué esoribiendo en la arena. Ellos no cuidaron de repli- 
car, sino que ilenos de vergüenza, viendo sin duda lo que Jésus 
escribia, y confundidos por los reraordimientos de su propia 
conciencia, sin decir una palabra, todosse marcharon , uno des¬ 
pues de otro, de suerte que no quedô mas que Jésus y la mu- 
jerque eslabaen raedio del pueblo. Enderezândose entonces de 
nuevo Jésus, le dijo: «Mujer, dônde eslàu los que teacusa- 
ban? i.nadie te ha condenado?—Nadie,Senor,» respondio ella. 
Conociendo el Salvador la viva conlricion que ténia ne su peca¬ 
do : «Ni y O tampoco, la dijo ; no, yo no tecondenaré ; vete, y no 
peques inas en adelante.» jQuéleccion tan bellaesesta conducta 
dulce y caritativa del Salvador para esos pretendidos doctores 
dures y severos, que quieren siempre hacer bajar fuego delcie- 
lo sobre la cabezadel pecador, y que atando cargas pesadas las 
ponen sobre las espaldas de los otros, mientras que ellos no 
qiierrian ni aun aplicar un dedo â ellas! 

Cuando es la pasion la que hace obrar, no se desaniraa fâcil- 
raente. Los fariseos y los escribas hahian sido confundidos repe- 
tidas veces por el Salvador; nada importa, otra vez volvieron â 
la carga; preguntàronle uialiciosainenle en raedio de una multi- 
tuddegentes, si era permilidoel divorcio porcualquiera molivo 
que fuese. Respondiôles que el malriinonio por su institucion era 
indisoluble, y que el horabre no podia despedir à su raujer sino 
por causa de adulterio; y tomando de aqui ocasion para hablar- 



M VlD.i CE K. ÿ. JfcSDCHISTO. 

les del mérite de la castidad , eosalzo el esplendor, el precio y 
las veiitajas admirables de esta incomparable virtud poco cono- 
cida, y inenos estiraada aun de los judios ; pero que séria muy 
pronto restablecida y cultivada por los que seguirian su doctri- 
na ; «Notodos, dijo, comprenden esta moral ; el hombre animal 
gusta poco de las verdades espirituales : la castidad es un don de 
Bios; dichosos los que recibieren este don y le conservaren loda 
•SU vida : quien pueda comprender esto, aûadiô, que lo compren- 
da;» queriendo dar à entender que la virginidad no era un pre- 
cepto, sino solo un consejo de que los hombres carnales eran poco 
capaces. 

Acercâodose uno al misino tieinpo , le dijo : s Maestro, ^'lué 
debo yo hacer para conseguir la vida eterna?—Guarda los man- 
damientos, le respondio el Salvador.—^Cuàles? replico el jôven. 
—No haras ningun horaicidio, le dijo Jésus, no cometerâs adulte- 
rio, no hurtaràs, no diras falso teslimonio, honra à tu padre y 
à tu madré ; ademàs ama à lu prôjimo como à ti mismo , y no 
ignoras cuânto debes amar à Bios.—Todos estes preceplos los he 
guardado desde rai ninez, respondio cl joven ; ^,qué mefalta lo- 
davia para ser perfecto?—Si quieres ser perfecto, le dijo Jésus, 
ve y vende todo lo que tienes y dalo à los pobres, y tendras un 
tesoro en el cielo; despues de hacer esto, ven y sigiieme. » Hacia 
entonces el Salvador el retralo del estado religioso, el cual de- 
biaser uuo de los mas preciosos ornamentos de su Iglesia, Ha- 
biendo oido el jôven estas palabras, se fué muy triste, porque 
poseia grandes bienes, y le parecia muy dificil taolo sacrilicio. 
Entonces Jésus dijo à sus discipulos ; «En vei'dad os digo, que 
con dificullad entrara un hombre rico en el cielo; mas fàeii es 
que un caiiiello pase por el ojodeunaaguja, queel que un rico 
entre en el reino de los cielos.» Era este un proverbio l'omiin en¬ 
tre los judios; lo tnismo decian de un elefante, para significar 
que una cosa era naturalmente imposible, 6 eslraordinariamenle 
dificil. Sorpreodiéronse macho los discipulos al oir este discurso, 
y dijeron : «Entonces j.quién podrâ salvarse?» pero Jésus vol- 
viéndose à elles, les dijo: «Esto es imposible por parte de los 
hombres, pero todo es posible para Bios;» sobre lo cual tomando 
Pedro la palabra, le dijo: «He aqui que nosotros lo hemos dejado 
todo, y te hemosseguido ; que sera, pues, de nosotros?» Res- 
pondiôle Jésus : «En verdad os digo que a! tierapo do la resur- 
reccion , cuando el Hijo del hombre estuviere scnlado sobre el 
trono de su raajeslad , vosotros que me babeis seguido estareis' 
tambien sentados en doce sillas, y juzgareis las docc tribus de 
Israël ; y cualquiera que por mi nombre luibiere dejado su casa, 
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lodos SUS mas prôxiinos parientes y sus herencias, recibira el 
céntuplo aun en esta vida, y poseerâ la bienaventurada pôr loda 
la eternidad.» 

Jesucristo habla aquf de su ùllima venida, conforme à la idea 
que tenian tos judi'os del reino del Mesias: ellos le esperaban 
como un rey poderoso quedebia volver â la nacion à su antiguo 
esplendor; "por esto Jesucristo se représenta â si mismo sobre 
un trono, y establece â los apôsloles como los primeros de su 
corte. No hace mencion mas que de doee tribus, porque en ellas 
se contiene loda la nacion, y bajo de esta nacion entiende à todos 
los hombres; asi como por èl céntuplo aun desde esta vida, en¬ 
tiende aquella paz del aima que e s tan superior â lodo lo que 
caebajode los sentidos, aqué^ülMRElililos interiores, aquellas 
bendiciones espiriluales y lambien temporales de que se ven col- 
niados los que habiéndofo dejado lodo por Dios, sigueu â Jesu¬ 
cristo, y viven segun suespiiitii, sus consejos y sus màximas. 

Entre tanto el numéro de los que creian en él se auraentaba 
diariamente, y la envidia y el odio de los sacerdotes, de los es- 
cribas y de los fariseos se hacian cada dia mas acres y mas ve~ 
hementes; asi que habiendo venido el Salvador al lempio, la to- 
maron de nuevocon él los fariseos; pero quedaron miiy pronto 
confundidos. Habiendo, pues, dicho Jésus que él era là luz del 
mundo {Joan. 8, 9), y que los que le siguen caminan siempre 
con gran claridad , le dijeron los fariseos ; «Tu das testimonio de 
ti mismo, por tanto no debe ser recibido lu lestimonjo.« Res- 
pondiôles: «Aunque yodé testimonio de mi mismo, mi testimonio 
es legitimo, porque yo sé de dônde he venido y adonde voy; 
pero vosolros no sabeis de dônde vengo yo, ni adônde voy; vôs- 
otros jiizgais segun la carne; esto es, vosolros no consnllàis mas 
que las apariencias, no escuchais mas que vueslras pasiones en el 
testimonio que dais de los otros. Yo soy el que doy testimonio 
de mi mismo, porque sé quién yo soy, y porque mi Padre que 
me ha enviado da tambien testimonio de mi por mis milagros y 
por el poder que me da en confirmacion de la verdadde mis pa¬ 
labras.—Dônde esta lu Padre? dijeron enfonces los fariseos. 
—Vosolros no sabeis ni qnién soy yo, ni quién es mi Padre, les 
respondiô Jésus ; si vosotros supieseis quién soy yo, si quisieseis 
rendiros â las pruebas que os doy de mi divinidad, sabriais tara- 
bien quién es mi Padre, y dônde esta » 

Esta declaracion de su divinidad la bizo el Salvador en prer- 
sencia de todo el pueblo, en aquella parte del templo mas fre- 
cuentada, en la cual estaban colocados ciertos a.siento.s ô tronos 
para recibir las ofrendas del pueblo, y nue se llamabael tesoro. 

V UE J. c 11 
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Los fariseos y los escribas hubieran deseado preadei le ; pero no 
hubo nadie queseairevieseàecharle mano, aice el Evaogelista, 
porque el tiempo que él habia lijado para su sacrificio no battu 
llegado lodavia. 

§. XXXVI. 

Testimonio que da Jesucrido de su divinidad. 

Algunos dias despues prediciéndoles el Salvador su desgra- 
ciada suerte, â causa de su obstinadaincredulidad : «Yo tnevoy, 
les dijo, y vosotros me buscareis, y morireis en vuestro pecado por 
no haber querido abrir JoTc^ à la luz, ni reconocer en mi el 
Mesias; porque si no creeisque lo soy yo, anadiô, ciertamenle 
morireis en vuestro pecado.—^Pues ouién eres lii? repusieron los 
judios.— Yo, les respondio, el que anora os habia, yo soy antes 
que todas tas cosas; como si dijera, yo que os hablo soy cl prin- 
cipio y el criador de todas las cosas; yo soy el que os be dicho 
quien era, esto es, el Hijo de Dios; yo soy la luzdel mundo, el 
pan de vida, el Mesias tan ardienteinenle deseado y por tanlo 
tiempo esperado; yo soy el Salvador del mundo : tendria raucho 
mas que deciros, y sobre que condenaros ; pero cuando hubie- 
reis elevado al Hijo del bombre, entonces conocereis quién soy 
yo, y sabreis que os he dicbo la verdad.» Habiaaqui Jesucristo 
de su muerte en la cruz : «Vosotros conocereis despues de mi 
muerte, dice, que yosoy Dios; que en todo loque yo bagoobro 
de concierto con rai Padre, y que viiestra suma dësgracia sera 
no haber querido conocer Iq que yo soy. » 

A consecuencia de este discurso , dice el bisloriador sagrado, 
muchos creyeron en él; y Jésus dirigiéndose â ellos, les dijo: «Si 
vosotros permaneceis adneridos à mi palabra, sereis efeclivamente 
discipulos mios, conocereis laverdau, y la verdad os darâ la li- 
bertad.—^Côrao nos dices vosotros sereis libres, le dijeron, puesto 
que siendo descendientcs de Abraham, nofuimos jamàsesclaves?» 
Respondibles Jésus: «Sabed que cnalquieraque peca, es esclave del 
pecado; si soishijos de Abraham, baced las obras de Abraham; 
mas ahora ipor qiié tratais de quitarrae la vida â mi que os he 
dicho la verdad, la cual he aprendido de Dios mismo ? No es 
asi como ha obrado Abraham.» Oidoesto, algunos de los que alli 
estaban reunidos le dijeron : «Nosotros tenemos un solo padre, 
que es Dios.—Si Dios fuese vuestro padre, replicô Jésus, me 
amariais sin duda, porque yo he nacido de Dios, y de él he ve- 
nido ; porque no be venido yo de mi mismo, sino que es él el 
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que me ha enviadot^en qué consiste, pues, que no podeis e&- 
cuchar mis palabras, ni entrar en Jo que yo os digo? Vosotros 
no creeis mas que lo que os sugiere eï padre de la mentira ; mas 
pov lo que bace à mi, aunque os digo la verdad no me creeis. 
^.Quién de vosotros, anadiô, me convencerâ de mentira y de 
pecado? ^.Si os digo la verdad , por qué no me creeis? Ef que 
es hijo de Dios, oye las palabras de Dios : lo que bace que vos¬ 
otros no lasoigais , es que no sois hijos de Dios. Si alguno obe- 
dece â mi palabra, no morirà jaraàs.—Ahora si que vemos, dije- 
ron losjudios, que estas enderaoniado. Abraham ha muerto, los 
pvofelas ban muerto tambien, y tùdices, si alguno obedece â 
mi palabra, no morirâ jamâs; ^eres tu mayor que Abraham niies- 
tro padre?» Respondioles Jésus ; «En verdad, en verdad os digo,' 
antes que naciese Abraham soy yo.» Esta confesion les irrité; to- 
maron piedras para tiràrselasj mas Jésus se ocultô, esto es, se 
bizo invisible, y pasé asi, por medio de ellos saliéndose del lem- 
plo, sustrayéndose entonces al furor de sus enemigos para en- 
tregarse él mismo à toda su rabia cuando hubiere llegado el 
tiempo de padecer. 

Pero uno de los milagros del Salvador que bizo mas ruido fné 
cuando dié la vista à un ciego de nacimiento; por esto los fa- 
riseos bicieron todo lo que pudleron para quitarle la gloria de él 
ô al menos para oscurecerla. 

§. XXXVII. 

Da Jesucristo la vista à an ciego de nacimiento. 

Pasando Jésus, viô un hombre ciego de nacimiento (era sâ- 
bado aquel dia) : preguntàronle sus discipulos si aquel bombre 
habia nacido ciego en castigo de algun pecado ’suyo ô de sus 
padres. «Ni lo uno ni lo otro, respondié el Salvador, sino que 
Dios lo ha permitido asi para hacer brillar su omnipotencia, y 
manifestar por este milagro la gloria de su propio Hijo. Mientrâs 
que yo estoy en el mundo, anadiô, yo soy la luz del mundo, 
y no hay mas que abrir los ojos, y ver las obras que hago, para 
saber quién soy yo ;» despues escupiôen lierra, y habiendo em- 
papado la tierra con la saliva, frôlé con esto los“ ojos del ciego, 
y le dijo: «Vé, ylàvate enel hano de Siloe,» nombre que significa 
ël enviado ; este baîio se formaba de las aguas de una fuente que 
corria al pié de la coliua de Sion. Ahora bien , como el nombre 
de Siloe, ô de enviado, es uno de los nombres que da la Escri- 
tura al Mesias, es visible que nosin misterio envié el Senor al 
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ciego à aquella fuenle, para enseàaraos que él es el rjue nos 
reengendra en las aguas del bautismo, y el que cura por su gra¬ 
cia nuestra ceguera espiritual. Oiiedeciô el ciego, y apenas se 
hubo lavado los ojos, vio claramente. Esta fuenle que sale del 
monte Sion en Jenisalen, se ve todavia, y se dire que lus tur- 
cos van à lavarse en sus agnas para curarse del mal de ojos. 

Hizo gran ruido esta niaravilla. El ciego que pedia iiinosna à 
la puerta del teinplo, era conocido de iniicbos: apenas podia 
creei'se que fuese el niisino: él por tanto deeiaâ todo el inundo; 
«Yo soy, no os enganais;» y contaba à voz en grilo eoino aquel 
hoinbre que se llaniaba Jestis le babia dado la vi.sla. No larda- 
ron los fariseos en saber lo que causaba la admiracion de toda 
•la ciudad; presentôseles el que daba raotivo à ella, proguntàronle, 
examin-àronle, y quisieron salwr de él hasta las menores cir- 
cunstancias de io que babia pasado. Era sàbado el dia en que 
Jésus babia hecho este milagro, lo que dio mârgen à algunos 
fariseos para decir : este tioinbre que no observa el sàbado no es 
de Dios [Joan. 9.) : mas los otros no podian comprender como un 
horabre nialo babria podido hacer un prodigio tan grande, lo 
cual los ténia divididos entre si. Eregunlaron ai ciego lo que él 

E ensaba. «Por mi parte, respondiô, yo le creo un gransanto, un 
ombre enviado de Dios, un profeta.» 

Todoesto les inipiietaba deinasiado; y delerini naron no creer 
nada, hasta haberbecbo venir à sus pa'dres. Habiéndose presen- 
tado el padre y la madré .• «^.Es este , les dijeron, vuestro hijo, 
que vosotros decis haber nacido ciego? ^.como vcahora?» Ellos 
que lemian à las cabezas del pueblo, y que sabian la resolucion 
que lenian loinadadearrojarde la sinagoga y eseoiuulgar à cual- 
quiera que reconociese à Jésus porel Cristo, respondieron sim- 
plementc : «Nosotros estamos ciertos de que este es nuestro hijo, 
y de que ha nacido ciego, pero no sabemos en que consiste que 
ahora ve ; larapoco sabemos quién es el que ha abierto sus ojos; 
preguntadle à él, bastante edad liene para respondar por si 
mismo à lo que â él le toca.» Hicieron, pues, los judios venir por 
segvinda vez al ciego, y le dijeron : «Dagloria à Dios (los juuios 
se servian de esta formula cuando exigian à alguno el jura- 
menlo, y le obligaban à tomar à Dios por testigo de que di- 
ria la verdad) : da, pues, gloria à Dios, le dijeron , nosotros sa¬ 
bemos que este hombre es un pecador, un mal hombre.—Yono 
sé si es malo, respondiô aquel hombre ; lo que yo sé es, que era 
ciego, y que ahora veo.» Preguntàronle de nuëvoaeerca de es¬ 
te, cômo le babia dado la vista, y él les respondiô : «Os lo hedi- 
cho ya, y vosotros lo habeisoido ; ^.para que qnereis que os lo 
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vuelva à decir ? ^ deseais tarabien vosotros ser discîpulos suyos?» 
IiTÎtâronse eatOQces contra él, y nialdiciéndole, le dijeron : «^as 
tù discipulo suyo ; nosolros somos discipulos de Moisés ; nosotros 
sabemos que Dios hablô â Moisés, mas éste no sabemos de dônde 
ha venido.» 

«Eso es lo mas admirable, repuso el hombre, elaue nosepais 
de dônde viene, ni quién es, y que sin embargo baya abierlo 
rais ojos, y me baya dado la vista. Abora bien, nosotros sabemos 
que Dios no aye à los pecadores, sino que à aquel que sirve à 
Dios y le obedece âese es a quien Dios oye; desde el principio 
de los siglos no se ba oido decir que ninguno baya dado la vistaâ 
un ciego de nacimienlo; si este no viniese de Dios, no podria 
bacer nada de lo que hace.». 

Unarespuesta tan sabia lespuso todavia mas de mal humor : 
«Tii no eres nias que pecado desde el vienlre de tu madré, y ^ te 
meles àdoctory â damos lecciones?» y leecharonfnera- Habien- 
do sabido Jésus que le habian ecbado fuera, y encontrândo- 
le despues, le dijo ; Créés en el Ilijo de Dios?—;.¥ quién es, 
Senor,. el Hijo de Dios, para que yo créa en él?» Dijole entonces 
Jésus; «Tii le bas visto, y es el mismoqnele habla.» Âlmomen- 
to esclainô el hombre: «Yo creo, Senor;» yecbândoseâ sus pics, 
le adorô. Dirigiendo luego el Salvador su palabra à todos los que 
estaban présentés ; «Yo he venido al raundo, dijo , para hacer 
juslicia, esto es, para manifestar un secrelo impénétrable de la 
divina Providenciai, crue aunque asombroso no déjà de ser justo ; 
pueslo que esta fundado en el endurecimienlo voluntario de los 
raalos. Yo lie venido para que los que estâu ciegos vean, y los 
que ven se queden ciegos. Los gentiles que estàn en las Unie- 
blas, abriràn nn dia los ojos â la luz ; y los judios que poseen la 
luz, cerrarân los ojos, y vivirànen una oscura noche. Los sacer- 
dotes, los fariseos, y los doctores de la ley , tan ilustrados, que- 
daràn ciegos aun en'medio de sus luces ; y los mas sencillos del 
pueblo, cuyo-corazon es recto y cuyo espiritu es dôcil, serân ilii- 
minados con la luz de la fe y de la verdad.» 

El juicio que Jésus dice que viene â hacer, y la juslicia que 
viene à ejercer, se toman aqui por la condenacion que hace Je- 
sucristo de los judios presuntuosos y endurecidos, y por la gracia 
que concédé â los gentiles, que delien entrar en la Iglesia, raien- 
tras que los judios serân escinidos por su orgnllo , y por su pre- 
suntuosa incredulidad. Asi lo habian predicho hablando delMe- 
sias, Jeremias, Isaias, y el viejo Simeon. Los fariseos rora- 
prendieron bien que esta" terrible araenaza se dirigia â elios : 
«i Somos, pues, uosotros tarabien ciegos?dijeron.—Si fueseiscie- 

V. DE J. c. 9* 
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gos, les respondiô Jésus, no lendriais pecado ; pero porque aho- 
ra decis, nosotros veinosclaro, subsiste vuestro pecaao ; las laces 
mismas y la ciencia de que os vaaaglofiais, os coodenan, y hacen 
vuestra iatidelidad inesctisable.» Como si les hubiese dicho, dice 
S. Augustin : si conocieseis vuestra ceguera, recurririals al raédi- 
eo; pero permaneceis pecadores, porque siendo sabios y sautes â 
vueslros propios ojos, no creeis que teneis necesidad de nadie que 
os ilmuine y os santitique. 

§ XXXVIIL 

La paràbola del hiieti pastor es un niieco teslimonio de su divi- 
nidad.(Jo(in. 10.) 

Habiendo confiindido ast el Salvador la vanidad necia de aque- 
ilos soberbios que se inetian à conducir à los olros, viviendo ellos 
en una ceguera tan lamentable, les propuso bajo de la paràbola 
del pastor y de las ovejas los très caractères diferentes de très 
géneros de'personas que se empenan en el gobiernode las ai¬ 
mas. Dijoles, pues, que hay algunos que en lugar de entrar en 
el aprisco por la puerta como el vcrdadero pastor, cntran en él 
por alguna brecha, 6 por olr'o paraje, como ladrones, para ro- 
bar, para degollar, y para perder; esplicôles este enigma dicién- 
doles, que él niismo'era esta puerta, por la cual eramenester 
entrar para conducir el ganado : al inismo tieinpo nos représenta 
la Iglesia como un aprisco en el cual no se puede entrar sinopor 
él, y à los tieles como ovejas de las cuales es él el pastor y el 
padre. 

«Hay otros, anadiô, que habiendo enltado por la puerta, con- 
ducen â las ovejas con espiritu de inen-enarios, de suerte que 
aniàiidose ùnieamenle à si misinos, las aiiandonan luego que ven 
venir al lobo. En lin, hay buenos y legitiiiios pastores que en¬ 
tran à la verdad por la puerta, haciendo que el poiiero lesabra; 
conocen las ovejas, y las ovejas conocen su vot ; estos como cui- 
dadosos, las conducenâ buenos paslos, y las aman hasla espo- 
nersu vida porellasen laocasion.» El Salvador se aplico en se- 
guida todas las cualidades de estos ûltimos, é hizo ver que él era 
el huen pastor por escelencra, puesto ([ue habia venido â dar 
su vida por sus ovejas, y à daria cou plena voluntad, en razon 
de que nadie podia quitârsela si él no querî-a; masque luego que 
la hubiese dado, la volveria à tomar por si mismosin que nadie 
pudiese impedirselo- Déclaré, en lin, que los que habian venido 
ante.s <|ucél, y se habian alribuido la autoridad y el nombre de 
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Mesias, uo lo eran, porque no leniaû ninguna de las ciialidades del 
huen pastor ; eue por (o demâs, no eran los judios las linicas ove- 
jas por lascaales queria dar su vida; que habia otras, a saber, 
los geuliles, que era menester que las llevase à su aprisco ; y 
que de todos los que de los unos y de los olros oyesen su voz, 
y creyesen eu él, no se haria mas que un rehano, del cnal séria 
él el liuico pastor. 

Este discurso del Salvador escito tarabien uua nueva division 
entre sus oyentes ; los unos decian que eslaba poseido del deino- 
nio ; los otros sosleniau que no era este discurso de un enderao- 
niado, y que el demonio no abria los ojos à losciegos de naci- 
miento ni arrojaba à los otros demonios de los euerpos de los 
poseidos. 

Poco tiempo despues, durante la solemnidad de la renovacion 
del templo, que se celebraba en invierno, paseândose Jésus en 
el portifo de Salomon, sejuntaroa los judios en rededor de él, 
y le dijeron : «^.Hasta cuando nos tendras en duda? si eres el Cris- 
to, dinoslo claramentc.—Mucho tiempo hace vaque os bablo, les 
dijo, y no me creeis; las Cüsas(|ue hago en nombre de mi Pa- 
dre, os dicen bien claramente quién soy yo ; pero vosolros no 
creeis ni à mis palabras ni â rois obras ; lo" que mi Padre me ha 
dado es superior à todo , y nadie puede arrebalar nada de sus 
inanos.» Los saotos Padres'enliendeo estas palabras de la natu- 
raleza y del poder divino (lue el Padre da al Hijo por su gene- 
racion èterna; y como los judios habian pedido al Salvador que les 
dijese claramente si era el Uijo de Dtos y Dios él mtsrao, lesres- 
ponde claramente, diciéndoles ; «}Ji Pnàrey yo somos ma misma 
cosa, una misma naturaieza , una misma esencia; tenemos on 
mismo poder, una misma sabiduria , la misma eternidad, la 
misma virtud.» No podia dar el Salvador una declaracion mas ler- 
niinanle ni mas espresa de su divinidad ; los judios tambien lo 
comprendiei’on asi, y uo creyerou que podian dar otro sentido à 
estas palabras, y esto es lo que les loovio à quererle apedrear. 
Dijoles enfonces Jésus ; «Miii has buenas obras y muchos prodigios 
he obradoà vuestra vista por la virtud de mi'Padre ; ^,por cua! 
de estas obras y de estas inaraviilas me apedreais?—No te ape- 
drearaos, respondié aquella turba de iariseos y de escribas, por nin¬ 
guna buena obra, srno porque siendo horabre como eres, quie- 
res que te Icngamos por Dios.>; 

No se cuida, por esto, el Salvador de vetiactar d de débilitai- 
fa piqposicion que acaba de proferir ; antes la conlinna por im 
raciocinio (|ue no admile replica, y que coufiinde la malignidad 
del corazon y el e.spiritu de aquellos perversusecusores, aLos 
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profetas, les dice, soa Ilamados dioses en la Escrilura, porque 
se les ha dirigido y coatiado la palabra de Oios ; con mueba 
mas razoü es Dios el Yerbo de Bios. Es evideate par todo lo 
que yo hago que he sido saatificado, esta es, eogendrado eak 
elernidad por mi Padie, y enviado pw él en el tiempo al maâ- 
do para ser elMesias; iy osatreveisâdecir que biasfemo, porqw 
he dicho yo soy el Hijo de Dios? (Joan. lO'.} Si yo no hago 
obrasdel flijo de Dios, de un hombre Dios, del Mesias, no me 
créais, y decid que soy un impostor y que biasfemo; pero si las 
hago, y no quereis creermeâmi, creed en mis obras, dirigidas 
à que conozcais y créais que el Padre esté en rai, y yo estoy en 
él, y que mi Padre y yo somos una misma cosa.» 

Tiene el corazon. demasiada influenria sobre nuestros pensa- 
raientos y nuestros juicios, para que deje ver la verdad à aque- 
llosà quienes ciega la pasion. Los fariseos y los escribas, aunque 
confundidos, no por eso fueron menos inerédulos, y su odio contra 
el Salvador crecia con su indocilidad : hubieran deseado perderle; 
pero teiniaa alguna conmocion popular, y Jésus, que no queria anli- 
cipar su hora, se sustrjqo de sus manos. Sin embargo, la inalicia 
de los fariseos no pudo impedir el que muchos de los que leha- 
bian oido creyesen en él, y que fuesenâ buscarle al otro lado del 
Jordan, adonde se habia retirado, y se declarasen discipulos su- 
yos. «Juan, decian, no ha hecbomiWros,.y Jésus hace muchos; 
por otra parte, todo lo que Juan ha dicho de este hombre ha sa- 
lido verdad; debemos,. pues, creerle solire su palabra y adherir- 
nos'â él.» Los milagros de Jesucristo, y el lestiraonio de Jesueris- 
to, eran las pruebas sencillas pero cônvincentes ; era necesario 
estar tan ciegos por la pasion corao lo estaban los escribas y los 
fariseos, para no rendirse à unos testiinonios tan claros y tau 
seguros. 


xxxix. 

Jesucristo se kospecla en casa de Maria , y descubre la hipocresia 
de los fariseos. 

Pasando el Hijo de Dios con sus discipulos por Bethania, se 
hospedé en casa de Maria, hermana de Maria y de Làzaro, â 
qnienes Jésus honraba con su esliraacion y su amistad ; fué reci- 
bido con raucho gozo de aquella familia, y micntras que JJarta 
cslaba muy afanada en preparar todo lo que era necesario para 
obsequiar à su divino huésped, su hermana se raanlenia senla- 
d» à los pies de Jésus, y escucbalra con ansia sus sautas inslruC' 
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ciones. Viéndose Marta sobrecargada de irabajo por haber de 
acudir â todo, se quejo al Salvador de que su hermana la deja- 
ba sola en su faliga, y le pidiô que la mandase que fuese â ayu- 
darla, y que no la dejase sola en el Irabajo ; mas Jésus, justiü- 
cando la piedad de Maria y su eleccion ; «Marta, Marta, la dijo 
[Luc. 10.), tù te inquiétas, y te erabarazas eu muGhas cosas, 
cuando, al fin, una sola es necesaria ; Maria ha elegido la rae- 
jor parte, la cual no se le quitarâ.» No condenaba el Salvador la 
liospitalidad que Marta ejercia tan caritativamente con él y con 
sus discipulos, condenaba solainente la inquietud y la turbacion 
que causa un afan demasiadamcnte escesivo; preteria à ella el 
zelo de supropia perfeccion y el cuidado de la salvacion, que es 
ciertamente la ùnicacosa indispensableraente necesaria, y pre- 
ferible à cualquicra otra solicitud, por taudable que sea. Los fa- 
riseos muriiiuraban raucho entre si de que Jésus se habia puesto 
à la mesa sin haberse lavado las manos ; el Salvador que pene- 
traba hasta sus mas secrelos pensamientos, se aprovecnô de esta 
ocasion paraquitar la mascara à su bipocresia, y bacerles cono- 
cer las ilusiones groseras de que se alimentaban. 

«Yosotros fariseos, les decia con un tonode maestro, cuidais 
mucho de liinpiarel eslerior de la copa y del plato, y la limpie- 
zaesterior forma en algun inodovuestro caràcter, mienlras que 
teneis el aima manchada de mil pecados , de que os da muy poco 
cuidado; vueslro corazou esta lleno de rapinas y de iniquidad, 
y con tal que vuestras manos estén lavadas , vosotros vivistran- 
quilos : insensatos, ignorais que Dios no hace caso sino de la 
iuocencia y de la limpieza inlerior, y que cuando el corazonestâ 
corrompido, la limpieza esterior no hace otra cosa que figurar un 
sepulcro blanqueado? Vosotros publicais vuestras pretendidas 
buenasobras, haceis oslentacion de vuestros ayunos, de vues¬ 
tras limosnas, y de vuestra aparente regiilaridad : ihipôcritas! 
I que es lo que ganais con todo ese aparato de virtud ? La esti- 
macion de los hombres, y eu esto se dira toda vuestra récompen¬ 
sa. jÂh! el caso es que sois muy poco estimados de los hom¬ 
bres , sin dejar de ser al raisnio* tiempo reprobados de Dios. 
[Luc. 11.) 

«Desgraciados de vosotros, anadiô , que muy satisfechos con 
pagar el diezraode los frulos de vuestro jardin, Violais la ley en 
lo mas importante de elia, y descuidais el bacer justicia à los 
hombres y el amar à Dios ; dëbeis si bacer aquellas cosas peque- 
nas, pero sin omitir estas mas graves, [ibid.) Desgraciados de 
vosotros, que haciendo escrùpulo de las cosas raenores, cometeis 
lOs mayores crimenes sin remordimiento ; semejantes à aquellos 
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que tiencn miedo de tragar un inosquito, y engulleo sio difi- 
cultad, por decirlo asi, un camello ■. vosotros ansiais ios prime- 
ros puestos en las asamhleas, y el que os saluden en las plazas 
pùblicas •, y escudados con vueslras largas oraciones, os cree'is 
con derecho para oprirair à la viuda y al huérfano, y para co- 
meter mit injusticias.» 

Los doctores de la ley vieron bien claro que todas estas notas 
recaian sobre ellos, y Tomaado uno la palabra : «Maestro, le di- 
jo, tû nos deshonras à nosotros con estas tachas.» Mas el Salvador 
no le esceptuô ciertamente mas que à Ios otros, y pronunciô 
lambien contra ellos el anatema, porque iraponian à los demés 
un yugo que ellos no habrian querido tocar con la punta del de- 
do, y porque no entrando ellos eu el cielo, preteudian cerrar la 
entrada à los demàs ; les ecbô en cara el que Ios magnificos ador- 
nos con que enriquecian los sepulcros de los profetas â quienes 
sus padres habian quitado la vida, no dejaban de ser las senales 
de la aprobaeion que daban â \os crimenes de sus anlepasados 
[Mcdlh. 23.), pueslo que persiguiendo à los que les decian la 
verdad, daban bien à entender que ellos eran nijos de aquellos 
que habian quitado la vida â los profetas. Asi que, concluyô di- 
ciéndoles; «Acabad de llenar la niedida de lainiquidad de vues- 
tros padres.» Yanadiô esta terrible anienaza : «Yo voy, pues, aen-- 
viaros profetas, sabios, é interprétés de la ley; vosotros quiia- 
reis la vida â unes, crucificareis â otros, habrà de ellosâ quienes 
azotareis en vuestras sinagogas, y perseguireis de ciudad en ciu- 
dad, de modo que toda la sangre inocente que ban hecho 
derramar vuestros padres, recaiga sobre vosotros. Yo os lo ase- 
guro en verdad, que todo eslo recaerâ sobi’e este pueblo.» Levan- 
taudo despues la voz, dijo : «Jermsalen, Jerusalen, que quitas la 
vida â los profetas, y que apedreas â los que te ha enviado el 
Senor; icuàntas veces he querido reunir tus hijos, como la ga- 
llina reuue sus polluelos bajo de sus alas, y tù no bas querido ! 
(Jerusalen se toina aqni por toda la nacion judia. ) He aqui que 
tu casa va â quedar aesierta i eslo es, tu ciudad y tu tcniplo van 
â ser presa de lus enemigos, que lo convertirân en unaespan- 
tosa soledad.» 

§. XL. 

Predice otra ces Jesücristo la entera mina de Jerusalen , figura 
de la que debe précéder al juicio ültimo, y exhorta d sus dis- 
cipulos à que sean fieles. 

Pocos dias despucs, habiendo salido Jésus del lemplo, se re- 
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tiraba, cuaQdo sus discipulos se acercarou à él para llamarle la 
atencion sobre sus ediücios y su lus^niticencia ; mas él les di- 
jo lloraudû : «iVeis bien todo esto? Pues os digo en verdad, no 
quedarà piedra sobre piedra, todas caerân sin que quede ni una 
siquiera.» Esta profecia se cumpliô à la letra despues de la toma 
de Jerusalen por los roraanos, cuarenta anos despues de la 
niuerle del Salvador del inundo. 

Habiéndose senlado Jésus sobre el monte Olivete, le pregun- 
taron sus discipulos ciiândo sucederia lodo lo que acababa de 
anunciar, y cuàl séria la senal de su venida, y de la consuma- 
cion de los siglos. No juzgô à propôsilo el Salvador satisfacerles 
su. inütil curiosidad, y se conlenlô con hacerles una pintura viva 
V patética de la ruina de Jerusalen ; y con molivo de esta deso- 
facion general de la nacion judia en castigo del crimen que babràn 
cometido, el Salvador les bace un compendio de los signos terri¬ 
bles y de los espanlosos desastres que deben précéder al ûltimo 
juicio, del que la entera ruina de Jerusalen y todas sus desgra¬ 
cias no eran mas que una débil figura. 

«Llegado el fin de los siglos, les dice, eu el tiempo que Dios 
ha determinado en sus decielos elernos, se verâ un iraslorno 
general en toda la naturaleza, la cnal se armarà, por decirlo 
asi, para vengar al Criador del desprecio que se ha becho de 
su omnipolencia y de su bondad. Enlonces una mullilud de falsos 
profetas desplegaràn por todas partes sus artifleios raalignos para 
seducir, si fuese posible, hasla à los elegidos; lodo estarà en 
una horrible confusion ; por do quiera no se verân mas que se- 
millasdegaerra, de division, y de revuellas; levanlarànse las 
naciones contra las naciones, y la paz se verâ desterrada hasta 
de las familias; no se veràn iifas que cspcclros, fenâmenos es- 
pantosos, presagios funestes ; aparecerà en todos los rostros la 
imàgen de la muerte, y el roundo quedarà desierto en estes 
dias de trihulacion ; j qué de esqueletos, hasta que las frecuentes 
y violentas sacudidas de la lierra, que se abrirâ por todas par¬ 
tes, den â conocer bastanle que toda la masa va à disolverse! 
la braveza horrible del mar se manifestarà por el rnido de sus 
olas, que elevândose cual raontanas no presenlarân â la visfa 
mas que espantosos precipicios; el cielo todo encendido no naos- 
trarâ ningun astro brillante, todos se estinguirân, y esta noche 
profonda entrcinezclada de rayos y de un fuego encendido por 
la mano del Omnipotente, anunciürâ, por decirlo asi, los fune- 
rales del raundo: los llantos, los gemiaos, los gritos de deses- 
peracion de todos los hombres, y los aulüdos espanlosos de 
todos los animales, indicaràn bastanle que ha llegaoo el Gn del 
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mundo; sin embargo, lodo eslo oo sera mas que los anuncios y 
como el preluclio del ùltimo juicio. Figurémonos si es posible 
cual sera la consternacion de los hombres à vista de este tras- 
torno espantoso del universo. Dichosos enlonces, no los gran¬ 
des, no los reyes de la tierra, à quienes de nada servira va su 
poder, sino los justos â quienes asegurarâ su inocencia, cüando 
verânapareeersobre las nubes, congran poder y majeslad,al 
Hiio del hombre precedido de lacruz, como de su eslandarte, al 
rededor del que se colocaràn todos los que habiendose alistado en 
la milicia del Salvador hubicren inuerto en suservicio: entonces 
resucilados ya todos los bombres, coinpareceràn deianle de sa 
tribunal, para ser alli juzgados y oir la sentencia sin apelacion 
de su eterno destino. 

«En ôrden ai dia y à la hora en que se ha de verificar este es- 
pantôso acontecimiento, cualquiera que baya de ser, nadiesabe 
cuando sera sino mi Padre ; aun â los àngelës es dcsconocido este 
momento: por lo que liace â vosotros no os apureis por saberlo, 
ciiidad solo de prepararos para él, por una vida inocente y riea 
en buenas obras.» 

Jesucristo conocia este momento no solo como Bios, sino tam- 
bien en cuanto hombre-Dios, pues que era debido este conoci- 
miento â su huinanidad, â causa de la union suslancial con la 
naturaleza divina. Asi que, lo ünico que quieresignificar Jesu¬ 
cristo diciendo que solamente lo sabesu Padre, es que no habia 
sido enviado para roanifestar â los hombres este mislerio, sino 

E ara ensenarles los medios de prévenir sus desgracias ; por eslo, 
abiéndoles prevenido que estuviesen alerta contra tantos falsos 

E fêtas que nada omitirian para seducir â los fieles con sus be- 
palabras y falsos inilagros, les exhorta à que velen de con- 
tinuo para no ser sorprendidos. 

Diceles enseguida, que eslando constiluidos mayordomos de 
su rasa para distribuir à su pueblo el alimento de la divina pa¬ 
labra, debian desempenar con fidelidad este deber, no à la raa- 
nera del econorao insensalo, que viendo que su seflor no volvia, 
disipô en desordenes la hacienda que se le habia contiado, y solo 
se sirviô de la autoridad que ténia sobre los demàs criados para 
maltratarios ; mereciendo por esta desbaralada conducta ser pre- 
cipitado con los hipberitas y los infieles al lugar de las penas,. 
donde no hay mas que llantosy crujir de dientes; que puesto 
que el soberano Juez debe venir sin advertirles el dia ni la hora, 
velasen siempre, como un padre de familias velaria si supiese la 
hora y la noche en que debian venir à robar su casa; que cono- 
ciendô la volunlad de su maestro, serian tanto mas criminales 
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si no la cuinpliesen, y que cuanlo mas se les eonliaba, mayor 
séria lambien la cucnta que tcndrian que clar : que por lo uc- 
luâs, despues de haber hecho todo lo que se les habia mandado, 
léjos de envanecerse ni aplaudirse por ello, se considerasen co- 
mo siervos inutiles; advirliéndoles al mismo tiempo que al des- 
empenar con iidelidad su minislerio no tuviesen consideracion â 
ser bien quistosde los hombres, de quienes no debian esperar 
otra cosa que desprecio, sino à Dios que siendo el ùnico por 
quien debian Irabajar, séria tambien solo su recompensa. 

Continuando siempre el Salvador en recorrer los lugares del 
otro lado del Jordan pertenecientes â la Judea, viéndose seguido 
de una raulûtud de pueblo, se volviô hâcia ellos, y les dijo 
! Luc. 14.) ; «El que viene à ini, y no aborrece â su padre, à su 
madré, à su imijer, â sus liijos, a sus hernianos y hermanas, y 
aun à su propia persona, no puedesernii discipulo, ni tampoco 
el que no lleva su cruz lodos los dias, y me signe. » 

Cuando aqul dice el Salvador que së lia de aborrecer al padre 
y à la madré, no quiere decir qtie se les lia de lener aversion, 
odio formai, solo da â enlcnder q^ue hemos de estar dispnestos 
à sacrificarlo lodo por su amor: la palabra aborrecer signiBca 
aqui, coiuo en olros parajes delà Escrilura, amar uienos; de 
este modo es como se esplica S. Maleo; El que ama à su padre 
ô à su madré mas que à mi, no es digno de ml. (Mallh. 10.) 
El Salvador establece tambien el fundainenlo de la salvacion en 
la renuncia general et'ectiva de lodas las cosas ; asi es que dire: 
«Cualquiera de vosolros que no renuncia à todo lo que tiene, no 
puede ser mi discipulo ;» como si dijese, en vano se empena en se- 
guirme, si no desprende su corazon del amor de las cosas terre- 
nas, y si no esta dispuesto à privarse de todo lo que tiene mas 
amado, desde luego que puede servirle de obslâculo para e! 
grande y ùnico negocio de la salud. 

§. XLl. 

Jesucristo déclara que ha venido singularmenle para los peca- 
dores, y aa saludables avisos à sus discipulos. 

Entre tanto, no pudiendo sufrir los escribas y fariseos la bon- 
dad y la dulzuva con que dejaba que se le acercasen toda clasc 
de gëntes, publicanos, y gentesde mala vida, lo cual chocaba 
mucho â aquellos orgnlîosos hipocritas, siempre dispuestos â 
decir, no os acerqueis â mi, yo soy puro y neto ; Jésus para 
confundirles les preguntù : «^.Si un hombre que tiene cien ovejas, 

V. UE J. c. lù 
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no déjà 1^ noveuta y nueve para ir Iras de la centésima que se 
lia estraviado; y si habiéndola hallado, no la trae, lleno de 
gozo, sobre sus espaldas, convidando à todos sus auiigos à que 
se regocijen con éi? como lambien, ^.si lina mujer que de diez 
piezas de plata ha perdido ima, no enciende su luz, no barre la 
casa, V no la busca con la mayor ansia, basta que la baya en- 
contraâo; y habiéndola enconlrado, si no es para ella como una 
gran fiesta este hallazgo de lo que habia perdido? Pues del mismo 
modo os digo yo, anadié, que hay en el cielo una alegrla sin- 
gular por la conversion de un solo pecador.» 

Propuso Jesucristo otra paràbola a sus discipulos, y en ella 
les diô una leccion que le venia muy à propôsito para confun- 
dir la avariciade los fariseos, como habia ya confundido su or- 
gullo y su envidia. Dijoles, pues, à sus apôstoles, que un hom- 
bre rico ténia un administrador al cual hizo venir à su presen- 
cia, para que le diese cuenla de su administracion, y en atencion 
à las quejas que se le habian dsdo de su conducta quitarle el 
empleo. Que viéndose aquel recaudador â punlo de quedar re- 
diicido â la iiiendicidad, pensd, para proporcionarse un recurso 
despues de la pérdida de su empleo, en llamar sucesivamente â 
todos los deudores de su phneipai, y descargarles de una parte 
de sus deudas, permitiendo al que debia cien barriles de aceite 
que recuperase su obligacion, y que hiciese una de eincuenta; 
al que debia cien medidas de trigo, que hiciese una de ochenta, 
y asi de los dénias. Jesncristo ensena â sus discipulos à imilar no 
îa injusticia, sino la destreza y la induslria del recaudador, ha- 
ciéndoles comprender cuanto mas industriosos y mas habiles son 
los hijos del siglo en sus négocies temporales", que los hijos de 
la luz, esto es, los (ieles en el importante négocie de la salva- 
cion. Reconiiéndales en segnida que seau tieles y pnntuales ob- 
servadores basta de los préceptes mas pequenos, dàndoles à 
entender que en esta fidelidad en las cosas menores es en donde 
aparece la mayor virlud. 

Anadiô luego que el mundo estaba lleno de escàndalos, y que 
era necesario que asi siicediese ; pero que desgraciado aquel por 
quien viniese el esrandalo: que por lo demàs, el cuidado con 
que debia uno alejarse de todo lo que pudiera servirnos de mo- 
livo de escàndalo, no debia sofocar en el corazou la oaridad que 
debe tenerse à las personas que le causan, sobre lo coal dio à 
sus discipulos réglas escelentes para corregir al que nos hace 
mal, y para perdonarle la ofensa que se ha recibiuo de él ; «Si 
vuestro bermano os ha ofendido, les dice, buscadle, y repren- 
dedle con dulzura,sin que baya mas testigo queél y"el ofen- 
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dido, â tin de ganarle, si se puede, con un porte tan lleno de 
caridad y de sabiduria; si la correccion secrela no produce nin- 
gun efecto, bueno es reiterarla delante de dos ô très personas 
prudentes y discretas ; y si esto es todavia iniilil, avisad à los 
superiores sobre su conducta, y delatadio à la Iglesia; si ni aun 
la voz de la Iglesia escucha, miradle como un infiel, couqo np 
escomulgado.» Habiéndole preguntado Pedro, à consecuencia de 
este discurso, cuàntas veces debia perdonar las ofensas recibidas, 
ledijo Jésus que el perdon debia concederse tantas veces cuan- 
tas se recibia la ofensa: «Yo no te digo, anadiô, que perdones 
solo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete, » esto es, en 
cada vez que se recibe una injuria- estas dos espresiones no se- 
nalan un nùmero determinado. S. Pedro preguntaba, si un honi- 
bre â quien se lia perdonado muchas veces no se hace indigno de 
perdon, v Jesucristo quierc que perdonemos tantas veces cuanlas 
se nos ofenda. 

Pasando luego Jésus por una aldea, vio que se dirigian à él 
diez leprosos, los cuales parados â lo léjos esclamaron : Jésus, 
miestro maeslro, ten misericordia de nosolros (Luc. 17.); in- 
mediatainente el Salvador les mandé que fuesen â presentarse 
à los sacerdoles ; obedecieron, y cuando iban alla se encontraron. 
limpios. Dàbales baslante â enlcndcr Jesucristo por estas pala¬ 
bras que serian curados en cl cauiino, puesto que no debian ir â 
presentarse à los sacerdotes sino despues de estar limpios, à fin 
de que estos pronunciasen sobre su euracion. Uno de elles que 
era samaritano, y por consiguiente estranjero con respecto à los 
judios, volviôatrâs inmediatamenteglorificandoà Dios, y arro- 
jândose â los pies de Jésus, con el rostro pegado à la tierra, le 
dio mil gracias por la salud que le habia dado. Queriendo Jesu¬ 
cristo dar â conocer cuan diferente era para con él la conducta 
de los gentiles, de la de) pueblo judio : «;,No hansido curados 
todos los diez, dijo, dénde pues eslân los otros nueve? ^No 
ha habido entre ellos masque este estranjero que baya vuelto â 
dar gloria â Dios?» y dirigiéndose â él, le aijo; «Levântale, 
vete en paz, porque tu fe te ha salvado;» queriendo sin dnda de- 
ciren esto que ademàs de su euracion, su reconocimiento para 
con su Salvador le habia merecido la gracia de llegar â ser su 
discipulo. 

Los saduceos, herejes judios, que no creian la resurreccion , 
creyeron parar al Salvador liaciéndole una pregunta capciosa : 
«Maestro, le dijeron, una mujer que hubiera lenido sucesiva- 
mente hasta siete maridos, ;.de cual de los siete séria mujer al 
tiempo de la resurreccion?—Vosolros, les respondiô el Salvador, 
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vivîs en un errer, formando de la otra vida la misma idea que de 
esta ; al tiempo de la resurreccion no habrà ni maridos ni ma- 
jeres, si no que todos seràn como son los àngeles de Dios en e| 
cielo.» ’ 


§. XLII. 

Jesucrislo resucila à Làzaro. 

De todos los niilagros que Jesucrislo ha hetho, puede decirse 
que ninguno hubo tan pasmoso, ni que hiciese mas ruido que la 
resurreccion de Làzaro. 

Era Làzaro un sugelo de dislincion entre los judios ; moraba en 
Belbania, poblaeion pequena cerca de Jerusalen, con sus hcr- 
nianasMaria y Maria, todos discipulos del Salvador, que araaba 
à esta Santa farailia, y que à su paso por alli se habia hospedado 
algunas veces en su casa. Habiendo caido Làzaro peligrosatnente 
enfermo, sus hermanas enviaron un espreso à Jésus para noli- 
ciàrselo, diciéndole solamente : que el que amaba estaba enfer¬ 
mo. [Joan. 11.) Habiendo recibido Jésus esta nolicia, respondio 
que esta enfermedad no habia sobrevenido para que de ella rau- 
riese, sino para gloria de Dios, y à fin de que el Hijo de Dios 
fuese gloriticado por ella. Detûvosê aun dos dias en el misrao lu- 
gar, que se créé fuese Betàbara. Pasados eslos dos dias, dijo à 
sus discipulos; «Volvaraos à Judea.—Qué, Senor, le dijeron, ^.bace 
poco que los judios querian apedrearos, y quereis volver à ao 
pais donde se ha jurado acabar con vos ?» Hizoles entender Jesos 
que nada se emprenderia contra él, basta que él lo permitiese ; 
y despues les dijo ; «Nuestro amigo Làzaro duerme, mas yo voy 
à desperlarle.—Si duerme , res|)ondieron ellos, él se zafarâ del 
sueno.» Llamaba Jésus la niuerle de Làzaro un sueno, porque sa- 
bia bien que no le costaria mas el resucitarle que el despertar â 
un bombre que vive y està dorniido. Enlonces les dijo Jésus abier* 
lamente : «Làzaro ha rauorto, y yo me alegro por vosolros de no 
haberme hallado alli, para qiîe asi se perfeccione mas vuestra 
fe.« El Salvador no llego â Belbania basta cuatro dias despues de 
haber sido Làzaro enlerrado. Como Belbania estaba cerca de Je- 
rusalen, habian ido rauebos de esta capital para consolar â las dos 
hermanas de la muerte de su hermano. Apenas supo Maria que 
Jésus llegaba, le saiiô corriendo al cncuentro basta fuera del 
pucblo, y deshaciéndosc en làgrimas ; Senor, le dijo, si hiàk- 
seis estado aqui, no liubiera muerlo mi hermano ; pero yo sé que 
todo lo podeis 'Jfoan. U), y esta es lo que meconsuela .— Tu her- 


VIDA DE N. S. JESüCltlSTO. iVi 

mano resuciiarà , la dijo Jésus. Rcspondiôlc .Rarta : «Yo sé que 
resucitarâ en el ùlliino dia al tieinpode laresurreccion.—Yo soy 
la resurreccion y la vida, repuso Jésus; el que créé en rai vi- 
virâ, aun cuando hubicre muerto; y cualquiera que créé en ini, 
no morirâ para siemprc: ^.crees eslo?—5 î, Senor, respondiô ella, 
yo creo que wssois el Cristo, Hijo de Bios vico, que kabeis m- 
nido à este mundo.v Dicho esto, fué corriendo à avisar à su her- 
œana Maria, y la dijo al oido: «El Maestro ha llegado y te llama.» 
Al oir esto, Tevantose Maria y saliô à recibir à Jésus fuera del 
pueblo endondc Martalc habfaenconlrado. Todos los que esta- 
ban en su aposenlo con ella la siguieron, creyendo que iba â 
llorar al sepulcro de su herraano. 

Inmediatainenleque llegô al liigar en donde eslaba Jésus, se 
écho à sus [lies, y le dijo llorando : «Sehor, si hubieseis estado 
aqui, mi hermano nohubiera muerto.» Viendo Jésus llorar à las 
dos hermanas y losjudios que habian venido con ellas, se enler- 
necio y derrarâô tambien algunas lâgriraas, por lo ciial se de- 
cian losjudios unos àotros: «Mirad côino le amaba.» Algunos tain- 
bien dijeron ; «^, Pues que, el que ha dado la vista al ciego de 
nacimienlo, no podia irapedir que este hubiese muerto?» Pre- 
gunlô entonces el Salvador en donde le habian enlerrado; no 
porque lo ignorasc aquel à qiiien nada cstaba escondido, sino 
qiie queriaque lodo llaraase la alencion para que el milagro con- 
moviese mas. «Tomaos la inolestiade venir, y lo vereis,» le dije¬ 
ron. Habiendo ido Jésus al lugar de la sepultura (era un sitio ca- 
vado en la roca, sobre el cual habia puesla una piedra ; porque 
los sepulcros de los judios eran ordinariamenle unas especies de 
grutas, abiertas en las rocas, 6 iiechas de cal y canto, cuya en- 
trada secerraba con unagran piedra; habia en estas grutas mu- 
chos nichos 6 retretes capaces para colocar un cuerpo. El modo 
de sepullar entre losjudios era cubrir la cabeza y el rostro con 
uu lienzo, que los latinos y los griegos llamaba’n sudario; en- 
volviase el rcsto del cuerpo con un i>ano (|ue se ajustaba en sc- 
guida con muchas vendus de.sde lasespaldas hasta los pies) ; ha¬ 
biendo, pues, Jésus llcgado al .sitiode la sepultura, ordeno que 
sequilasc la piedra <|ne la cerraba. «Senor, le dijo eutonces Mar¬ 
ia, no puede iiienos de oler mal. ponjue hace va cuatio dias que 
esta enlerrado.—No le he dicho, repuso Jésus, que si creias, 
verias à Dios gloriticado?» Quilosc, pues, la piedra ; t[uiere que 
se abrael sepulcro, dice S. Ambrosio. para que todos los que 
estahan pre.scnle.s conociesen bien por la hediondez del cadàver 
(|ne estaba va medio podrido. Entonces levanlando Jésus los ojos 
al cielo, dijo eu uiz alla : Pudn jnio, o.s dmiiirndas imrquc me 
s u; ! r lu-* 
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habeis oido : bien sabla yo qne siempre me ots ; pero lo que lie di~ 
cho es por la multitud que esta présente, à fin de que crean que 
vos me habeis enviado. [Joann. 11.) El Salvador, dicen los santos 
Padies, levaata los ojos al cielo, y se dirige â su Padre Dios, à 
üa de que no se le pueda acusar de que usa de sortilegios, y de 
que obra tau grau luilagro en nombre del demonio. Le dagracias 
porque le haescuebado aun anles de haberle rogado; anade que 
sabe bien que su Padre le oye siempre, para mostrar, dice sau 
Crisoslomo, que no es como los demàs profetas que necesilan ro- 
gar muebo à Dios para ejecutar acciones milagrosas, las cua- 
les las bace él por su propio poder. Habla como si la cosa eslu- 
viese ya hecba, porque esta seguro que como no piiede querer 
mas que lo que quiere su Padre, no podria lampoco su Padreuo 

S uerer lo que él quiere, lo que prueba evideulemeute la unidad 
e voliintad y de poder. Anade el Salvador que lo que ba diebo, 
no lo ba dicho sino para que los que estàn présentes se impongau 
bien y crean que él es el verdadero Mesias enviado por su PMre 
celestial, cou ei que no tiene mas que una misma voluntad. Nôlase 
qneelHijode Dios ha cuidado siempre miicbo de persuadir bieu 
al pueblo que eu nada es inferior â su Padre; que si le ruega, y le 
habla alguna vcz como hombre, en cuyo couceplo es iubrior â 
su Padre, mezcla siempre en su oracion algunos rasgos que 
mueslran su iguaidad. 

Habiendo proferido el Salvador estas palabras, esclainô cou uu 
tono de voz muy alto : Làzaro, sal fuera. [Joann. 11.) A estas 
palabras saiiô ef muerlo del sepulcro con las vendas que le ji- 
gaban los pies y las manos, y con el lienzoque le cubria elros- 
tro. Huboaqui un seguudo milagro, siuel cual no era posible 
que ninguno por mas resucitado, por mas vivo que estuviese, 
pudiese salir del sepulcro teniendo los pies ligados y unidos el 
uuo cou el olro, y las manos atadas â los costados. Diôle bien â 
entender Jésus, mandando que se le desatase, dejàndole en dis- 
posmion de poder caminar. 

Jaraàs se présenté prodigio tan sorprendenle ; ofreciase en él 
una demostracion muy visible de la omuipotencia y de la divini- 
dad de Jesucristo; ninguua cosa probaua mas invencibleinente 
que él era el Mesias ; los mismos judios que estaban présentés 
no pudieron menos de rendirse â esta couviccion y reconocerle 
por tal. Habian visto â Làzaro nuierlo y sepultado de cuatro dias, 
el cadàver medio podrido que arrojaba felor, habian quitado elles 
mismos la piedra que cerraba el sepulcro ; y al solo precepto de 
Jésus intimando al rauerto que saliese, Làzaro sale, atado toda- 
via, ajustado con las vendas, y envuello eu sus lienzos morluo- 
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rios. Desàlasele en su preseucia, elles mismos le desatan. Lazare 
vuelto del otro raimdo, Lazare resucitado abre los ejos, ve, ha- 
bla, se echa à les pies de Jesncrisle, le adera, y pocos diasdes- 
piics se le ve eu buena companîa con él à la mesa, y mas de 
seseiila anos despues prédira el Evangelie à les marselleses, y 
convierte à cuasi toda aquella célébré ciudad ; y por fia tieae la 
dicha de dar su sangre y su vida por aquel que le habia sacade 
del sepulcro. Ua uiilagre tao pasmoso, taa evideute, coDvirtiô 
un grau uûmero de judies, que fueren testiges eculares. La fa- 
ma de este prodigioseesparciô niuy proate por todas partes; 
niuchos tamoien de les que habian sido testigos, fueron cor- 
riendo à Jerusalen para contar à los sacerdotes, à los escribas y 
à los fariscos la maravilla que Jésus acababa de hacer, y este 
milagro se hizo el asuato ordinario de todas las conversacioues. 

§. XLIII. 

Tienen con&ejo los judios contra el Salvador, y determinan qni- 
tarle la vida. 

La resurrecciOD de Lâzaro era, por decirlo asi, un railagro 
vivo, V cada iino podia coaveacerse deél por sus propios ojos. 
Todo Jerusalen resonaba con las alabanzas que se tributaban à 
Jésus, à qiiien ya no se le llaniaba masque el iMesias; y à la ver- 
dad era muy dificil no reconocerle por unosrasgos tan brillantes. 
Sin embargo los sacerdotes, priucipalinente los mas calificados, 
los fariscos y los escribas bien iuforraados por si mismos de la 
verdad del hecho, se juntarou para deliberar sobre lo que de- 
bian hacer. Era mas claro que la luz que uu hombre que dice que 
es el verdadero flijo de Dios y el Mesias, que lo prueba con los 
mas grandes milagros, y en quien se verifica todo lo que los 
profetas ban vaticinado del Hijo de Dios, debe ser recouocido por 
tal. No se debia concluir otra epsa, es verdad ; pero cuaudo es 
la pasion la que domina, cuandola envidia y el odiose ban apo- 
derado del corazon y del espirilu, todo es furia, todo ceguera, 
ya no se raciocina ; eslo es lo que apareee visiblemenle eu toda 
îa conducla que observan con Jesucristo los fari.seos y los princi¬ 
pes de los sacerdotes : convienen lodos en el principio, estàu to- 
dos convencidos de los hechos; pero concluyen lodos que es me- 
nester desbacerse de un hombre tan niaravilloso, en quien todo 
el mnndo reconoce todos los rasgos y el caràcter del Mesias. 
Tal fuc la deliberacion v la conclusion" de aquella impia asam- 
blea. 
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«Este hombre dice positivamenlc que él es el Hijo de Dios, que 
es el Crislo, el Mesias; para probarlo obra en el nombre de Bios 
su Padre los milagros mas inaudilos, hasta resucitar muertos 
enterrados de cuatro dias, mcdio podridos, de los que no era po- 
sible aguantar la hediondez. Si le dejamos obrar, lodo el mundo 
créera en él, y los roinanos que nos lienen yasubyugados y ren- 
didos como tribularios suyos, acabarân de deslruirnos, seapo- 
deraràn de esta ciudad , y destruiràn nuestra nacion. » Entonces 
nno de ellos, llamado Caîfas, que era sunio sacerdote en aquel 
ano, les dijo : «Yosotros no lo enlendeis ; ^.no veis que es un in- 
terés viiestro el qne un hombre solo muera por lodo el pueblo, 
y que la nacion no perczca entera?» Hablaba en un senlido ine- 
jor que el que él pretendia dar â sus palabras ; su pensaraiento 
era que valia mucho massacrificar à Jésus, quilândole la vida, 
sin mas molivo que porque con sus inilagros alraia en pos de si à 
machos, los euales podrian reconocerle algun dia por rey, y 
dar ocasion con eslo à los romanos para qne arruinasen el pais 
y el templo ; que era mejor saerificar un solo hombre que lodo 
un pueblo, y con su muertc prévenir la ruina de loda la na- 
cion. 

Esto era lo que queria decir Caifas; pero Dios daba olro sen- 
tidoâ lo que él decia. Caifas bablô por su propio espin'tu como 
politico; pero hablô al raismo lierapo por el espirilu de Dios co- 
fflo profeta, y encualidad de suino sacerdote, declarando que 
era meuester que Jésus muriese , uo solo para salvar la nacion 
judia, sino lambien por la salud de lodo el genero huinano. 
[Joan. 11.) Hecha la delibcracion, no pensaron va desde aquel 
dia los fariseos y los sacerdotes ma» que en propôrcionar un me- 
dio de quitarle la vida, y dieron secretamente sus ôrdenes para 
que se apoderasen de él en cualquiera parle que esluviese. El 
Salvador, â quien nada cslaba oculto, y que conforme con los 
decretos eternos no queria ser inraolado sino en la fiesta de la 
Pascua, no se mostro ya en pùblico, y se retiré à un pueblo 
cerca del desierto , en las cercanias de lîctel, en dondc piTiua- 
necio cuasi dos mcscs con sus apéstoles, à (juicues prepai-aba 
contra el escàudalo de su pasion y de su muertc. 

Aproximândose y a la solemnidad de la Pascua , duraule la 
cual debia Jésus consuraar por cl saci iticio de su vida la grande 
obra de nuestra redencion , se di.<puso para la muertc con ale- 
gria, y sc puso en camino para ir à Jerusalencon un semblante 
sereno, que indicaba el de.seo ardiente que ténia de dar .su vida 
por la salvacion de los hombres. Quiso ir por la Samaria, y llegô 
a una ciudad de la prjviucia eu donde no qulsicion lecibiile, 
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conociendo que iba â Jerusalen, y en razon de la antipati'a de los 
samarilanos con los judios cada vez mas viva. Los dos hijos del 
Zcbedeo, Santiago y Juan, indignados de la afrenla que se ha- 
cia à su Maestro, le dijeron: «Senor, ^quereis que niandemos que 
caiga fuego del cicio, y que los consuma para vengaros de la 
afrenla que os hacen? (Luc. 9.)» Mas el Salvador que nos queria 
ensenar que el espiritu de sus verdaderos discipulos debia ser un 
cspiriln die caridad y de mansedumbre, y que lodo zelo dnro y 
amargo, bajo de cuàlquier prelesto que fûese, es un zelo falso, 
volviéndose à ellos, les reprendiô : (tVosolros no sabeis, les dice, 
en virtud de qué espiritu debeis obrar; el Hijo del hombre no 
ha venido para qoilar la vida, sino para darla; no ha venido à 
perder à los pecadores, sino à salvarles y Iratarles con misericor- 
dia; y sabcd que lo que yo quiero es la misericordia, y no la 
venganza ; parque m he venido para Hamar los justos , sino à los 
pecadores. [Malth. 9.)» Asi que pasô adelante y se fueron à hos- 
pedarâolra aldea. 

§. XLIY. 

Jesucristo predice su mucrle y todas las cireunstancias de su 

pasion. 

No habia cierlamente en el corazon de los apdsloles la misina 
alegria y quietud que se descubrian hasta en el rostro de Jesu- 
crislo -, por d contrario, lodos se hallaban suniergidos en una 
tristeza profuuda por el teinor de lo que debia suceder. Advir- 
tiôlo el Salvador, y queriendo prevenirles para aoimarles, les 
llamô à parte, y les dijo : «Queridos hijos mios, vamos por fin â 
Jerusalen, en donde lodo lo que los profelas ban vaticinado del 
Hijo del hombre quedarà curaplido; porque sera entregado â los 
principes de los sacerdoles y à los doclores de la ley, los cuales 
le condenaràn â muerie, y le entregaràn â los gentiles, por los 
que sera tratado con desprecio , azotado ycubierto de salivas, 
y despues de haberle azotado y iratado del modo mas indigno, 
se le condenarà à mucrle. Todo esto os lo he anunciado mu- 
clias veces â lia de que cuando lo viereis suceder, sepais que 
nada sucede que yo no hubiesc previsto, y que en mi solo con- 
sislia el evilarlo; asi que, si lo sufro, es porque asi lo heque- 
rido, y porque, conforme con lavoluntad de mi Padre, soy yo 
quien ha querido rescatar â los hombres con una muerte tan ig- 
nominiosa. El éxilodeesla prcdiccion, cuyo cumplimicnto has¬ 
ta en las inenoresde sus cireunstancias vereis muy pronlo, debe 
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responderos de la verdad de la que voy à haceros ; esta es, qae 
resucitaré glorioso y triuQfante al tercer dia despues de haoer 
sido muerto en la cruz. La seguridad que os doy de ini resur- 
reccioD debe fortaleceros contra el escândalo de mi rauerte, y el 
claro conocimiento que tengo de la una y de ia otra debe ser 
para vosotros una prueba évidente de mi divinidad, por mas 
sorprendente que sea la oposicion y conlrariedad que debe haber 
entre «na pasion y una muerte semejante y la ciialidad de Me- 
sias.» El Evangelio nos asegura que los apostoles que no habian 
comprendido las dos primeras predicciones, tarapoco coinpren- 
dieron esta. ( Luc. 18 ) 

Al inismo tieinpo Salomé, madré de Juan y de Santiago, se 
acerco àéi y le rogôque tuviese â bien prometer â sus dos hijos 
los dos primeros pueslos ensureiuo. [Maltli. 20.) El Salvador no 
diô respuesta â la peticion un taulo ambiciosa de aquella mujer; 
pero dirigiéüdose à sus hijos que eran los que la hacian hablar, 
lesdijo: «Vosotros no sabeis lo que me pedis; mi reino no es tal 
comoos lo imaginais; en élno se conceden los primeros pueslos 
al simple favor, sino al mérito, y deben merecerse con los pa- 
decimientos, las lumitllaciones y las cruces; <.podeis beber el 
càliz que debo yo beber ?" Esta èspresion que se halla niuchas ve- 
ces empleada en la Escritura, estaba muy en uso entre los judlos 
para significar las penas y las aflicciones '«Podemos,» respondie- 
ron los dos herraanos. Parece que esta respuesta léjos de procé¬ 
der de su presuncion nacia de una aücion sincera, y de un amor 
tierno que tenian âJesucristo; por eslo les aseguro que tendrian 
parte en su càliz, y que en cuanto à la jerarquia y iugar que 
debian ocupar en su reino, debian dejar esta disposicion à ia 
bondad de Dios. 

La pequena ambicion de estos dos apostoles desagradô â los 
olros diez, que concibieron alguna indignacion contra ellos. El 
Salvador que conocia el fondo de sus corazones y que qneria 
curar este orgullo, el cual hacia â los unos amhiciosos, y envi- 
diosos â los otros, les llaniô, y lesadvirtiô que no debian pare^ 
cerse â los grandes del inundo que solo aman la precrainencia., 
que dorainan con iinperio sobre sus vasallos; que en su servi- 
cio era menester por el contrario, que aquel que quisiese ser 
grande entre ellos, fuese el siervo de lodos los deraas, â ejem- 
plo del Hijo del hombre que no babia venido para ser servido, 
sino para servir, y para rescatar las aimas con su rauerte. 
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§. XLY. 

Hospédase el Salvador en casa de Zaqueo. Créese que oa d 

aparecer el reino de Bios. Judas condena la devocion de Mag- 

dalena. 

Contiouaudo el Salvador su viaje , llegô â Jericô, y dio la 
vista à dos ciegos Babia en aquella ciudad un hombre llamado 
Zaqueo, jefe de los publican(»y muy vico, el cual babia mu- 
cbo tiempo que ansiaba en gran manera el ver à Jesucristo: co- 
niola multitud se lo iiupedia, porque su lalla era pequena, se 
adelantô, y se subiô â un sicomoro 6 higuera moral, en unsitio 
por donde debiapasar el Salvador. Paso , en efecto, Jésus por 
alli, y levantando losojos le viô, y le dijo; «Zaqueo, baja pron- 
to, porque boy debo bospedarme yo en tu casa.» Zaqueo bajô 
ininediataoiente, y le recibiô en su casa con sumo regocijo. Mien- 
tras que muchos murmuraban y decian: «iQué! ^se ba ido à 
hospedar â casa de un hombre lân desacreditado por sus usuras?» 
Jésus les hizo ver, por la inutacion milagrosa que obro en el co- 
razon deaquel publicano, que babia enlradocomo un médico en 
casa de un enfermo para curarle ; porque Zaqueo converlido en 
un instante, llega, se postra à los pies del Salvador, y le dice; 
«Senor, desde este moinenlo yo doy la milad de mis bienes â los 
pobres, y si àalguno hedefràudado en algo le doy el cuàdrti- 
plo.» Entonces el Salvador lleno de alegria por hâber reducido 
aquella oveja estraviada: «Boy, esclama, es un dia desalud pa¬ 
ra esta casa; y si Zaqueo babia sido miradohasla aqui por los 
judios como un estranjero y un pagano, se ha convertido ya, 
por la fe, en uno de los bijos de Abraham lo mismo que ellos.» 

Àlgunos de los que le oian con admiration, creyeron que el 
reino glorioso del iMesias, talcoiuo se lo liguraban," iba à apare¬ 
cer muy pronto, y que yendo Jésus à Jerusalen podria en la 
fiesta de Pascua prôxima eslablecer este reino de que babia ba- 
blado lantas veces ; porque ellos no podian desprenderse de las 
prèsunciones de que estaban poseidos sobre la persona y sobre 
el reino temporal del Mesias. El Bijo de Bios, que conocia sus 
pensamientos, les propuso una paràbola que daba à entenderque 
el tiempo en que debia aparecer su poder no babia llegadoaun; 
que su reino no se estableceria sino despues de haber sido él 
mismo raaltratado por sus vasallos, que no le habrian querido 
leconocer por el Mesias despues de haber ejercitado la misma 
crueldad con sussiervos, esto es, con sus discipulos enviados 
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por él ; ea tia, que séria propiamente eu el juicio ûltimo, el cual 
séria el gran dia de las recompeosas y de las venganzas, y en el 
que brillaria à la vista de todos los hombres toda su majestad. 

Despues de este discurso se puso Jésus en r-amino para ir â 
Jerusalen, seis dias antes de la Pascua. Habiendo llegado â Be- 
tania, en donde habia resucitado poco babiaâ Lâzaro, hermano 
de Marta y de Maria, Simon, apellidado el Leproso, por haber 
sin duda sido curado de la lepra por el Salvador, le convidô â 
cenar. Lâzaro fué uno de los convidados, y Marta qiiiso servir 
à la mesa. Durante la comida, Maria, hermana de Lâzaro y de 
Marta, derramô sobre los pies de Jésus un aceite de olor de nar- 
doescelente, y de granprecio, que unido â lo que derramô 
tambien sobre su eabeza fué estimado en ciento y cincuenta li- 
bras, y toda la easaquedô embalsamada. Judas, el apôstol trai- 
dor, së quejô de ello à voz en grilo, dieiendo: a^.A qué vienees¬ 
ta profusion y este desperdicio? ^.no valia mas haber vendid'o 
ese precioso licor, y habernos dado su valor para dislribuirle 
entre los pobres?» No se esplicabaél asi porqae tuviese demasia- 
do interés por los pobres, anade el bistoriador sagrado, sino 
porque era un ladron ; y como estaba encargado de la boisa co- 
mun, en donde se depositaban las limosnas que les hacian pa¬ 
ra sus necesidades y para distribuir entre los pobres, bubiera 
querido tener â su disposicion el precio de aquel perfume para 
satisfacer su avaricia, Como el Salvador vio que algunos de sus 
discipulos parecia que tambien desaprobaban lo que Maria acaba- 
ba de hacer para nonrarle, si bien esto eslaba en nso hacerlo 
ordinariamente entre los judios en sus eonviies, tomô el Salva¬ 
dor sndefensa, é hizo su elogio: «^.Por qué incomodaisà esta 
mujer? lesdijo: ellaacaba de hacer unaobra buena, ha preve- 
nido el dia de mi sepultura perfuraando con antelacion mi cuer- 
po. No os faltaràn nunca pobres con quienes podais ejercitar la 
caridad, sicmpre los tendreis entre vosotros, mas à mi no me 
tendreis siempre visiblemente en la lierra ; y tened entendido que 
lo que Maria acaba de hacer sera conocido y alabado en donde 
quiera que se predicâre mi Evangelio.» Entre tanto muchas gen- 
tes de Jerusalen, Uiego que supieron la llegada de Jésus âBeta- 
nia, vinieron alli para verle, y para ver â Lâzaro â quien habia 
resucitado : lodo esto encendiô la côlera de los principes de los 
sacerdotes y de los fariseos, y aun pensaron en matar â Lâzaro, 
porque su resurreccion era una prueba muy sobresaliente de la 
divinidad de Jesucristo, que le atraia diariamente nuevos disci¬ 
pulos. 

Al otro dia por la manana partie Jésus de Betania, y cuandu 



VIDA DE N. S. 3ESÜCB1ST0. 121 

esluvo cerca de la pequeûa villa de Bethphage, situada al pié 
del monte Olivete, â media légua de Jerusalen, dijo â dos de sus 
discipulqs ; « Id â esa aldea que tenais al trente, alli encontrareis 
una pollina, y cerca de ella un borriquillo, sobre el cual todavia 
no ha subido nadie ; desaiadlos y traédmelos, y si sus duenos os 
preguntaren que es lo que quereis hacer, respondedles solamen- 
te que el Senor los necesita. » Todo esto sucediô asi, dice el 
Evangelista , nara que se cutnpliese todo lo que se habia profe- 
tizado acerca del Mesias, y en particular el vaticinio del profeta 
Zacarias [cap. 9.) : Decid à la bija de Sion, esto es, â Jerusa¬ 
len ; He aqui tu rey que viene a ti en espirilu de raansedunibre, 
inontado sobre una pollina y un borriquillo, hijo de ella, desti- 
nado â la carga. Obedecieron punlualmente el ôrden los discipu- 
los ; y babiendo sucedido todo como se les babia predicbo, traje- 
ron el bûche y la borrica, y habiéndoles puesto sus capas encima 
en forma de aparejos, monté Jésus en ellos. 

§. XLVl. 

Enirada de Jésus en Jerusalen. 

Mucbos intérpretes creen que Jésus subié primero sobre la po- 
Ibna para aliviar al borriquillo, que siendo todavia jôven, le bu- 
biera sido muy penoso el llevarle todo el caraino ; y que el Sal¬ 
vador cambiô de raontura, y subié sobre el borriquillo cnando 
cstuvo va cerca de la ciudad. El Profeta, en efecto, dice ; He aqui 
tu Ikij que viens â H, este Reyjusto que es el Salvador ; el es po- 
hre y viene montado s(Are una pollina, y el bûche de la pollina. 

{Zach. 9.) Todo es niisterioso en la prision de Jesucristo ; todo 
descubre un carâcter de verdad y de evidencia basta en las me- 
nores circunstancias, y todo demueslra en él el Mesias y su di- 
vinidad. 

Entre tanto el pueblo que habia venido à Jerusalen para la 
fiesta, y que habia sabido la milagrosa resurreccion de Làzaro 
de aquëllos raismos que babian sido testigos del milagro, luego 
que supieron que Jésus llegaba, tomaron ramos de palma, y en 
gran multitud le salieron al encuentro, clamando : Hosanna al 
Bip de David, esto es, salud y gloria al Hijo de David; viva 
el rey de Israël, que viene en el nombre del Senor. La alegria y 
la veneracion del pueblo eran tan grandes, que los unos esten- 
dian sus capas y sus sobreropas à lo largo del camino, y los otros 
cortando raraas de ârboles lasechaban por donde jpasaba. Cuan- 
dose acercateà laciudad, losdiscipulos arrebatados de un tras- 
V. UE ,1. c, 
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porte de gozo à vista de la gloria que reeibia su Maestro, jun- 
taron su càntico de alegrîa à los del pueblo, y alabaron à Bios 
por todas las niaravillas que habian visto , dicieudo eu alla voz ; 
Bendilo sea el Rey que viene en, el nombre del Senor ; paz en la 
tierra, y gloria en, el cielo. Todo el pueblo, lanto los que ca- 
niiDaban delaute del Salvador, como los que le seguiau, unieudo 
sus aciamaciones à las de los discipulos, hacian resonar por lo- 
das partes las voces Bosttnnu, gloria al Hijo de David ; bendito 
sea el que viene en el nombre del Senor : Ifosanna, salud y glo¬ 
ria en lo mas alto de los cielos. 

Los principes de los sacerdotes, los escribas y los fariseos no 
pudieron mirar sin furot los honores estraordinarios que se ha¬ 
cian â un hombre cuva pérdida habian iramado y resuelto, y 
linos â otros se decïan: «Veis que nada adelantamos, mirad 
como todo el mundo corre en pos de cl ; hubo lambien algunos 
que habiéndose niezclado entre el pueblo, no pudieron ocullar sa 
indignacion, y dijeron à Jésus: «Maestro, haz que callen tus 
disdpulos;» â lo cual les rcspondiô con su dukura ordinaria: 
«ïo os aseguro que aun cuando ellos callasen, las piedras cla- 
mai'ian mas alto que ellos.» 

Apenas el Salvador descubrio laciudad de Jerusalcn, no pudo 
contener sus làgrimas, pensando en las desgracias que deliian 
venir sobre esta dcsvcnturada ciudad , y sobre toda la nacion, 
en casli^ de su eslrana obslinacion en no querer reconoceral 
Mesias. Fueron acompanadas las làgrimas que derranio de esta 
amorosa queja; «j O ciudad desgraciada, que no bas querido hasta 
aqul conocer lo que debia hacer tu dicba! ^.por qué tantotiempo 
bascerrado losojosà la luz? jAli! jsi â lo menos los abriesesen 
este dia, que es para il un dia degracia y de paz; en este dia en 
que la voz del pueblo, y hasta la de los ninos, te convida â re- 
conocer y à recibir â tu Salvador y â tu Padre ! Pero tù eres 
ciega, y quieres serlo; sabe, pues, ciudad desventurada, que 
Dios que conoce tu ceguera voluntaria te visitarà en su furor; 
sabe que el tiempo de tu ruina esta prôximo ; tû veràs dentro 
de pocos anos tus enemigos que te sitiaràn y te estrecharàn por 
todas partes , y que habiéndole forzado â rendirte, haràn en tus 
habitantes la mas horrible maianza; arrasaran tus muros, todo 
lollevaràn à fuegoy sangre en laciudad, y arruinaràn hasta 
los fundamentos touos tus soberbios editicios, y no dejaràn en ti 
piedra sobre piedra; de este modo te visitarà Dios en su furor, 
por no haherle querido recibir cuando te ha visitado como Salva¬ 
dor y como Padre. » Jesncristo daba bien â conocer por estas 
palabras que cra mas sensible â las desgracias de Jerusalen, que 
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à las aclamaciones de aquel pueblo. k sn llegada toda la ciudad 
se conmoviô, y cada imo preguataba ; d^.Quién es éste? » à lo 
cual respondian las turbas que le aconipanaban ; « ^ Qué, no sa- 
beisque es Jésus de Nazareth, ei gran profeta tan podèroso en 
obras y en palabras? » Ni fueron solos los judlos los que demos- 
traron este empeno en conocale. 

Algunos gentiles de los que habian venido para adorar à Dios 
en el dia de la fiesta, no manifeslaron menos el deseo de verle. 
{Joan. 12 ) Es probable que eslos gentiles eran por la niayor parle 
prosélitos, y pensaban en abrazar el judaismo , 6 à lo menos que 
creian y adoraban un solo Dios; dirigiéronse desde luego à Feli¬ 
pe manifestândole el ansia que lenian de ver à Jesucrislo. Felipe 
lo dijo à Ândrés, y los dos hicieron sabedor de ello à su Maes¬ 
tro. Jésus que se preparaba â merecer por su muerte la salud de 
los gentiles, lo mismo que la de los judios, respondiô â los dos 
apostoles que habia llegado la hora en que iba à ser gloriticado; y 
que asi como el grano de trigono da fruto sino despues que ha 
inuerto en la tierra en donde ha sido sembrado, del mismo modo 
su muerte séria la seiuilla de una gran ccsecha : que los lieles 
que serian el fruto de ella, aprenderian â su ejemplo à aborre- 
ter su vida en este mundo a fin de conservarla para el otro, y 
caminando sobre sus huellas, llegarian à la mansion de los bien- 
âventurados. 

Queriendo el Salvador prévenir la idca que podria desperlarse 
en algunos, de que las humillaciones y la muerte nada de amar- 
go ni terrible habian tenido para él, y que siendo como era Dios, 
habia embotado la punta de! dolor, y disipadotodos los espanlos 
de la muerte, tuvo â bien el sentirlos hasta sin alivio; escito vo- 
luntariamente una agitacion de las mas vivas que le hizo es- 
claraar: a Mi espiritu esta ahora lurbado ; ;.yqué dire yo? Pa- 
dre mio, libradrae de esta hora. [Joan. 12.)» Despues como 
para asegurarse él mismo, anadiô: «To he venido para esta 
raisraa hora. » La turbacion que el Salvador manifiesta aqul â 
vista de su pasion, era para él enleramente libre , lo mismo que 
la que manifesté pocos dias despues en el huerto de los Olivos, 
dice un sabio intérprete ; la perfecta conformidad que habia entre 
la voluntad humana y la volunlad divina de Jesncristo, nodis- 
ininuia la vivacidad del sentiraiento que debia producir en la par¬ 
te inferior la idea de una muerte cruel, y este senlimiento no era 
tampoco opueslo â la sumision que ténia â las érdenes de su 
Padre, à las cuales habia suscrito él mismo ; por esto anadiô: 
« Padre mio, glorificad vuestro nombre ; » como si huhiese di- 
cho ; puesto que quereis que mi muerte sirva â vuestra gloria, 
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no pido yo mas gue se cumpla vuestra voluntad. Entonces se 
oyô una voz del cielo, que dijo : Le he] glorificado ya, y le glo- 
rtficaré todania, por las inaravillas que ha obrado, y por las que 
obrarà en lo venidero. 


§. XLVIl. 

Predice el Salvador la conversion de los gentües à la fe. 

De los que eslaban présentes y habian oido esta voz, unos 
dijeron que era un trueno, otros que era un àngel que le habia 
hablado. Mas él les dijo : « Esta voz no ha venido por mi, sino 
por vosotros;» y para indicar los efectos que deberiaproducir la 
muerte que sufriria en la cruz: «A.hora es, afiadiô, cuando se va 
à hacer justicia al mundo que hasla aqui parecia insuitarirapu- 
nemente â Dios : ahora, cuando el principe de este mundo va à 
ser echado fuera, y el imperio que habia usurpado sobre el es- 
piritu y el corazon de los hombres destruido por la abolicion de 
la idolàtrla, y por la vocacion de losgentiles à la fe: y os decla- 
ro, continuo, que cuando yo sea levantado de la tierra (sobre 
la cruz) todo lo atraeréâ nii, judios y genllles, griegos y bâr- 
baros ; yo no haré acepcion de personàs ; el cielo se abrirâ para 
todos los hombres; ningun puebloserà escluidode la aliaozadel 
Senor ; y como voy â raorir por la salud de todos los hombres, 
ninguno habrà que no pueda tener parle en el beneticio de la 
redencion. » Deciacsto Jésus, dice el Evangelista, para signiü- 
car el género de muerte que babia de sufrir. Comprendiéronlo 
bien los judios, y esto fué lo que les hizodecir: «^Como se com- 
pondrà la rauerlë del Hijo de Dios, con lo que la Escrilura di¬ 
ce que el Cristo deberâ permanecer elernamente? ^.y como dices 
tù, anadieron dirigiéndose al Salvador, es nieneslcr que el 
Hijo del bombre sea exaltado ? ^.quién es este Hijo del hombre?» 
A loque lesrespondid el Salvador, queaun lenian con ellos fa 
luz por un pocode tiempo: «Caininad, pues, les dijo, raientras 
teneis la luz, porque cuando ll^a la noche, no es ya tiempode 
caminar ni de obrar: mientras que teneis luz aprovechaos de 
ella;» como si hubiese dicho, de boy mas, me queda poco tiempo 
que vivir entre vosotros, aprovechaos de la facilidad que rai pre- 
sencia os da para salvaros ; el momento va â llegar en que los 
que no hubieren querido creer en ini, seràn abandonados â sus 
tinieblas, y â su voluntaria ceguera. 

Habiendo dicho esto, Jésus se retirô y se sustrajode ellos, 
juzgando rauy bien que despues de tantos" milagros obrados in- 
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iHiliDCQte a su vista, era en vano el que lesdijese mas. ïodo esto 
pasô en el templo, de donde cuando habia llcgado, habia arro- 
jado à los que le profanaban por un liitico indigne de aquel 
lugar. En la misnaa larde se volviô Jésus à ^lania con sus noce 
apôstoles, y al otro dia por la manana volviô à Jerosalen. Ha- 
biéndose acercado, cuando caminaba, à una biguera, y no ha- 
biendo ballado fruto en ella, la maldijo, no obstante que no era 
lierapo de bigos. Secôse el ârbol en el inomento, lo que le obligé 
â decir à sus apôstoles, que se oianifeslaron sorprendidos, que 
esto era una figura que debia hacerles entender que el fiel no 
debe jamàs estar sin fruto. Habiendo enlrado en el teraplo, se 
viô rodeado de muchas gentes, entre las cuales estaban muebos 
fariseos y escribas que habiendo oido la parâbola que propuso 
entonces de los convidados à las bodas del hijodel rey, los cua¬ 
les se escusaron todos del bonorque el rey les hacia; la del se- 
nor que dislribuyo el dinero à sus siervos para que negociasen 
con él, y que castigô tan severamenle al siervo perezoso é infiei, 
por no haber aumentado la suma recibida; en fin, habiendo oido 
todo lo que Jésus dijo acerca del juicio ültimo y de la terrible 
sentencia del soberano Juez, conocieron bien en todo esto que 
Jésus hablaba de ellos : vetanse pinlados en la mayor parte de 
sus paràbolas : reventando de despecho, le hubieran preso de 
buena gana, pero no se atrevieron àapoderarse de él, lemiendo 
que el pueblo les maltratase. Como ya habia llegado su hora, 
no se ocultaba de elios ; presenlâbase por la manana en el tera¬ 
plo, â la larde se retiraba al monte Olivele, y alli pasaba la no- 
che en oracion. 


§. XLVIU. 

Veliberan los jitdios sobre los medios de apoderarse de Jesu- 

cristo. 

Dos dias antes de la fiesta de Pascua, esto es, el miércoies, 
los enemigos del Salvador, que eran todos jefes de la sinagoga, 
escribas y fariseos, se reunieron en la sala del sumo sacerdote 
Caifas, y tuvieron consejo para deliberar entre si corao harian 
para apoâerarse de él. Puede rauy bien asegurarse que el furor 
y el encarnizaraiento conque los jefes de la sinagoga, los docto- 
res de la ley y los fariseos Irabajaban para qiiilar la vida à Je- 
sucristo, no eran solo efecto de su envidia y de, su malicia ; lo 
era tambien de sus remordiinientos. Por tnaligna y por viva 
que fuesesu aversion y su odio contra el Salvador del luundo, 

V. UE J. G il* 
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porque les habia contemplado lan poco, y porque desmascarén- 
doles habia puesto al claro sus desarreglos, suorgiillo, y su 
hipocres'ia ; sin embargo, la multitud prodigiosa de raaravillas 
de que elles eran testigos ; el cumpliraiento de las profecias en 
ôrden al Mesias, tan visible en la persona y en la conducta de 
Jesucristo ; la época del tiempo y la perfecta semejauza que 
veian â su pesar entre Jésus de Nazareth y el retrato que los 
profetas habian hecho del Mesias, todo esto, no obstante su mal 
numor, les hacia dudar que este hombre tan poderoso en pala¬ 
bras y en obras no foese verdaderaniente el Hijo de Bios, como 
él misino lo aseguraba. Para calmar la confusion de su concien- 
cia, y tranquilizarse, se habian imaginado que si podian lograr 
el preuderle y quitarle la vida en la cruz, séria esta una prueba 
visible de que Jésus, léjos de ser el Mesias, era un impostor, 
llevados de la falsa persuasion en que eslaban de que el Mesias 
no podia raorir de muerte ignominiosa, puesto que debia reinar 
eternamente ; v por esto, viendo al Salvador proximo â espirar 
en la cruz, le decian insultândole : «jSi lu eres el Hijo de Bios, 
baja de la cruz ; si es el Mesias, dcscienda ahora de la cruz, y 
creeremos en él.» 


§. XLIX. 

Entrega Judas à su divino Maestro por la suma de treinta di~ 

neros. 

Estando, pues, reunidos los principes de los sacerdotes, los 
escribas y los fariseos en casa de Caifas, resolvieron que erame- 
nesler apoderarse de Jésus y quitarle la vida ; pero como temian 
al puebio, que le profesabala mayor veneracion, determinaron 
dejarpasar la fiesta de la Pascua, temiendo algun tumulto 6 
conmocion popular en un tiempo en que toda la dudad estaba 
llena de estranjeros, que no le miraban con menos veneracion 
que los raismos habitantes. Pero el Salvador, de quien el cordero 
pascual tanto tiempo habia era la figura, habia determinado mo- 
rir el dia de Pascua ; por esto perraitio que el demouio, jefe in¬ 
visible de la conspiracioo, y que ténia el mismo desiguio que 
elles, suscitase un incidente que les déterminé à no diferir la 
ejecucion de su empresa. llabtase apoderado el demonio del aima 
del impie Judas, uno de los doce : presentése este Iraidor en la 
asamblea, y mediante una suma de dinero les ofrecié entregar- 
les segurarneute à su divino Maestro. Compiaoidos sobremanera 
por una ocasiou tan favorable â su desiguio, y que cllos no es- 
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peraban, le prometieroü Ireiata piezas de plata, que haceu 
unas cincuenta libras de inoneda de Fraacia (♦) : era este el pre- 
cio ordinario de un esclavo, y à tan vil prenio quiso ser vendido 
el soberano Senor del cielo y de la tierra, cumpliéndose entonces 
lo que habia dicho el profeta Jereinlas; Han ncibido treinta 
piezas de plata , precio en que ha sido apreciado el que los hijos 
de Israël han puesto en precio. No se duda que este pasaje que 
cita S. Mateo (c. 26) baya sido malidosamente suprimido por los 
judi'os, porque su crinien estaba muy raarcado en él ; hàllase no 
obstanle todavia en algunos antigiios manuscritos que se han li- 
bertado de su inalicia, en estes términos : Entonces Jeremias 
dijo à Phasur ( Phasur era uno de los sacerdotes de Jerusalen, 
capitan é intendente del teinplo, que no pudiendo sufrir que 
Jeremias predijese tan posilivaraente la ruina de Jerusalen, y la 
desolacion de la nacion judi'a, le hizo prender y tratar como se 
trataba à los falsos profetas. ) k este Phasur le dice Jeremias: 
Race muclio liempo que msotros y mestros padres os oponeis à 
la mrdad; pero mestros hijos que vendràn despues de msotros, 
cometeràn un crimen todavia mas enorme que el vueslro; por¬ 
que apreciardn à aquel que no liene precio, y Itaràn padecer al 
que cura los enfermos, y perdona los pecados; y recibirân las 
treinta piezas de plata que han dado los hijos de Israël por el 
que han comprado. 

Al otro dia, que era el jueves, vispera de su inuerte, no en¬ 
tra Jésus por la inanana en la ciudad de Jerusalen ; quedôse en 
el monte Olivete, endonde hablo muy à la larga de su rauerte 
con sus apôstoles, y les dio muchas instrucciones saludables, 
sobre todo en ôrden à la caridad raulua que debian tener entre 
si ; se contentô con enviar â Pedro y à Juan, para que prepara- 
sen todo lo necesario para la Pascua. «Id, les dijo, â la ciudad : 
al enlrar en ella encontrareis un hombre que lleva un cântaro 
de agua; seguidle, y alla en donde entràre, decid al dueno que 
yoquiero hacer la Pascua en su casa con mis discipulos: él os 
mostrarà una gran sala bien atnueblada, y todo â punto ; prepa- 
radnos alli todo lo necesario.» Pedro y Juan bicieron todo lo que se 
les habia tnandado, y ccrea de la iioche fué Jésus alli con todos 
sus apôstoles. 


(*) Vienen à ser de ciento oebenta à doscieutos reales vellon. 
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S. L. 


IJ ace Jemristo la cena, lava los pies à sus discipulos é insli- 
tuye la divina EucarisHa. 

Habiendo llegado la hora, se poso Jésus à la mesa. Testifi- 
côles este divino Salvador entonces el deseo sunio t)ue habia le- 
nido de celebrar con ellos esta Pascua, que séria la ûltima, 
puesto que su muerte iba à poner lin à todas las ceremonias le¬ 
gales ; anadiendo que desde el primer momento de su vida sus- 
piraba por este, en el cual debia inniolarse à su Padre por la 
salvacion de todu el género bumano. En medio de la cena, vién- 
dose yael Salvador à punto de aeabar su carrera , y dejar por 
un tiempo à sus apostoles, quiso darles un ejeniplo de humil- 
dad, y con una accion notable curar su espiritu de la falsa idea 
que se habian formado de la grandeza y de las dignidades de su 
reino, y darles al mismo tiempo à entender con qué pureza debe- 
riau acercarse en lo sucesivo al divino Sacramento que muy luego 
queria instiluir. 

Levantose de la mesa, dejd sus vestidos, esto es, su lùnica 
ô ropa talar, que en Oriente sirve de sobre veslido ; loraô un 
lienzo que se puso en forma de delantal, y habiendo puesto 
agua en una palancana, coiiienzd à lavar los pies de sus aposto¬ 
les. Sorprendiôles este ejemplo de humildad; S. Pedro, singular- 
mente, no podia resolverse âpermitir que su divino Maestro le 
lavase los pies; aNo, Seùor, ledijo.nosufrivéjainâsquevosffle 
laveis los pies.» Respoadiôle Jésus : «Lo que yo hago no lo com- 
prendes tù ahora, pero lo comprenderàs mas adelante.» Queria 
Jesucristo que sus discipulos se penetrasen de la pureza que era 
menester para acercarse al misterio de la Eucaristia, y esto es 
lo que S. Pedro y los deraàs apôsloles no entendieron cuando Je¬ 
sucristo instituyô este divino Sacramento. Persisliendo S. Pedro 
en sunegativa, y no pudiendo tolerar que el Salvador estuviese 
à sus pies, le dijo Jésus que si no le lavaba los pies, no le reco- 
noceria ya por discipulo suyo. «En ese aso, le dijo el santo 
Apostol, lavadme no solamente los pies, sino tambien las manos 
y la cabeza.» Entonces le dijo el Salvador; «Elque estàlavado 
no tiene necesidad de lavarse mas que los pies, porque esta en- 
teramente limpio ; asi vosotros estais limpios, aunqoe no lodos : » 
porque sabia bien qiiién era cl que debia enlregarle. Queria Je¬ 
sucristo signilicar por esto que los apostoles, â escepcion de Ju¬ 
das , no eran reos de ningun pecado grave, ni lenian necesidad 
de purificarse mas que de sus imperfecciones. 
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Despues que Jésus bubo dado esla leccion â sus apôstoles, y 
ofreciaoles un ejemplo tan grande de humildad y de caridad, 
cuya prâctica les recomendo, volvioâ tomarsu ropa, y habién- 
dose V uelto à poner à la mesa les déclaré que iba à ser vendido 
y entregado à sus enemigos por uno de los que estaban cou él 
à la lucsa. Sorprendioles este anuncio, y les afligiô estraordina- 
riameute; y lodos consternados, esclamô cada uno de por si: 
«Maestro, ^,soy y o?—El que me entregarâ mete la mano en el 
plato conmigo, les respondiô. [Matlh. 26.) El flijo del hotnbre 
va à morir, porque as! lo ha qucrido, y segun lo que de él se 
ha declarado en las Escrituras, esto es, segun lo que ha sido 
vaticinado por los profetas ; pero desgraciado aquel por quien 
sera entregado, porque te hubiera valido mas no baber venido 
al luundo. » 

Cuando el hombre ha llegado à cierto grado de malicia, mira 
los mayores crimenes â sangre fria, y llega â endurecerse con¬ 
tra las "mas fuerles impresiones de la gracia. Judas tuvo la im- 
pudencia de preguntar al mismo Salvador, si era él el que le en- 
tregaba. Jésus le respondiéen voz baja: «Tù eres.» Es probable 
que los apostoles no entendieron estas palabras, ô que no pudie- 
ron im^inarse jaïuâs que ninguno de ellesfuese capaz de cometer 
un delito tan infâme. Entre tanto se continué la cena; y al fin de 
ella, Jésus, que habiéndoles lavado los pies les habia cqmo pre- 
parado para el sacrainento que ininediatamente debia instituir, 
y dol que era ligura el cordero pascual, no contente con baber 
dado â los hoiubres senales tan visibles de su ternura, quiso la 
vispera de su luuerte darles uua prueba todavia mas sensible del 
aiiior mas sublime que jamàs hubo. 

Era costumbre en la ccremonia de la cena y del cordero pas¬ 
cual el tener debajo del mantel un pan sin levadura, queel pa- 
dre de familias cortaba en tantes pedazos cuantas erau las per- 
sonas que habia en la mesa, y lo distribuia à cada uno segun su 
jerarquia. Ilabiendo tomado'el Salvador este pan, lo bendijo, 
esto es, lo consagré, y levantando los ojos al cielo, dié gracias 
â Dios su Padre; despues habiéndolo partido, lo distribuyé entre 
sus discipulos, diciendo; Tomd y comed; esto es mi merpo. 
{Mattli. 26.) Era tambien una prâctica ordinaria al lin de esta 
cena, el beber todos uno despues de otro del vino que estaba en 
una copa, la cual les era presentada por el mismo padre de fa¬ 
milias. Tomando, pues, Je.sus la copa, y habiéndola bendecido 
del mismo modo que lo habia beebo con el pan, la dié â sus rais- 
mos discipulos, diciendo : Bebed lodos : esta es mi sangre, que 
establece el Testamento nuevo, y que ma derramada por lodos 
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ios hombres, à fin de que sean perdonados lospecados; eslo es, 
por la cual hago hoy una aliaDza nueva : eu esta copa os doy 
ahora à beber bajo la aparicucia de vino, la sangre raisma que 
derramaré dentro de pocas boras à vista de todo el mundo en la 
cruz por el perdon de los pecados, y por la salvacion de lodos 
los bombres; y porque yo quiero que la raeiiioria de mi muerte 
subsista hasta el lin de los siglos, os doy poder y os mandq que 
hagais vosolros mismos lo queyo he bccho. Por este medio, el 
sacrilicio de mi cuerpo y de mf sangre en la cruz, por el cual es 
rai Padre inlinilaraente honrado, se rcnovarà todos los dias por 
este Sacraraento, el cual bajo de las apariencias de pan y vino 
es la represenlacion real y sustancial de él ; y por este medio 
tambien eslaréyo realmente con vosolros en todo tiempo hasta 
la consumacion de los siglos, no obslante que no aparezca visi- 
blemente. 

Jesucristo ejecuta aqui lo que en otro tiempo habia proraetido 
tan positivamenteâ sus disclpulos, cuando les decia que les daria 
à corner su propia carne, y à beber su propia sangre, no de un 
modogrosero y répugnante corao lo babian coroprendido los ca- 
farnaitas; no un cuerpo hecho pedazos, ni su carne sangrienta 
bêcha trozos, sino su verdadero cuerpo, su cuerpo real, y su ver-’ 
dadera sangre, bajo las apariencias de pan y de vino. 

§■ Ll. 

Sale Judas à entregar à su dioino Maestro. Da Jésus las «1- 
timas ivstrucciones à sus apôstoles : predice à S. Pedro que 
le negarà aquella misma noche; y va à hacer oracion ai 
liuerto. 

Habiendo puesto el colmo â su iniquidad el traidor Judas 
con la comunion sacrilega, y apoderado ya el demoaio de su 
aima, se deterniino â ejecutar su impio designio; y habiendo 
dicho el Salvador que iria à pasar la noche en oracion al monte 
Olivete, saliô el traidor precipitadamenle de la sala y fué à decir 
à los jefes de la sinagoga que ya no habia mas que darle auxilio, 
porque era et tiempo de apoderarse de Jésus con seguridad y sin 
ruido. 

No lo ignoraba el Salvador; sin embargo nada diô â enlen- 
der, y despues de haber concluido la cena con el càntico con 
que se terminaba (cra una oracion parlicularsacada, à lo que se 
créé, del saimo 113 y de los siguientes, que los judios recitaban 
despues de haber celebrado la Pascua) saliô de la casa con sus 
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apôstoles para retirarse con ellos al monte de los Olivos. Durante 
el camino, nada omitiô el divino Salvador para preparar â sus 
amados discipulos â todo lo que debia suceder, y sobre todo con¬ 
tra el escâodalo de su inuerie. «En esta noche, les dijo , voy â 
ser para todos vosolros un inolivo de cscandalo y de caida; por- 
que esta escrito : fleriré a! pastor, y se dispersarân las ovejas ; 
pero cuando hubiere resucilado, iré â Galilea delante de vos- 
otros, y entonces comprendcrcis todo este misterio.» En seguida 
anunciô â Pedro, el cual protestaba que no queria abandonarle 
jaraàs, fnese donde fuese, que antes que el gallo canlase en 
aquella misma noche, le desconoceria très veces, negando el 
haberle conocido jamâs: despues dio â enlender â todos que les 
convenia que les dejase, â fin de enviarles e! Espiritu Santo. 
Les eshorlô â guardar sus mandainientos, y sobre todo el de la 
caridad fraterna. Les anunciô tambien las përsecuciones que ten- 
drian que sufrir ; pero les asegurô que les daria la gracia para 
sostenerlas, no solo con paciencia sino tambien con alegria. En 
fin despues de baber dirigido una tierna oracion â su Padre en 
favor de sus apôstoles, à quienes recomendaba en particular, y 
en favor de todos los hombres en general; despues de haber 
declaradoque el mundo séria siempre su enemigo, y que ven- 
cido el demonio y desarmado por su muerle, sustituiria en su 
lugar el espiritu del mundo para hacer continuamente la guerra 
â los fieles (puédese ver toda esta admirable oraciou que hizoâ 
su Padre en el capilulo 17 del Evangelio segun S. Juan) ; pasô 
Jésus el lorrente de Cedron que corre al pié del monte Olivete, 
y fué con sus apôstoles à una especiede alqueria llamada Geth- 
semani donde habia un hiierto, en el cual pasaba ordinariamente 
la noche en oracion. Dijoles à sus discipulos que se quedasen en 
aquel silio, y pasasen en cl una parte de la noene en oracion, para 
pedir â Dios la fidelidad y la perseverancia. 

Tomando luego Jesus consigo â Pedro, Santiago y Juan, se 
inlernô con ellos mas adelante en aquella soledad. Habiéndose él 
alejado aun como un tiro de piedra, comenzô à sentirse acome- 
lido de espanto , de tedio, y de una Iristeza morlal. Diôsela â 
entender â sus très discipulos favorites, diciéndoles : Me veo 
acometido de una Iristeza mariai ; esperad aqui, y velad con- 
migo. [Mattk. 26.) Fàcilinente podia el Salvador librarsede este 
temor, de este escesivo espanto, de esta tristeza ; éranle libres 
estes movimientos, como que su aima gozaba de la bienaven- 
turanza, y veia à Dios intuitivamentc ; pero para testificarnos el 
esceso de su anior, y cuanto le costaba nueslra salvacion, y lain- 
bien para consuelo de sus siervos, quiso sentir en si mismo toda la 
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amargura y horror que la aproxiraacion à la muerte causa nata- 
ralraente à todos los nombres, y ensenarles con su ejemplo lo que 
debian bacer eu este eslado. 

Viendo Jésus que sus discipulos estaban oprimidosdel sueno, 
se retiré aparté, yalli se poslrô pegado el rostro con la lierra, 
orando y diciendo: Paàremio, si es posible, pase de mi este 
câliz; sin embargo, no sea como yo quiero, sino como vos lo 
guereis. Nada le lalta al Salvador, para que siendo como es hom- 
bre-Dios, sienta toda laraultitud horrible deoprobios y de hu- 
millaciones, y sufra todos los horrores de la muerte, cual si Tuera 
un puro hombre. No ignorafaa que su muerte estaba resuelta en 
los decretos eternos, habia él mismo suscrito à ella voluntaria- 
raente : en este supuesto la voluntad humana no esta aqui opuesta 
à la voluntad diviaa; no hace mas que dejar que aparezea la re- 
pugnancia natural que todo hombre tiene à los padecimientos con¬ 
forme al apelito natural, despues del que la parte superior y 
racional déclara su conformidad y su entera sutnision â la voluntad 
divina. 

Très veces repitiô el Salvador esta misraa oracion, siempre 
con la misma resignacion à pesar de la misma rcpugnancia. fla- 
biendo idoadonde estaban sus très discipulos, y baoiéndolesen- 
contrado dormidos, se quejo à elles amorosarbente de la poca 
parte que al parecer tomabanen su lristeza:^<Qué ^os dormis? 
lesdijo: ^.no habeis podido velar siquiera una hora conraigo? 
Velad y orad à fin de que no os veais envueltos en la tentacion; 
verdadërainente el espiritu esta fuerte, mas la carne esta flaca : >'> 
como si hubiese querido decirles; pocas boras hace queriais to¬ 
dos raorir conmigo, y cuando me veis poco inenos que en ago- 
nia, os dormis, y no teneis ni fervorni ànitno. Cuando solo se 
ve la muerte de léjos, se la desafia ; pero cuando es menester 
esponer su vida, la flaqueza de la carne prepoudera muebas 
veces â la fuerza del espiritu : si no se pide à Dios por la 
oracion que nos fortifique contra el temor de la muerte, se su- 
cumbe. 

San Lucas refiere que vinoun ângcl del cielo, el cual le forti- 
fico. {Luc. 21.) Jesucristo poseia en si mismo toda su fortaleza 
y su consuelo, y no ténia necesidad del ministerio de un ângel 

E ara que le confortase en las cereanias de la muerte ; sin era- 
argo, quisorecibir este consuelo, asi como ha querido abando- 
narse al temor y â la tristeza, para ensenarnos con su ejemplo à 
vencer nuestras repugnancias, y â esperar de Dios el auxilioen la 
necesidad. Quiere que un àngervenga à fortificarle en esta agonia 
6 combate interior (pie sentia entre la re.signacion y la repugnan- 
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cia, como habia querido que los ângeles vinieseu à servirle de co¬ 
rner en et desierto, despues de su ayuno y su Victoria sobre el 
tenlador. Todo es leccion en la vida de Jesucrislo, todo es instruc- 
cion, todo inisterio. 


§. LU. 

Agùnia de Jesucrislo en el huerto de los Olieos, en donde es en- 
tregado à los soldados por el traidor Judas. 

La opresion que afeclaba à Jésus en este triste estado por la 
viva representacion de su inuerte ignorainiosa en lacruz,desus 
humillaciones y de sus tornientus, le redujo cuasi à la agonia, y 
le caiisô una agitacioa tan violenta en su cuerpo que le hizo ar- 
rojar un sudor cuyas gotas eslaban mezcladas y tenidas en san- 
gre que corria hasta la tierra, efccto del dolor mas vivo, y de la 
tristeza raas inortal que hubo jamàs : de este modo quiso inanifes- 
tarnos, que su divinidad, como ya se ha dicho, no suspendia el 
rigor ni el sentiiniento de sus lortnenlos, y que sintiô toda la 
pena, toda la amargura, todo el peso de elles. Puede decirse, sin 
embargo, que los tormentos, las humillaciones y la muerte, no 
eran la sola causa de su repugnancia; todo lo habia aceplado vo- 
luntariamente. El verdadero motivo de su dolor y de su escesiva 
tristeza era mas bien la idea de aue despues de haber sostenido 
tantas fatigas por la salvacion ae lodos los honibres, hubiese 
de haber, por culpa de ellos tnisnios, tan pocos que se salvasen. 

Habiéndose levantado Jésus, volviô adonde eslaban sus apôs- 
toles, à quienes encontrô todavia reudidos del sueno : «Vosotros 
dormis, les dijo, y he aqui que ya mi hora ha llegado; el que 
me debe entregar à mis enemigos esta cerca; levantaos, y venid 
conmigo.» Léjos de retirarse, salioal cncuenlro de los que ve- 
nian para prenderle : era una tropa de hoiubres viles y malva- 
dos, y la iiiayor parte criados de los fariseos y del suino sacer- 
dote ,"los cuaies llevaban âsu cabeza al traidor Judas. Como este 
aposlala sabiacuan amado era el Salvador de sus discipulos, te- 
mia que no se creyesen obligados à defenderle y librarle de sus 
manos, o que aquellos perversos no conociendo al Salvador, so¬ 
bre todo de noche, no se enganasen; él les habia dicho que pro- 
curasen apoderarse de aquel à quien él besaria, y que le llevasen 
con cuidado. Luego que el traidor, adelantândose, se présenté 
à Jésus, le dijo: Salce, Maestro; y le heso. Jésus se contenté 
con decii'Ie : Aniiçp, gué has eenido? Qué, Judas, /pon un 
besD entregas al llijo de! hombre? ( Luc. 22.) 

\ CE I. 


12 
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Hi/.o tal impresioQ la sola preseacia deJesucrislo sobre aquella 
canalla, que se quedaron inraohles. Conociendo cl Salvador su 
espanto, les dijo con aquel aire de majestad, y aqiiel tono de 
Seôor que hace lemblar à lodoel ialierno; u^.A. quién miscais? —A 
Jésus de Nazareth, le respondierou.—Yo soy ,» les dijo Jésus; 
dando bien à enleuder que era él inisuio el tjue se enlregaba vo- 
limlariamente â la muerte. Luego que Jésus les dijo, yosoy, 
quedaron embargados de un lerror lal, que lodos eayeron en 
lieira. Tanta verdad es, tpie bajo de la figura de esclavô y en la 
condicion de horabre, Jésus no podia menos de dejar sierapre 
entrever, 6 al menos dar indicio de que era Hijo de Dios. 

flabiéndoles hecho levantar, les dijo, que pneslo que él era à 
quien buseaban, no tenian masque ejecular las ordenes que les 
nabian dado; que hubieran podido niuy bien haber escusado 
el venir con espadas y palos para prenderle corao si fuese un la- 
dron, cuando siempre le habian visto presenlarse en pùblico en¬ 
tre eilos sin defensa. Pero anadiô ; «Ésla es vuestra hora, y el 
podcr de las tinieblas ; ahora lodo es perroilidoà las polestades 
del infierno, y yo consiento que el demonio ejerza sobre mi to- 
do su furor por él minisleriode los que se condncen por su es- 
piritu, y son esclaves suyos.» Viendo Pedro que iban â prender à 
su buen Maestro, tratô de defenderle, é hiriendo al primero que 
encontrd (era uno de los criados del surao sacerdote, Haraado 
Malco) le corlô laoreja de una cuchillada ; y habiéndola vuello 
el Salvador â coger, la locd à la liaga, y quédo sana. Dado ya 
por Jésus el permise para que le echasen mano, le ligaron co- 
mo un criminal, le tlevaron à casa de Anàs que habia sido su- 
mo sacrificador, y que aun era mirado como principe de los sa- 
cerdotes. Este pontificc aviso inmediatainente à Caifassu yerno, 
que le habia sucedido en el ejercicio de su cargo, para que bi- 
ciese reunir el gran consejo, y que no se perdiese un momento 
para deshacerse de aquel hombre, El regoeijo de los jefes del 
pueblo y de la sinagoga fué lanto mayor, cuanto temian el que 
acaso no podrian nunea prenderle, 6 que se les escapase de las 
manos por algun milagro que les biibiera dejado siempre en la 
duda de que fuese verdaderaraente el Mesias. Trampiilizôles, 
pues, su prision, y les diô esperanza de llegar à conseguir el per- 
derle, y quitândole la vida convencerse de que no era el Hijo de 
Dios y el Mesias. 
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§. LUI. 


Jcsucnsto en casa de Ands y en casa de Cnifas, en donde dé¬ 
clara (joe él es Hijo de Bios. 

Mieatras que se reuuia el grau consejo, Anàs arrebatado de 
alegria de tener segiiro à Jesucristo, le hizo muchas nregnnlas 
acei-ca desus discipulos y de su doclrina. Respoudiôle Jésus que 
él jamàs habia ensenado eu secrelo, que su doctriua era conoci- 
da de lodo el mundo, y que él mismo podia inforraarse de les 
que le habian oido. A estas palabras, uno de lus oficiales que es- 
laba al lado de Jésus, tuvo la insoleacia de darle uaa bofelada, 
diciendo : «^.Asi respoudesal sumo sacerdote?» Queriendo Jésus 
dar à euleuder que no habia fallado al rcspeto debido al poatîü- 
ce, le repuso : Si he kablado fuera de propôsilo, muéslrame lo 
que be dicho mal ; pero si he hablado como es debido , ^por qué 
motivo me hieres? Si el Salvador hubiese callado en esta ocasion, 
su siieucio hubiera podido interpretarse corao una confesiou de 
una falta que en efecto no habia conistido ; en cuyo caso su ho- 
nor y el de su Padre exigian que su inocenda quedasc sin la ine- 
nor sospecha. 

Habiéndose reunido entre tanto el gran consejo en casa de Cai- 
fas, llevaron al Salvador â él corao un criminal para ser juzga- 
do. Aun antes de oirle habia sido alli ya decrelada su muerte ; 
pero para guardar algunaapariencia de'forraalidad , bicieron ve¬ 
nir alli algunos testigos falsos à quienes habian sohornado, to- 
dos gente de la hez del pueblo, los cuales depusieron que le ha¬ 
bian oido decir, que no habia mas que destruir el templo de Dios, 
y que él lo reedificaria en très dias. Jésus lo habia dicho en efec¬ 
to , hablando del templo de su cuerpo, que debia ser como des- 
truido por larauerte, y como reediBcado al tercero dia por su 
resurreccion gloriosa ; pero ademâs de que los testigos soborna- 
dos no concordaban entre si, todo lo que deponian contra él no 
era suficiente para formar de ello un criraen. Viendo el sumo 
sacerdote que Jésus no hablaba palabra, se levantô y le dijo : «De 
parte de Dios vivo te mando que nos digas si tù eres el Cristo, 
Hijo de Dios.—fu lo bas dicho, respondiô Jésus. Si, yo losoy, 
y os digo mas, vosotros vereis muy pronlo al ITijo del hornbre 
(este era el nombre que tomabaordinariamente el Salvador cuan- 
do no queria hablar mas que de su huraanidad) mmlros vereis 
muy pronlo al Ilijo del hornbre sentado à la dieslra de Bios om¬ 
nipotente, venir sobre las mtbes del cielo. [Math. 23.)» Apenas 



136 VIDA DE K. S, JESÜCRISTO. 

proEunciô Jésus estas palabras, eisumo saccrdote , desgarrando 
sus vestidos ( era este raostrar que acababa de oir à un blasfemo ) 
esclamo ; «Ha blasfemado ; ^,,qué necesidad tenemos va de testi- 
gos? Vosotros luisiuos acabais de oir la blasfemia ; qué os pa- 
rece ?'> Todos respondieron que merecia la muerte y le condena- 
rou à sufrirla. Condenado de este modo à muerte' Jésus por el 
sumo sacerdote, y por todos los que coraponian el sanhedria 6 
grau consejo, fué entregado â la insolencia de los soldados, y à 
la brntalidad de los sirvieutes, que pasaron el resto de la noche 
en el patio de palacio burlândose de él, y baciéndolc todos los 
insultos imaginables. Escupiéronle en el rostro, diéronle de pu- 
ùelazos, y bubo quienes le abofetearon, cubriéndole antes el ros¬ 
tro, y diciéndole por irrision : «Cristo, rauéstranos que eres pro- 
feta ; adivina qiiién te ha herido.» Jainàs criminal infâme, jamâs 
esclave vil fué tan maltratado, tan iillrajado, ni tan harto de 
oprobios; pero era menester que todo lo que se habia vaticina- 
do del Mesias se cumpliese en la persona adorable de Jesucristo, 
V por consiguiente ^e se cumpliese en él esta profecia : Sera 
harto de oprobm. {Tkren. 3. ) 

LIV. 

Niega Pedro à Jesucristo, y Judas se ahorca desesperado. 

Por mas timido que fuese Pedro, no podia, sin embargo, se- 
pararsede su buen Maestro; entré en el patio del palacio, en 
donde el Salvador paso la noebe al cuidaao de la guardia, y â 
discrecion de los soldados y de los criados del sumo sacerdote. 
Comopor aquel tiempo son friaslas noches en la Palestina, ha- 
bian encendido fuego eu el patio. Habiéndose Pedro acercado à 
él, fué reconvenido por una criada de que era uno de los disci- 
pulos de Jésus; pero defeudiôse de laacusacion, y negô el ba- 
berle nuncaconocido. Uno de los soldados, advirtiendo en su mo¬ 
do de hablar que era galileo, le hizo la misma reconvencion , y 
Pedro juro que no conociaalpreso; en fin, una hora despues, 
viéndole uno de los domésticos del sumo sacerdote cerca del tue- 
go, asegurô que era ciertamente uno de los discipulos de Jésus ; 
porque dijo que le habia visto en el huerto en donde Jésus babia 
sido preso: asustado entonces Pedro, y temiendo no le prendie- 
sen à él, asegurô por tercera vez con juramento que jamàs le 
babia conocido. En este tiempo cantô el gallo, y el Salvador, 
que noestaba muy distante de alli, habiendo dirigido una mira- 
ua amorosa al cobarde discipnio, le trajo à la memoria su pre- 
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(liœioü. Pedro rcœnociô enloQces su falta, penelrôscsu corazou 
del dolor mas vivo, se relire anegado en làgrimas, y pasé los 
Iresdiasen llorar araargamente su inBdclidad. 

Al olro dia, luego que amaueciô, hubo todavia otra réunion 
general de los sacerdotes, de los senadores, y de los doctores de 
la ley en la sala del sanhédrin ; hizose comparecer en ella al Sal¬ 
vador como criminal ; preguntôsele de nuevo si era él el Cristo y 
el Mesias : «Si os lo digo, respondiô, no mecreereis ; si os pre- 
gunto â mi vez, no me respondereis, ni me dejareis libre, porque 
uii hora ha llegado va ( Lue. ^2. ) ; lo que ùnicamente os hago 
saber es que muy pfonlo el Hijo del hombre estarà senlado à la 
dieslra de Dios su Padre.» Dijéronle entonces todos; «^Luego tù 
eres el Hijo de Dios?—Decis muy bien, respondiô, esta es la ver- 
dad, yo lo soy.n Inmediatamente esclamaron todos luraultuosa- 
inenle : «^Qué necesidad tenemos y a de otro testimonio, pnesto 
que nosotros misraos acabamos de oirselo decir por su propia bo- 
ca?» Habiendo en seguida deliberado sobre los medios que de- 
bian tomar para quitarle la vida, delerminaron entregarle â Pon- 
cio Pilato, gobernador de la Judea por los romanos, pues que 
ellos no tenian ya derecho de quilar la vida à nadie. 

Judas entre tanlo, sabiendo que Jésus habia sido condenado à 
miierle, atorraenlado entonces borribleinente por los remordi- 
raientos de sit conciencia, espantado por la enormidad de su cri- 
men, y movido de un vivo arrepentimienlo, pero puramenle na- 
tural, fué corriendo en busca de los sacerdotes y de los ancianos, 
y devolviéndoleslas treinia piezas de plata ; «fie pccado, lesdijo, 
entregando la sangre del juste. » Esta confesion debiô conraover- 
los ; pero aquellos inipios se contentaron con decirle : « ^.Qué nos 
importa? à ti es â quien toca vereso. » Viendo aquel desdichado 

S ue su retractacion era siu fruto, enlugar de recurrir â la bon- 
ad infinita de su buen Maestro, que le bubiera ciertamenle 
tratado con niisericordia si se hubiese arrepentido verdaderamen- 
te, se abandonôâia desesperacion, y habiendo arrojado eldi- 
nero en el templo, en donde se ballaban los sacerdotes, se saliô 
de él, y se fué à ahorcar. Recogieron los ancianos el dinero, el 
cual no lequisieron poner eu eltesoro del templo, porque era, 
dijerou ellos, el precio de la sangre y de la vida de un hombre; 
y por esta razon comprarou con él ei campode un alfarero, pa¬ 
ra que sirviese de cementerio para los eslranjeros, y este cam¬ 
pe tué, en cfecto, desde entonces llamado Ilaceldama, esto es, 
canipo de saugre. Viôse asi el ciimpliraiento de lo que habia sido 
vaticinado por el prol’cla Zacarias [Zacli. 11.) à saber : Que el 
Cristo séria apreciado , (|uc séria vendido por treinta piezas de 

V. DE ,1. C. 12* 
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plata, y que coq este dioero se coinpraria el caïupo de uoalfa- 
rero. 


$■ LV 

Jesucristo en casai de Pilato, quien le déclara inocente. 

Llevaroo, pues, al Salvador coq las inanos atadas, corno un 
criiüinal de estado, desde la casa de Caifas al pretorio, esto es, 
al palacio del gobernador. El rinnor que se habia esparcido en 
la ciudad desde el dia precedente, de que los doctores de la ley y 
los jefes de la sinagoga, igiialmenle que los magistrados, habian 
por fin descubierto que aquel Jésus que basta entonces se habia 
niirado como un bouibre sauto y enviado de Dios, era un ira- 
postor, un falso profeta , y que lodo lo que habia obrado de ad¬ 
mirable y fflilagroso eran p'uros prestigios, que era un hechicero 
y un mago, y que solo por la virlud de Beelcebulb era coino 
arrojaha los deinonios, y habia hecho todos los demis milagros-, 
este falso runior que se" habia tenido gran cuidado de esparcir 
desde la tarde precedente, y que se habia procurado fortificar 
por todo género de falsedades y de caluinnias, este ruraor, re- 
pito, hizo una estrana impresi'on en todos los ànimos. ToJa la 
buena opinion y la veneracion con que le habia mirado el pueblo 
hasta entonces, se convirtib en borror, en exeeracion y en ra- 
bia, y esto fné lo que bizo que aquellos raismos nue habian 
clauiado Hosanna, très dias antes, grilasen luego Toile, quîla- 
noslo de delante. 

Habiendo visto Pilato à Jésus cual si fuese un criminal, salid 
à la cscalera de su palacio para preguntar à los jiidios cual era el 
crimen por el que se solicitaba la iiuierte de aquel bouibre. Res- 
pondiéronle en general, que si nofue.se un lualbecbor, ellos no 
le pediriansu inuerte. «Juzgadic, pues, vosotros inismos, les di- 
jo el gobernador, seguu vuestras leyes y vuoslras coslumbres;» 
pero ellos repusieron , que no les era pcrmitido quitar la vida â 
nadie. Todo esto no era mas que el cumplimienlo de io que Jé¬ 
sus habia predicho à sus aposloles, à sabsr, ([ue séria enlre- 
gado â los gentiies para ser crucificado. No contenlàndose Pilato 
con estas acusaciones vagas, les preguntocuàl era el crimen par- 
ticular que habia cometido aquel cuya niuerte pedian. «Es un 
sedicioso, dijeron ellos, que subleva al pueblo, que pretende 
impedir que se pague ei tributo al César, y que tambien se dire 
rey de los judios y el Mesias. » 

Babieiido oido Pilato estos très capitulo.s de ai u.sacioa .siu prue- 
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bas, conocio desde Uiego que no habia aqui mas que una que¬ 
rella de pura envidia y de pasion : la modestia, la dulzura y la 
sereuidad que brillabau en cl rostro de Jesucristo, juntas à su 
tranquilidad, eran priiebas visibles de su inocencia. Entrô, pues, 
en la sala, hizo acercar al acusado, y le pregunto sobre estos 
très cargos que le hacian ; pero el Salvador guardo un absoluto 
silencio, resuelto à no decir nada en su defensa. Asorabrado el 
gobernador : «iQué! le dijo, ^.nada respondes? ^.no oyes lo que 
se dice contra ti?» Al ver Pilato que Jésus nada respondia, no 
dudô que en este silencio habia algun misterio. « ^ Es verdad, 
le dijo, que tu eres el rey de los judios?» Entonces Jésus cou 
Su dulzura y su modestia ordinarias, le dijo ; « Dices tü esto 
como nacido de li, y con designio de conocer la verdad, 6 bien 
es porque los judios le ban hecbocreer queyo pretendiese usur- 
par el reino de Judea? — ^Soy yoacaso judio, repuso Pilato, 
para saber que viene à ser rey de los judios y Mesias? los de tu 
nacion son los que te han puesto en rais manos; ^.qué bas he- 
cho pues? y i que inotivo les bas dado para que creanque aspi¬ 
ras à la monarquta?» Entonces le dijo Jésus con lisura y fran- 
queza : «Mi reino no es de este mundo; yo no he baj^o del 
cielo para hacerme rey de la tierra; para ejercer aqui abaio un 
poder temporal; para establecer un imperio semejante al del 
principe à quien tu sirves ; esto es, para iinponer tributos, le- 
vantar ejércitos, fortiücar plazas, y dar gobiernos. Si mi reino 
fuese de esta naturaleza, mis soldados y mis oficiales habrian sa- 
lido à mi defensa, y hubieransabido bien sacarme de entre las 
manos de los que atentan â mi vida; pero rai reino, como le 
he dicho va, no es de aqui abajo.—^Luego tu eres rey ? le dijo 
Pilato.—Si, yo lo soy, como dices, respondiô Jésus, pero en el 
sentidoqiie te he dicno; yo he nacido y venido al mundo para 
dar testimonio à la verdau: cualquiera que ama la verdad, oye 
mi voz. » 

Pilato, aunque pagano, reconociôalguna cosa divina en aquel 
hombre; preguntôle qué cosa era la verdad ; mas como si hubie- 
se temido saberlo, sin esperar su respuesta volviô â los judios, 
y les dijo ; «Yo no encuentro nada que haga reo à este hombre, 
ni hallo en él motivo alguno para condenarle.» 

Al misrao tierapo la mujer de Pilato leenvio â decir que no se 
mezciase en la causa de aquel sanlo hombre , porque ella habia 
padecido inucho por este motivo en un sueûo que habia tenido 
durante la noche. Mucbossantos Padres atribuyen este sueno al 
demonio. que comeuzaba à temer que Jesucristo fuese verdaJe- 
ramenle el Hijo de Dios, y por consiguienle el Mesias, y que su 
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muerte fuese la redencioa del géuero humaao. Sea lo (uie (jurera, 
Pi lato coûvencido de su inoceneia estaba decidido à despacharle 
plenameote absuelto. Advirtiéroalo los piincii)es de los sacertîo- 
tes y los aacianos, y esto hizo que pidiesen su muerle coa mas 
instaocia y mas empefio. ((Debe sercondenado à muerte, grita- 
ban, como perturbador del repose pùblico, y que hace ya très 
anos ao cesa de esparcir mâximas perniciosas desde Galilêa has- 
ta Jerusalen ; » las prelendidas niàximas perniciosas eran la iey 
pura de Dios, que dcsmascarando su hipocresia y condenaudo la 
corrupcion de sus costumbres, les parecia màximas perniciosas, 
esto es, incômodas à su anior propio y â su orgullo. 

§. LVl. 

Jesucristo emiado à Uerodes, y remilido â Pilato, eî que aun- 

que persuadido de la inoceneia del Salvador le hace azolar 

cneimente. 

Oyendo Pilato hablar de Galilea, creyô haber hallado un efu- 
^io para echarse fuera de la intriga, y no tener parte en el jui- 
cio de este hombre inotrente. Pregunlôles à los judios si Jésus era 
vasallo de Herodes tetrarca ; esto es, del goberuador en jefe de 
Galilea, que se liallaba entoaces en Jerusalen. Habiendo sabido 
que Jésus pasaba por galileo , remitiô â aquel principe el acu- 
sadoy los acusadores. Alegrôse Herodes de ver auquel de quien 
habia oido contar tantas maravillas, esperando verlebaceren 
su presencia algun milagro portentoso ; pero aquel tirano que 
ténia todavia tenidas las manos en la sangre de S. Juan Bau- 
tista, aquel principe infarae sin honor y sin religion no mere- 
cia que el Salvador contentase su curiosidad y su deseo. Asi que, 
por mas preguntas fri volas que le hizo, habiendo quitado la vida 
al que se llamaba la Voz del Mesias, no se dignô Jésus respon- 
derle una sola palabra. Creyôse ofendido Herodes ; le tratô de 
loco, y habiéndole hecho vestir por irrision de una tûnica blanca, 
la cuaî siu embargo no dejaba de ser un simbolo de la inoceneia 
del Salvador, despues de liaberle visto allaraente despreciado 
de toda su corte. le volviô â enviar à Pilato, lo cual lué oca- 
siondeque se reconciliasen, pues hasla entonces habian sido 
enemigos el uno del otro. 

Pilato persuadido sierapre mas de la inoceneia del Salvador, y 
plcnaraente convencido de que todos los cap'itiilos de acusacion 
que se hacian contra él eran puras calumnias . diô raueslras de 
(juererle déclarai’ inocente ; al efecto llainô à los principales de 
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los judios, y les déclaré publicamente que nada hallaba eu aquel 
hombre que mereciese castigo; que el mismo Herodes, mas ins- 
truido queél de su ley, tampoco le habia eneontrado criminal ; 
que sin embargo para contentarles no le despacharia absuelto 
hasta despues de haberle hecho api i car algun castigo para que 
no pensase mas en dogmatizar entre el pueblo : espediente bien 
injuste para salvar un bombre reconocido inocente en todos los 
tribunales ; pero no debia esperarse ningima apariencia de jus- 
ticia en la mucrle de! mas inocente y del mas juste de los hom- 
bres 

Mas como el pueblo judio gozaba del derecho de pedirle la 
libertad de un reo por la fiesta de la Pascua , bien persuadido 
Pilato que todo el crimen de este inocente no ténia otro funda- 
mento que la envidia de los sacerdotes y de los doctores de la 
ley, creyé que hallaria mas justicia, mas razon y humanidad 
en el pueblo que en sus jefes; propùsoles, pues, cuàl de los 
dos querian que les diese libre ; o à Jésus cuya santidad era uni- 
versalraente conocida del pùblico, y que siempre les habia hecho 
bien , O à Barrabàs, famoso malvado é insigne ladron, el cual en 
unasedicion habia cometido unasesinato. ^Quién hubiera pen- 
sado jamàs que un malvado de profesion, un asesino, hubiese de 
ser preferido â Jesucristo? sin embargo lo l'ué; los jefes de la 
sinagoga habian detal modo fascinado el ànimo del pueblo, que 
olvidando repentinamenle lo que él mismo habia admirado en el 
Salvador, pidio â voz en grito â Barrabàs, con preferencia al 
Hijo deDios y al Mesias. Piiatosorprendido é indignado al mis¬ 
mo liempo de una preferencia tan injusta; «<,Qué quereis, pues, 
les dijo, que yo haga de Jésus?» à lo que todos à una voz clama- 
ron: aCrucifiquesele.—Varo al fin ^'.qué mal ha hecho ? repuso Pi¬ 
lato con un tonode indignacion.— Cmcificale, crucijicale,^ grito 
con mas fuerza todo el pueblo. Grevé Pilato que el medio de 
apaciguar su furor y su rabiaera po'nerle entai estado quecau- 
sase compasion â los mas inhumanos y rabiosos. Mandé, pues, 
que desgarrasen à Jésus à azotes, y que se le piisiese tan mal 
parado que diese lâstinia aun â los mas barbares. Ejecutése el 
érden con tanta crueldad, que aquel cuerpo adorable, tan de- 
licado naturalraente, qtiedé reducido à una espantosa llaga todo 
él. Dejése de azotarle ciiando se le vié àpuntode espirar, y es 
cierto que no hubiera sobrevivido el Salvador à este horrible tor- 
mento, si hahiendo resuelto morir en la cruz, no hubiese pro- 
longado su vida por railagro. 

Todo es estraordinario , todo esta fuera del érden de la razon 
y de la humanidad en la pasion de Jesucristo. Es un hombre- 
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Dios el que padeoe , y padece cotuo hoinbre-Dios. Luego que le 
desalaron de la serai-coluranaô poste adonde le habiau araarrado, 
le cubrieron cou una capa vieja de escarlata; y lo que da à co- 
nocer que lodo era cstraordinario, todo monstruoso en aquel 
modo brutal de portarse, aquellas furias infernales anadiendo la 
irrision y el insulto à lacrueldad imaginaron ponerle unacana en 
la raano à modo de cetro, y sobre su cabeza una corona de es- 
pinas; despues doblando la rodilia delanle de él, le decian por 
burla : Rey de losiudm;y escupiéndole, toniaban la 

cana y le golpeahan con ella en la cabeza, à tin de que las es- 
pinas de que estaba coronado penetrasen mas en ella. 

§. LVII. 

Jésus candenado à ser crucificado. 

Nunca se vio un espectâculo tan horroroso •. desde lo alto de 
la cabeza hasta la planta de los pies no era el Salvador mas que 
unasolallaga. [hai. 1.) Nohubojamàs profecia tan visihleraente 
curaplida, porqne tampoco hiibo jamâs hombre tan barto de 
oprohios como Jesucristo {Thren. 3.); presentaba un espectà- 
culo tan horrible, que Pilato, aunqiie pagano, se horrorizo, y 
110 creyendo que bubicse un corazon nnraano tan barbare que 
no se conmoviese, hizo que le adelantasen hâcia la escalera , y 
inostràndole â los judios ; aHe aqui el hombre, les dijo, cuya 
niuerte me pedis con tanto encarnizamiento y furor; ^le cono- 
ceis? ^.estais contentos? ^.serâ todavia objelo de zelos: He aqui 
el hombre que vosotros acusais de que pretende hacerse rey; i.te- 
mereis despues de eslo que se liarae de boy mas el Mesias?» 
;Quién no buhiese creido que aquellos hoiubr’esse hubieran por 
lo menos enternecido à vista de este objeto? Un vil animal en 
este estado hubiera â lo menos causado horror â los horabres. 
Mas los judios se encarnizaron laas, y gritaron con mas empeno 
para pedir su rauerte; «Quitale, quitale, clamaroo ; crucifique- 
sele:él se Marna Hijo de Dios, menester es que muera.» 

Cuando Pilato oyo estas palabras, Hijo de Dios, se estreme- 
ciô todavia mas, y descubriendoenel encarnizamiento del pue- 
Wo y en la paciencia y silencio del Salvador algo que no le 
parecia natural, volvio à entrar en la .sala, y liabiendo hecho 
ilamar à Jesucristo, le preguniô de nuevo acerca de su naci- 
miento, su pais, su origen y su ciialidad ; mas Jésus no le diô 
respuesta. Cada vez mas admirado Pilato: «^No sabes, le dijo, que 
tengo poder para haeerle morir en la croz, ô para librarte de 
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ella? ^Por que este sileocio?—No tendrias niuguQ poder sobre mi, 
le dijo entouces Jésus, si no le se liubiese dado de lo alto, para 
que se cumplau los designios de la divina Providencia ; por esto 
losque me han puesto en lusinanos, son mas criminales que lu.» 
Esta lespuesla Ilena de misterio, moviô à Pilato à hacer nuevos 
csfuerzos para librarle; mas los judios que conocian la flaqiieza 
y la limidez del gobernador : «Si no castigas, esclamaron, con la 
muerte à un bonibre que ba querido hacerse rey, te déclaras 
enemigo de lu principe.» Espantôle esta reconvencion, y viendo 
que el lumulto crecia mas y mas, se senlô en su tribunal, y es- 
tando en él hizo traer agua, se lavé las manos à vista del pne- 
blo, prolestando que no lenia parle alguna ea la muerte de aquel 
juslo, y que no queria cargarse cou su sangre. Entonces el pue- 
blo gvilô, diciendo ; «Caiga su sangre sobre nosolros y sobre 
nuestros hijos ;» esto es, nosolros nos cargamos con el crimen y 
la pena de su muerte. En efecto, esta malaventurada nacion 
arrastra lodavia la pena de un crimen tan execrahle, y la ar- 
rastrarâ hasta el fin de los siglos. Cediendo, pues , Pilato à un 
vil respeto humano, y haciendo Iraicion à su propia conciencia, 
proüunciô la sentencia, y condenô al Salvador del mundo à mo- 
rir en la cruz. Jamâs bubo un juicio mas iniiisto y mas irregu- 
lar: el mismo juez que le pronunciaba tomaba al cielo por tesligo 
de la irregularidad y delà injuslicia delà sentencia. Pero desde 
Inegoque un Dios se ba dignado hacerse hombre, y que este 
Dios hecbo horabre ha querido morir para salisfacer à la juslicia 
divina por lodos los hombres, no deben ya esperarse mas que 
escesos, y hcchos lodos â cual mas incomprensibles al entendi- 
miento humano. 

Gomo cra la vispera del siibado cuando se pronunciô la sen¬ 
tencia , se apresurô su ejecucion ; arrancôsele el manto de escar- 
lata con que se babia cubierto elcuerpo del Salvador; mas como 
aquel cuerpo adorable no era mas que una llaga sangrienta, el 
mautose babia pegado asus huesos, y al arrancarle Tlevô con- 
sigo pedazos de carne que colgaban del sagrado esqueleto ; juz- 
guemos cuâl séria este nuevo tormento. Volviôsele â vestir con 
sus vestidos, y cargândole con la pesada carga de la cruz, fné 
llevado el Salvador fuera de la ciudad para ser crucilicado sobre 
la monlana del Calvario, distante algunos pasos de los mnrosde 
Jerusalen, en donde era costumbre ejecutar â los criminales, por- 
que los judios no consentian que se quilase la vida ânadie den- 
tro de sus ciudades. Créeseque esta era lamontana llamada an- 
tiguaiiicnte Maria, adonde ibraham llevô à su hijo Isaac para 
iniiiolaric; ligura de .fesncristo, iniiiolândo.se à su Padre sobre 
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el Calvario, que en hebreo se llama Golgolha, que significa 
erâneo, en razon de hallarse niucbos en ^uel sitio, restes de 
los cadàveres de les que alli habiansido ajusliciados. 

§. LVIII. 

Jesucrislo Uevando su cniz al Calvario. 

Jamàs se viô un espectàculo tan inaudito y tan admirable. 
Este bombre tan estraordinario, que habia très' anos coiraaba de 
bénéficiés a tode el pais, é ilustraba toda la tierra con el brille 
y el nûmere predigioso de sus maravillas ; este heinbre divine, 
cuya vida era el modèle mas perfecto de la santidad mas subli¬ 
me, cuya doctrina era toda divina ; este bombre tan poderoso en 
obrasy en palabras, que arrpjaba los demonios, curabalos en¬ 
fermes mas desesperados, resucitaba los muertos ya medie pe- 
dridos, y que obraba todas estas maravillas en surnombre ; este 
bombre cspuesto en este diaà la vista de un pueble aumeroso, 
al cual babia satisfecbo mil^rosamente en el desierto con solo 
cinco panes ; este hombre-Dios â los ojos de un pueblo, en e| 
cual habria pocos que no le debiesen la vida 6 la salud, y nin-i’ 
guno acaso que no liubiese sido al menos testigo de sus milagros; 
el Mesias tanto tiempo esperado y tan ardientemenle deseado ; 
este Hijo ùnico del Dios omnipotente, Dios igual en todo â su 
Padre, atado corao un ladron, arraslrado por las calles de Je- 
rusalen como un malvado, acusado como el mayor de todos los 
criminales, declarado, à la verdad, juridicamente inocente so¬ 
bre todos los cargos de que se le acusaba , y sin embargo tra- 
tado con la ûltima infamia por un monton de inicuos, desgarra- 
doà azotes con la crueldad mas inaudita, condenado contra toda 
justicia à ser crucificado, cargado aun con el peso de la cruz en 
que debia espirar, y todo este por el capricbo y la solicitacion 
de los que pocos dias antes le babian recibido como el Mesias. 
El entendimiento se pierde en este laberinto de becbos increi- 
bles. Desciibrese bien que una inteligencia superior â todo en¬ 
tendimiento bumano ba conducido este misterio : y si el amor 
de Dios â los hombres es aqui incomprensible, 4 es" mas fàcil de 
eomprender la malicia y la impiedad de los judios contra Dios ? 

Guando salian de la ciudad, viendo los soldados que Jésus, 
exhausto ya de fuerzas con tantos tormentos, ibaabrumado bajo 
del peso "de la cruz, la cual, segun la tradidon, ténia quince 
pies de alto, y siete el travesano, obligaron à tino que se lla- 
maba Simon, natural de Cirene , à que le ayudase à llevarla. A 
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este tieinpo, habiendo divisado el Salvador en el amino algunas 
mujeres piadosas que lloraban â vista del triste espeetàculo , se 
volviô bâcia ellas, y las dijo i «Hijas de lerusalen, no lloreis 

E or mi, llorad por vosotras mismas y por vuestros bijos ; porqiie 
e aqui que vieue el.tiempo en que se dira ; Dichosas las inuje- 
res estériles, que no teuieudo bijos, no tendrân el disgusto de 
verles euvueltos en las desgracias que van à venir sobre esta 
desventurada ciudad y sobre esta cnminal nacion ; y sabed que 
seràn tan terribles estas desgracias, que se clamarâ entonces, 
como lo ban valicinado los profetas ; Montanas, caed sobre nos- 
otros, y aplastaduos para no ver una desolacion tan espaatosa ; 
porque, anadiô, si â mi, â mi que sov la inocencia misma , me 
veis tratado con tanto rigor, solo por Imber toraado volualaria- 
raente sobre mi el pecado, ^qué debe esperar toda esta nacion 
despues del enorrae crimen que comete en mi persona?» 

Llevàbanse al suplicio con él dos insignes ladrones que debian 
ser tambien crucilicados. Cuando hubieron llegado â la cima del 
Calvario, presenlaron al Salvador vino con rairra, lo cual era 
costuinbre dar â los criminales para adonnecer y araortiguar en 
ellos la sensacion del dolor ; pero e! Salvador q'ue queria beber 
el càliz basta las beces, como dice el Profeta, esto es , sin el 
mener alivio , lo rebuso, y no quiso bèber de él. Quitàronle sus 
vestidos, y por un nuevo rebnamiento de crneldad y de barba- 
j’ie se le bjd en la cruz con los elavos por los pies y por las ma- 
nos, lo cual le causé el dolor nias vivo y mas agudo que puede 
sufrir un borabre en esta vida. Despues', levantando la eruz, se 
la bizo entrar en unagujero que habian abierto en lavoca, de 
suerle que al caer en él causé en el Salvador un estrenaecimiento 
de lodos los raieinbros y de todos los nervios del sagrado cuer^ 
po, cuva sacudida rénové y reunié lodos los dolores que habKt 
ya pacfecido. De este modo fué elevado Jésus de la liérra, se- 
gun que lo habia predicho, y à vista de un gentlo inbnito que 
nabia acudido â este triste es'peclàculo ; y à bn de que se eum- 
pliese todo lo que se habia valicinado, pusièrôn â sus lados los 
dos ladrones en olras dos cruces, segun la prediccion de Isaias, 
que decia; Serâpimto enelmmerode losinicMs, y en la mh- 
ma categoria que los malvados. (Luc. 22.) 
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§. LIX. 

Jemcristo elevado en la cruz, ntega par sus enemûjos. Palabras 
de Jésus en la crus. 

Eatre tanto levantado Jésus eo su cruz, como uua vîctima ino- 
cente sobre su altar, en donde va à consumar su sacriticio, pe- 
dia à su Padre que perdonase à los que por una ciega pasion 
le quitaban tan ignoniiniosamente la vida. « Padre raio, esclamô, 
perdônalos, porque no saben lo que hacen.» No obstante que 
Jesucrislo habia dado bastantes pruebas de sudivinidad para na- 
cer inescusable la igaorancia de los judios, es, sin embargo, cierto 
que no le hubieran janiàs crucificado, si le hubiesen conocido por 
el Senorde la gloria, como dice S. Pablo. (1. Cor. 2.) Pero esme- 
nesler hacer una gran diferencia entre la ignorancia de los sol- 
dados y del populacbo, y la de los sacerdoles y los doctoresde 
la ley •- la escusa de ignorancia podia ac.aso poner à cubierio â 
una parte del pueblo ; pero los doctores y los sacerdoles sabian 
à lo raenos que Jesucrislo era inocente de los delitos con que se 
le acriminaba, que erajusto, y que sus inilagros eranunaprue- 
ba incontestable de sa santidad. Mas el Salvador no inira aqui la 
accion de los judios mas que por el lado favorable; aleja de ella 
lodo lo que es odioso, como es costumbre hacerlo cuando se im¬ 
plora la cleiiiencia de un juez en favor de un reo. Hace ver el 
Salvador con su oracion que da su sangre y rauere por la sal- 
vacion de lodos los hombres, puesto que no escluye ni aun à 
los que le dan la muerte. 

Habia mandado Pilato que se pusiese en lo alto de la cruz de 
Jésus un rôtulo, en el cual se leian estas palabras en bebreo, en 
■griego y en latin : Jésus de Nazareth, re!j de los judios. Dispuso 
que estas palabras estuviesen en estas très lenguas, para que to- 
dos los eslranieros que habian venido à la tiesta de la Pascua 
las pudiesen leer. Por mas que los principes de los sacerdoles le 
representaron que no debia poner Rey de los judios , sino que 
se dice dsi mismo Rey delosjuiios; Pilato no quiso mudarlo, 
y lesrespondio; «Loque he escrilo, he escrito.» Quiso Dios que 
el gobernador pagano, que habia reconocido y atestado juridica- 
mcnte la inocencia de Jesucrislo, publicase aqui su verdadera 
cnalidad de Rey de los judios; y que todas las naciones supiesen 
que los judios por el mas enorme de lodos los crimenes habian 
quilado la vida al Cristo, su Rey, al Mesias â quien habian cs- 
perado tanlo liempo, y pcdido con tantas ansias. 
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Entre lanto, corao los despojos de aqiiellos âquienes se qui- 
laba la vida eran de los ejeculores, los judios que habian cruci- 
ficado â Jesucristo y à los dos kdrones parlieron entre si sus 
vestidos ; mas como la tùnica dei Salvador era sin coslura, y 
loda tejida de alto abajo, no quisieron desgarrarla, sino que 
la echarott à la suerte, para que se curapliese à la letra lo que 
David habia profetizado en el salrao 21, à saber: A mi vis- 
ta han parlido mis eeslidos, y sobre mi tnnica tian echado la 
suerte. 

En este estado Jésus hubiera debido ser un objeto de làstiina 
aiin para los corazones mas barbares: apenasse hallan aimas tan 
duras y tan negras que se atrevan à insultai’ à los pacientes ; no 
vemos tampoco que los judios bayan insultado à los dos ladro- 
nes que estaban cruciticados à los lados del Salvador del mundo. 
Pero en la muerte de Jesucristo lodo es estraordinario ; léjos de ser 
un objeto de compasion para los judios, prôximo ya â espirar en 
la cruz, es el objeto de su esecracion y de su rabia, y no hay 
injuria que no vomiten contra él. 

« Ha salvado la vida à otros, decian insullàndole, salve ahvra 
la suya, si es el Cristo elegido de Dios {Lu. 23.)—Si eres el 
Rey 'de los judios, le decian lossoldados, presentàndole una es- 
ponja erapapada en vinagre, haz abora brillaraqui tu poder, y 
desde loallo de tu trono pronuncia edictos, desbarala à tus ene- 
migos y â lodos los que te lian faltado al respeto.—Tu te vana- 
gloriabas, le decian algunos, de que reediticarias en très dias el 
templo de Dios, si hubiese sido destruido ; ^por que no haces 
ahora un milagro para salvarte la vida?—mje ahorade la cruz, 
decian otros, ycreeremos en él: pues que tanta conlianza ténia 
en Dios, decian estos, Hbrele ahora Dios, si tanto le ama; él 
mismo ha dicho, decian aquellos, que era Hijo de Dios ; si pues 
su Padre le reconoce por suyo, sàlvele la vida. » 

Ninguno habia, basta unode los reos cruciticados a sus lados,. 
que no le ultrajase de palabra: «Si tü eres el Cristo, le decia 
aquel malvado, sâlvate â ti la vida, y tambien â nosotros. » Ver- 
dad es que el otro mas sabio toman'do la palabra le dirigiô una 
reprension: «jQué! ledijo, ^no ternes tù â Dios? Aunque los 
1res nos veamos condenados al mismo suplicio, ignoras que si 
nosotros padecenios, sufrimos justamente la pena dèbida â nues- 
troscriraenes? mas él, ^.qué mal ha hecho?» Despues dirigién- 
dose â Jésus, ledijocon un corazon huinildey contrito: «Senor, 
acordaos de mi cuando estuviereis en vuestro reino. » El buen 
ladron habia à Jesucristo como al verdadero Mesias ; asi puede de- 
cirse que su fe le ha salvado. El no duda que el .Salvador ha 
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de resucitar despims de su muerte; no le pide los primeros pues- 
tos en su reino , se contenta con suplicarle. que se acuerde de 
él despues de su muerte. Asi es que Jésus le responde : En ver- 
dad le digo que hoij eslaràs conmigo en el paraiso ; esto es, en 
la felicidad de los sautos, en el seno de AbraPam en donde re- 
posaban lossantos patriarcas. S. Aguslin, S. Juan Crisôstomo 
y S. Jerônimo creen que elbuen ladron entré el raisrao dia en el 
cielo, en donde Jesucristo, como Bios, no dejô nunea de estar. 
Este dichoso predestinado, cuva meraoria célébra lalglesia, fué 
bautizado en su propia sangre , é inroediatamente despues de su 
muerte gozo de la bienaventuranza elerna. jQué diferencia de 
suertc la de los pecadores que mueren al lado de Jesucristo en el 
gran dia de sus misericordias! ünn solamente se convierte; el 
olro muere en lairapenitencia. Este ejemplo prueba visiblemente 
cuan raras son las c-onversiones en la hora de la muerte. De dos 
pecadores que mueren â la vislade Jesucristo, â su lado, y ro- 
ciados con aquella sangrepreciosa, derramada por todos los bom- 
bres, y para que se perdonasen iodes lospecados, unosolamen¬ 
te se convierte, y el olro raucre en la impenitencia final ; contemos, 
pues, despues decslo con las conversiones diferidas para la hora 
de la muerte. 

La santisima Yi'rgcn ténia demasiada parte en el sacrificiode 
su querido Hijo para que no se hallase alli présente, y para que- 
dar olvidadade él: ella no se habia afanado durante la pasion 
parasolicitar de los jueces la liberlad de Jésus, ni para defender 
su inocencla; instruida de lodo el raisterio de nuestra redencion, 
no hahia peasado en querer impedir un sacrificio en el cual ha¬ 
bia consenlido, y cuyaviclima babia ofrecido ella misma; antes 
bien quiso hallarse en el Calvario y al pié de la cruz, para con- 
sumar con él el sangrienlo sacrificio, Puédese imaginar cual fué 
su dolor y cuan aguda la espada que traspasô su aima. Juan, el 
disclpulo âmado, amabacon muchoardor âsu divinoMaestro, y 
noleabandonô lampoco en su muerte: hallâbase tambien alli al 
pié de la cruz, cerca de la santisima Virgen. Viendo Jésus â su 
madré, la dijo con un tono moribundo y afectuoso: Mujer, ves 
ahi d tu hijo ; despues dijo â Juan : y Tü ke ahi de hoy nias d 
tu madré, hablando delà santisima Virgen; y desde enlonces el 
amado discipulo no la miré mas que como su raadre , y se com¬ 
porté con ella como si fuerasu propio hijo. 
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§. LX. 

Jcsuerislo espira m la eruz. 

Aniaba ardientemenle Magdalena al Salvadw , para dejarse 
llevar como los apostoles del teraor ni de la cobardia : hallâhase 
por tanto en el Calvario, y no se aparlo del pié de la criiz, sin 
teraer oi el desprecio que de ella hacian ios soldados, ni los iil- 
trajes que de ios mismos recibia. Era el luediodia cuando Jésus 
faé clavado en la cruz, y aonque el cielo basta entonces cslin^ 
sereno, sin que en él apàrecieseo nulies ni tampoco nieblas, des- 
de el niediûdia hasta las très en que espirô Jésus, toda lalicrra 
quedô railagrosanienle eubieria de espesas tinieblas; edipsosc el 
sol, y aunque la luna estaba en e! lleno, el éclipsé fué total to- 
das las très horas despues de mcdiodia , cuyo espacio llamaban 
los judios la hora de Nona, asi como llamaban el anterior de 
otras 1res boras hasta las doce , la hora de Sexta. Queviendo Jé¬ 
sus cuitiplir lüdâslas profecias: Tengosed, dijo, sabiendo bien 
que no se le presentaria otra bebtda que vinagre, segun que es¬ 
taba escrilo (le él en el salmo 08, à saber: Mis enemigos 
luin ofmido vimgre para apagar mi sed. En efecto, habiendo 
los soldados enipapdo una esfwnja en un vaso lleno de vinagre, 
la pusieron al rededor de una rama de hisopo, y se la aplicaron 
à la boca. Gustô no mas Jésus el vinagre, y dijo : Toda esfà 
cumplido. En seguida para que coraprendiésen'os cuanlo le cos- 
taba nuestra saivacion, y à que precio nos rescataba, esclaraôr 
Eli, Eli, lamma salhictani, cuyas palabras bebreas 6 sise 
quiere siriacas significàn: jDios mio, Dios inio ! por que me 
habeis desamparado ? ( Matih. 27. ) No era esta queja un efecto 
de descoüfianza, ni de sentiraiento, ni dedisgnsto, era ùnica- 
mente un teslimonio amoroso de dolor; como si hubiese djcho: 
jDios mio! vos quereis que yo padezca basta el ûltimo suspiro 
todo el rigor de vuestro enojo contra los peeadores, con cuya 
iniqiiidad be querido cargarme para satisfacer plenameute â 
vuestrajusticia; y quereis que os ofrezca esta satisfaecion doloro- 
sa sin la raitigacion raas pequena ; cûinpiase, pues, vueslra 
volunlad. 

Algiinos de los soldados que no enlendian el hebreo, creyeron 
que llamaba à Elias, y dijeron; «Esperenios un poco à ver si 
vieneElias à librarle.» Entonces Jésus dijo con una voz clara y 
dislinta; Todo esta cumplido [Joan, 19) ; esto es, por Hn que- 
dan va ejecutadûs lodos los dccrelos del cielo ; la jasiicia divina 
OE . 1 . c. i:î' 
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eslà plenaïuftate salisfecha ; los oràculos de los pvofctas se han 
verificado; todo lo quelaEscritnra haanunciadode rai eslàciini- 
plido; la obra de la redencion del mundu eslà hecha; lodas las 
deudas de los hombres paraconDios quedan pagadas, y do les 
resla mas que el qiierer aprovecharse del tesoro infinito de rais 
padeciraieatos, de mi mérito, de rai muerte. Eu fiu, bajaudo Je- 
siicristo la cabexa, esclamô; Padre mio, en lus manosponçjo mi 
aima ; lodo lo cual demoslraba bien que él era el que disponia de 
su vida, segun lo que habia dicho en otra parle; «Eu mi con¬ 
siste eldar mi vida, y en mi tambien consiste el volverla à lo- 
mar. » Diciendo, pues, aquellas palabras, entrego sn espiritn. 

Inmediataraenle, ademàs del éclipsé total y milagrosodel sol; 
digo railagroso, porque el éclipsé del sol no puede naluralraente 
suceder sino cuando la luna se halla direclaraente entre el sol y 
latierra, lo cual no puede verilicarse sino en la luna nueva, en 
vez de que en el plenilunio, qne es cuando precisamente acaecio 
en la rauerle del Salvador, este planela eslaba enteraraenle 
npuesto al sol, del cual se hallabalo mas alejado que podiaser. 
Inmediafaniente, pues, que el Salvador enlrego su espiritu, 
ademàs de este éclipsé milagroso del sol, que duraba hacia ya 
très boras, esloes, desde las doce en que Jesucristo fué clâ- 
vado en la crux, siicediô uno de los mas terribles terremotos 
que jamàs se han esperimentado en el mundo, abriéronse las ro- 
cas y el vélo del teinplo se rasgo en dos partes de arriba abajo. 

Hâbia dos grandes vélos en el templo, uno delante del santua- 
rio, y elolro mas adelante en la enlrada del Santo de los santos, 
en donde solo uoa vex al ano era permitido enlrar al sumo sa- 
cerdote. Este ûltirao fué el que se desgarrô milagrosamente en 
la muerte del Salvador, el cual, corao dice S. Fablo, nos ha 
abierto la entrada del Santo de los santos, eslo es, del cielo. 

( Hebr. 10.) Este roropiraiento del vélo en la muerte de Jesu- 
crislo, indica que por esta muerte esta abierto el cielo à todos 
los hombres; que ya no hay mas vélo; esloes, que todas las 
liguras de la antigua ley han pasado, y no hay ya sino la ver- 
dad al descubierto. Dana tambien à conocer este rorapimiento, 
que la antigua alianxa con el pueblo judio estaba rota ; que no 
babia ya santuario en el templo; que Dios no reconocia ya el 
pueblo'judio por su ünico pueblo; que ya no habia acepcion de 
personas para Dios, y que en adelante , todos los pueblos jodios 
y genliles, escilas, griegos y romanos podian entrar en el sanlua- 
rio ; porque habiendo muerto Jesucnsto por todos los hombres, 
todos habian venido à ser pueblo de Dios. 

Todo este estrnendo de prodigios en la tierra y en el cielo, 
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todos eslos signos de los gemidos de loda la naluraleza asombra- 
da Y sensible, por decirloasi, à la inuerle dei Salvador, no dejo 
de hacer iinpresion en los ànimos. El cenlurion que mandaba los 
soldados, y todos los que estabaa présentes, habiendo visto eslos 
prodigios, esclaraaron : Verdaderamente este hombre era Hijo de 
Dios. { Luc. 23.) Todos los qite habian presenciado este espectâ- 
culo, y que consideraban lo que acababa desuceder, se volvian 
llenos de terror y de confusion en un profundo silencio, liirién- 
dose el pecho, y'iemiendo miicho que la muertedeeste hombre 
jusln no alrajese muy pronto las ùlliraas desgracias sobre loda la 
nacion. Algunas mujeres devolas, entre otras Maria Magdalena, 
Maria, madré de Santiago el Metior, y Salomé, mujer del Zebe- 
deo, resolvicron quedarse en un sitio retirado en el lugar del 
suplicio, esperando que desenciavasen el cuerpo del Salvador, 
para ver el paraje en donde le sepultaban, à lin de volver àren- 
dirle losùllimos honores de la sepullura. 

§. LXl. 

Sepullura de Jesiicristo. 

Coino era la vîspera del sâbado, y los cuerpos no debian que- 
dar en la cruz el dia de la fiesta, pidieron los judios à Pilalo que 
hiciese romper las piernas à los cruciBcados para acelerar su 
muerte, lo cual se ejecuté en los dos ladrones à quienes hallaron 
lodavia vivos. Mas viendolos soldados que Jésus eslaba muerlo, 
unode ellos, llamado Longinos, se contento con abrirle elcos- 
lado con iina lanzada, é inni^iatamente salio de él sangre y 
agua. «Elquelo ha visto, anade S. Juan, hadado teslirooniô 
de ello, y su leslimonio es verdadero, y él sabe que dice la ver- 
dad, à fin de que vosotros (arabien lo créais.» S. Juan insiste 

S arUcularmenle sobre esta circunslancia, para manifestar que 
esucristo ténia un cuerpo verdadero, y que habia muerto ver- 
daderamenle, asi coinc que el efecto principal de su muerte era 
el lavarnos de niieslros pecados, y horrar sus inanciias. Vése 
tambien en esto curaplida la Escrilura que dice : JVo le rompereis 
hueso alguno. Estas jialabrasse habian dicho del cordero pascual, 
que era la figura del Salvador inmolado por los hombres, y con- 
tenian al mismo tiempo una profecia de lo que debia sucèder à 
Jesiicristo. 

Mientras que esto pasaba en el Calvario , José de Ariraalbea, 
que era un senador muy rico y dislingiiido entre los judios, dis- 
cipulo secrelo de Jesucristo, y que no habia tenido parte en la 
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maquinacion de los judîos conlrael Salvador del mimdo, fué à 
suplicar à Pilato que le permitiese dar sepultura a Jésus. Ha- 
biendoselo concedido Pilato, José y Nicodemus, otro disdpulo 
secreto del Salvador, desenclavaron el cuerpo adorable, y ha- 
biéndole embalsamado, sin temer la indignacion de los jefes de 
la sinagoga, que consternados por todo lo que habia aconteeido 
en esta muerle, de la cual comenzaba va ei pueblo à hablar de- 
masiado, no se alrevieron à oponerse a ello; envolviéronle. en 
una sabana limpia, y le colocaronen un sepulcro que José ha¬ 
bia hecho abrir para” si, poco liempo hacia, on una roca que 
habia en un huerto de que era dueno, y que no estaba léjos del 
Calvario ; y habiendo cerrado el sepulcro con una piedra de gran 
peso, cortada à proposito para tapar la ahertura, se retiraron. 
Las ffiujeres devotas, y sobre todo Magdalena, habiendo ob- 
servado el lugar en donde habian puesto ei sagrado cuerpo, se 
volvieron â Jerusalen con el designio de venir à su vez a embal- 
samarle luego que hubiese pasado la soleinnidad del sabado. 

Sin embargo, Dios que queria que la resurreccion del Salva¬ 
dor fuese incontestable, dispuso que los .sacerdotes y basta los 
magistrados, los mas interesados en iinpedir su creencia. tonia- 
sen todas las medidas y precaiiciones imaginables para que no 
pudiera decirse que el cuerpo de Jesucristo habia sido robado fur- 
tivamente. Fueron, pues, enaquel misino dia à ver à Pilato, y 
ledijeron: queseacordaban que Jésus, â quien elles llamabah 
seductor, babia dicho que resncitaria al tercero dia. «Te supli- 
camos, le dijeron, que hagas guardar el sepulcro, no sea que sus 
discipulos vengan â robarle, y digan al pueblo que ha resuci- 
tado, y sea entonces este ûltimo error peor que el primero.» 
Respondiôles Pilato: «Yosotros teneis soldados; id, y guardadlo 
vosotros misraos. » Otra circunslancia que Dios habia tambien 
dispuesto para que no se pudiese decir que los soldados romanos 
habian sido corrompidos. Sellôse, enfin, el sepulcro, con el 
gran sello del magistrado, y se puso alli un cuerpo de guardia, 
compuesto de soldados judios coinprometidos por deher, por 
honor, y poramor de su nacion, àimpedir todo artificio y toda 
sorpresa. Queriendo Dios dar à la resurreccion de su Hijo to¬ 
das las pruebas y todos los grados de c^rtidumbre posible, se 
sirve de aquellos misinos que mas temian que Jesucristo resu- 
citase, y que secreyese que habia resucitado ; se sirviô, digo, 
de ellos, para hacer la resurreccion inanitiesta, évidente é in¬ 
contestable. 
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§. LXIl. 

La resurreccion gloriosa de Jesucristo. 

Por mas que fuesen vivos los deseos que animaban à las san- 
la.s mujeres de ir à ofrecer à Jesucristo sus ùltimos obsequios, 
l)ermanecieroû sin embargo eu reposo todo el sàbado, que era 
dia de tiesta ; raas apenas el sol se puso, esto es, à las seis de la 
tarde eu que secoucluia la tiesta. Maria Magdaleua y sus com- 
paùeras fueron à comprar aromas para embalsamar e! divino 
cuerpo. La sauta impaciencia que tenian de satisfacer su devocion 
bizo que partiesen ae su casa al anianecer del dia siguiente, que 
ûosotros llamamos Domingo, esto es, dia del Senor, â causa de 
su resurreccion. Cuaudo iban hàcia el sepulcro se decian una à 
otra: «<.Quién nos quitarâ la piedra que cierra la enlrada del 
sepulcro? porque es tan pesada, que les coslô mucho trabajo â 
algunos homhres el colocarla cuando fué menester cerrar el 
sepulcro.» Pero à quien ama verdaderamenle â Bios nada le 
parece iinposible. No obslante. empero, loda su diligencia, no 
llegaron sin embargo al sepulcro hasta despues de salido el sol. 
Ya el Salvador habia salido del sepulcro vivo, glorioso y iriun- 
faote, y ya habia aparecido à su Madré corao se dira mas ade- 
laute y mas à la larga en la vida de la santisima Virgen. 

Créese que fué precisainente al salir el sol cuando el divino 
Soi de juslicia salio de las tinieblas de la moerte, habiendo re- 
siicitado él mismo por su propia virtud al lercero dia, como lo 
habia predicho tantas veces durante su vida. Fué, pues, al ter- 
cevo dia, que por esto llamamos nosolros dia del Senor, cuando 
el aima bienaventurada de Jesucristo, que habia bajado â los 
lugares siibterrâneos, corao habia S. Pabio, y que nosotros lla¬ 
mamos Limbos, para sacar de ellos las aimas de los santos, que 
esperaban su venida, vino â reunirse à su cuerpo; y habiéndole 
comunicado todas las cualidades de los cuerpos resucitados y 
glorio.sos, este divino cuerpo, del ciial la naturaleza divina no 
pudo separarse jamâs, pasô â través de la piedra del sepulcro 
sin removerla, ni hacer aberturaalguna. En aquel raismo ins¬ 
tante sucediô un teinblor de tierra en las inmediaciones del se¬ 
pulcro; un àngel bajô del cielo, écho â rodar la piedra que cer- 
raba el sepulcro, y se sentô sobre ella. Su rostro estaba mas bri¬ 
llante que un relàmpago, y sus vestidos mas hiancos que la 
nieve. Pa.sraâronse de tal modo los soldados que guardaban el se¬ 
pulcro al ruido de todas estas raaravillas, que (juedaron como 



134 VIDA DE S. S. JESl-CRISTO. 

muertos; vueltos algua tauto en si, aunque todavia muy alur- 
didos, huyeron, y niedio muertos fueroo à conlar ingenuamenle 
al sumo sacerdote y à los magislrados todo lo que habia sucedido 
y todo lo que habiaa visto, basta las meaores eircuoslancias. 
Afiade el Evangelista, que eu el momeoto de la resurreccion del 
Salvador muchos sepulcros se abrierou, y resucitarou un gran 
niimero de cuerpos de santos, como para servir al triuufo de 
Jesucristo, que salia victorioso de aquellos lugaressubterrâneos, 
despues de baber dado la libertad à lantos ilustresesclaves. 

Entre tanto llegaron las sautas muieres, las eualcs quedaron 
muy sorprendidas de no encontrar alli los guardas, y ver qui- 
tada la piedra y el sepulcro abierto, sin encontrar de.spues de 
baber entrado en él el cuerpo adorable de Jésus. Maria Mag- 
dalena, afligida basta el ültimo grado, volvio inmediatamenle 
coD gran prisa à Jerusalen , y Mena de desconsuelo dijo à los 
apôstoles, que el sepulcro estaba abierto, y que ella no babia 
encontrado alli el cuerpo de su buen Maestro. Las otras inujeres, 
babiendo permanecido cerca del sepulcro, no sabian qué partido 
tomar. Cuando en esta perplejidad razonaban ellas entre si, 
descubrieron dos ângeles en forma humana, rodeados de una 
claridad celestial; uno de los cuales las dijo; «Mujeres, no te- 
mais; yo séque buscais â Jésus Nazareno, que fué crucilicado; 
resucitô ya, no esta aqui; venid à ver el lugar en donde le ha- 
bian pueko; pero id inmediatamenle â decir àsusdiscipulos, y à 
Pedro principaluiente, yâlosdemâs, que ira delante de ellos à 
Galilea, y queallile veràn despacio, como se lo habia prometido.» 
Poseidas las santas mujeres de un dulce asombro, mezclado de 
gozo y de admiracion, se volvieron â la ciudad sin pensar mas 
que en lo que habian visto. 


§. LXHl. 

Abandon de Jesucristo] a Magdalem ÿ à las otras santas mu- 

jeres. 

Mienlras que pasaba todo esto en el sepulcro, babiendo Mag- 
daleua encontrado â S. Pedro y â S. Juan, les dijo que babian 
robado el cuerpo de su buen Maestro del sepulcro ; y no sé, 
anadiô llorando, qué se ha hecho de él ; y apenas dijo esto vol¬ 
vio al lugar de la sepultnra. Pedro y Juan fueron tambien alla â 
toda prisa; babiendo llegado Juan el primero, y habiéndose bajado 
para registrar en lo interior, viô los lienzos en que habia sido 
envuello el cuerpo, que estaban en tierra. Babiendo entonccs 
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llegado Pedro, enlio en el sepuicro y Juan despiies de él ; y vie- 
ion ademâs de los lienzos el sudario doblado en un rincon, lo 
cual les hizo creer que habia sido en efeclo robado el cuerpo de 
su Maestro, segun acababa de decirles Magdalena, sin pensar 
en lo que el Salvador les habia dicho tantas veces, que resuci- 
laria al tercer dia despues de su uiuerte; asi que, se volvieron 
con el corazon oprimido de dolor. Pero Magdalena, à la que nada 
podia consolar, no se niovio, resuelta â adquirir nolicias à cual- 
quiera precio que fuese; y habiendo vuelto otra vez à registrar 
el sepuicro, viô en él los'dos àngeles, que la dijeron : «Mujer, 
^.gor qué lloras? — Porque ban robado de aqui à mi Senor, les 
dijo ella, y no sé donde le ban pueslo. » Habiéndose inmediata- 
niente vnelto, viô â Jésus en pié, que la dijo ; «^.Por qué llo¬ 
ras? qué buscas?» No le conociô; pero teniéndole por el hor- 
telano de aquel huerto en donde estaba el sepuicro: «jAy! le 
dijo, haznie el favor, si tù bas llevado el cuerpo de mi buen 
Maestro, de decirme en donde lo bas puesto, y yo me lo 11e- 
varé. » Entonces Jésus, llamândola por su nombre, la dijo: Ma¬ 
ria. Apenas oyô esta palabra le miré, y habiendo reconocido que 
era el misino Jésus: ;i/i, nu buen Éuestro! esclamô, yarro- 
jàndose à sus piesquiso abrazarlos; mas el Salvador se lo im- 
pidio, porque Magdalêna, dice S. Leon, creiaentonces que Je- 
sucristo habia resucilado corao Làzaro. para vivir en adelante en 
la tierra como habia vivido hasta su muerle, y que solo babia 
vuelto â tomar su cuerpo pasible y niortal como antes. Su fe no 
era todaviaacendrada; dijola, pues, Jésus: «No traies de to- 
carme, pues que aun no he subido â mi Padre (Joan. 10.); 
pero à toda prisa ve â huscar de mi parte à mis discipulos, 
que ahora llamo mis hermanos, y diles que yo subiré de aqul ' 
algunos dias al cielo, cerca de mi Padre, que es lambien el 
suyo.» 

No es fâcil esplicar cual fué entonces la alegria de aquella fiel 
amante; parliôen el momenlo para llevar la noticiaà todos los 
discipulos, y habiéndose junlado en el camino à sus companeras 
que se volvian tristes à Jerusalen, las dijo que Jésus habia re¬ 
sucilado , que ella le habia visto, y ténia ôrden de llevar la no- 
ticia â todos los discipulos. Contaba ella lodas estas cosas con un 
trasporte de alegria tal, que demostraba â las claras que decia 
verdad, cuando en esto se apareciô el Salvador à todas junlas. 
Penelradas todas de regocijo y de adrairacion, se echaron à sus 
pies y le adoraron. Habiéndolas mandado Jésus que fuesen in- 
mediatamenlc à ver à los discipulos para conlarles lo que ha- 
bian visto, desapareciô; y ellas, sin perder ûémpo, fueron à 
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decir à los disdpulos que eslaban reiinidos que habiau visto â 
Jesiicristo resucitado, y les relirieron tüdo cuanto las habia nian 
dado que les dijeseu. Coino siempre cuesta trabajo cieer lo que 
nias se desea, habiendo oido los discipulos lodo lo que las sautas 
mujeres les eoataban, no las creyeron , y las trataron de visio- 
uarias. 

Debe notarse que en lodas estas apariciones de Jesucristo re¬ 
sucitado , y en las siguientes, no se ha hablado de la santisima 
Yirgen su madré; porque esta fuera de toda duda que en el mo- 
iiiento que el Hijo de Dios resucitd apareciô à su querida Ma¬ 
dré , (jue pcrfeclaoienle inslruida de lodo lo que debia suceder, 
e.spcraba tranquilaiiiente en su retira el momento dichoso en que 
su gozo debia ser Keno. Lo fué en efeclo viendo la primera â su 
(luerido Hijo resucitado, glorioso y triimfante, y en adelante ira- 
pasible. La santisima Yirgen no luvo ôrden de publicar la primera 
esta gloriosa resurrcccion. porque hubicra podido aparecer sos- 
pccliosa. Si el Evangelio no dire palabra acerca de csto, es porque 
no debia referir mas que las apariciones hecbas à los que no esta- 
ban instruidosde este gran niisterio, que dudaban, y que esta- 
ban destinadüs à anunciarle à toda la tierra. 

Entre lanto toda la sinagoga eslaba furiosaincnte sobresaltada 
por lo que los suldados, lestigos oculares de lodo lo que habia 
jiasado en cl sepulcro, conlaban acerca de esta raaravillosa re- 
siirreccion. Despues de inuclias reuniones, los sacerdotes y los 
niagislrados convinieroii en dar à los soldados una grnesa suma 
de dinero, para obligarles à que dijesen por lodas partes, que 
babiéndose dorinido, habian venido secretaraente sus discipulos 
durante la noche, y habian robado el cuerpo. Jamàs se vio un 
•eCugio nias misérable; sin emliàrgo por mas grosera <iue i'ucsc 
esta impostura, no dejô de esparcirse entre el populacho, aun- 
que muy pocos fueron tan simples que se diesen por satisfechos 
con ella'. En efeclo, ;.qué verosimiritud ténia que borabres tau 
timidos coino los discipulos de Jesucristo se hubiesen alrevido â 
forzar un cuerpo de guardia, roraper cl sello de! principe ô del 
raagistrado, echar à rodar uiiapiedra de un peso enoniie, llevar 
furlivaraente un cuerpo, y lodo csto en niedio de una rompania 
de soldados dorniidos, sin que ninguno se despertase ?Masauu; 
si todos los soldados del cuerpo de guardia se hau dorinido en el 
ejercicio de sus funciones niililares, ;.qué casligo se les lia im- 
piiesto por una falla que entre los judios, como entre todos los 
pueblosdel universo, es imperdonable ?,;. piiede imaginarse cosa 
tuas grosera? Ni aun se salva la siniilitud. Pilato, aunque pa- 
gano , fué nias sincero en la relarion que envié al emperador Ti- 
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Ijcrio de lodo lo que habia pasado, sin omitir que se ténia por 
cierto el que Jésus habia resucitado ; lo cual hace decir à Terlu- 
lianoquc este gentil liablaen esta relaciou cotno lo luibiera lieeho 
un vei'dadero bel. 


§. LXIV. 

Aparfcc Jesucristo re.'ncitado à los dos discijmlos que iban à 
(i 5. Pedro, à todos los disdpiilos jun(os, y des- 
pucs à Sto. Tomài. {Joan. 2i.) 

El inismo dia de la vesurreecion del Salvador, que era al oiro 
dia del sàbado , y por consiguiente el prrmero de la .semana, dos 
de los disei[)ulos partieron de Jenisalen à la eaida de la larde 
para iise à Emniaus, nue era un caslillo distante dos léguas cor- 
tas de la capital. Iban liabiando por el eamino, y Jésus , hajo de 
la figura de un esiranjero, .scjuntô àcllos, y lësdijo '. «^.l’odré 
lueguntaros cual es el asuntode viiesiraeonversacion, y en que 
ennsi.ste que segun aparece estais tristes?» Respondiole uno de 
elles, liaiiiado Cleol'as; «Yo creo que seras tù el ùnico de lodos 
los estranjeros que estaban en Jerusalen, que ignore lo que ha 
pasado alli estos dias. — Pues ;.quc es? b s dijo.—<.Qué? re- 
puso Cleol'as, edino , <,no.sabes lo que ha suredido con Jésus Na- 
zareno, mie era un profela jioderoso en obras y en palabras de- 
lante de Dios, y dclaule de lodo el pueblo , à quien los principes 
de los sacerdoiès y nuesiros niagisirados han entregado para que 
iiicsecondenado à imierle, y le han cruciiiendo? Esperâbamos nos- 
otros, segun que él iiiisino" nos lo habia hccho esperar, que sé¬ 
ria cl liberlador de Israël ; con lodo eslo , iiace va très dias que 
toda.s estas co.sas ban pasado, v su promesa no se veribea. Es 
verdad que algunas iiuijeres Je las que perteneeen à nueslra 
couqiania , ban venido à decirnos que ciertaniente habia resuci- 
lado : ellas han ido al amaueccr al sepulcro, y no habiendo en- 
conlrado su cuerpo en él, nos han asegiirado que habiau vislo 
alli angeles que decian que cslaha vivo. Algunos de nosotros han 
ido al sepulcro, y han hallado cierto lo que decian las luujeres; 
mas por lo que iiace à él, no le han encontrado.» 

EntoDces Jésus, que les habia estadn escuchando sin decir pa¬ 
labra, tomandoun tonode maestro, les reprendio con dulzura, 
sin embargo, por su poca fe. «Gentessin conocinu'ento, les dijo, 
y duros para créer en lodo lo que han dicho los profelas; no 
éra necesario que el Cristo padeciese de esta suerte, y por este 
l'amino entrase en su eloria?» En seguida (joiik'ndose a hablar 
\ ni: J. c. li 
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de Moisé.< y de lodos los profetas, les esplicô lodo ciianlo decia 
relacion à él en todas las Escriluras. Entre tanlo llegaron al cas- 
tillo adonde iban, y Jésus hizo ademan de querer pasaradelan- 
le ; mas ellos le estrecharon â que se quedase con ellos, porqne 
va era tarde, y Jésus se rindioà sus ruegos. Estando con ellos â 
lamesa, tomô'el pan, lo bendijo,esto es, lo consagrô, y ha- 
biéndolo oartido se lo présenté. Abriéronse entonces sus ojos, y 
le conocieroD, mas en el moinento desaparecio de su vista. A 
vista de esto, dijéronse el unoalotro: «Es Jésus; jj es posible 
que hàyamos esiado tanto tiemposin conocerle? ^.No es verdad 
que sentiamos nueslro corazon abrasado cuando nos liablaba en el 
camino, y nos esplicaba las Escrituras?» Y levantàndose inme- 
diatamente de la mesa, se volvieron con toda diligencia à Jerii- 
saleu. Encontraron a los aposloles y los discipulos reunidos, los 
ciiales viéndoles entrar les dijeron con trasporles de alegria : «El 
Senor ha resucitado verdaderamenle, y no hay va que dudar de 
ello, porque ha aparecido â Pedro. — Y â quién bablais de 
eso? respondieron niiestros dos viajeros, lambien nos ha apare¬ 
cido à nosotros ; hemos estado mas de una hora hablando con él, 
nos ha dicho las cosas mas bellas del mundo tocante â supasion, 
su muerte y su resurreccion, anunciadas por Moisés y los profe¬ 
tas. de los "que nos ha dado una inteligencia clara; sin embargo, 
nuestros ojos estaban corao fascinados, y no le hemos conocido 
hasta que ba partido el pan. » 

Aun estaban hablando cuando Jésus aparecié en mcdio de 
ellos, diciéndoles; «La paz seacon vosotros; yosoy, no temais. 
[Lue. 2i.)» Por dulce y agradable que fuese esta visita tan 
poco esperada, se sorprendieron de lal modo los discipulos, que 
creian ver un fantasma, 6 à lo menos un cspiritu revestido de 
un cuerpo supuesto, porque ignorando todavia las cualidades de 
un cuerpo resucitado, no comprendian como habia podido en¬ 
trar estando cerradas todas las puertas. Tranquilizoles el Sal¬ 
vador; «^Por qué dais lugar â esos pcnsamientos? les dijo; 
mirad mis manos y mis pies, yo soy ; palpadme, y ved que un 
cspiritu no liene carne ni huesos, como veis que tengo yo;» y 
dicho esto, les ensenô sus manos y sus pies con las cicatrices. 
Mas como en el cstremo de gozo de que estaban poseidos apeuas 
podian creer aun lo que veian (tan fuera de si estaban de la 
alegria y de la admiracion) les dijo; «(.Teneis alguna cosa que 
corner?» y ellos le presentaron un pez asado, y nn panai de 
miel. Habiendo comido en su presencia, toraôlo que nuedaba y 
se lo diô; despues les dijo ; «Vosotros veis ahora el curapli- 
miento de lo que yo os decia cuando estaba todavia con vos- 
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otros, que era necesario que todo lo que se ha escrito de mi en 
la ley de Moisés, en los profetas y en les salines, se cumpliese.» 
Despues de haber comido en su presencia, no porque tuviese 
va necesidad de alimenlo, sino paradisipar todas sus dudas, y 
para conveucer à todos sus disci'pulos con pruebas las mas sen¬ 
sibles que era él misino y no un fantasma, y que habia resuci- 
tado verdaderaraente, les dijo segunda vez ; «La paz seacon vos- 
otros ; » y anadiô : «Como mi Padre me ha enviado à ml, asi os 
envio yo tarahien {Joan- 10.];» despuesde lo cual soplo sobre 
elles y les dijo ; «Recibid el Espîrilii Santo ; aquellos â quienes 
hubiereis perdonado los pecados, Icsseràn perdonados, y aque¬ 
llos â quienes no se los perdonareis, no les seràn perdonados.» 

Tomâs no estaba con los deinàs apostoles, cuando Jésus se 
dejô ver de elles en el modo que acabamos de referir ; por esto 
cuando volviô, le dijeron enajenados de alegrla que habian visto 
al Senor, mas él no queria creer nada de este, por mas que le 
dijeron lodas las circunslancias: «Si yo no veo en sus inanos, 
respondiô, la abertura que ban hecho los davos, si no meto el 
dedo en la hendidura de los davos, y la niano en su coslado, yo 
nadacreeré.» Esta especie de incredulidad procedia mas bien, à 
lo que parece, de un deseo demasiado ardiente de que esto fuesc 
asi, que de una desconlianza tenazde que pudiese ser. Cuando 
se desea alguna cosa con ardor, se créé con dificultad todo lo 
que se nos dice de ella, y queremos convencernos por nosolros 
raisraos. Sea lo que quiera, el Hijo de Dios, que hacia servir 
todas estas incredulidades para establecer la fe de su resurrec- 
cion, no quiso abandonar à aquel Apostol à su infidelidad ; por 
esto, ocho dias despues, estando tambien juntos sus discipulos en 
el misrao lugar, y Tomàs con ellos, entré alli Jésus, estando 
las puertas cerradas, se colocôen medio de ellos, y les saludo 
diciéndoles: «La paz sea con vosotros.» Despues dirigiéndose à 
Tomàs ; «Acércate, le dijo, disci'pulo incrédule: mete aqui tu 
dedo y mira mis raanos ; Irae tu mano y raétela en mi costado ; 
asegûrate de todos raodos de la verdad, de la realidad de mi re- 
surreccion, y no seas va incrédulo , sino fiel.» Penetrado en- 
tonces Tomàs de gozo mezclado de confusion, y animadode un 
amor ardiente y de una fe viva, postrândose asus pies, escla- 
mo: I Semr mio, y Dios mio! Dijole enfonces Jésus : «Toraâs, 
tii no bas querido lïarte del lestimonio que yo te habia dado es¬ 
tando aun con vosotros, ni de el de tus hérmanos despues de 
mi resurreccion ; tù bas querido convencerte por tus propios sen- 
tidos; ahora bas creido porque bas visto y loc&io: Bienaventu- 
rados los que no han eislo y kan creiào.y) La dificultad que 
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Sto. Tomâsluvo encreer la resurreccion de Jesucristo, sobre el 
testimonio de los discipiilos, no carecede inislerio. Como la re¬ 
surreccion de Jesucrislo es, por decirlo asi, la base de toda la 
religion, Dios ha querido que tnviéseraos de ella lodas las segii- 
ridades imaginables, hasla las mas sensibles; y por esto se ha 
dejado ver con tanta frecuencia, se ha dejado tocar, hacoinido, 
ha conversado fainiliannente con sus discipiilos por espacio de 
cuarenla dias. La incredulidad de Sto. Touiàs, dicen los sanlos 
Padres, nos ha servido mas que la fe sencilla y pronta de los de- 
mâs discipulos : cuando uno quiere convencerse de un hecho hasta 
por pruebas sensibles, no pnede ser acusado de haber creido con 
demasiada ligereza. 


§. LXV. 

Pesca milagrosa ; Jésus confia sus ocejas d S. Pedro , é inslrmje 
à los apôstoles. {Joan. ül.) 

Habiendo maudado el Salvador à sus apôstoles que se volviesen 
â Galilea, se fueron alla inmediatamenie, y Jésus se les inanifestô 
alll en muchas ocasiones. 

Estando un dia Pedro con Tomâs, Santiago, Juan, Natanael 
y otros dos, les dijo Pedro que ibaà pescar; acompanâronle to- 
dos, y entrando en una barca echaron la red en cl agua, pero 
nada cogieron en toda la noebe. Presentôse Jésus por la manana 
en la orilla, sin que los discipulos supiesen que era él. Dijoles 
entonces: «Hijos, ^.no teneis nada que corner? —No, le res- 
pondieron. — Échad la red del lado derecho de la barca, les dijo 
el Salvador, y encontraréis pesca;» echàronla y no la podian 
sacar, tantos eran los peces que habia en ella. Entonces el disci- 
pulo â quien Jésus amaba, dijo à Pedro; El Seîwr es; toraô 
inmediatamente Pedro sus vesUdos que se habia desnudado paia 
pescar, y lleno de impaciencia para reunirse à su buen Maestro 
se écho al agua para salirle al encuentro. Los demâs vinieron con 
la barca trayendo la red que estaba llena de peces. Habiéndola 
sacado à tièrra, se hallaron en ella ciento cincuenla y 1res griie- 
sos peces, y aunque era tanta la pesca, no se rompiô la red. 
Habiendo baiado à la ribera, hallaron en ella carbones encen- 
didos, pescado asàndose, y un pan. Dijoles Jésus : «Traed tam- 
bien del pescado que acabais de sacar, y venid â corner:» y él 
mismo les diô del pan y del pez para que comiesen. Despues de 
haber comido, dijo Jésus à Pedro; «Simon, hijo de Juan, /.me 
amastû mas que todoseslos?—Si,Senor, le respondiô, tûsa- 
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bes que yo le amo. » Dijole enlonces Jésus ; ApacieiUa mis cor¬ 
deras. Un moraento despnes le dijo otra vez; «Simon, hijo de 
Juan, i.me amas?—Si, Senor, respondiô Pedro, lù sabss bien 
que yo te aino. — Apacienta, pues, mis corderas,» le dijo de 
nuevô el Salvador. En fin, pregunlôle por tercera vei, si le 
amaba verdaderamente. Enlonces Pedro, alligido de que Jésus 
aparenlase dudar de su ardiente araor à él : «[ Eh ! Senor, res¬ 
pondiô con un tono como incomodado, tü que conoces lodas las 
eosas, sabes bien que yo te amo con lodo mi corazon.» Ha- 
biendo hecho el Salvador reparar asî â su Apôstol, por este tri¬ 
ple teslimonio de su amor la fallaque babia cometido negàndole 
très veces, le confié pâblicaraente el cnidado de sus ovejas ; eslo 
es, de las aimas, diciéndole de nuevo: Apacienta no solo mis 
corderas, sino tambien mis ocejas. Por este ôrden reiterado que 
el Salvador diôâS. Pedro en presencia de los deuiâs apôslolesde 
apacentar â sus corderos y tambien à sus ovejas, le déclaré des- 
de enlonces su vicario en la tierra y el pastor universal de su 
rebano; pero le diô à conocer al raismo lierapo que este honor 
le costariacaro, puestoque séria mencsler que diese su vida por 
el rebano, cuya conduccion se le conliaba, y le anunciô que mo- 
riria en la cruz. 

Despues de esto raandô Jésus â Pedro que le siguiese, y lia- 
biendo éste vuello su roslro alràs, vio â Juan que le seguia ; 
«Y éste, Senor, dijo à Jésus, ;,qué sera de él?» Jésus repri- 
iniô su curiosidad, ensenàndole que no debia inquietarse por lo 
que sucederia â los demâs. «Si yo qniero que él permanezea asi 
hasta que yo venga, le dijo, ;.qué le importa à li?» Esta fué la 
«éplima aparicion pùblica deî Salvador. Moslrôse tambien poco 
despues à mas de quinientos discipulos que se hallabau junto.s, 
de los cuales vivian todavia muchos cuando S. Pablo escribia su 
primera carta â los corinlios, eslo es, veinte anos despues; y 
S. Mateo anade que enlonces fué cuando Jésus les dijo: «Seine 
ba conferido un poder absolu lo en el cielo y en la tierra ; id, 
pues, ensenad à todas las naciones, bautizândolas en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espiritu Sanlo, y ensefiàndolas â ob- 
servar todas las ensas que yo os he prescrito. En cuanto à mi, 
les anadiô, aun cuando muy pronto deba va subir al cielo, vo es- 
toy con vosotros en todo liempo hasta la consumacion de fos si- 
glôs.» Y enlonces diô, dicenlosPadres y los intérpretes, una 
nueva confirmacion de la seguridad de su presencia real sobre 
nueslros altares en la divina Eucaristia, igualmente que de la 
seguridad de su asislencia siempre présente en su Iglesia hasta 
el fin de los tiempos. 

V. DE J. c. 11* 
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El Hijo de üios se apareciô todavia diversas veces à sus apôs- 
tôles durante los cuarenta dias que permaneciô en la tierra des¬ 
pues de su resurreociou; y se les apareda de este modo, dice 
S. Lucas {Luc. M.] , para aseguraiies por medio de repetidas 
pruebas sensibles que estaba vivo, y para hablar cou elles del 
reino de Dios. Coiiio les habia destinado para llaraar à los hom- 
bres cousu predicacion à la posesion de este reino, les diô las 
instrueciones necesarias para que dignainente deserapenasen esta 
funcion; esplicôles todo cuanto se habia dicho de él en la ley de 
Moisés, en loslibros de los Profetas y en los Salmos; y lesbizo 
ver que era neresario, segun que estaba escrito, que el Cristo 
hubiese sufrido la muerte y louas las ignominias de su pasion, 
y qiie resucitase al tercero'dia , corao habia sucedido. 

En estas apariciones frecuentes y faruiliares era cuando Jesu- 
cristo inslruia a sus apôstoles en los principales misterios de la 
religion, en las grandes verdades de la salud, y cuando les for- 
maba el plan de su Iglesia. Dâbales entonces una idea jnsta de la 
disciplina; esplieàbales los sacramentos que habia instituido y 
los que entonces inslituyô, el modo de ofrecer el divino sacrifi- 
cio, y toda la moral crîsliana, hasta lanto que el Espiritu San- 
to, q"ue les prometiô enviarles, les comunicase una inteligencia 
perfecta de todo lo que les habia ensenado, queriendo que el 
Espiritu Sanlo, tercera persona de la santisima Trinidad , fuese 
quien diese la ùlliina mano, por decirlo asi, à su obra. 

§. LXVl. 

Ascension gloriosa de mestro Senor Jesucristo. 

Diez dias antes de la fiesta de Pentecostes, esto es, el ena- 
dragésirao despues de su resurreccion, babiendo el divino Sal¬ 
vador reunido en Jerusalen à todos los apôstoles y discipulos, se 
les apaveciô por la ûUima vez. Comenzô por darïes una duice y 
caritativa correccion coino buen padre sobre el trabajo que les 
habia costado al principio à la mayor parle el creer â los que le 
habian visto resucitado : abriôles 'el enlendimiento que habian 
tenido coasi todos hasta entonces cerrado para las verdades que 
les habia ensenado; les diô la inteligencia de las Escrituras, y 
principalmente de las que hacen relacion à los misterios de su 
rauerte y de su resurreccion. Despues dirigiéndose siugularmen- 
leâlos apôstoles, Icsdijo que les habia elegido paradar tesli- 
monio de todas estas verdades en todas las naciones, y para 
predicar la penilencia y la rcinision de los pecados â todos los 
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pueblos de la tierra, comenzando por Jerusalen; que los que 
creyesen y recibiesen el bautismo, y llevasen una vida piira. sau¬ 
ta y conforme à las raâxiroas de su Evangelio, se salvarian; pero 
que los que no creyesen, ô que r.o viviesen cristianamente, se- 
rian condeuados. [Marc. 11.) ï â fin de que vosolros podais 
trabajar con mas fruto enlaconversion de losinfieles, anadiô, os 
daré poder parahacer milagros, paraarrojar los demoniosenmi 
nombre, para bablar nuevas lenguas; no tendreis que temer la 
mordedura de laserpiente, ni cosa alguna decuanto hay veneno- 
so. En fin, despues de haberles prometido que les enviaria el Es- 
piritu Santo, les recoinendo que pasasen algiin tiempo en Jcrosa- 
len enlregados al retire y à la oracion, y que no se moviesen de 
alli hasta que hubiesen sido revestidos de una fortaleza snperinr 
que vendria de lo alto. Concluido todo esto, dijo â todos que 
fuesen con él al monte de los Olivos. Habiendo llegado alla, le- 
vantô lasmauos, y lesdio à todos su bendicion Adoràronle to¬ 
dos postrados eu tierra, mientras que viéndolo ellos se elevaba 
poco â poco al cielo, hasta que por fin le perdieron de vista. 
[Luc. 2i.) Entonces fué cuando el divino Salvador penetrandoen 
un momento todos los cielos, en inedio de toda la corte celestial 
que babia salido al encuentro de su soberano Senor, fué â sen- 
tarse como Hijo Unicode Dios â la diestra de su Padre, en el 
misiiio tronodonde reina y reinarâ mas alla de todos los siglos 
por toda laeternidad, comünicando à su sagrada humauidad loda 
la plenitud de su gloria. 

Todos sus apôstoles y los demàs discipulos que le habian visto 
subir al cielo por su propia virtud, penetrados de alegria, abra- 
sados de araor, arrebatados de admiracion permanecian alli in- 
mobles, fijos sus ojos en la nubeque selo Wbia quitado de la 
vista, cuando les aparecieron dos àngeles bajo la forma humana, 
vestidos de blanco, que les dijeron: Varonn de Galilea, ^qué 
liaceis ahi con los ojos jijosen el cielo? el Jésus que .se ha kmn- 
tado por el aire de en medio de vosolros al cielo, vendra del mis- 
mo modo que le habeis visto ir al cielo. [Acl. 9.) Hablaban del 
gran dia del ùltimo juicio en que Jesucristo vendra à juzgar à to¬ 
dos los horabres. 

La santisima Virgen que babia asistido à la gloriosa Ascen¬ 
sion de su divino Hijo al cielo, se volvio con loda aquella santa 
couipania âJerusalen, endonde, segun el ôrden de Jesucristo, 
pasarontodo el tiempo en retiro y oraciones, hasta que fiieron 
revestido.s de la fuerza que debia venir de lo alto; esto es, hasta 
la descension del Esplritu Santo que sucediô diez dias de.spues, 
eu el santo dia de Pentecostes. 
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El lugar desde doodc oueslro Sefior Jesucristo subiô al cielo à 
vistade su santisiraa Madré, de sus apôstoles y de todos susdis- 
cipulos, era sobre lacima del monte Olivete que esta a media 
hora de caraino de las murallas de Jerusalen hàcia la parte del 
poniente. Dignose el divine Salvador dejar sus sagradas hiiellas 
impresas en la roca, y hundidas milagrosamente hasla dos â très 
pulgadas de profundidad ; y han permanecido alli despues inte- 

S en la forma que fuêron impresas, aunque los cristianos 
;sde entonces han ido alli en peregrinacion de todas partes 
y despues de tantos siglos no hayan cesado de raspar para sacar 
piedra 6 tierra de ellas. Por la figura de los pies del Salvador 
impresa en la roeaaparece que estaba de pié, y que ténia el ros¬ 
tre vuello hàcia el Septentrion. 

Ketiere Eusebio que cuando la cmperalriz Sta. Elena, madré 
del gran Constantino, hizo editicar una raagnilica iglesia en 
aquel paraje, ordenô que el pavimenlo fuese de màrmol y de 
jaspe, y principalmente el sitio donde subsistian las huellas del 
Salvador; mas cuando qiiisieron cubrirlo de jaspe, no fué jamâs 
posible el conseguirlo: todo cuanto se ponia alli endma, por ri- 
co, por precioso que fuese, era repeliao y eehado fuera por una 
virtud invisible, vténdose obligados à dejarlo descubierto. Âfiade 
S. Jerônirao que cuando se qiiiso acabar la boveda de aqiiella 
magnifica Basilica, no fué posible tampoco cerrar el paraje que 
correspondia porpendicularmeute al sitio de las huellas de los 
pies del Salvador, de suerle que se vieron obligados â dejar al 
descubierto el espacio por el cual se babia eievado Jesucristo 
desde la tierra al cielo, igualniente que el paraje de la roca en 
donde habia impreso sus sagradas huellas. 

§. LXVII. 

Misterios y fiestas principales en honor de Jesucristo. 

Como en esta historia se han referido con bastante prolijidad, 
y hasla lasmenores circunstancias, todos los misterios de la vida 
y de la muerte de .TesucrisW, hasta su gloriosa Ascension al cielo, 
no resta mas que hahlar aqui de sus sagrados despojos; eslo es, 
de los instrumenlos de su pasion y de su muerte y de todo lo que 
habia servido à sa sepultnra, y q”ue puede llamarse rellquiassa¬ 
gradas del Salvador, cuva mayor parte honra la Iglesia con fies¬ 
tas particulares. 

No solaraente célébra la Iglesia todos los anos la fiesta de to¬ 
das estas cosas con tanta soleranidad para recordar la memoria de 
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estas sagrados raisterios, los ciiales pueden llaraarse el aima de 
nuestra religioQ, sioo tambien para que sushijos saquen todo el 
friilo posible. se esciteo al reconocimieoto, y se alimeole su pie- 
dad por la celebracion de estas grandes üestas : en efecto, entre 
todos los ejercicios que pueden ocupar la piedad cristiana, no hay 
ninguno que parezca mas ùtil que penetrarse bien de su espi'ritu, 
y emplear debidainenle los nias de las liestas solemnes, puesto 
que se halla en ellas lo mas esencial que la religion nos propone, 
va en sus misterios, ya en su calto. 

Con esta mira célébra la Iglesia cou tanta pompa y religion 
el misterio de la encarnacion del Verbo Eterno en el seno de la 
sanlisima Virgen el 25 de marzo; el nacimiento de Jesucristo 
el 23 de diciembre; su circoncision el 1.* de enero; su manifes- 
taeion à los gentiles 6 la Epifania, comunmente llamada la fiesta 
de los Reyes, el 6 del mismo mes; su presentacion al templo de 
Jerusalenà loscuarenta dias despues de su nacimiento, el 2 de 
febrero ; su gloriosa trasfiguracion el 5 del mes de agosto ; la 
nieinoria de su pasion y de su miierte, la ùltiina seraana de 
Cuaresma; su triunfante resurreccion el santo dia de Pascua, el 
cual se llamapor escelencia el dia del Senor, y del que todos 
los domingos del ano son como el dia de la oclava ; en tin, su 
gloriosa ascension al cielo, y diez dias despues la venida del Es- 
piritu Santo visibleraente sobre sus apostoles y sus discipulos en 
el santo dia de Pentecostes, como se lo habia promelido el divino 
Salvador. Y despucsde todas estas grandes solemnidades la fiesta 
de la Eucaristia, que se llama la tiesta de Dios (*), unade las 
mas célébrés y mas privilegiadas, como que contiene, por de- 
cirlo asi, todos los deraàs misterios ; puesto que la divina Euca¬ 
ristia es como el compendio de todos, siendo, como es, la re- 
presentacion real de su muerte, la obra maestra de su omnipo- 
tencia y de susabiduria, el milagro por escelencia de su amor, 
y como el resûmen de todas sus maravillas 

Aderaàs de todas estas fiestas solemnes y universales, de los 
principales raisterios de nuestra religion y los de la cruz adorable 
de Jesucristo, principal instrumenta de nuestra salud, se cele- 
bran tambien en algunas iglesias particulares las grandezas de 
Jésus el 28 de enero; la fiesta del santisimo nombre de Jésus 
el 14 del mismo mes (**); la de las cinco ilagas , monumentos 


(*) en Espana se llama el dia de Corpus Cliristi. 

( ** ) En Espafia se célébra esta fiesta en la segunda dominica des¬ 
pues de la Epifania. 
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elcrnosdc Dueslra redencioQ ; ia de los sanlos davos y de la co- 
roQa de espioas, de las que se hablarà mas adelaule. 

Celébrase, por do, al otro diadc la octava del dia de Corpus 
la fiesta del sagrado Corazon de Jésus, que ha sido el nianantial 
de todos los beuelicios de que nos ha colmado el Salvador, el 
asieutode su amor infinito paracon nosolrps, y el principiode 
todos estos grandes misterios. Esta fiesta se halla va boy estable- 
cida en un grau numéro de diocesis (*), .y en ia maÿor parte 
COQ voto COQ motivo de la enfermcdad contagiosa con que estiivo 
tanto lieinpo afligida la Frauda. La liberalidad cou que los sobe- 
ranos pontifices han derramado en muclios brèves los tesoros de 
la Iglesia en favor de todos los que llenos de zelo profesan esta 
sôlida devocion, auloriza hastaolesu prâctica. Aunque esta de- 
vocion que no tiene por ohielo mas que el amor iniiienso de que 
esta abra.sado el Corazon de Jésus y la reparacion de los ultrajes 

3 lie recibc en la diviua Eiicaristia por la cscandalosa ingratitud 
e los hombres; aunque esta devocion sea tan antigua y baya 
sido siempvc tan amada de los mas grandes santos, como pne'de 
verse en el libro inlitulado la Devocion al sagrado Corazon de 
Jésus, que el autor de esta historia ba dado al pùblico , parece 
no haberse renovado en estos liltimos tientpos en el corazon de los 
fieles, sino para bacer reviviraquel primer fervorcuasi estingui- 
do boy en la raayor parte de los cristianos. 

A là verdad, iromo el corazon adorable de nueslro Senor -Te- 
sucristo es santo con la santidad de Dios misiiiD ; como todos sus 
uiovimientos, segun la dignidad de la persona divina que los 
obra, son de un precio infinito ; como este divino Corazon no so¬ 
lo es el asiento del amor inmenso con que nos ama Jesucristo, 
sino que tambien es su ôrgano ; como de este sagrado Corazon es 
dedonde nacen todos los senlimientos de dulzura, de bondad y 
de niisericordia que este divino Salvador abriga para con nosotros; 
como él es la fuente y el tesoro de todas las gracias y de todos 
los beneficios de que bemos sido colmados, el asilo de los peca- 
dores y la mansion mas dolce de las aimas santas; en fin , como 
en esté divino Corazon es donde se ba forinado el plan de todos 
los sagrados misterios de la vida y de la muerte de Jesucristo , 
no debemos estranar el que rauebos santos hayan tributado â 
este sagrado Corazon un culto tan religioso y una devocion tan 
tierna. 

«■[O dulcisimo Jésus, esclamaS. Bernardo, quériquezasen- 
cerrais en vuestro sagrado Corazon! i Es posible que los bonibres 


(* j Esta Cesla se célébra va en Espaùa en todas las diocesis. 
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no sienlan sino débilraenle loque pierden por la indiferencia y 
cl olvidô que tienen para cou esle Corazon adorable? Por lo que 
hace à mi, anade, ao quiero omilir nada para ganarle y para 
poseerle. Yo le coasagraré siempre lodos mis pensatuienlos ; sus 
senlimientos y sus deseosseràn los raios; en fin, lodo lo daré, 
y todo lo sacrificaré para coniprar este lesoro. [D. Bern. de 
Pas. serra. 3.] Pero ^qué uecesidad hay de comprarlo, conti¬ 
nua el santo Doetor, puesto que él es verdaderamente inio? Si, 
lo digo coü contianza, el Corazon de Jésus es mio, puesto que él 
CS mi.càbeza; y el que es cabeza, pertenece tambien à todos los 
mieuibros. Este sagrado Corazon sera, pues, de boy en adelante 
el templo donde no cesaré de adorarle, la vicliraa que le ofrece- 
ré sin césar, y el altar en donde haré mis sacriticios sobre él ; el 
luismo fuego de divino amor en que arde su corazon, consumirà 
el mio -, en esle sagrado Corazon sera en donde yo hallaré un mo- 
delo para reglar los moviinientos del mio, un fondo para des- 
empenarrae de todo lo que debo à la justicia divina, y un puerto 
seguro, en el cual al abrigo de las tempestades y de los nau- 
fragios dire con David (i. Rcg. 7 ) : He hallado mi corazon pa¬ 
ra orar â mi Dios; si, yo he hallado esle divino corazon en la 
adorable Eucaristia, en îa que he encontrado el Corazon sagrado 
de mi buen amigo, de mi bermano, de mi rey, de rai redentor; 
y despues de este, ^,en quién consislirà el que yo pida con con- 
nanza, y que obtenga lo que pidiere ? Yamos ,"hermanos inios, 
enlremos en este amable Corazon para no salir jamàs de él. » 

§. LXVIll. 

La [rwencion de la santa Cruz. 

La Cruz sagrada, glorioso trofeo de nuestra redencion, au¬ 
guste lealro de las divinas misericordias, instrumento precioso 
de que Dios se ha servido para la salvacion del género humano, 
ha sido despues de la rauerte de Jesucristo el objelo del culto sin- 
gular de todos los lieles Como cra costumbre entre los judios 
eulerrar con los ajusticiados los instrumentos de su suplicio, la 
cruz del Salvador fué arrojada en un boyo cerca de su sepulcro 
con los davos con que habia sido clavado en clla. Despues de la 
resurreccion de Jesucristo los judios no omitieron nada para sus- 
traer â la veneracion de los cristianos todas estas preciosas reli- 
quias. Habiéndose apoderado los paganos de los lugares sanlos, 
sobrepujaron aun en impiedad à los judios, y nada dejaron por 
bacer para abolir basta la memoria de ellas. Éllos babian cegado 
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la gruta de! santo sepulcro, liabian echado sobre ella una gran 
cantidad de lierra y de escombros, y para colrao de impiedad y 
de profaaacion babian editicado encima un templo de Vénus, en 
donde ofrecian los mas abominables sacrificios que alejaban de 
alli para siempre â los cristianos. 

Despues de la enlera derrota de Licinio, emperador de Orien¬ 
te , Conslanlino el Grande, primer emperador cristiano , vién- 
dose ünicodueùo de los dos imperios, escitado por el zelo de la 
iluslre Eleua, su madré, erapleô loda su solicitud en hacer que 
lloreciese la verdadera religion deslruyendo los aciagos reslos 
del paganismo. Diô orden para destruir aquel monumento de la 
impiedad, y edificar alli una iglesia tan raagnilica, que sobrepu- 
jo â los mas soberbios edificios de las otras ciudades. 

Quiso encargarse por si misina la eraperatriz Sla. Elena de 
esta grande y piadosa obra. Ocupada hacia mucho liempo en 
obrasde piedad, y en todo lo que podia contribuirâ lagloriade 
la religion , aunque va contaba cerca de los ochenta aùos de su 
edad, fué à Jerusalen, resuelta â valcrse de todos los raedios pa¬ 
ra encontrar la cruz del Salvador, sin que la arredrasen obstà- 
culosque parecian insuperables; porque, como dice Sozomeno, 
los gentiles en odio del nombre cristiano habian hecho todos sus 
esfiierzos, y puestoen ejercicio loda su induslria para abolir has- 
ta la meraoria del lugar donde babia sido enierrada la cruz, y 
donde eslaba el santo sepulcro. Santa Elena comenzô por ecbar 
abajo el idoio y el templo, desmontô en seguida los terrapleues, 
y couducida por una antigua tradicion bizo cavar tan profuudo 
que por lin se descubriô et santo sepulcro , cerca del cual se en- 
contraron très cruces del misnio laraano y de la misina forma, sin 
que pudiese discernirse bien cuâl era la del Salvador. El cartelon 
en que Pilato liabia escrito estas palabras ; Jésus Nozamw, Rey 
de los judios, babia sido arrancado, y estaba entre las cruces, 
lo cual raanifestaba baslante que una de las 1res era la que se 
buscaba; pero no fué jamàs posibieconocerla. 

En esta perplejidad la emperalriz consulté â S. Macario, obis- 
po de Jerusalen, el cual fué de parecer que se aplicasen las 1res 
cruces â algunos enfermes, no dudando que Dios declararia por 
medio de algun milagro cual de las très eia la verdadeia cruz del 
Salvador. Fué aprobado este espediente ; apliaironse las très cru¬ 
ces â una senora de cualidad que estaba en la agonia ; las dos 
primeras no bicieron efecto alguno, masapenasla enferma bubo 
tocado la tercera, cuando inmediatamente quedo curada en pre- 
sencia de una multitud del puehlo, que fué testigo del milagro. 
Para asegurarse todavia mas de la verdad, pusiéronse las 1res 
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cruces sobre un cuerpo muerto, y solo la que ya habia curado à 
la enferma, resucitô al muerto. Desde entonces se rindiô â este 
sagrado leno , que habia servido de instrumento al raisterio de 
nuestra redencion, ei culto que le era debido, y desde aquel tiem- 
po la memoria de aquel dia sc hizo célébré entre las fiestas de la 
Iglesia hajo el titulo de la Invencion de la santa Cruz, cuya fies¬ 
ta se célébra todos los anos el 3 de mayo. La emperatriz santa 
Elena hizo edilicar una inagnitica iglesia en el niismo paraje en 
donde se habia encontrado la cruz, y en esta iglesia colocô la 
initaddel sagrado leno, que hizo eng'astar ricamente, y trajo la 
otra raitad al eraperador Constantino, su hijo, el cual recibid el 
precioso présenté con una veneracion singular. Conservé una 
porcion de él en Constantinopla, y envié lo restante àRonia, en 
donde fué colocada en la magnifica iglesia que este emperador 
hizo edificar alli exprofeso para esta sagrada reliquia, y que por 
esto se llaino la iglesia de Santa Cruz de Jeriisalen. 

San Cirilo, que fué obispode Jerusalen vernie y cuatro anos 
despues de S. Macario , asegura que en poco tieinpo se llené el 
universo de partecilas de la porcion de la cruz que estaba en 
Jerusalen ; porqiie sus predecesores, despues de S. Macario, y él 
inismo daban particiilitas de ella à los peregrinos de calidad que 
venian por devocion à Jerusalen de todas las partes del niundo 
para reverenciar este leno sagrado : y el inismo Padre anade, 
coiuo testigo ocular, que aquella porcion de la cruz no disrainuia 
por la distribucion que se hacia de ella, renovàndose en ella vi- 
sibleuiente el milagro de la multiplicacion portenlosa de los cinco 
panes, en razon de que dislribuyéndose sin césar â pedazos, 
nunca se disminuia. &n Pauîino, que vivia en 425, dice que 
esta virtud milagrosa del leno sagrado, que muerto y seco , co- 
ruo estaba, parccia reproducirse aun corao si esluviese vivo , se 
le habia coniunicado por el contacto de aquella carne divina que 
habiendo sufrido la muerte sobre este mismo leno, la ha vencido 
por una resurreccion gloriosa. Esta ernz, aunque material y .se¬ 
ca , sin que tenga cosa alguna vegelable, parece que todavia vi¬ 
ve y se nuire; de suerte que de^e aquel tiempo aca, anade es¬ 
te Sanlo, por masque se ha cortado de ella un numéro infinito 
de partecilas para satisfacer à la devocion de los fieles, no dis- 
minuye; y aunque son tantos los que poseen de eslos pedacitos, 
sediria que no se le ha tocado , y siempre’aparece entera. Asî 
hablaba S. Pauiino acerca del milagro de la cruz en la lindécima 
carta à Severo. 


IIK J. C 
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§. LXIX. 

la fiesta de la Exaltaeion de la sanla Cruz. 

El ano 615 habieodo Cosrhoas, segundo rey de Persia, toma- 
do à Jenisalen, sacô de donde estaba la sanla cruz, v cou ella 
llevo cauti' os un grau numéro de lieles, entre los cuafesse con- 
taba Zacarias, patriarca de Jerusalen. Heraclio, eiuperador de 
Conslanlinopla , le pidiô la paz ; mas no (jneriéndosela concéder el 
rey bârbaro sino con la condicion de que renegase de Jesucristo, 
y que io inismo habian de bacer sus pueblos, para adorar ai 
sol que era el Dios de los persas, una peticion tan impi'a liend 
de una jusla indignacion à los crislianos, al clero y à lodas las 
casas religiosas que con todo guslo y cun la maydr liberalidad 
cedicron sus bleues al einperador para sostener una guerra tan 
legiliina. Animado ariuel principe con este socorro, y todavia 
mas porsu contianzaen Dios, hizo adelautar suslropas, y 11e- 
vando él raismo una imâgco milagrosa de nucstroSenor Jekicris- 
to, à pesai’ de la desigualdad de sus l'uerzas dio la balaila contra 
Cosrlioas el ano 627, le derrolô enterainente, y consiguiô de él 
una Victoria compléta. Habiéndose vislo el rey barbaro precisado 
à ponerse en fuga , fué perseguido hasta denli’o de sus estados. 
En fin, Syroes, su hijo mayor, à quien cl habia querido doshe- 
redar para colocar en el tronoâsu hijo meuor, se apodero de él, 
le hizo inorir en una prision, y se bizo senor de sus licrmanos. 
El nuevo rey pidio lapazal eraperador, Heraclio se laconcediô, 
con la condicion de que le volvieseel sagrado madero de la Cruz, 
y piisiese en libertad à Zacarias, patriarca de Jerusalen, con los 
demàs crislianos esclavos Verilicàronse lodas estas condiciones : 
fué llevada la sagrada Cruz en triiinfo â Jerusalen en el mes de 
setiembre del ano 628. Quiso el eraperador llevar por si raismo 
sobre sus espaldas el sagrado madero; pero no le fué posible en¬ 
trai’ con él en la ciudad, sino despues de haber dejado sus mag- 
niiieos vestidos cubierlos de pedren'a y ricamente bordados y to- 
mado olros sencillos, lo cual hizo siguiendo el parecer dei' pa¬ 
triarca. La Iglesia despues ordené que secelebiase todos los anos 
la fiesta de la Exaltaeion de la Cruz el 14 de setiembre para no 
perder la memoria de un triunfo tan glorioso. 

La poi’cion de la cruz que quedo en Jerusalen despues de ba- 
ber sido sacada del poder de los persas, fué trasportada algunos 
anos despues à Constanlinopla para poneria à cubierlo de los in- 
sultos de los infieles. Los eraperadores creian que no podianlia- 
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cer uü présente mas rico, que el de dar à los principes estranje- 
ros aigunas particulas de este raadero sagrado : el emperador 
Juslino el joven euviô una parte del que se guardaba en Constan- 
linopla desde el aûo S69 à Sta. Radeguudis, la cual le hrzo po- 
□er en un rico relicario,'qiie colocô en su célébré abadia, ila- 
mada por esto de santa Cruz, que ella hizo editicar en Poitiers, 
y en la cual conciuyô sanlamente su vida el ano ols7. Esta pre- 
ciosa reliquia dio motivo à Fortiinato de Poitiers para coinponer 
en honor de la Cruz los dos hiinnos de que la Igiesia se sirve lo- 
davia boy en las solemnidades de la adoracion, en el viernes 
santo, y "en los olkios de la semaua santa, que comienzan pores- 
tas palabras : Vexilla regis... Patige lingiui gloriosi, lauream 
certuminis... Los emperadores continuaron despiies haciendo 
présentes del sagrado madero , hasta que bahiendo sido por 6n 
Irasportado lo que quedaba à Yeuecia se le dio al rey S. Luis, y 
tué llevado â Francia el ano 1211, y en el siguiente colocado 
con la corona de espinas del Salvador en la capilla que el santo 
rey aeababa de edificar en su palacio, y (lue se llainé despues la 
santa Capilla. 

Olra porcion niuy considérable del sagrado madero de la cruz, 
dadaâsu abuelo Felipe Âiigusto, por Balduino , primerodeesLe 
nombre, emperador de Constantinopla el ano 1203, se habia 
depositadoen la abadia de S. Dionisio, de suerteque con loque 
se habia va repartido de él en las diferenlcs Iglesias y monasle- 
riosdel rèino, pnede decirseqiie la niayor parte de la verdadera 
cruz se halla en Francia. 


§. LXX. 

De los sagrados clacos , de la santa corona de espinas, del litu- 
lo de la cruz, y de la esponja que fiié presenlada à Jesacristo 
en la cruz. 


Con la cruz del Salvador de! inundo se hallaron tambien los 
.sagrados davos que habian traspa.sado sus manos y sus pies : fué 
fàcil dislinguirlos de los que habian servido para la cruciti.xion 
de los dos ladrones, porque estes eslaban comidos del robin, al 
paso que los del Salvador se habian conservado miiagrosaraente, 
y pareeian ente rameute nuevos. Santa Elena hizo todo el caso 
que debia de una reliquia tan preciosa; envié dos al emperador 
Constantino su hijo, para emplearios en forjar el bocado de la 
brida del caballo del emperador ; à Jo cual S. Gregorio de Tours, 
despues de S. Àmbrosio , Teodoreto, y aigiinos otros padres, 
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aplica el versiciilo 20 del capitnlo 14 del profeta Zacarias : En 
aguel dia lo que sirce de boeado à la brida del caballo sera santo, 
y consagrado al Senor. üno de eslos santos davos se conserva 
en Carpentoria, dudad épiscopal del condado Venesino, y esta 
preciosa reliquia se la célébra con tiesta particular en aquella 
ciudad, bajo del litiilo del sanloClavo; otrose vénéra en Milan 
en la inagnitica iglesia llamada el Donid de Milan, adonde l'oé 
trasladado con gran solemnidad por S. Carlos, Santa Elena hizo 
engastar el tercero en ladiadcma de su hijo Conslantino; y san 
Anibrosio asegura ([ue elcuarto fué arrojado en el inar Adrià- 
tico, por inandato de esta princesa, para apaciguar iina furiosa 
leinpeslad que iba à Iragarlo todo. Asegûrase que este clavo no 
se perdiô, sino que volvid sobre las agnas como en otro tiempo 
el hacha del profeta Eliseo, lo que le diô inucho mas valor para 
todo el muudo, y se créé que es el cme se guarda en Paris en la 
Santa Gapilla, d en la iglesia de S. Dionisio. Algiin tiempo des¬ 
pues Sla. Elena régalé tambien à la iglesia de Roina, llarnada 
de Santa Cruz de Jerusalen, el que babia sido coloeado en el 
casco ô diaderaa del eraperador; y si se enciientran algiinos fue- 
rade estes, no hay duda oue no“son mas que davos niezclados 
con limadura de los verdaderos davos del Salvador, los cuales 
por esta niezcla no .son menos dignes de nuestro culte. 

La corona de espinas consagrada por la cabeza y la sangre del 
Salvador, ha sido siempre mirada, y con razon, como una de las 
mas preçiosas leliqiiias. Este lesoro habia sido Irasporlado à 
Constantinopla, à lo que parece, por el gran Constantino, que 
nada dejaba que hacer para enriquecer su nueya ciudad impérial. 
Conscrvàbase esta preciosa reliquia todavia eu Constantinopla en 
tiempo de los emperadores franceses al principio del siglo xiii. 
Habiéndoles reducido la necesidad de sus circunstancias à erape- 
nar lo raas precioso que tenian para defenderse contra los grie- 
gos, fué empenada la santa corona à los venecianos por sumas 
considérables que habian prestado. Habiéndola ofrecido el empe- 
rador de Constantinopla como puro donativo â S. Luis, el santo 
rey la acepto con gran placer ; envié à desempefiar la reliquia 
que ya habia sido trasladada à Venecia, nagé las deudas de 
Constantinopla, é hizo aiin olras remesas oe dinero al eiupera- 
dor. Fué traida la corona à Francia el ano 1239. Salié el rey à 
recibirla â cinco léguas de Sens, seguido del clero y de todâ la 
corte : hizose la ceremonia con una pompa tan inagnifica como 
religiosa; depositôsela primero en la capilla de S. Nicolas, desde 
donde fué trasladada dos anos despues à la santa Capilla : des- 
[)ues se ha beebo una gran distribucion de las espinas de esta 
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sagrada corona, coq el consentimiento de nueslros reyes, en fa- 
vo"r de luuchas iglesias no solo de Francia, sino tara bien de los 
demâs reinos. La sanla Capilla de Paris tué dedicada bajo del 
lilulo de la sanla Corona deEspinas elano 1248, y se renueva 
la fiesta de la dedicacion todos losanos el 26 de abri’l, igualmenle 
que la fiesta de la traslacion que se bizo de Yenecia â Paris en 
liempo de S. Luis, la cnal se célébra el 11 de agosto de cada 
ano. Por lo que hace al eartelon en donde eslaba escrilo : Jésus 
Nazarem, Rey de losjudm, se aseguraque Sta. Elena lo en- 
viô â Roma, y que fué colocado en la iglesia de Santa Cruz de 
Jerusalcn, en donde se guarda con veneracion ; y si algunos otros 
SC veneran en otras Iglesias, no pueden ser mas que copias del 
verdadero que se liallô en Jerusalen. 

La esponja que fué presentada â Jesucristo moribundo, se ha 
uiirado por todos los fieles couio uno de los instruinenlos de la 
pasion del Salvador, y en este conceptocoroo un objeto digno de 
su veneracion : habiase conservado iiiuchos siglos en la iglesia dèl 
Sanlo Sepulcro de Jerusalen; mas habiendosido tomada estaciu- 
dad, y saqueada por los persas el ano 614, fué Ilevada esta 
preciosa reliquia à Constanlinopla el dia 14 del mes de selicm- 
hre del raismo ano. Una parte fué despues enviada â Roma, y 
depositada en la iglesia de S. Juan de Leiran, en donde se mnes- 
tra todavia boy ; y babiendo sido la otra larabien eiupenada à los 
venecianos con la santa corona, fué traida à Paris por S. Luis y 
colocada con las otras relKpiiasen la sanla Capilla. Guàrdase en 
Roma en la iglesia del Valicano la lanza con que fué traspasado 
el costado de Jesucristo despues de su muerle en la cruz ; pero 
entre todas estas sautas reliqiiias, se ban mirado sieinpre como 
las mas preciosas los santos sudarios quehahian servido para se- 
puitar el cuerpo de Jesucristo. 

§. LXXL 

Re los santos sudarios que sm-iero/i pmi sepidpir el adorable 
cuerpo de Jesucristo, y primero dd de Besaimn. 

Todos los cuatro Evangelislas convienen en que babiendo sido 
desclavado de la cruz, despues de su inuerte , el cuerpo adora¬ 
ble de Jesucristo, fué envuelto enlienzos muy limpiqs. S. Mar- 
cos dice que José de Arimatliea eomprd para esfo lina sâbaoa 
nueva , en la cual fué envuelto el precioso cuerpo antes de po- 
nerle en el sepulcro. 

El modo de sepullar entre los judios era cubrir el rostro con 
v, ni: J. c. 15* 
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un lieozo que bajaba desde la cabeza basla los pies , y despues 
euvoUer lodo el cuerpo con uno 6 muchos panos, los cuales se 
ajuslaban con mucbas vendus : llamàbanse indiferentemente to- 
dos esloslienzos ô panos, en que se envolvian los inuertos an¬ 
tes de ponei’les en el féretro, siidarios, no obstante que la pa¬ 
labra sudario significa principalmente el lienzo que se ponia so¬ 
bre el rostro como para enjugar el sudor frio que acompana or- 
dinariamente à la inuertc. 

Nota S. Juan que eran inudios los lienzos que envolvian el 
cuerpo del Salvador; y anade, que habieudo idoS. Pedro al sé¬ 
pulcre eldia de la res'nrreccioa, vio los lienzos queestaban alli, 
y separado el sudario de lienzo que se le babia puesto en la ca- 
heza, el cual no estaba con los otros lienzos, sino que eslaba do- 
blado y puesto en un paraje aparlc; y esto misino es lo que vio 
S. Juan en el sepulcro luego que bubo entrado en él. l)ios no 
ha perniitido que se hayan peroido estas preciosas reliquias; to- 
dos cslos sanlos sudarios, en los cuales estàn inilagrosatuenle 
impresas la iinàgen del rostro y del cuerpo de Jesucrislo, se 
conservan despues de mas de mil y ochocienlos anos, tan en- 
teros como cuando fueron empleados para envolver el cuer |)0 
adorable del Salvador del raunao; véseen Besanzon, en Turin, 
en Sarlat, en Copiegne y en Tolosa el santo sudario en donde 
esta impresa la iinâgen de Jesucrislo. No se duda que lodos los 
panos que envolvian el sagi’ado cuerpo tendrian impresa inila- 
grosamente su imàgen : el ejemplo de la Veronica es ima prueba 
deello, y la raultiplicidad de estes santos sudarios provieoesin 
duda de la multiplicidad de lienzos que envolvian el cuerpo ado¬ 
rable del Salvador. 

Los mas célébrés de estes sanlos sudarios que tienen la senal 
del cuerpo de Jesucrislo sobre su tela, son el de Besanzon, en 
el Franco Condado, y el de Turin, en cl Piamonte : en el uno 
y en el otro, la imàgen del Salvador c.s de cerca de cinco pies 
de largo, loque demue.straque Jesucrislo era de una talla mas 
que inediana. El de Besanzon es de una tela muy (ina : se eom- 
ponc de dos liras junlas cosidas con mucha delicadeza; liene 
cerca de ocho pies de largo, y cinco por lo menos de ancho, 
La imàgen del cuerpo adorable de Jesucrislo esta impresa en él 
al natural desde los pies basla la cabeza ; estàn senalados lodos 
los rasgos de su rostro, é impresas lodas las senales de su pa- 
sion ; adviértese en el la lli^a del coslado, las de los pies y de 
las manos, y lodas las cicatrices del sagrado cuerpo desgarrado 
con lanlos azotes, los cuales no formaban mas que una sola llaga. 
Dicese que en este no es tan vivo el color, ni los rasgos sc dis- 
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tinguen tanlo como en el santo sudario de Turin, lo que prue- 
ba que estaba inmedialainenle sobre el cuerpo enleramenle en- 
sangrentado del Salvador, el cual ungido con el estraclo de mu- 
chos aroinas para embalsaïuarle debia tener los rasgos menos 
dlslingnidos, y el color menos fuerte. El cuerpo esta estendido à 
lo largo en los dos ; tiene los brazos tambien lendidos y las ma- 
nos cruzadas. Uno de los mas sabios esciitores del sigio pasado, 
créé con razon que el sudario de Besauzon es aquel con que 
S. Juan ba dicho que se habia cubierto la cabeza de Jesucristo, y 
qu.e S. Pedro y él habian encootrado doblado separadamente de 
los otros sudarios ô sàbanas en el sepulcro el dia de la resurrec- 
cion de su divino Maestro La forma de este santo sudario, su lon- 
gitud capaz solo de cubrir por delante el cuerpo adorable, y la 
senal del cuerpo de Jesucristo que se halla en esta sagrada tela 
no masque por delante, autorizan esta opinion, y hacen creer 
que este es el verdadero sudario que cubria inraediatamente el 
cuerpo adorable de Jesucristo, y sobre el que estaba la sàbana 
que envolvia todo el cuerpo por delante y por detràs fajada con 
vendas, la cual parece ser e! santo sudario de Turin. 

Esta preciosa reliquia se guarda con mucho cuidado y venera- 
cion en la célébré iglesia de Besanzon bace ya cerca de seis- 
cientos anos : no se .sabe que ano, ni por quién fué traida à 
aquella ciudad, mas iliislre todavfa por este precioso depôsîto que 
por su antigüedad, y por otros cien Ittuios que la hacen una de 
las mas célébrés ciudades de las Gaulas. El incendio que abra- 
s6 enteramente la iglesia de S. Esiéban con sus archivos el 
ano 1349, ba privado à la posleridad de la bistoria de esta ilustre 
reliquia •. todo lo que se sabe por una antigua tradicion es que.el 
santo sudario fué traido de la Paleslina à Besanzon hàcia el fin 
del sigio XI, 6 principio del xii, en que concluyô la primera 
cruzada en tienipo de Godofredo de Bouillon, 

El yenerable Beda que vivia à ultimos del sigio vu , y 
principios del vin, en el libro que escrihio de los sanlos lu- 
gares {DeLocis sanelis, cap. 5), dice que habiendo caido el 
santo sudario que habia tocado inmediataraenle el cuerpo del 
Salvador despues de su rauerte en inanos de un judioconvertido 
à la fe por la predicacion de los apôstoles, este esperimento por 
la posesion de este precioso depôsito las mismas bendiciones del 
cielo que Obededon habia recibido guardando en su casa el Area. 
Todo prosperabaen la suyadesdeque el santo sudario habia en¬ 
trado en ella, y en poco tieinpose vid uno de los mas opuleutos 
de la Paleslina. Poco lierapo antes de su muerte queriendo ha- 
cer la particion de sus bienes entre sus hijos, le did à escogcr al 
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iiiayor, 6 todos los bienes inmuebles que poseia, 6 el saulo su- 
dario que miraba como la verdadera causa de su fortuna; el raa- 
yorescogio desde luego todas sus grandes haciendas, v la heren- 
cia del menor fué el santo sudario ; por mas que à fa vista pa- 
reciese desigual esta herencia, lo cierto es que se vio inuy pronlo 
que el menor liabia llevado ta inejor porcion ; lodos los grandes 
bienes del mayor se deshicieron en poco liempo entre las raanos 
del que los poseia, en vez de que la abundaucia crecia todos los 
dias en casa de su hermano. Habiendo perseverado esta siicesioa 
de prosperidades de padre à hijo por iiiuchos siglos, alrajo mu- 
chos envidiosos a aiiuella familia alortunada, liasta que habién- 
dose hecho diienos los sarracenos de los lugares santos, y sabien- 
do la virtud milagrosa de este sagrado depôsito, quisieron qui- 
tàrsele à los tieles. Fuéllevada la causa al tribunal de Mauvias, 
rey de los sarracenos •. éste, queriendo terminai'todas estas dis¬ 
putas, hizo encender ungran fuego, y en presenciade iin pne- 
blo ininenso de infieles y de cristianos hizo arrojar en él el santo 
sudario ; pero el Sehor, que queria conservarnos esta preciosa 
reliquia, no permitici que pereciese; viose el sagrado sudario 
que, despues de haber estado algunos momentos en raedio del 
fuego sin padeeer detriinenlo, se elevd repentinamenle en el 
aire, en donde habiendo permanecido algun tiempo suspendido 
à vista de todo el miindo, fué à depositarse en raanos de un 
cristiano que se ballaba entre la multitud, à quien lo dejô el rey 
de los sarracenos. Despues de este milagro, esta preciosa reli¬ 
quia esluvo en siugular veneracionen todo el Oriente. Eehado, 
pues, en el fueijo el sudario, dice el santo hisloriador, sale rà- 
pidamente de él, y revoloteando con yraeia en el aire, al fin à 
vista de todos fué blandamente à ponerse en las manos de uno 
del pneblo cristiano; el cual luego à la maTiana todo el pueblo lo 
sahidaba y besaba con suma veneracion : tiene ocho pies de largo. 
Ilasla aqui son las raismas palabras del venerable Beda, quien , 
como él misrao dice, habiasabido loda esta hisloria del obispo 
Anuifo, el cual habiendo hecho laperegrinacion à la Tierra Santa, 
se habia 'nallado en ella cuasi al inismo tiempo en que habia su- 
cedido el milagro. Siendo la longitud de ocno pies la del santo 
sudario de Besanzon, y hallàndose conforme esta medida con la 
del que habia el venerable Beda , es una gran razon para créer 
que es el raismo santo sudario de que ha hablado este sabio, â 
quien se mira como un padre de la Iglesia. El santo sudario de 
Turin tiene doce pies de l-argo, y no hay mas que el santo su- 
dario de Besanzon que tenga la medida del de que habia el ve¬ 
nerable Beda. 
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El incendiode laiglesia de S. Estéban de Besauzon acaecido 
el afio de 1349 , de que se ha hablado va, aos ha privado del 
coaociiuienlo del ano eu que l'ué llevado alli este precioso deposi- 
to, y del bienhechor que euriqueciô conél estacélehre iglesia ; lo 
quees cierlo si, es, que Godofiedo de Bouillon, Roberto, conde 
ue Fiandes, y !os mas grandes senores de Francia, habiendo to- 
œado lacruz”, y puéstose à la cabeza de aquella fainosa cruzada 
que sacô la TieVra Santa de nianos de los inlieles, fueron acom- 
paàados de un gran niimero de eclesiaslicos y de prelados que 
quisieron tener parte en una conquista tan santa. De este numéro 
fué Hugo, arzobispo de Besanzon, ei eual fué acompaàado de 
algiinos de sus canonigos, iinode los cuales, à lo que se créé, 
habiendo rescatado esta santa reliquia, enriquecid despues su 
iglesia con este precioso depôsito. 

No séria estraüo que habiendo sido quemada la iglesia de S. Es- 
tébaa de Besanzon en el ano de 1349, como va dicho, hubiese 
sido el santo sudario consumido por las Hamas con todo el tesoro; 
pero hahiéndose observado algunos anos despues que aparecia 
todas las noches una luzmilagrosaea un paraje de las ruinas, se 
cavô y hall6 en él el santo sudario en la cajila en que se le guar- 
daba^ sia que se hubiese noaltratado ni por el fuego, ni por las 
ruinas. No obstante esto, y por mas patentes que fuesen todas 
las circunstancias del milagro, ntuchos no dejaron de temer que 
pudiese haber supercheria en esloshecbos, y que se hubiese su- 
puesto un nuevo sudario en lugar delverdadëro. Hizose examinai 
escrupulosaraente la tela por peritos habiles, y las senales del 
cuerpo del Salvador por los mas dieslros pintores, los cuales to- 
dos aseguraron con juramento, que la tela era de un tejido y de 
una cualidad desconocida del arle, y quelapinturano habia te- 
nido parte en aquella imàgen inils^rosa-. esto es lo que se sabe 
por una tradicion respetable por suantigûedad, lo cual esta tam- 
bien confirmado por un manuscrito muy anliguo de la iglesia de 
Santiî^Q de Reims, en el que despues de haber exaltado la dicha 
de la iglesia de Besanzon en verse enriquecida con el santo suda- 
rio, anade que esta preciosa reliquia habia estado perdida duran¬ 
te algun tiempo; pero que habiendo sido por Gn recobrada, y 
habiendo reconocido que la imàgen del Salvador habia sido mil’a- 
grosaniente impresa en ellâ,se habian convencido de que este 
sagrado sudario era el que habia estado sobre el cuerpo de Jesu- 
cristo: lo cual habia sido conGrmado, anade elmismo manuscri¬ 
te, por un insigne milagro; porque hahiéndose puesto este santo 
sudario sobre un rauerto que iban à enterrai, resucitô inmedia- 
lamente, poco maso menos como el cuerpo muerto que habien- 
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do sidü echado en el sepulcro de Elise», no bien huho locado los 
huesos de afiuel pvofeta, cuando el muerlo resucilô, y se pus» 
en pié. (4. Reg. 13.) Despues de esta maravilla, la veneradon 
à esta preciosa reliquia se ha acrecenlado todos los dias ; desde 
entonces, como sucede todavia lioy, se ven venir los pueblosde 
lodas parles para rendir à este s^rado monuinenlo de nuestra 
redencion el cnlto que le es debido, y puede decirse que esta 
piedad de los fieles jamâs es infrucluosa. Atribùyase, si se quie- 
re, â la fe de los fieles los luilagros que esta sanla reliquia ha 
obrado hasla aqui : el que subsiste lantos siglos hace y que pue¬ 
de llainarse un niilagro visible y permanente es una prueba in¬ 
contestable de laaulenticidad de esta preciosa reliquia; porque 
sin embargo de ser la lela sumaïuente lina, y que esta doblada 
con una intinidad de pliegucs y repliegues, de suerle que tenien- 
do ocho pies de largo y cincode ancho, esta rediicida à un pe- 

a ucnisimo volüraen, esta tan entera, no obslante, y tan nueva 
espues de un gran numéro de siglos, como si saliese de las raa- 
no.s del obrero, al paso que las lelas que la circundan se gaslan 
y por fin se rotnpen por sus pliegues, y es necesario renovarlas 
al cabo de cierto numéro de anos. ^.Y no puede mirarse esta vi¬ 
sible inlegridad del sanlo sudariode.Besanzon, como un railagro 
permanente que confonde la mas maligna increduüdad, y que le 
pone à prueba de la critica mas molesta? 

Asi es, que se ven poras santas reliquias conservadas con mas 
cuidado y reverenciadas con tanta religion. Esta el santo sudario 
encerrado en un cofrecito de plata sobredorada, envuello en un 
raso carmesi, y este cofrecito de plata esta encerrado en una ca- 
jila de madera, guarnecida en lo iuterior con una tela de las mas 
preciosas; ciérranla cinco cerraduras todas diferenles, cuvas Hâ¬ 
ves las guardan cincocanônigos, cada uno la siiya; esle sagra- 
do deposito esta detrâsdel altar quese llama del santo Sudario, 
en unarmario cerrado con très llaves, que tienen en su poder 
1res personas diferenles; aun para entrar à él es raenester lo- 
davia pasar por dos puertas, de las ciiales la una esta cubierta 
con laminas de hierro. Todo este esmero, todas estas precau- 
ciones despues de lantos siglos, deuiuestran baslante la vene- 
racion en que se liene esta preciosa reliquia, y la estima que 
sébacé de ella : muéstrase pûblicamente el santo sudario dos 
veces al ano con magnifica solemnidad; en el diade Pascua lo 
hace el arzobispo asistido de dos canonigos; y en el de la As¬ 
cension hacen esta augusta ceremonia los senores canonigos, â 
son de canipanas, y entre el estruendo de toda la arlilleria de 
los fiiertes. 
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El historiador que se ha citado ya (*), reüere un gran numéro 
de milagros obrados por esta preciosa reliquia y autorizados por 
actas tan auténticas que no es posible ponerlos en duda sin le- 
meridad ; muchos ciegos han recobrado instanlàneamenle la vista 
al solo contacto del sanio sudario, en presencia de un pueblo in- 
mensoque haproducido muchos millares de tesligos. Un pobre 
ciego , llamado Rosieu , de la aldea de Millet, cerca de Jussey, 
lleno de fe en esta sanla reliquia, y no hallando nadie que qui- 
siese conducirle à Besanzon el dia de Pascua en que debia mos- 
trarse el sanio sudario , se puso de rodillas à la hora que sabia 
que se moslraba la reliquia, y animando su oracion con una fe 
viva, recobrô la vista tan perfeclamente, que sin baston y sin 
guiasefué à Besanzon, y por si mismo probô el milagro. Vié- 
ronse igualraente muchos enfermos reducidos al ültirao estremo, 
recobrar milagrosameule la salud solo con besar una imâgen dél 
santo sudario; y la cofradia establecida bajo del titulo del santo 
sudario, cuva fiesta particular esta fijada al dia 3 de mayo, asi 
como el monumenlo pùblico erigido por voto de la ciuâad el 
ano de 1540 por haberse visto libre de un mal conlagioso, prue- 
ban baslante la autenticidad de esta preciosa reli(|uia. 

§. LXXII. 

El santo sudario de Turin. 

‘ El santo sudario que se guarda en Turin con mucha devocicn, 
y que se muestra todavia con mas solemnidad, pareceser el pano 
6 sàbana en el que habia sido envuello el cnerpo adorable de Je- 
sucristo inmediatamente despues de su muerte, luegô que fué 
desenclavado de la cruz, y que lomando desde los talones, y pa- 
sando por encima delà cabeza, descendia hasta los pies, y se 
llamaba lasàbauaô el gran sudario: vése en. él la imàgen del 
cuerpo estendido de Jesucristo forinadacon su sangre, impresa, 
como en el de Besanzon, con las misraas proporciones, la misma 
postura, y los mismos rasgos, con esta sola diferencia, que el 
de Besanzon no représenta mas que el cuerpo pordelanle , y el 
de Turin représenta toda la figura del cuerpo adorable de Je¬ 
sucristo por delante y por detrâs. La tela de este no parece tan 
linacorao la deaquel, porque el sudario que envolvia inmedia- 
lamente el cuerpo por delante , era siempre mas fino que la sà- 
bana que se ponia encima que envolvia todo el cuerpo, y que 


(*) Chiffleî de Lint. Sepulcli. 




180 VIDA DE N. S. JESDCRISTO. 

se ajuslafaa convendas. Los colores de laimàgen impresa sobre el 
santo sudario de Turio son mas vivos, y todas las cicatrices del 
cuerpo adorable estàii mejor senaladas que en el de Besanzon ; la 
razon de este es muy clara. Habiendo José de Arimalhea obtenido 
de Pilato el permise para desenclavar de la cruz el cuerpo de Je- 
sucristo, luego que le hubo bajado le envolvio en una sàbana, 
dice el Evangelisla. ( Luc. 23.) Como todas las llagas estaban to- 
davia afaiertas, y la sangre fresca, la impresion del sagrado cuer¬ 
po que se hizo milagrosaraente sobre este lienzo debiô ser mas 
viva, el color de las Hagas y de la sangre mas fuerte, y tos ras- 
gos mas linos v mas distinguidos. Fué este el primer sudario en 
que fué envueïto el cuerpo de Jesucristo inraediatamente que fbé 
bajado de la cruz. Como antes de ponerle en el sepulcro se dispu- 
so, segun el nso del pais, embalsamarle, luego que fué un- 
gido con el estracto de muchos aromas, se puso sobre el cuerpo 
un sudario que cogia solamente desdc los pies â la cabeza por 
delanle, envolviôse en seguida todo el cuerpo con la sàbana con 
que liabia sido envueïto al principio. que cogia desde los lalones 
hasta los pies, pasando sobre la cabeza, y se ajusté con vendas 
como va se ha clicho. Habiéndose en este intervalo enfriado el 
cuerpo, y cuajàdose la sangre, se habian estrechado las llagas; 
V he aquflo que hizo que en el sudario aplicado por delanle so¬ 
bre el cuerpo embalsamado, que es el de Besanzon, las llagas 
parecen raenos anchas, los colores mas ahogados, la sangre aja- 
da y deslenida, y todos los rasgos del cuerpo menos delicados, 
meiïos distinguidos, y mas borrosos; pero la medida del cuerpo, 
la aclitud, y todas las proporciones, se hallan perferlamente las 
raisnias en los dos sudarios ; y por confesion de los mas habiles 
pintores que loshan exarainado escrupulosaraenle, ni el arte ni 
el pincel han tenido parte en la sagrada imàgen de los dos su¬ 
darios , cuya aulenticidad se ba dignado Dios manifestar por los 
milagros que ha obrado por ellos. 

No debemos eslranar el que todos los primeros siglos, en 
aquellos tieinpos de iribulaciones y de persecucion de la Iglesia, 
se descuidase, por decirlo asi, lahisloria de estas preciosas reli- 
quias, y por qué mediosse han conservado y trasmitido hasta 
nosotros. Lo que bay de cierto, como se ha dicho ya cuando se 
ba Iratado del santo sudario de Besanzon, es que el de Turin 
nos ha venido de la Palestina, habiendo Dios dispnesto que es¬ 
tes sagrados despojos estuviesen en manos de los cristianos y 
aun de los inlieles, hasta que por una disposicion impénétrable 
de la divina Providencia, habiendo caido todo el Oriente, por 
un secreto juifio de Dios, bajo de la dominacion de los inlie- 
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les, todo lo que habia servido de instrumeato à la pasiou y à 
la muerte de Jesucrislo pasase y fuese couservado eu uu pais 
cristiauo. 

Lo que cou mas seguridad se sabe acerca de las aventuras, pdr 
deeirlo asi, del santo sudario de Turin, es que en la decadencia 
del imperio de los griegos, habiéndose herho diienos los prin¬ 
cipes franceses de Constanlinopla y del imperio de Oriente, esta 
preciosa reliquia, como lantas olras, fué coaservada en aqtiella 
ciudad impérial hasta el bu del siglo xii, ô principio del xiu, 
en que los emperadores de Constanlinopla hicieron donacion de 
ella, à lo que se créé, â los principes de la casa de Lusignan que 
poseian el reino de Chipre. Habiendo rauertd Juan 111, 6 Juan 
ùltimo, en 1473, dejo los reinosde Cliipre, de Jerusalen y de 
Armenia à Carlola, su hija ùnica, la cual fué coronada en Ni- 
eosia reina de los 1res reinos en lloS; pero babiéndose rehelado 
poco despues Santiago, hijo natural de Juan Jll, usurpé el rei¬ 
no, y con la ayuda del soldan Melec-KIla, arrojô â la reina de 
todos sus estados. Esta princesa se retiré à Sabova, al abrigo de 
Cârlos dtique de Sabova, su sobrino; despues batiendo ido à Ro- 
ma, bizo donacion dessus reinos à Carlos diiqiie de Sabova, su 
sobrino, en presencia del papa y de iiiuchos cardenales. ” 

Cuando Carlola se retiré à Saboya, babia llevado consigo à la 
princesa de Cbarny su parienta, que era depositaria del santo 
sudario, el cual la llevô y conservé como por milagro, diccla 
historia; porque habiendo' sido lobados sus eqiiipajes entre los 
cuales se hallaba la rica caja en dondc estaba encerrada esta pre¬ 
ciosa reliquia, y habiendo intentado los ladrones, en la particion 
que hacian del'robo , cortar en dos partes el santo sudario, no 
bien se huho pueslo uno de ellosen aderaan de cortarle , cuando 
instantànearaenle se enconlro haldado de las manos, y se sinlié 
acomelido al misino tierupo de una enfermedad niortal. Habién- 
dose apoderado otro de sus companeros del pano sagradcr, hizo 
todo cuanto le fué posible para borrar la iinâgen del Salvador que 
estaha impresa en él ; pero cuanto mas le lavaba, mas vivos 
aparecian los colores. Tanlas niaravillas conmovieron â los ia- 
drones, los cuales habiéndose convertido, volvieron al fin la re- 
liqnia. Asegûrase que el duque y la duquesa deSaboya obtuvie- 
ron despues de muchas sûplicas un présenté tan precioso, el cual 
depositaron en la iglesiade Charaberi, capital deSaboya, que el 
mpa Paolo U erigié en consideracion â esta sagrada reliquia. 
Tal es la primera opinion acerca de la deposicion 'del santo suda¬ 
rio en la capital de Saboya. 

Algunos escritores mas inodernos ci tan olras actas mas anli- 
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guas, queaseguran que estando este precioso depôsilo en poder 
de Geoffroy de Charny, caballero de Borgona y gobernador de 
Picardia, fué doiiado â ta iglesia colegial de Lira, piieblo corto 
deChampaàa, à Ires léguas de Troyes, por el misino Geoffroy, 
que era senor del lugar, y que habia hecho edilicar esta iglesia 
para cuniplir un volo que habia hecho por su liberlad estando 
prisionero de los ingleses. Habiendo los canonigos que alli habia 
eslablecidos espueslo pûbiicamenle el santo siidario, vieron muy 
pronto venir en Iropas los pueblos de lodas parles à honrar este 
precioso depôsito; El obispo de Troyes, Enrique de Poitiers, de 
cuyadiocesis era la iglesia de Lira, indignado de que se hubiese 
espueslo el sanlo sudario sin su aprobacion y permiso, prohibiô â 
los canonigos esponer pühlicamente en lo" sucesivo la reliquia. 
Llevosela, pues, fuera de ladiôcesis, endonde estuvo endepo- 
sito y encerrada cerca de veinle y cuatio anos. Habiendo el joven 
Geoffroy de Charny, hijo del fundador, enconlrado medio de ha- 
cerla volver à su iglesia de Lira, fué religiosamente conservada 
enellàhasta el ano 1418. Desoladas por los ejércitos en lieiupo 
del duquede Borgona Juan, apellidado Sin-miedo, la Cbampa¬ 
na y el ducado de Borgona, los canonigos de Lira pusieron el 
santo sudario con otras reli(|uias en depôsilo en casa de Hiiniber- 
lo , conde de la Roche, senor de Villas-Seyssel, que habia ca- 
sado con Margarita de Charny, nieta y heredera de su funda¬ 
dor. Esta reliquia con otras muchas fué guardada en la forlaleza 
de S. Hipôlito en el Franco-Condado, de la citai era senor tl 
conde Hiimberto. El conde les (irinô un acla de reconocimiento. 
Despues de su inuerte fué obligada Margarita por un decrelo del 
parlamenlo de Dola, en el Franco-Condado, â devolver el de¬ 
pôsilo à Lira. Ella volviô todas las demàs reliquias y los vasos 
sagrados; pero jaïuàs pudo resolver.se à volver cl santo sudario, 
querairaha coiuoun lesoro heredilarioen su famiiia, pueslo que 
lo habia recihidodesu abuelo Geoffroy, que era el que lo habia 
traido de Palestina durante la giierra de las Cruzadas. Viéndose 
Margarita de Charny inquietada por los canonigos de Lira, que 
continuamente repelian la peticion del santo sudario, se relirô â 
Chainheri, corle deSaboya, en doude regalô esta preciosa reli- 
qiiia â la duquesa de Saboya Ana de Chipre-Liisignan, su pa- 
rienla, por un acla de donacion olorgada el de raarzo del 
aùo 1452. üesde el ano siguiente el duque de Saboya Luis U 
hizo acunar niedallas con el sanlo sudario en el reverso, soste- 
nido por unaraujer arrodillada, con esta leyenda: Sancta Sin- 
ilon D. N. Jesii XPl : esto es, el santo suuario de nuestro se- 
Hor Jesncrislo. Habiendo sucedido el beato Ainadeo, duquede 
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Saboya, à Luis su padre en li65, hizo edificar una raagnllica 
capilfa eu la plazadel palacio de Chamberi, en donde hizo depo- 
sitar el santo sudario; el papa Paulo 11 la erigiô en iglesia colegial 
el ano 1467, y en el de 1480 el papa Sixlo IV quiso que se 11a- 
mase la santa Capilla del sanlo sudario. El papa Julio II eslable- 
ciô una célébré eofradia llamada del santo Sudario, por una bula 
fecha en Bolonia à 6 de enero de 11)06, en la cual dice su San- 
lidad que en este santo sudario se ve la imàgen y la yerdadera 
sangre de nueslro Senor Jesucristo. Y el niisino soberano pontiti- 
ce por otra bula de 0 de inayo del luismo ano, fija la fiesta par- 
ticular del santo sudario al dia 4 del mes de mayo; v concédé 
grandes indulgencias, no solo à los cofrades, sino tainbien à to- 
dos los fieles que en ciertos dias visitaren la santa Capilla. Los 
papas Leon X. y Clemente VII confirmaron despues todas estas 
gracias, y nada oinilieron para e^citar la piedad de los fieles liàcia 
esta santa reliouia, que debe mirarse corao iino de los mas pre- 
ciosos tesoros del mundo cristiano. 

A causa de las guerras fiic despues el santo sudario trasporla- 
doàVerceli, luego 4 Niza, enseguida vuelto à traerâ Verceli, 
liasla que despues de cerca de veinle y seis anos, en el de 1562^, fué 
vuelto àChamberi, y colocado eu la santa Capilla, hasla que 
en 1S78 sabiendo ei dïique Manuel Filiberto , que S. Càrlos Bor- 
romeo, arzobispo de Milan, estaba resuello à ir en peregrinacion 
àlionrar e.l sanlo sudario à Chamberi, quiso ahorrarle el irabajo 
de un viaje tan largo y tan penoso. Hizo, pues, traer el santo 
sudario â Turin, en donde se ha guardado despues con iiiucha 
veneracion en la iglesia melropolitana. 

Por mas oscura y aun poco cierta que pudiera presentarse la 
verdadera época de la adquisicion de esta santa reliquia en el 
Franco-Condado y en los estados del duque de Saboya, no puede 
menos de mirarse’ con escàndalo la licenciosa crttica de algunos 
modernos escritores, que por no sé qué especie de mal humor, 
siempre poco favorable à las mas santas reliquias, no parece que 
estuuian mas que en destruir, ôâ lo menos en debilitar ladevo- 
cion de los pueblos hâcia este deposito sagrado, à pesar del tes- 
timonio de la mas venerable tradicion ; à pesar de la autenticidad 
de los niilagros, de que Dios parece servirse todos los dias pani 
contirmar la devocion de los pueblos, y su piadosa crednlidao ; à 
pesar de la piedad de los mas ilustres personajes, distinguidos 
por su inérito y por su sanlidad ; à pesar, en fin, de la opinion 
tan sabia de los mas grandes y de los mas sabios prelados, y 
aun de los soberanos pontifices en orden à esta insigne reliquia. 

El evangelistaS. Juan concinye la historiade la vida de Jesii- 
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crislo dicjéndonos que el Salvador ha hecho muchos mas prodi- 
gios que los que estàti escrilos. Uatj todaiia miichas otras cosas 
(j«e Jésus ha hecho, dice, g«e si se hubiesen de referir coda ma 
en particular, juzgo que en todo el mundo no podrian contener- 
se los libros que séria necesario escribir. (Joun 21.) Quiere el 
Evangelisla darnos â entender por esta espresion, que no era 
posiblc referir Iode e\ portnenor de las aceiones, de los inilagros, 
y de las palabras de Jesucristo. Lo que se ha referido en ella 
puede sin embargoser suficiente para convenccr â todo enlendi- 
niienlo en que quede la menor râfagade buen sentido, y la mas 
pequena chispa de razon, y para liacer sentir à los genios mas 
liraitados, â losespiritus nùs nebulosos, à los horabres mas em- 
brutecidos y mas salvajes, el caràcter de sabiduria infinita, de 
santidad sin mczcla, y deomnipotencia que brilla en todalavida 
de Jesucristo, y que*forma su vcrdadero retrato. No hay rasgo 
algnao que no dcmuestrc inveneiblemente su divinidad, aun à 
los mas incrédulos, por libertinos que sean; en efecto, ^.quién 
no ve claraïucnte, por los hechos incontestables, que Jesucristo 
ha venido al mundo precisamente en el tiempo senalado por los 
profetas, y con todas las circunstancias que debian caraclerizar, 
por deciiiô asi, el nacimicoto de! Mesias, y la época célébré de 
su advenimienlo? Todo el antignoTeslamento esta lleno de figu¬ 
ras proféticas de este divino libertador. Senàlcse una sola que Je¬ 
sucristo no haya cuniplido ; ^.qué rasgo hay de su vida, de su 
pasion y de su muerte, que no esté conforme al cuadro que los 
profetas hahian fomiado de él mas de mil anos antes? El mismo 
ha asegurado posilivamente que era Hijode Bios, y el Mesias 
prometido ; y ipor cuantos milagros lo ha probado y deraostrado! 
y 4 no subsiste todavia, no vemos por nurslros propios ojos cl 
mas palpable, el mas persuasive de todoseslos milagros, segun 
el parecer de todoslos santos Padres, esto es, la derrola total, 
la entera destruccion del paganisme despues del 'nacimiento de 
Jesucristo, y et establecimienlo milagroso del cristianismo por 
todo el universo sobre las ruinas de la idolatria? Esta Victoria 
que la fe ha conseguido en todo el mundo, purgàndole de todas 
las supersticiones paganas, es un milagro visible y permanente. 
(1. Joan. 5.) 

Es racnester confesar que la oranipotencia y la divinidad de 
Jesucristo se maniJieslan de un modo sensible en la conversion 
de todo el universo. Es esta una de las verdades palpables de 
primer ôrden; tan évidente, que los mismos sentidos, por decir- 
lo asi, se ven obligados â preslarse â su infalibilidad. El desar- 
rcglo de las coslunibres puede muy bien oscurecer esta eviden- 
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cia, pero para esto es nieoesler debilitar y apagar las luces mas 
coinunes de la razon ; porque no hay horâbre por poco raoional 

3 lie sea, teniendo la menor lintura de nueslra religion, que no 
eba eselamar cou Maria : Si,Serior, cos sois el Cristo, Hijo 
de Bios lico (foan. 11.) ; y puede decirse que la falta de fe so¬ 
bre este arliculo procédé mas bien de lacorrupcion del eorazon , 
que de la flaqueza del enlendimiento de los houibres. 

Toda la vida de Jesucristo no es mas que un tejido de inila- 
gros tan eslraordinarios y patentes, que por todas parles se hacc 
sensible en ellossu divinidad; y cuando se ve con que docilidad 
obedece toda la naluialeza à su volnntad y à sus ordenes, no 
puede menos de confesarse con el Centurion', que wiUiderameiile 
ede liomfire era flijo de Bios. [Mallh. 27.) Pero estas uiaravi^ 
lias no ban cesado cou su presencia visible sobre la tierra; aun 
tenemos nosolros à la vista milagrosmas derisivos y mas eviden^- 
tes que los que han converlido â tantos puebios ; y estos mila- 
gros son el establecimiento maravilloso del cristianisrao por toda 
la tierra, y la destruccion entera del imperiodel demonio en todo 
el universo. 

§. LXXlli. 

La eesacim de los ordmlos desik el nacimieiito de Jesmiislo 

Nadie ignora con qué furor la idolatria se hahia estendido co- 
mo Un torrente en cuasi todas las Dacionesde.sde la primera edad 
del mundo, y con qué auloridaïf reinaba en todas partes. Solo 
un pequeno riocon del tnundo era el que conservaba la nocion 
del veidadero Dios : Solo en la Judea era cnnocido Bios. Y 
entre los mismos judtos, jeuan pocos eran verdaderos fieles! No 
solo era el paganisme la religion dominante ; era propiamente 
bablando, à escepeion de los judios, la ùaica religion. Allivo el 
demonio con la Victoria que habia conseguido sobre el primer 
hoinbre, ténia, por decirloasi, aberrojados à fodos sus descen- 
dientes; dueno de los corazooes por la disolucion , lo era lodavia 
mas de los entendiraientos por sus presligios. Habiendo precipi- 
tado el orgullo à este àngel rebeide à los intiernos, por haber 
querido bacerse semejanle al Altisirao, se habia atrevido tam- 
bien â usurparle el culto sobre la tierra. Habia cerca de cuatro 
mil aùos que el poder de las linieblas reinaba por todas partes 
con imperio, no solo como tirano, sino mm Dios. j Qué de so- 
berbios templos edilicados à las falsas divinidades! iqué de aila- 
res ensangrentados con un numéro infinito de victiraas las mas 

^ m. J. 0^ i(i» 
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saDgrienlas! Solo Dios podia destruir el imperio de este fueric 
aruiado; y para llegar à conseguirlo iqué de milagros do era me- 
nester obrar ! Jesucristo los ha heclio ; pero puede decirse que de 
iodos los milagros que han acompanado ai estableciniiento del 
crislianisrao sobre las ruinas de la idolatria, apenas ha habido 
uno mas brillante que este maravilloso estableciraiento, y nin- 
guno que baya asombrado mas à los paganos que la inipolencia 
de sus pretendidasdivinidades, y el silencio de sus orâculos. Co- 
mo nada lenian en su falsa religion mas prodigioso ni masdivino 
en laapariencia que eslos orâculos; nada mas magnibco ni mas 
famoso que los teniplos en que estaban establecidos ; nada mas 
sorprendente (]ue las prediaâones de los falsos profetas, que apa- 
recian alli inspirados por sus falsas divinidades; nada tarapoco 
les causé mas asombro que cuando al nacimiento de Jesucristo co- 
nienzarpn estos orâculos à quedarse mudos, y que al paso que 
este divino Salvador era rcconocido y adorado en el mundo, ce- 
saban todas aquellas preteudidas maravillas, y los demoniosque 
se babian adorado hasiaentoncescomo dioses, por el solo nom¬ 
bre de Jesucristo eran arrojados de los teniplos en donde osten- 
taban sus prestigios. Los mismos paganos han confesado que des- 
de que Jesucristo ha aparecido en el mundo, ha sido destruido el 
imperio del principe de las linieblas. « Esculapio no cura va à na- 
die, diee Porlirio, el mayor enemigo que jamàs ha tenido el 
crislianisnio ; Esculapio no"cura va à nadie, desde que se lia eni- 
pezado à adorar el Cristo. » 

Los primeras crislianos, y sobre todo los santos Padres de los 
primeros siglos, se hau servirfo coraunraente de este aconteci- 
micnto maravilloso para demostrar à los paganos la irapoleucta 
y las ilusionesdesus pretendidasdivinidades, y la oranipotencia 
de Jesucristo, cuyo nomlire solo hacia enniudecer à sus mas fa- 
mosos orâculos. Ponianlcs conlinuaniente delanle de los ojos el 
eslado en que se hallaban entonces sus orâculos, y el poder que 
lenian los crislianos para hacer césar las ilusiones, y arrojar de 
sus templos las pretendidas divinidades. Elles les invitabanàque 
hiciesen lambien la esperiencia de traer deiante de sus tribuna- 
les alguno de aquellos falsos profetas que pasaban por inspira- 
dos , y que fiiesen ellos mismos lesligos del modo cotuo los cris- 
tianos arrojarian los demonus, y reducirian sus falsos profetas 
al silencio ; en lin, los hahlaban sobre eslo con una eonftanza que 
(leraostraba cuân seguros estaban de la verdad que anunciaban, 
y de la impotencia en que se hallaban los paganos de respon- 
derles. 

Tal fuéen los primeros siglos la venlaja que los defensores de 
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la religion cristiana sacaron del sileacio milagroso de los oràco- 
los, para demoslrar la divinidad de Jesucristo, y confundir los 
presligios de la idolatria. 

«En otro tiempo, diceS. Alanasio, los oràculos de Delfos, 
de Dodona, de laBeocia, de la Licia y del Egipio estaban lie- 
nos de iraposturas de la magia ; la Pitiâ era admirada de todo el 
mundo ; pero despues que Jesucristo ha sido anunciado, por to- 
das partes ha cesado este furor, y va no se ven adivinos. En 
olro tiempo , apoderados los demonios de las fuentes y de los rios, 
de los idoles de madera 6 de piedra, seducian à los honibres eon 
sus prestigios ; pero ahora, despues que el Hijo de Dios ha apa- 
recido, han cesado estas ilusiones , povqoe cou sola la senal de 
la cruz se les liace desaparecer. » 

El iiiisnio S. Atanasio despoes de haber contado el numéro 
prodigiosode porlentos que demostraban tan visiblemenle la di¬ 
vinidad de Jesucristo, y que eran confesadoscon adiniracion de 
los uiismos paganos : «Despiiesde todo lo que hemos referido, 
dice, hay una cosa que , como principal y contra la cual nadie 
puede sostenerla falsedad, merece que se haga particular aten- 
ciou à clla, y es que despues que el Hijo de Dios ha compare- 
cido sobre la'tierra, la idolatria se débilita todos los dias, lasa- 
biduriadelos gentilcs nohace ya progresos, y va no resta sino 
que se disipe. Los demonios, en lin, no seducen ya à los hom- 
nrescon sus ilusiones, sus oràculos y sus prestigios; antes cuan- 
do se alreven lodaviaà intentarlo, inmediataniente son conFun- 
didos cou la senal de la cruz ; à niedida que la doclrina del Sal¬ 
vador del mundo se estiende por todas partes, la idolatria y 
todo lo que se opone à la religion cristiana cae en ruina. Al ver 
esta maravilla, adoremos el poder de Jésus, y despreciemos to- 
das las supersticiones que él hace desaparecer; porque delmis- 
mo modo que desaparecen las linieblas à la presencia del sol, y 
que si algunas quedan aun enalgun paraje se disinan muy pron- 
to, asi despues que el Hijo de Dios ha aparecido, ban perdido su 
fuerza las tinieblas de la idolatria, y todas las partes del mundo 
se llenan de las luces de la fe. ï asi como sucede que cuando 
un rey permanece encerrado en su palacio y no se présenta en 
piiblico,se encuentrangenios revoltososque"se prevalen de .su 
ausencia para invadir el nombre y la autoridad real, por lo cual 
caen los pueblos en el error, porque sabiendo que tienen un 
rey, y no viéndole , se agregan à los que ven tomar su nombre; 
pero cuando llega à presentarse el verdadero rey, se deseuhre 
la impostiira de los usurpadores, y los pudrlos rëconocen su le- 
gilirao soberauo, y abaudonan à los que les han engaàado ; asi 
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es corao los demonios cnganaron en olro tiempo à los hoiubres, 
apoderàndose del'nombre y de los honores que pertenecen à Bios 
solo; pero despues queel Verbo divino se dejo ver sobre la tie.rra, 
y ba dado â conocer â los bombres â Bios su Padre, la iinpostu- 
ra de los demonios se ha disipado, y considerando los bombres 
el Verbo encarnado ban abandonawlô los idolos, y reconocido el 
verdadero Bios.» 

San Cirilo, respondiendo â Juliano Apéstata, que confesaba 
que los oràculos babian cesado : « ïo alabo, dice, su sinceridad 
en confe.sar que la inspiracion diabolica dequeestaban aniinados 
sus falsos profetas ba cesado enteraraente ; sin embargo ignora la 
verdadera causa oùe ha hecho césar de este modo la mentira, y 
que ha rediicido al silencio los oràculos de sus falsas divinidades. 
Porque ni cl imperio de los demonios ha sido liustornado, ni se 
ban disipado louas sus iiusiones, semejantes à los juegos de los 
ninos, ni los espiritus inimmdos y malignes ban sido encerrados 
en los inliernos, basta despues que el mundo ha sido iluminado 
con las luces de Jesucrislo. 

« Antes que Jesiicristo huhiese aparecido sobre la liarra, con¬ 
tinua el misnio Padre, el denionio babia establecido por tqdas 
partes en ellasu tirania; todos los bombres estalian sumergidos 
en profimdas linieblas; pero despues que la verdadera luz, esto 
es, el Hijo linico de Bios, ha ilustrado toda la tierracon losorâ- 
culos de su Evangeiio, despues que las linieblas del pecado ban 
sido disipadas, y que todos los bombres, que basta entonces babian 
vivido en el error, han sido llamados al conocimiento de la ver- 
dad, entonces han desaparecido todas las ilnsiones de los falsos 
profetas ; las pretendidas maravillas y las prediccioncs de la fal- 
sa divrnacion han sido aniquiladas, los oràculos de los gentiles 
han cesado por todas partes, y los dioses que acostiimbraban à 
divulgar mentiras han sido reducidos al silencio. » 

«Antes de la venida de Jesucrislo, dice Teodoreto, los deiuo- 
nios seducian â los bombres de railraaneras; pero despues que 
la luz de la verdad ha aparecido, han buido y hau abandonado 
sus oràculos. Viendo, pues, los demonios anunciada por todas 
partes la predicacion de la verdad, han desaparecido, \ ban es- 
câpado como profugos desgraciados que se conocen cufpables de 
muchos criraenes, y sienten la aproximacion de su Senor sobe- 
rano : ellos ban defado vacias sus anligiias moradas , y aliora la 
fuente de Caslalia no pronuncia va oràculos, como ni lampoco la 
de Colofon, los banos de Bodona, ni el Tripode de Belfos. En 
fin, despues que el Hijo de Bios se ha encarnado, los oràculos 
de Belfos, de Bodona, de Arainon y todos los demàs falsos pro- 
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fêlas de los genliles haa perdido la palabra. Lamentôse el capi- 
toüo al ver que los priacipes romanos se habian hecho cristianos, 
yqiieporsu ôrden se destruiau los templosde los idolos. Pros- 
tcruâronse los emperadores delante de fos altares de Jesucrislo, 
y adoran ya el estandarte de la Cruz. * 

I Hubo jamàs un prodigio mas brillante? ;.Puede darse una 
demoslracion mas visible y mas patente de la divinidad de Jesu- 
cristo, de su imperio sobre el demonio, y de su oranipotencia? 
La idolatria, cuasi tan antigua como el mundo , era la ùnica re¬ 
ligion dominante en todo el universo, â escepcion apenas de la 
Judea, autorizada por la superslicion de todas los puebios, 
raaraada eon la leche hacia cerca de cuatro mil anos, sostenida 
por todos los edictos de todos los emperadores, por los sufragios 
unanimes de todos los sabios griegos y romanos, y alimentada 
por los presligios del principe de las' tinieblas. La idolatria, en 
fin, defendida por todas las fuerzas del imperio romano; la ido¬ 
latria que conlaba cuasi lantos parlidarios de sus supersticiones, 
como nombres habia sobre la lierra ; la idolatria cae, todas sus 
ilusiones desaparecen, quedan raudos todos sus orâculos, desde 
que Jesucrislo aparece ; todo el paganismo se anonada desde que 
hay cristianos en el mundo. Solo este acontecimiento sorpren- 
dcnte que todos los dias se ofrece à nu'estra vista, vale por tb- 
dos los milagros. Solo Dios ha podido veneerà este usurpador; 
solo él ha podido deslruir tan antiguas preocupaciones, disipar 
tan espesas y envejecidas tinieblas ; Jesucrislo ha hecho este pro¬ 
digio ; imaginemos si hay alguna prueba mas convincente de su 
divinidad. Los profetas habian predicho de él este grande acon- 
lecimiento, y nosotros vemos con nuestros qjos cumplidas las pro- 
fecias. Solo 'el Senor, dice Isaias, aparecerà grande en aquel dia , 
y los idolos todos quedaràn no solo mudos, sido tambien rcdu- 
cidos à polw. ( Cap. 2.) En aquel dia, habia el Profeta del naci- 
miento de Jesucristo, en aquel dia el hombre arrojarâ léjos de si 
sus idolos de plala , y las estatuas de oro que habia hecho para 
adorarlas. 

§. LXÏIV. 

Eslablecimiento de la religion cristiana sobre las ruinas de la 
idolatria. 

Él eslablecimiento de la religion cristiana sobre las ruinas de 
la idolatria, corao hemos dicho ya, y nunca se dira hastante, 
CS un milagro no menos sensible, ni menos concluyenle. 



190 VIDA DE N. S. JESDCBIïTO. 

Represenlémonos la confusion.estrenia en que se vivia en or- 
den à là religion cuando el Hijo de Dios se liizu houibre, y cuâl 
era el, desarreglo universal del entendiniiento y dcl corazon cuan¬ 
do Jesucristo eraprendiô el reformarle. £1 errôr reinaba con im- 
perio en todoel universo, y la corruption de las costiiinbres ba- 
bia inuudado (oda la lierra. No habia crialnras desde las mas 
nobles hasta las mas viles que no luviesen templos y allares en 
algiina parte del mundo. Aqui se adoraba el sol, alla la lunaô 
algun otro de los planetas. Los bombres raas malvados, las mu- 
jeresmas.desacrediladas estaban en la categoria de las divinida- 
des, à quienes diariamente se ofrecia incienso y sacribcios. Ha¬ 
bia paises en que se ofrecian sacribcios à los niismos animales que 
en olras partes se sacrificaban â olros dioses ; los babia en don- 
de los inseclos que arrastran sobre la lierra eran clevados à los 
ajtares Este pueblo doblaba las rodillas delante de uiia encina, 
aqnel otro dabaineienso â una eebolla ; algunos reverenciaban un 
fantasma que su imaginacion les habia formado en el sueno; 
olros adoraban un buey, una vaca, un puercoj muchos consi- 
deraban como punto de religion el tener por dioses todas estas 
qniméricas divinidades, y habia seclas que no reconocian ningu- 
na. Veianse unos pueblos que tenian un pleno poder para ha- 
cefse dioses de todo lo que amaban ; otros se lomaban la libertad 
de degradar los antiguos cou qiiienes no estaban oontenlos ; en 
fin, no es posible iraaginar hasla que esceso de eslravagancia se 
ha'bian multiplicado los errores por el desarreglo del entendi- 
miento ; la corrupcion de] corazon no ténia mas limites. 

La corrupcion de la carne, la disolucion y la licencia habian 
inundado mucho mas en estes ùllimos liempos que cuando fué 
inenester purificar la tierra por el diluvio. Las pasiones del cora¬ 
zon, de inteligencia, por decirloasi, con los errores del enlen- 
dimiento, no solamente reinabanen paz , reinaban tambien con 
honor. La injusticia, la impiireza, la venganza, el adulterio y 
todos los criraenes los mas énormes nada tenian de horrible; la 
religion pagana los habia como civilizado, autorizàndolos hasla 
con el ejemplo de los dioses ; y el desarreglo habia llegado â tal 
esceso, que no era ya la razob la que gobernaba en ef horabre ; 
escuchaba no mas queâ la carne, todo se hacia al antojo de las 
pasiones. 

En este estado se hallaban las cosas cuando Jesucristo formo 
el designio de purgar el entendiiniento de los bombres de todos 
los errores, y e! corazon de toda corrupcion, renniendo à todos 
los bombres en una sola Iglesia, y no sufriendo ya en e! mundo 
raas que una sola religion. He aqui sin diida un gran designio, 
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dice un gran siervo de Dios (ia Colomb. ) ; hiibieva sido luucho 
mas fàcil hacer que todas las naciones hablasen un mismo idioma, 
y reducirlas todas bajo de una misma monarquia, coino que to- 
dos los pueblos tieuen uatiiralmente iiiucba raayor alicion â la 
religion que ban rccibidodesuspadres, que la que tienen ni à 
la lengua ni à la forma de gobierno. 

Pero i por que cainino se propooe el Salvador de! uiundo eje- 
cutar su proveclo? lal vez compoudrâ su nueva ley del residuo 
de todas las âemàs, 6 à lo menos ballarà iin niedio para concor- 
darlas De ningun modo, la religion que este nuevo legislador 
quiere establecer, reprueba y mina basta los fundaracntos todas 
las demâs religiones; no preïende reunir los ànimos concordaudo 
las opiniones, sino trastornàndolas y proscribiéndolas todas. 
iQué empresa, al parecer, mas quimérica! al menos es menester 
que esta doctrina que quiere insiutiar eu todos los espiritus sea 
en estrenio plausible; y que la régla de las coslunibres, que 
quiere bacer universal, lisonjee estraordinariamente la concii- 
piscencia y los senlidos. Todo lo contrario, nada bay en el mundo 
que sea mas superior à la razon bumaiia, nada que pare/ca aun 
mas opuesto à esta razon, nada que sea, en efeclo, mas contrario 
à los sentidos que su doctrina; es una teologia sobre toda inteli- 
geneia humana, y una moral que parece sobrepujar todas las 
fuerzas de la naturaleza, y que coodena todas las inc/inaciones 
del amor propio y los raenores impetusde las pasiones: iniste- 
rios inefables de la Trinidad , de ia Encarnacion, de la Eucaris- 
tîa , raâximas paras, sautas, pero incomodas, que iiritan todos 
los sentidos. îQuéprodigio, si estas verdades incomprensibles, si 
esta ley tan dificil, si esta religion tan sobrenalural, si esta doc¬ 
trina tan eslraordinaria , propuesta desnudaraente , sin arte, 
sin elocuencia, sindisfraz, fuesen universalmente recibidas de 
toda clase de gentes! Pues este prodigio se ba hecho, y nos- 
otros somos todos testigos de este prodigio. Los tilosofos pa- 
ganos acostumbrados à no creer sino lo que veian, acostum- 
brades à examinar, à contradecir, â zaherirlo todo, que se 
bacian un honor en ser incontraslables en sus juicios, que no se 
rendian jamàs sino à pruebas évidentes y sensibles, se ban ren- 
dido sin réplica â estas grandes verdades*que no podian conipren' 
der, ban esclavizado su entendimiento bajo de la obediencia de 
Jesucristo, se ban sonietido ciegamenle â la fe, ban confesado 
que toda su teologia era fabulosa, que basta entonees babia er- 
rado su filosofia, y todo esto sin ser forzados à ello por ningun 
raciocinio natural, sin que se baya aun podido dulcibcar su re- 
pugnancia. Si. à ellos les ha costado trabajo creer; al prineipio 
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han tratado este nuevo Maestro de visionario y estravaganle; 
han recibido œn irrision â sus dise!pulos, han declamado, han 
dispütado, han escrilo ; nada se les ha respondido muchas veces; 
se han contentado con decirlcs que era pieciso creer ; y han 
cre'ido sin contradecir, sin examinar, se han rendido â cuales- 
quiera condiciones que se les han querido prescribir. 

Los reyes y los eraperadores que hahian einpleado todas sus 
fuerzas para auiquilar el crislianismo, se han hecho crislianos; 
los grandes del mundo criados en el fausto y en los placeres han 
abraiado la cru?,, soineliéndose â una ley, y abi aiando tina reli¬ 
gion quenopredica masque mortificacion y penitencia- El inun- 
do se ha heclio cristiano despucs de haber"sido idolâtra cerca de 
cuatro mil anos; las manos acostumbradas desde la infancia â 
ofrecer incienso à los idolos se han empteado en deslruirlos y ha-, 
cerlos pedazos ; la Iglesia se ha establecido por todo el universo 
sobre las ruinas del paganismo^ no â mano armada si no con la 
sangrc de cerca de diez y oclio millones de màrlires. 

El eslablecimienlodercristianismo hubiera sido una gran nia- 
l’avilla, cualquiera que hubiese sidoel inedio que se hubiera to- 
raado para fundarle ; pero porque no pareciese de ninguna ma- 
nera oora del hoinbre, Jesucristoba rechazado lodos los medios 
ordinarios que hubieran podido facililar esta erapresa, dicc el 
inismo autor va citado, y para hacer todavia raas visible la mano 
de Dios que îa condiicia, la ha ejeculado por caminos entera- 
mente opneslos ; ha hecho servir à su designio lodo lo que pa- 
recia mas â propôsito para frustrarle y destruirle. Doetrina incoin- 
prensible, moral austera, te ciega, humildad profuoda, des- 
prendimiento universal, escoge para persuâdir estos grandes 
ffiislerios, para predicar esta nuevaley, para confundir loJa la 
sahiduria huraana, lo mas vil, lo raas grosero, lo raas ignorante 
entre los hombres; escoge lacondicion raas abyecta, y en esta 
condicion lo mas oontemptible, lo raas rùstico para forinar sus 
discipulos. Doce pobres pescadores sin letras, sin Irato de mun¬ 
do , sin medios, que no conocen mas que lai redes, y que solo 
son capaces de remar en una barca, son su.s heraldos, y Pedro 
el nias cxibarde y el mas grosero de todos, su primer minislro; 
sin embargo, con medios tan poco à propôsito, con instruraentos 
taneontrarios al pareceràsus designlos, Jesucristoba souielido 
à sa ley todo el universo ; Jesucristo ha convertido todos los fi- 
lôsofos y los eraperadores paganos ; Jesucristo ha establecido so¬ 
bre las minas de todas las falsas religiones el crislianismo. 

Levàntense contra nuestracreencia todos los ateos, todos los 
libertines , lodos los herejes’, he aqni un argumento que Iras- 
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loi'üâ todos sus sofismas, todas sus dudas, todas sus diücuUades, 
V que lasconvierte aunen venlaja nueslra. Si, todos esos gran¬ 
des genios del paganisino, todos esos partidarios de la razon hu- 
inana, todos esos esclaves del deieite , todos los hoiiibres han 
conocido naturalraenle estas dificultades, y à pesar de su repug- 
nancia y de sus antiguas preocuiiaciones ban creido estes gran¬ 
des misteiios , y todo el uuiverso no ha dejado de adorarlos; todo 
el inundo se ha hecho crisliano, y la Iglesia de Jesucristo ha he- 
cho desaparecer, ha aniqnilado ese uionton enorme de falsas di- 
vinidades y ese caos ininenso de linieblas. Busqueraos, imagi- 
neiiios un prodigio en cl cual la divinidad de Jesucristo se mani- 
heste mas visihieinente al entendiiuiento huinano, en el (pie la 
sahiduria intinita y la oinnipotencia de Bios se demuestren de 
un modo mas eonvincente que en ei establecimiento imlagroso 
del eristianisnio. Despues de este, si el creer y no vivir conforme 
à lo quese créé es impiedad, esclaina con razon el sabio Pico de 
laMii'ândula , no creer despues de unos testimonios tan palpa¬ 
bles, esefectode uua imbecilidad de entendimiento sia medida, 
y el no conocerla es el colmo de la lociira. 

Si, digànioslo olra vez , no es posible poner delante de los ojos 
una maravilla tan patente ; si, Jesucristo se propone abolir todas 
las religiones que reinabanen elraundo, v establecer olra nue- 
va, cuyo dogma es suporior à todas las bices de la razon, cuya 
doctrina es incomprensible à todo eotendiiiiienlo Inimano, cuya 
moral iri ila todos los senlidos â los cuaks es enlerainenle con¬ 
traria. Este proyecto no podia ejecutarse Daturalmente, ciiales- 
quiera que fuesèu los raedios humanos {|ae biibieran podido era- 
plearse para ello, y por consiguienlc la ejecucion de este pro¬ 
yecto e.s un niilagi'o visible. El no ha enipleado ningun medio 
humano, y de este modo ha hecho el niilazro todavla mas admi¬ 
rable. En fin, él ba empleado niedios queparecian enterainente 
contiarios, medios que en el ôrden natural debian ser obstâculos 
invencibles; cslo es el colmo de la maravilla, y por decirlo asi, 
el milagro de los milagros iQué sugetos b elegido para ejecutar 
una empresa tan dificil, tan quimérica ei la apariencia? Doce 
apôstoles sacados de la liez del pueblo, gales groseras, sin ta- 
lento, sin let^as, sin educacion, .sin raedios: doce pescadores, que 
en todo su caudal oo poseian mas quealganas ledes, que toda 
su ciencia consistia eu el arte de sacar pec^s, que todos sus re- 
cursos se reducian à una pobre barca. Horoiîrès tan timidos, tan 
cobardes, que el mas generoso, el mas atrïviclo, podria aun de- 
cirse, si se esceptua à S. Juan, el mas fici hi,ô tfes veces no lia- 
ber conocido à Jesucristo. y eslo à la «b reconvcncion de un 
V. UE J. c. n 
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criadoyde imacriada. Estas son los inslnnnenlos de que Jesu- 
cristo quiere servirse para confundir à lodos los sabios de! mun- 
do, soraeter al yugo de su ley à todo el iraperio romano y à to- 
dos los pueblos de la tierra, à pesar de una posesion iuinemorial 
de costumbres, de superslieiones y de errores, à pesar de loda 
la altaneria de losromanos y todo el orgullo de los griegos, â 
pesar de la corrupcion general de loda la tierra. Tal ha sido el 
designio de Jesucristo , y por mas quimérico en la apariencia, 
por mas que fuese naluralmente imposible este proyeclo, Jesu- 
crislo lo ha ejecutado, dando por inâxima à sus apostolcs, na- 
turalmente tan groseros, tan timidos, tan ignorantes, el que se 
ofrezcan, que eorran aun à lamuerle, que se presenlen à los 
tribunales, sin pensar siqiiiera en lo que habràn de responder; 
porque él l^daria en aquel momento palabras y una sabiduria, 
à la que no podrian résistif ni oponer nada todos sus enemigos. 
îQoé prueba rnas visible, mas incontestable de su divinidad? 
iqué mayor milagro ? Esta prueba subsiste todavia hoy; nosotros 
veraoscon nuestros propiosojos de.spuesde mas de mil ochocien- 
los anos este milagro. Incrédulos; resislid aun â una conviccion , 
à una demostracion tan sensible ; vuestra tenacidad insensata, 
vuestra falta de fe no es solo efeclo de la cortedad de vueslro 
talento, es tambien el fruto naturai de la corrupcion de vues- 
tro corazon. 


$. LXXY. 

La divinidad de Jesucristo reconocida pur los mismos pagams. 

Cierlamente es tan visible la divinidad de Jesucristo, que ha 
sido reconocida y publicada por aquellos mismos que tenian mas 
interés en negarla, y que les babia coslado mas trabajo el creer- 
la ; Josefo que vivia hâcia el aùo 10 de Jesucristo ha sido el per- 
sooaje mas iluslrado que ban lenido los judios. He aqui lo que 
este escritor, tan.zeloso por el judaisino, dice de nueslro Senor 
Jesucristo en subistoria: «En este liempo, dice, apareciô Jésus, 
hombre sabio, si, coino quier, se le puede llamar no mas que 
un hombre, porque era poderoso en luaravillas, y el maestro de 
los que aman la virlud ; à mucbos judios les atraj'o âsu doctrina, 
y tambien à mucbos genliles, El era el Cristo : no obstante el su- 
plicio de la cruz, al cual le condenô Pilato à consecuencia del 
erapeào de los jefes de la nacion, sus priineros discipulos no de- 
jaroo de permaoecer unidos. Apareciôseles vivo très dias despues 
de su muerte, segun lo habian predicho los profelas, con los 
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demâs prodigios de su vida, y hasla el dia sus seguidores no han 
dejado de subsistir, bajo el nombre de crislianos que iraen deél.» 
[Joseph. Anliquü., /. I8,c. 4.) Los talmudistas, esto es, los 
que se adhieren à los senlimicnlos del Talmud , que es ua lihro 
en el que ban recogido todo lo que mira à la esplicacion de su 
ley ; los talinudislas, repito, los mas furiosos y los mas desenca- 
denadoseneinigos que han lenido los crislianos, no han podi- 
do menos de confesar los milagros de Jesucristo. Su animosidad 
conlra nosolros en su mayor furor nada ha podido contra la 
notoriedad de eslos bechos,* y se han visto obligados a confesar 
que e! Bios de los crislianos "habia asombrado la tierra con sus 
maravillas. 

Hasta los mismos emperadores romanos tan furiosamenle de- 
clarados conlra los crislianos, cuya pèrdida hahian jurado, han 
reconocido algo divino en Jesucrislo. 

Tiberio informado por el mismo Pilalo de los prodigios que Je¬ 
sucristo habia hecho en la Siria, y de todas las maravillas que 
hahian sucedido en su muerte, y 1res dias despues de su muerte, 
resucilando como lo habia predioho, lo cual eslaba certificado por 
ungran numéro de tesligos,y demostrado con pruebas incon¬ 
testables ; Tiberio pidiô al senado que Jesucristo fuese puesto en 
la categoria de las otras divinidades del imperio. Ta! era entoùces 
el uso de los romanos ; ellos divinizaban à los hombres en los 
cuales brillaban senales estraordinarias de poder y de virtud. 
Ningunohabia dado'jamàs tantascomo Jesucristo, y la multitud 
de las reladones que venian de la Judea anunciaban diariamenle 
el pornienor prodigioso de sus milagros. El senado senegd, dice 
Eusebio, â ejecutar lo que pedia el emperador, porque no queria 
ser prevenidoen sus decisiones; 6 mas bien, porque el mismo 
Jesucrislo no quiso permilir que su nombre se hallase mezclado 
con las divinidades paganas. Siempre, empero, es verdad que 
Tiberio propuso el que se concediesen à Jesucristo los honores di- 
vinos, lo que prueba, dice Tertuliano, cuan incontestables son 
los milagros que ha hecho Jesucristo, y laimpresionque hacian 
hasta en el ânimo de los paganos. 

Lampridio sale garante de la veneracion profunda con que el 
emperador Adriano miraba à Jesucrislo. Este principe llegô à for- 
marel designio de erigirle altares, y ponerle enel numéro de 
sus dioses; hizo edilicar templos en todas las ciudades sin colocar 
en ellos idolo alguno, dice clhisloriador ; y anade que si el pro- 
yeclo quedô sin ejecucion fué porque los oràculos consulladcs 
respondieron que si aquel designio se ejeculaba, lodos los anti- 
guos dioses iban â quedar mudos, y loda la tierra cristiana. To- 
dos eslos bechos son positivos. 
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El emperador àlejaudro Severo, encaatado de todo lo que 
habia oido decir de Jesucristo , le colocô en un oraloiio domés- 
tico, dice Lainpridio; y estaba tan entiisiasmado de su doe- 
Irina, que hizo publicar por un heraido algonas màxiraas del 
Evangelio, y las hizo grabar en algtinas obras püblicas y hasta 
en su gab'inête y en su càmara; querieudo as! que su roismo pa- 
lacio se las pres'enlasc siempre â la vista, Y si à pesar de la es¬ 
tima y veneracion que estes principes tenian â Jesucristo ba ha- 
bido ffiàrlires durante su reinado, esto era efecto de la prevencion 
sopersliciosa de suspucblos, y de la inipia crueldad de los go- 
bernadores de provincia, en la mayor parte verdaderos tiranos, 
igualuiente que del odio fuvioso que todo el inlierno ténia contra 
el ciislianisnio. He aqui lo que el paganisme â pesar de su pre¬ 
vencion y de su encaprichamiento por sus dioses pensaba de 
Jesucristo, y no hay alguno de los historiadorespaganos, hasta 
de los mas antignos y mas célébrés, que no hayan contado con ad- 
miracion algnnos acônteciiuicntos milagrosos de su vida. 

Chalcidio refieie â la larga el fendmeno que aparecio â los Ma- 
gos de Oriente, Phlegon, liberto de Adriano, cuenta cqrao un 
prodigio inaudito el éclipsé del sol acaecido en la inuerle de Je¬ 
sucristo, de que hablan los evangelistas. Thallo ha hecho la mis- 
ma'obsei’vacion. Macrobio cerlifica la verdad.del asesinato de los 
ninos inocenles inmolados por Herodes en el nacimiento del Sal¬ 
vador, sin haberesceptuado ni â su propio hijo, lo que hizo de¬ 
cir , con relacion à este liistoriador, que valia mas ser puerco en 
casa de Herodes, que hijo. En fin, Portirio, por mas enemigo 
que sea del cristianismo, conviene en que Jesucristo habia arro- 
jado losdemonios, abolido su iinperio, y hecbo vano el pnder 
de los dioses de la gentilidad por la sola virtnd de su nombre. 
Todo el infierno raisnio se ba visto obligado â pesar de su odio 
contra Jesucristo, à dar testiiiionio de su divinidad y de su omni- 
potencia. Hase visto en la historia de fa vida de este divino Sal¬ 
vador cuantas veces los deinooios forzados por sn virtnd à salir de 
los cuerpos de los poseidos ban confesado que él era el Mesias, el 
Crislo, el Hijo de Dios, quejandosede que nabia venidoà arruinar 
su imperio. 

Leemos en cl capitule 19 de los Hechos de los Apéstoles, que 
estando S. Pablo en Efeso bantizô alli algunos disclpiilosque no 
habian recibido mas que el baulisnio de Juan, y que habiéndoles 
impuesto las luauos vino sobre elles el Espiritiï Saulo, de suerte 
qne recibieron e! don de lengiias y et don de profeda. En aquel 
tiempo algunos de los exorcislas judios, que recorrian el pais, 
viendolos müagrosquc S. Pablo obraba todos los dias en nom- 
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brc de nuestro Senor, se atrevieron à invocar el nombre de nues- 
tro Senor Jesucristo sobre los que eslaban iwseidos de los espi- 
ritus malignos, diciendo; «Yo os conjure por Jésus, âqoien Pa- 
b!o predica, que salgais deese cuerpo;» los que hacian estoeran 
los siete hijos de Sava, jodio, principe de los sacerdotes. Pero 
el :espiritu les diô esta respnesla : «Yo conozeo à Jésus, y sé qoién 
esPablo; pero vosotros ^.qiiién sois?» Inmedialamente cl bom- 
bre, que estaha poseido de un demonio muy nialo, se arrojo 
sobre elles, y despoes de haberles molido â golpes, se apo - 
derô de elles. Sûpose el caso por tcdos los judlos y por todos 
los gentiles que nabitaban en Efeso, anade el bistoriador sa- 
grade, qUedaron todos asombrades, y exaltaban el nombre del 
Senor Jésus. 

De este modo se havistoel infierno misnio obligado à dar tes- 
t'nionio de aquel à cuyo solo nombre todo lo que hay en el cielc, 
en la tierra y en los infiernos dobla la rodilla, y confiesa que el 
Senor Jesucristo esta en la gloria de Dios Padre, adonde ha ido à 
prepararnos un lugar.con tal que nosotros sigamos sus huellas 
guardando sus leyes. Esta senfado en el cielo â la diestra de 
Dios, lo que indica su igualdadcon su Padre. Conserva las sà- 
gradas cicatrices en sus manos, en sus pies y en su coslado, mo- 
luinientos eternos de su anior à nosotros y de sus tormentos, los 
cuales son otras (antas lenguas, dice S Bernardo, oue piden sin 
césar miscricordia para nosotros. En esta mansion de su gloria, 
dice S. Pablo (1. Tim. 2.), pide continuamente por nosotros 
V nos sirve de abogado para defender nuestra causa cerca de su 
Padre; de ônico niediador entre Dios y los hombi-es, Jesucristo 
liombre, que se ha dado à si ntisniocomo prccio de rescate por 
todos los honihres {Hebr. 1.), de poniilice, en 6n, siempre vivo 
para intercéder en favor nuestro. Porqne era conveniente que 
tuviésemos on poniilice tal como este, santo, inocente, sinraan- 
cha algiina, alejado de tcdocomercio con los pecadores, y colo- 
cado sobre los cielos; que no tienc necesidad cada dia, como los 
demâs pontifices, de ofrecer victimas, primero por sus pecados, 
y luegp por los del pueblo ; asi es que no ha ofrecido mas que 
una vez ouando se ha ofrecido â si inismo. Aquellos à quienes la 
ley establece pontihees, son hombres sujetos â las enfermedades; 
mas Jesucristo esel sacerdole eterno segun el orden del Melqui- 
sedec, el cual esta para siempre en estado de perfeccion. Ade- 
mâs, de los otros sacerdotes ha habido muchos, por razon de 
que la moerle les impedia subsislirsieropre ; pero subsistiendo este 
para siempre, su sacerdocio es eterno, y de aqui es que esta siem¬ 
pre en estado de salvar â los que por él van à Dios. 
v. DE I C. 17* 
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Por este, hennanosmios, contjnDa el mismo Apôstol [Uebr. 10), 
pudiendo entrar con seguridad en el santuurio por la sangre de 
Jesucristo, y por el cann'no nuevoque lleva âla vida, y que él 
ha abierto à" través del vélo que es su carne; teniendo tambien 
en él un gran sacerdote que gobierne la casa de Oios, acerqué- 
monos a él con un corazon sincero y una fe peifecta. Jesucrislo 
es el que ha niucrto, el que ha resucilado, que esta à la diestra 
de Dios, y que intercède tarabien por nosotros. Despues de cslo 
^.quién nos separarâ del amor de Jesucristo? esclaina el mismo 
Apostol. [Rom. 8.)^.Serâla Iribulacion, ojasagonias, ô la liani- 
bre, ô la desnudez, 6 los peligros, 6 la perseciicion, ô la es- 
pada? Por lo que hace à mi, estoy seguro, prosigue, que ni la 
muerte, ni la vida , ni los àngelcs, ni los principados, ni las vir- 
ludes, ni lo présente, ni lo futuro, ni el poder, ni lo mas cs- 
celso, ni lo mas bajo, ni otra criaiuraalguna podra separarmcdel 
amor dcDiosque estâfundadoen Jesucristo. (Hebr. 1.) Vanios, 
pues, con esta contianza al Irono de la gracia à tin de alcanzar iiii- 
sericordia, y hallar gracia en él; pueslo que todas las cosas son de 
él, y por éfy en él; à él sea dada la gîoria en todos los siglos. 
Amen. 



VIDA 


Dt: U 

SAMTISIMA VIRGEN MARIA, 

MADRE DE DIOS. 


E sc8?bii{ la vida do la santlsima Virgcn Maria, Madré de Dio®, 
es hacer el compendio de lodas las maravillas del Senor; es 
réunir bajo de un punto de vista todas las mas brillantes virtu- 
des; es hacer una pintura de la obra maestra de la sabiduria y 
de la omnipotencia de Dios , y por consiguiente el retrato de la 
mas Santa, de la mas escelente y de la mas perfecta de todas las 
puras criaturas. Esta consideracion hizo decir al padre S. Ber- 
nardo, que nada le asiistaba mas que el emprender hablar de la 
santisiraa Virgen. No, dice, un carbon encendido toraado del 
altar no séria baslante para purificar mi lengua como la de Isaias; 
séria luenesler un globo de fuego que consumiendo toda su her- 
rumbre, me dejase tan elocuenle , tan babil como es necesario 
para hablar dignamenle de la Madré de Dios. 

§ I- 


Idea general de las prerogativas de la santisima Virgen. 

No es estrano uue deslumbre una mujer revestida del sol, 
que ticne la luna bajo de sus pies, y sobre su cabeza una corona 
de doce ostrellas. Los misraos ângeles se lleuan de admiracion 
desde el primer instante en que aparece sobre la tierra. i,Qum 
es esta, esclaman, que se eleca del desierio, colmada de las mas 
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diikes delicias, y que brilla con un resplandor qm deslumbra? 
Esta es la reina del cielo y de latierra, se les responde coa toda 
la Iglesia; es la hija muy amada del Alti'simo; es aquella virgea 
siD maocha, befldita entre todas las miijeres; aquella virgen di- 
chosa, constiluida madré siudejar de ser virgen; es la area de 
la nueva alianza; la estrella de la manana, coiuo canla la Igle- 
sia, que nos anuncia la salida del sol ; es la madré de tniseri- 
cordia, el asilo de los pecadores, nuestra vida, nueslro con- 
soelo, nuestra esperanza. Esta es nuestra caucion para con Dios, 
dice S. Âguslin; nuestra mediancra, para ton el soberano Me- 
diador, dice S. Bernardo; nuestra abogada, nuestra paz , nues¬ 
tra alegn'a, dice S. Efren ; es, en fin, la Madré de Dios: esta 
sola cualidad, dicen los Padrcs, cncierra todos los titulos mas 

S osos y mas magntficos. Solo Dios, dice S. Andrés de Creta, 

: hacer el digno elogio y el verdadero relrato de la santi- 
siraa Virgen ; porque despuês de Dios, dice S- Aguslin, ^.qiié 
hay en el cielo ni en la lierra mas auguslo, mas grande, ni mas 
respetable que la Madré de Dios? Escribir, pues, la vida de esta 
divina Madré, es lo que aqui se eroprende ; no hay hisloria que 
inasdeba inleresar à todos los lieles, ni que pueda sériés mas ûlil 
despues de la de Jesueristo. 

Habiendo Dios determinadoenlaeternidad que el Verbo se hi- 
ciese hombre para satisfacer plenaniente à la justicia ofendida, ir- 
riladaporel pecado del primer hombre, le habia escogido para 
madré una virgen en cuyo seno debia obrarse este grande mis- 
terio; y esta dichosa criaturaeraMaria, hija de Joaquin y Ana, 
delà tribu de Judà, descendienle de sangre real, y la cual, 
corao dice S. Bernardo, debia ser la obra mas acabada de todos 
los siglos. 

§• U. 

Retralo que bace el Eipiritu Santo de la sanlisima Virgen. 

La eleccion de la iiiadre es tan antigua en Dios como la en- 
carnacion del Hij'o. Dios ha arreglado desde la elernidad, la hace 
decir la Iglesia, la alla categoria que debia yo tener sobre todas 
las puras crialuras, y desde entonccs elevàndoroe â la mater- 
nidad divina, ha queVido que yo no fuese inferior mas que â 
Dios solo. Antes que Dios sacase de la nada todas las cosas, mi 
relrato, por decirlo asi, estaba va concluido en las ideas y en 
los decretos eternos de Dios. El inundo no estaba todaviaeriado, 
ni cosa alguna de lodo cuanlo existe en el mundo, y yo era ya 
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e| objeto (1%, las complacencias y de las delicias del Âllisimo; 
porque desde cnlonces aparecia va â sus ojos con lodo el conjunto 
de doues sobrenalurales y de virlndes, con toda la plenitiid de 
gracias y de privilegios que uie caraclerizan. ( Prov. 8 ) 

No ha sido menos privilegiada en el liempo. Apenas ha sa- 
lidoel mundo de la nada, cuando-se public-an las maravillas y 
las insignes prerogalivas de la santisiiiia Yirgen. .Ypenas triunfa 
el demonio por la funestacaida del primer homhre, cuando Ma¬ 
ria , por decirlo asi, sale va à la palestra para lepriniir, para 
ahogar la alegria nialigna que lenia todo el inlierno por tan 
aciaga Victoria : Sabe, (lice el Senor, hablando al seduclor, que 
I/o pondre luia enemistad irréconciliable entre ti y ma mujer, 
que te quebrmtarü la cabeza [Genes. o.) por mas esfuerzos que 
hagas para evitarlo. Tù hashallado en Eva, madré de los vi- 
vienles, lodavia virgen, una credulidad, una flanueza de que 
te has servido para infectar por el pecado à todo el género hu- 
inano; tù hallaràs en Maria, madré del Mesias, sieinpre virgen, 
una fecundidad que repararà abundantemente esta pcrdida. En 
vano vomilaràs toda tu rahia y tu veneno contra ella y contra 
su Htjo; lu no podràs niorderla ; con lodos tus esfuerzos y lu 
inalicia ni aun podràs acercarle à su talon , y el Hijo que'ella 
darà al mundo destruirà lu imperio desde su naciraiento. [Gè¬ 
nes. 3.) De tirano que habràs sido hasla entonces, te conver¬ 
tiras en esclavo; y teniendo tu cabeza quebranlada no podràs 
va hacer mal sino â los que voluntariamente quieran cargar con 
tus hierros. 

Conio el Mesias desde la creacion del mundo ha sido el grande 
objeto de los votos, de las promesas, y de las profecias del an- 
tiguo Testamcnto; es claro que su bienaventurada Madré Lade- 
bidü ser al mismo liempo objeto de estos votos, de estas pre- 
dicciones, y de estas promesas. No estranemos, dice el célé¬ 
bré Sofronio [Serm. de Assumption.). el que tantos se âpre- 
suren à piiblicar las grandezas de la Madré de Dios, liabiendoel 
mismo Dios hechosu elogio desde el nacimiento del mundo; todo 
el Testamento antiguo esta llenode rasgos y de figuras que son 
como los disenos de su verdadero retrato. Nosotros reconocemos 
en la zarza ardiendo que vio Moisés la figura de vuestra admi¬ 
rable virgioidad, 6 Madré de Dios, esclama la Iglcsia. La vara 
inilagrosa de Âaron que por si sola floreciô en el tabernàciilo, 
dicen los Padres de la Iglesia, y que despues fué conservada 
con tanlo cuidado en la area de là alianza, no es menos brillante 
figura de esta féconda virginidad. £1 veljocino de Gedeon, cu- 
bierto é! solo con el rocio del cielo , mieolras que toda la lierra 
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del rededor esta seca, es uoa de las mas singular^ figoras de 
la Madré de Dios , dice S. Ambrosio (Serm. 13.); y este es lo 
que hace decir â la Iglesia, que ciiando el Verbo üivino se ha 
hecho carue eu el seuo de la santisima Yirgeu, ha caido como 
una lluvia milagrosa sobre el vellon. {Serm. de Natic.) ^Quién 
no ve , dice S. Pedro DamiaQO, que la area de la alianza hecha 
de una madera incorruptible, y que lanlo respelo y veneracion 
inspiraba à los sacerdoles, â loTs pueblos y â los reyes, era una 
figura muy sensible de la Madré de Dios, la cual puede justa- 
mente llamarse Area de la miem alianza? En el mismo sentido 
esclama el Profela [Psalm. 31.) ; LevànUile, Senor, y entra por 
fin en la mansion de tu fjloria, tû, y ta Ârca en la cual lias 
comenzado la nueva alianza, y la grande obra de nuestra sa- 
hid. El trono de Salomon de oro puro, y del marfil mas lerso , 
dice el mismo. Padre, es una figura no menos espresiva. En 
cfecto, en el seno de la santisima Yirgen, mas precioso que el 
oro mas puro, y mas ptiro que el mas blanro marfil, ha apare- 
cidocomo en su trono el verdadero Salomon, cuando el Verbo di- 
\ino se ha hecho carne. 

Pocas figuras hay en el antiguo Testamento que no sean una 
pint.ura alegôriea de la santisima Yirgen. Por esto es llamada el 
àrbol de la vida, que ha llevado el verdadero fruto de salud; la 
fiiente de agua clara. que ha nacido de la tierra para regar loda 
su superficie ; el arco en el cielo, senal segura de nuestra paz y 
de nuestra reeonciliacion con Dios ; la escala misteriosa que viô 
Jacob, por la cual se sube basta el cielo. Tambien se la ha 11a- 
niado el tabernàculo , la casa, el templo de Dios; tambien el 
candelero de oro macizo, adornado de los siete dones del Espi- 
rilu Santo, como con siete raecheros que dan una luz brillante; 
el altar sagrado, en que Jésus, victima inocente, se ha ofrecido 
â su Eterno Padre por la salvacion de los horabres ; la rosa de 
un vivo resplandeciente , que no se marchita; la torre de David, 
de la cual penden rail escudos y todas las armas de los mas va- 
lientes ; en tin ,1a puerta del cielo, puesto que elfa es por la que 
ha venido aquel que ùnicamente podia abrirnos la entrada en él. 
Bajo de estas figuras nos hace la Escrilura santa el retrato de la 
santisima Yirgen. 

Notan Ids santos Padres que el Càntico de los cànticos no es 
mas que una alegoria continua de la Madré de Dios: la Iglesia 
conducida siempre por el Espiritu Santo, la hace de él unajusta 
aplicacion. Todo lo que esta dicho de la Sabiduria en los libros 
de Salomon y en el Eclesiàstico hace el retrato de esta dichosa 
criatura, como lo reconoce la Iglesia. El Senor me ha poseido 
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desde el principio de sus carainos; esto es, œmo desde la eter- 
nidad ha tijado Dios sus miras en el raisterio de la Encarnacion 
de su Hijo, asi tambieo desde la eteruidad he sido elegida para 
ser su madré ; y asi romo el Verbo eDcarnado eu la idea eterna 
de Dios ha mieido antes que todas las crialuras (ad Colos.), del 
misrao modo y con la proporcion debida soy yo la primogé- 
nita en las ide'as divinas, antes de lodo lo que ha sido criado. 
{Eccli. M.) El que ms ha criado ha reposado en mi propio 
seno, y en eonsideracion à este insigne favor, el Senor me ha 
dicho ; Habita en Jerusalen, sea Israël tu hereneia, reina en 
cualidad de soberana sobre mi pueblo, y echa raires en mis 
elegidos, de los cuales seras madré y reina. Ninguno bay de los 
felices predestinados que no tenga una devocion tierua, un zelo 
ardiente hàcia la Madré de Dios, y que no procure singnlar- 
menle con toda su aima su culto, Solamente los herejes y las ai¬ 
mas réprohas son los que pueden reprobar el culto que se la da. 

§. III. 

Las figuras del atUiguo Testameiüo, y las profecias que miran à 
la santisima Virgen. 

.Vsi como todos los grandes hombres y santos personajes que 
ha habido enel antiguo Testamento ban sido figuras de Jesu- 
cristo; asi taïubien, no hay mujer algiina en la Escritura, cé¬ 
lébré por sus raras virtudes y por aociones de esplendor, dicen 
los santos Padres, que no sea la figura de la santisima Virgen. 

Eva criada en el estado de inocenciaes el simbolo, segun ellos, 
de Maria concebida sin pecado. .\.za, que signitica bella y rica- 
raente adornada , dice S. Buenaventura, y de la cual era esposo 
Othoniel, que significa el Dios de rai corazon, es otra figura de 
la santisima Virgen. Nadie ignora la relacion que tienen Judith, 
Esthér, Abigail, Abisag, con .Maria raadre de Dios. Esthér por 
un privilegio singular queda exenla de la ley general que con- 
denaàrauerte à todos los dénias [Esth. 13. ), simbolo muy pré¬ 
cisé de la inmaculada Concepeion de la santisima Virgen. Esthér 
libraà su pueblo de una raorlandad universal, y Maria trae al 
mundo al Redentor de todos los hombres. 

Judith libra â su nacion del formidable Holofernes que habia 
jurado esterrainar el pueblo judio; ly â quién conviene mejor 
que à la santisima Virgen lo qne el sümo sacerdote Joaquin dice 
de esta heroina, â saber ; Tû eres la gloria de Jerusalen, tû la 
alegria de Israël, lû el hoiwr de nuestro pueblo? (Judith 13. ) 
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Dios se ha servido de ti para librarnos de nueslro mas luortal 
enemigo, ponjne has amado mas que nadie la castidad; par 
esta set às bendila eternamente. Tû eres bendüa del Senor Bios 
Aliiümo sobre todas las muieres, la dice Ozi'as, jefe de! pue- 
hlo de Israël. ^.Quién no ve en lodos eslos rasgos el Irazo, por 
decirlo asi, dei cuadro de la santisiraa Madré de Dios, seis û se- 
lecieutos anos anles que viniese al muiulo? . 

Todüs los profeias han heebo cl l elialo de la Madré de Dios, 
baciendo ei de su Hijo. No bay inlérprete alguno del Espirilii 
Sanlo que no baya ha!)!adode vos, Yirgen santa , esclama san 
Andrés de Creta ; vos sois el asunto oïdinario de sus oràculos , 
y el ohjeto de los relratos alegoricos (jue nos ban dejado. Como 
era menesler préparai- al mundo para el mislerio incfable de la 
Encarnacion del Verbo divino por las profecias, dicen S. Crisôs- 
tomo y S. Gregorio de Nisa, del mismo modo era necesario 
preparar por las profecias al entendimienlo humairo para que 
creyese una Madré sieraprc virgen, y una pura crialura verda- 
deramente madré de Dios. 

Ue ctqui que una Virgen, dice Isaias mas de setecienlos aùos 
anles del nacimiento de Maria , concebird y parirà un hijo, &in 
dejar de ser virgen. (hai 7.) Dios Int obrado utt nueroprodigio 
en la tierra , dice Jereiiiias, una mujer llevarâ en su seno un hotn- 
hreprrfeclo [Jerem. 31.); esto e.s, un hoinbre Dios, dieen los 
int6rpreles, el cual bajo la forma de un nino, es la fortaleza y 
lasabiduria del misrao Dios, el esplendor de su gloria, y la fi¬ 
gura de su sustancia , sosleniendo y ilevando todas las cosas por 
su palabra omnipotente. (Hebr.t.) ^Quién es esta, que semejatUe 
à la aurora , viene à atmnciarnos tu salida del sol ? esclama Sa¬ 
lomon en el Cànlico de los càntieos. {Canl. 6.) Desde el primer 
raoinento de su vida, hastaque ba dadoal mundo al Salvador, 
Sfaria ba sido como la aurora que se ha dejado ver sobre el hori- 
zonle, y que nos Irae el dia'â medida que se adelanta: lierniosa 
como la lunaen su lleno, brillante como el sol de quien laluna 
recibe toda su luz y su belleza, es lambien terrible a las po- 
teslades de las tinieblas, à las cuaies disipa con su esplendor, 
como un ejércilo arreglado en balalla que llcva el terror al ene¬ 
migo,- y le obliga à ponerse en fuga. Por medio de esta.s ale- 
gorias sagradas, de estas metàforas iiii.steriosas y de estas tigii- 
ras proféticas, preparaba el Espirilu Sauto al mundo para la 
raaravilla que habia de llenar deadmiracion à los augeles y à los 
hombres en la persona de lasantisima Virgen. 
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.§.iv. 

La santisima Virgen por especkl gracia esconcebida sinpecado 
original. 

Habiendo llegado por tfn el tiempo en que despues de tantas 
promesas, predieciones y figuras, debia verificarse el niisterio 
inefable de la Enrainacion del Verbo, resolviô Dio.s daral mun- 
do aquelia eu cuyo seao debia obrarse este grau niisterio. Hàcia 
el aùo de iOOO fué niilagrosamenteconcebida Maria, esta dichosa 
nina , luaravilla del iiniverso, y la obra luaeslra de todos los 
siglüs, coiiio bablan los santos Padres. Era bija linicade Joaquin, 
llamado tambien Heli, de la tribu de Judâ , y de la raza de Da¬ 
vid por Nathan, conio José esposo de Maria lo era por Salomon, 
hennano de Nathan, hijo de David. Tuvo por madré à Sta. Ana, 
de la niisma l'aniilia real y de la misma tribu. Estas dos esposos, 
los nias reiigiosos y mas*santos que enlonces hubo sobre la tier- 
la , Vivian jnntos habia mas de veinle aîios sin haber lenido ja- 
raàsfruto algiino de su inatrimonio. La esterilidad era entre los 
judios una especie de inf'aniia, que se miraba coino una maldi- 
cion de Dios en razon de que ella quitaba toda esperanza de po- 
der nunca contar entre sus descendientes al Mesias. 

Sometidos S. Joaquin y Sta. Ana perfectamente a la volnn- 
tad del Scnor, sufrian con paciencia esta humillacion tniiando 
como hijosâlos pobres, à quienes deslinaban su herencia. Pero 
Dios teniaotras miras sobre ellos, y esta humiliante esterilidad 
era en los designios de Dios una condicion para tener un fruto 
mas preoioso dé su matriinonio. Asi Sara, no habia llegado à ser 
madré de Daac, sino de.'pues de unaiarga esterilidad; asi Ana, 
raiijer de Elcana, no habia tenrdo â Samuel sino al cabo de una 
esterilidad amarga ; asi Juan Bautista debia ser el hijo tan de- 
seado de una madré estéril. Era menester, dire S. Juan Daraa.s- 
ceno, ([ue xMaria, que debia tener una virginidad fecunda, fuese 
hija de una madré estéril, à fin de que el primer railagro pre- 
parase los âniraos para otro mayor prodigio, y para que del 
ejemplo de una esterilidad heeba fecunda se sirviese despues el 
ângel, à fin de probar (|ue Dios puede hacer que una virgen 
venga à ser madré sin dejar de ser virgen , y que para Dios 
nada es imposihie. 

Es nna tradicion piadosa y muy antigua que estas dos santos 
esposos, que vivian en grau re'tiro, dilatando de continuo su 
corazon en la pre.seneia de Dios, fneron avi.sados separadamente 
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por un ânfîel, de que muy pronlo lendrian una hija que séria la 
gloria de Israël-, y el consuelode'su pueblo. En efeelo, en el 
dia 8 de dicierabre del mismo aào,œrGa de cualro rail dos- 
pues de la oreacion del raunilo, Sla. Auase ballo en cintade la 
sanlîsima Virgen, la cual por un privilegio solo à ella conee- 
dido, fné concébida en la gracia y aniistad de Dios, habiendo si- 
do exenta por un favor especial del pecado original, y dotada 
desde el primer instante de su concepeion de lodos los dones del 
Esplritu Santo; y mas santa, nias agradâble àlos ojos de Dios 
en aquel primer raomento que todos los sanlos jnntos en el fin de 
su vida. Èra conceniente, diceS. Buenaventura [Bonav. dût. 13), 
que la santisima Vtrgeii no fuese manchada con pecado alguno, 
y que venciese al demcnio de lal modo que ni un solo instante w- 
tuviese bajo de su imperio. Solo el Hip de ta bienaventurada Vir¬ 
gen, dice en olra parte (Serin, de B. K. ), ha sido exento por su 
naturaleza del pecado original ; tj la que ha sido su madré siik 
dejar de ser virgen, lo ha sido tambien no por su naturaleza , 
sino por una gracia especial; parque debecreerse que por unnue- 
vo généra de santificacion, la ha îibrado de él el Esplritu Santo 
desde el instante de su concepcion; no parque el pecado original 
haya estado en ella , sino porque hubiera estado si Dios no ta 
hiéiese presernado por una gracia enleramenle singular. Todos 
los demds hombres hun sido levantadns despues de su caida, dke 
aun el raisino santo Doetor (ini. dist. 2.); pero Maria ha sido 
detenida como al caer, gsostenida para que no cayese. Esrau- 
cho mayor beneficio el impedir que se caiga, que el sacar del 
hoyo al que ha caido en él. Maria esta mucho uias obligada al 
Redentor por haberla preservado por una gracia especial del pe¬ 
cado original, que si la hubiera lihrado, aunqiie hubiese sido un 
instante despues de haber sido manchada con él. ^ Nos atre- 
veriamos â decir que por este insigne privilegio no ba tenido 
parte en la redeneion, pueslo que solo à los méritos del Reden¬ 
tor debe ella esta primera gracia? Esto es lo que ha hecho decir 
à S. Bernardino de Sena, que la principal mira del Senor al 
venir à la tierra ha sido el rescatar à .su raadre ( Serm. 32. ) ; 
por esto la llama la hija primogénita del Redentor. 

Yo he hallado un hombre entre mil, dice el àngel de las es- 
cuelas Sto Tomâs (Luc. 6. c. 3. in epist. ad galat.), yok» hullado 
un hombre que es Jesucristo, exento de toao pecado original y 
reniai ,• pero no he hallado mujer alguna, à escepcion de la pu- 
risima Virgen, digna de ioda alabanza. El mismo santo Doetor 
reune en pocas palabras el elogio mas magnitico de la santidad 
de Maria en su inmaculada concepcion Puede hullarse, dice, 
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«na simple criatura, tansencilla, tan pura, que mda haya tan 
pvro en lodo lo que ha sido, y esta mederà si no ha sido man- 
chada con el pecado original; y tsl ha sido la santidad y la pu- 
reza de la bienaventtirada Virgeti, que ha sido exenta de lodo 
pecado original y aclual. [trim. sent, distinct. 41. q. 1. à 5. ad 
tertiiim.) 

§ V. 

Parecer de los padres de la Iglesut en àrdenâ la concepeion in- 
maculada de la santisima Virgen. 

No hay padre alguno de la Iglesia que sea de otro parecer en 
jrden â la inmaculada concopciott de la santîsima V irgeu, desli- 
nada para ser madré de Dios. Era nmj oportuno, dice S. Ansel¬ 
me [De concept. Virg.), que esta tirgen resplandeciese con una 
pureza tal que no fuese posible iwoginar olra mayor en ninfjuna 
olra pura criatura. No era pisto, dice S. Cipriaao {De Piutali 
Virg.], que Maria, este vaso deeleccion, csluviese siijeta a la 
desgracia comun delosdemàs kombres; y si bien ha participa- 
do de la naluralcsa humana, no por eso ha tenido parte en su 
pecado. Y âla verdad, dice S. Bernardo [Episl.ad Lugdvnens.), 
; quién puede créer que lo que se ha concedido âEva, madre.de 
ioshomores, la cnal ha sido criadasin pecado, se baya negado â 
Maria, madré de Dios? Sobre esla incomparable ciialîdad de ma¬ 
dré de Dios se ha fundadoS. Agostin, cuandoha dicho que debe 
esceptuarse de la ley general à la sanlisima Virgen, de la cual 
no puedo sufrir, dice, que se haga mencion alguna cuando se 
trata del pecado, y esto por el hanor debido al Senm' de quien 
es madré ; poroue estamos seguros, que aquella ha recibidomas 
gracias y auxilios para vencer enteramente el pecado, la cual ha 
merecido concebir y dar al mundo al que jamàs ha sido ciilpa- 
ble de ningun pecado. (Lib. de nalur. el grat. 26.) Taies son las 
hermosas palabras del sanlo Doclor. No solo prelende S. Agus- 
tin no comprender â la sautisima Virgen cuando trata del pecado 
original , en el que son concebidos todos los hombres sin escep- 
cion, sino que ni aun puede sufrir que se ponga en cuestion si 
habia estado sujetaâ él. La razon que da esplira todavia mejor 
su pensamienlo; porqiie sabemos, dice cl sanlo Doctor, que esta 
Virgen inccmparable ba reeibido isnlas mas gracias para triun- 
far enteramente del pecado, cuanlo que ba merecido concebir y 
parir al que la fe nos ensena que ha estado exento de todo pe¬ 
cado , y que es absolnlamenle incapaz de participar en nada del 
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pecado. F d/« «erdad, dice en otra parte [contra duos hœreses), 
ide donde podria venir la inmmdicia en una casa en donde 
ningun habitante de la tierra, esta es, ningun deseo terreno ni 
estrano ha entrado, sino gue siempre ha sido habitada por el 
Senor que la. ha criadot No hag duda, dice S. Jeronirao 
[Epist. ad Eastoch.), gae la madré del Salvador no hatja de- 
bido resplandecer con una pmeza tj una santidad tan perfecta , 
que jamàs se la haya podido echar en cara el haber sido man~ 
chadaconel menor pecado. Maria csaquella cara de que habla 
el Espirilu Sanlo, dice S. Àinbrosio, enteramente recta , Usa y 
luciente, en donde jamàs se ha hallado ni el nudo del pecado 
original, ni la corteza del pecado aclual. 

Este modo de pensav ha sido lan universal y tan comun à lo- 
dos los padres de la Iglesia, que no se sabe que ningiino de e|los 
.se baya atrevido à poner en duda si la santisima Yirgen babia 
contraido el pecado original. Este privilégie insigne les ha pa- 
recido â todos lan convenignte âla augnsta ciialidad de Madré de 
Bios, que no ban hallado, por decirlo asi, términos bastante 
pomposos y enérgicos para publicar y celebrar esta primera gra¬ 
cia; y S. Agustin reasume, por decirlo asi, todas las razones 
de este insigne privilégie, dlciendo que la carne de Jésus es una 
parte de la de Maria, madré de Dios. [Aiig. de Assumpt. B. V.] 

Y enefeclo, j.qué hijo , habiéndolo podido impedir, bobiera 
lolerado que su madré hubiese eslado un solo momento cubierla 
de lepra, d en desgracia del soberano, y esclava del inayor de 
sus enemigos? El Hijo de Dios ha podido impedir que su madré 
en el momento de su concepeion fiiese cubierta con la lepra del 
pecado de origen, y por consiguiente en desgracia de Dios y es¬ 
clava del demonio : ^.se atreveria nadie à imaginar, dice S. Ber- 
nardo, que no la hubiese preservado? Esta consideracion es la 
que haobligado â los soberanos pontilices à prohibir tan espre- 
sainente el que jamàs se sostiiviese que la santisima Yirgen baya 
sido envuelta en la niasa comun ; y Gvegorio XV, por su bula 
de 'M de mayo de 1622 , prohibe no solo ensenar en las escue- 
las, ni predicar en los pûlpitos, sino lambien el sostener aunen 
la conversacion, que la santisima Yirgea haya jamàs contraido 
el pecado original. Véase como habla el soberano pontlfice en 
esta bula. 

« Habiendo sido exarainado este punto con toda la alencion y 
diligencia posible, despiies de una larga y raadura discusion , 
nuestro santlsimo padi'e cl papa ha declarado y ordeuado, y por 
el présenté decreto déclara y ordena à todos y cada imo en par- 
licular, lauto eclesiâsticos, como seglares, de cualquier ôrden 
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rcligicso que sean, de cuatquiera clase, condieiony dignidad de 
que e^tén adornados, que javuas se atrevan à sosleüer, predicar, 
O en.«cDar en les pûlpilos 6 en las escuelas, en sus lecciones, ni 
en todoslos demàs aclos publiées, que la santisima Virgen ha 
sido concebida en pecado original ; queriendo su Sanlidad y de- 
clarando que cualquiera que obràre contra el présenté decrelo, 
incurra en las censuras, etc. 

«Por las raismas lazones y bajo de las mistnas penas prohibe 
laffibien su Sanlidad, el que se soslenga , ni aun en las tertulias 
familiares, ni en las conversaciones parliculaies, 6 en escrilos 
privados, que la'sanlisiuia Yirgen ba sido concebida en pecado 
original.» 


§. 

Sentir de los soberanos pontifices y de los concilios en àrden à la 
'' inmaciilada Contepeion. 

DesdeSixtolY nohayningun papa, â escepeion de Pio llï, 
Marcelo 11 v Ürbano YIÏI, que no ban vivido mas que uno 6 dos 
üQcses en ef ponlificado, que ho baya autorizado por sus bulas y 
brèves la doclrina de la inmaculada Concepeion de la santisima 
Yirgen. La fiesta de la inmaculada Concepeion que han eslable- 
cido los soberanos pontifices, y que se célébra en toda la Igle- 
sia con tanta solemnidad, es una prueba muy auténtica de 
este insigne privilegio, puesto que, segun el angélico doctor 
Sto. Toiiiâs, la Igicsia romana no podria nunca cclebrar la fiesta 
de una cosa que no sea sanfa. No puede decirsc que el objeto 
de esta solemnidad sea el segundo momento de su vida, supo- 
niendo que en él lia sido santificada la santisima Yirgen, porque 
por la palabra concepeion no puede entenderse mas que el pri- 
mero ; y asi es conio lo ha entendido Zacarias, obLspo de la Gar¬ 
de , en los liiinnos que ha compueslo de orden y con la aproba- 
cion de los papas Leon X y Clemente YII, diciëndo que la saa- 
tisinra Yirgen ha sido criada en estado de gracia, y que en el 

S rimer momento en el que lodos los hombres son hijos de ira, 
laria ha sido el objeto de las complacencias y de las delicias de 
Dios. 

Âunque no tengaraos por ecnménico el concilio de Basilea, sin 
embargo, el conseotinuento de los prelados y de los doclores 
que se hallaron en él, dice el sabio P. Vicente Antist, del or¬ 
den de predicadores, no puede menos de ser de gran peso ; por 
lo menos deinueslra cual era su parecer en orden à la concep- 
V. DE J. c.. 18’ 
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cion inmaculada de la saatisima Virgeti, puesto que hicieroQ un 
decrelo en la sesion 36 prohibiendo bajo la pena de incurriren 
la- indignaeiou del cielo, cl soslener el parecef conU’avio. 

En fin, los padres del sanlo concilio de Tiento ban declarado 
que en el décréta çue han dado para declarar la fe de la Igle~ 
sia en orden al pecado original,, no hanpretendido compreiider 
à la inmaculada y bienaoenlurada Madré de Bios. Aliora bieni 
no habiendo querido el santo concilio confundirla con el resto de 
los hombres en la ley general del pecado, ^.quién séria lan terne- 
rario que la envolviese ? Habiendo ordenado el mismo concilio 
que se observasen las constituciones de Sixto IV, bajo de las mis- 
mas peuas establecidas en ellas, ha creido haberse esplicado bas- 
tante sobre este articulo, sin que fuese nccesario hacer un décré¬ 
té mas précisé. 

En la adicion al tratado del sabio P. Antist, yacitado, pré¬ 
tende el autor que cl segundo concilio de .Nicea, el segunlo de 
Toledo, el sexto Sinodo general eu tieinpo del papa .Agathon, el 
concilio de Francfort, el sépliino Sinodo en tieinpo de Adriano, 
y el de Ossona, declaran suficienteinente que la concepcion de la 
santisiiua Virgen ha sido inmaculada, aun cuando no la hayan 
propuesto todavia coiiio articulo de fe. bo que hay de cierlô es 
que la fiesta de la inmaculada Concepcion .se celeltraba va entre 
los griegos desde el sigio vu ; llauaàbase Panagia , esto es, la 
fiesta de la enteramente sauta en su concepcion. Si en la Iglesia 
roraana se ha celebrado nias tarde, no por eso es en ella meoos 
solemne, y lossoberanos ponlifices han concedido con re.speclo à 
ella en el 'ordendeS. Francisco los mismos privilegios que à la 
fiesta y oclava delSantisimo Sacramenlo. Al fin de esta historia 
vereraos el concurso maravilloso de lodos los ôrdenes religiosos, 
detodas las universidades, de los mas grandes emperadores, de 
los reyes, de los pueblos, para honrar la inmaculada concepcion 
de la santisima Virgen , y los mouunientos que subsisten de este 
zelo y de esta singular y ticrna üevocion La gracia especia! que 
Dios ha hecho â la santisima Virgen preservàndola del pecado 
original, tenicndo présenté su uvaternidad diviua, es un privi- 
legio tan singular, y da una idea tan alla de la iacomparable 
santidad de Maria, que nodebe estranarse el (pie se hayan es- 
lendido sobre una seùal tan grande de distincion, que puêde 11a- 
marse la época mas gloriosa de su rida. 
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§. Vll- 

Prerogalivas que lian acompaîiado et primlegio de la inmaeulada 
concepcion de la santisma Virgen. 

Esta primera gracia fué acompanada de rauchas otras. Desde 
el primer momento de su vida tuvo la saotisima \irgen, dice 
S. Bernardino, el liso de larazon,y fué dotada cou todos los 
doues de! Espiritu Santo, formé los actos de las mas esceleutes 
virtucles, y fué enriquecido su entendimiento cou los couocimien- 
tos mas suirlimes. Su corazon fué abrasado desde entooces cou el 
fuego del mas puro araor de Dios ; y los nueve ineses que esliivo 
en el senodesu madré, y que para lodos los hombres son una 
continua inaccion, fuoron para ella un fonJo de perfecciones y 
de iiiérilos. Eu esta primera santificacion, dice S. Yicente Ferrer, 
rccibio la gracia cou mas plenilud que todos los santos y todos 
los àngeles junlos ; de suerte que aun cuando todos los serafines, 
espiritus celestiales que son todo fuego, reuniesen todos sus di¬ 
vines ardores, séria necesario todavia mucho para que igualasen 
al que sintié Maria enel primer momento de su vida. 

Es indiidable, dice un gran siervo de Maria, que la mas bella 
aima que jamàs ha criado Dios, antes de la aima de Jesucristo , 
fué la que Dios dio al cuerpo de la santisima Ylrgen en el mo¬ 
mento que fué concebida; y no solo fué la aima mas perfecla del 
mundo, sino que de todas'las obras del Criador puede decirse 
que esta fué la mas escelente, y que para hallar alguna cosamas 
grande en la naturaleza, dice S. Pedro Damiano, es menester 
ir hasta el.autor mismo de la naturaleza. jQué luces, qué soli- 
dez,qiié elevacion en aquel enteudimiento! iqué docilidad en 
aquella voluntad! jqué ternura, qué magnanimidad, qué inten¬ 
sion de amor, qué piireza en aquel corazon del cual solo Dios lia- 
bia de ser sieinpre el dueno ! q qué prendas tan nobles y tan sau¬ 
tas! ]qué inclinaciones tan conformes à los movimientos de la 
gracia! jqué natnral tan dulee, tan perfecto, tan susceptible de 
las impresiones del Espiritu Santo'. laies fueron los frùtos de la 
primera gracia en Maria. 

A esta aima privilegiada, continua el mismo orador sagrado, 
se le habia preparado un cuerpo tan bello, quee! gran S. Dioni- 
sio confesaba Clncuenta auosdespues, que no la podia rairar sin 
quedar deslumbrado, y que la hubiera adorado como unadiosa 
si la fe no le buhiesc ensenado que no habia eu el mundo mas 
que una sola divinidad, 
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Desde el primer moinento en que esta aima, toda hermosa y 
sin mancba, se unio à este precioso cuerpo, inniediatamente que 
cemem.ô à vivir, conienzô à amar â Bios con mas ardor que todos 
los seratines; y este cuerpo tan perfecto erapezô desde entonces 
à prestar sus ôrganos para todas las funciones de la vida racio- 
nal y espiritiial. 

Babiendû recibido con la gracia santidcante, como se ba dicho, 
el perfecto uso de la razon, su enlendimiento fué desde entonces 
iinstrado con todas las luces de la sabiduria, y enriquecido con 
todos los conocimientos naturales y morales. Este insigne favor, 
esta gracia de predileccion, fué tan abundante, que sobrepujô â 
la de todos los santos y de todas las inteligencias celestiales; esto 
es, dice S. Vicenle Ferrer, que en cl primer moraenlo fué Maria 
mas pura, mas santa, mas agradable à los ojos de Bios que todos 
los predestinados juntos en el ûltimo niomento de su vida. 

He aqui lo que ha sido la.santisima Yirgen, nodigo ya antes 
de nacer, sino desde el primer instante en que fué concebida. 
Formemos ahora, si es posible, la idea de lo que ha sido en lo 
sucesivo, por el santo uso que ha hetho sin inlerrupcion de un 
fonde tan ricode virtudes y aedonessobrenatiirales. No hay una 
de sus cualidades infusasninguno de sus talentos naturales que 
haya estado en ella ocioso. Desdesu inmaculada concepeion todo 
su entendimieiito estuvo ocupado en conocer yen alabara Bios; 
todo su corazon, toda su aima en amarle con“el amor mas puro, 
el mas ardiente , el mas perfecto y cl mas tierno. No hubo ja- 
mâs en la santisiraa Yirgen momehto vacio, doues infructuosos, 
gracia ineficaz ; ella no perdiô un solo momento desde el prime- 
ro de su inmaculada concepeion, y no ceso un instante, dice san 
Bernardino, de amar à Bios cuanto podia amarle con la sobre- 
abundancia de gracias de que estaba licna. j Cuàl, pues, debio 
ser el tesoro de inéritos de que se hallo enriquecida en aquelles 
nuevemeses! Maria, dice el mismo Santo, ha recibido tantas 
gracias, cuantas puede recibir ma para criahira. No piieden ya 
estranarse los términos enfàticos de que se sirven los santos Pa- 
dresciiando hablan de la gracia de que ha sido colmada la san- 
tisima Yirgen desdè el primer momento de su vida. San Epifanio 
dice que esta gracia es inmensa; S. Agustin que es inefable ; san 
Juan Crisôstomo llania à Maria el tesoro de todas las gracias; 
S. Jeronimo dice que en su seno se ha derramado toda la gracia. 
La gracia se ha distribuido à los mujfores santos con medida; 
pero â Maria se ha dodo toda la plenitiid de la gracia. [Serm. 
de Assimpt.) 
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§. Vlil. 

Nacimiento de la santîsima Vîrgen. 

Llegado va el dichoso término de la prenez de Sta. Ana , 
el 8 de seliembre del aào del mnndo 398o, diô à kiz à esta di- 
cbosa nina, la inaravilla del inundo , la obra maestia de la gra¬ 
cia, el ornainento mas belle de la Jerusalen celeslial, la reiaa de 
les àngeles v de les hombres, predestinada en la elernidad para 
ser madré cfe Dios en el tierapo. 

Si eu todos tiempos ban acosluiubrado les pneblos dar mues- 
tras de alegria cuando naecn hijos à su soberano, porque les na- 
cen â elles reyes y senores; ÿ.quién no ve que el nacimiento de 
Maria hadebido llenar de gozo al cielo y â la tierra, como lo cau- 
ta la Iglesia, puesto que debia .ser la gloria y el consuelo de los 
dos? Y como nada regocija tantoàlos viajeroscomoel nacimien- 
to de la aurora sobre el horizonte, nada tain|)ocn debiô causar 
tanta alegria â los hombres como cl nacimiento de Maria. Oslen- 
len su alegria los cielos y la tierra, esclania el Profeta (/’i. 9S), 
puesto que viendo aparecer à Maria, eslamos seguros de que va 
à venir el Redentor, El nacimiento de la santisima Virgen, di- 
ce S. Ildefonso, es eomo el principio del nacimiento de Jesucris- 
to ; y asi como la aurora es el fin de la noche , del mismo modo 
este dichoso nacimiento ha sidoel fin de nuestros males, dieeel 
abad Ruperto, y el principio de aquel dichoso dia por el cual 
suspiraban todos los hombres. 

Todos los siglos, dice S. Juan Damasceno [Orat. de Nativ. 
Virg.), parecia que se disputaban entre si la gloria de ver nacer 
la santisima Virgen. En este dichoso dia, dice S. Pedro Damia- 
no, ha nacido agiiella por la cual renacemos todos. Porque pue- 
dedecirse con S. Bernardo, que en el nacimiento de la santisima 
Virgen el cielo comienza à reconciliarse con la tierra; este di¬ 
choso nacimiento es como el preliminar de la paz, por decirlo 
asi, que Jesucristo debe baccr entre Dios y los hombres. 

Naciô la santisima Virgen en Nazareth , ciudad de Galilea , en 
donde se hallaban establccidos S. Joaquin y Sla. Ana. Era la 
Virgen de la tribu de Judà y de la familia real de David, como 
va lo hemos diebo , y como lo déclara la Iglesia en el oficio del 
dia de su nacimiento. Jamàs vio el cielo nacer una nina mas no¬ 
ble , mas cumplida, ni mas santa, dice S. Bernardino ; descen- 
diente de David y de tantos otros reyes que contaba entre sus 
antepasados, ella' liabia beredado toda su gloria. Dotadade las 
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cualidaclcs naturales que habia recibido de Dios, era, como dice 
S. Bernardo, la obra mas acabada de lodos los siglos, y ninguoa 
de las hijas de Israël fué jamàs comparable coq ella en el niara- 
villoso conjunto de gracias estraordinarias de que se hallaba en- 
riquecida; porque de ella habia dicho el Espi'rilu Sauto por el Sa- 
bio [Prov. 39) : Hay an gran nûmero de doncellas iluslres por 
su nobleza, por susvirtudes, porsus bellas cualidades, porsn 
mérite; pero ninguna que se acerque jamâsal tesoro de las gra¬ 
cias con que el cielo te ha privilegiado, nioguna que no seain- 
ferior à ti en dones naturales y sohrenaturales. 

El naciinienlo de la santisima Yirgen fué sin esplendor, asi 
como el de Jcsucristo debiascr oscuro â los ojos del uuindo, que- 
riendo Dios que entre la Madré y el Hijo huhiese una perfecta 
conformidad de condicion. Fàcil es concebir cual fué la alcgriade 
todo el cielo en el naciiniento de la que estabaya en él recono- 
cida comO reina. Muchos de los saulos Padres creen que avisa- 
dos S. Joaquin y Sta. Ana por un àngel de que tendrian una bi- 
ja, sin embargo"de su edad avanzaday noobstantesu larga es- 
terilidad, habian sido al niismo liempo instruidos de que esta 
hija dichosa séria la madré del Mesias ; lo que bay de cierlo es 
que jamàs hubo hija mas querida de sus padres, ni'que merecie- 
se mas loda su lernura. que la que era desde su inmaculada 
concepeion el ohjeio de la predileccion de su Dios. 

§. IX. 


El santo nombre de Maria. 

Como S. Joaquin y Sla. Ana eran exactos observadores de la 
ley, no dejaron de cumplir los deberes que ella imponia en el dia 
senalado despues de su nacimienlo. Eabiendo llegado el dia de la 
ceremonia legal designado para las hijas recien nacidas, que era 
el noveno despues del nacimienlo , la impusieron el nombre mis- 
terioso de Maria, que en siriaco significa senora, y senora sobe- 
rana; y en hebreo csfre//« del mar , que conducecon seguridad 
al puerto, y que el piloto no pierde jamàs de vista, duranle la 
noche, sin esponerse al peligro de naufragar. No se sabe si in- 
tervino alguna revelacion parlicularparadarlaeslenombre; pe- 
ro no hay duda, dicen los santos Padres, que es Dios el que se 
lo ba dado , pueslo que ella sola debia llenar toda su signilica- 
cion y todos sus misterios. Las très personas de la santisima Tri- 
nidad son las que os han dado este nombre tan santo y tan res- 
petable, ô Yirgen santa, esclama el sabio y piadoso Rayraundo 
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Jordan, prcboste de Usez en 1331, y despues el abad de Ce¬ 
lles, apellidado el Sabio idioia, à fin de que al oirle promimiar 
todas las polestades de los cielos, de la tierra y de los infiernos 
düblén las rodiUas. Es tal. la eirtud de este nombre, anade, es 
tanta su escelencia, que cmntas ceces sepromncia, el eieto lo cé¬ 
lébra , la tierra se reqocija, ij los mismos dngeles dan saltos de 
alegria. [Ilom. 2. sup. missus est.) A la verdad, dice S. Ber- 
nardo, no podia tener la Madré de üios un uoinbre que la cua- 
drase niejor (|uc el de Maria, ni que raejor significase su es¬ 
celencia, sus grandezas y su alla dignidad. Maria, continua, es 
aquella berinosa y resplaudecienle eslrellâ, elevada sobre este 
vasto y grande uiar del mundo; ella guia à los que estàn em- 
barcados en este borrascoso mar. Perder de vista esta estrella, 
es ponerse en un peligro évidente de eslraviarse y de dar luuy 
pronto en los escollos, es c.orrer à un triste naufragio. Son fre- 
cuenles las lempestades en este vasto mar [signe hablando el 
mismo Padre); en todas parles se encuentran escollos, no hay 
Puerto, no hay abrigo exenlodel iinpetu de los vientos, y âcu- 
biertode las borrascas. ^Quereis evilar el naufragio? iniradsiem- 
pre â esta estrella; llamad eu vuestro auxilio a Maria ; invocad 
sin césar et santo nombre de Maria. Sois el blaneo de niuUitud de 
infortunios, os veis desolados por los accidentes penosos de la 
vida, estais abrumados con las advcrsidades mas amargas, dice 
Alberto el Grande {in cap. 1. Luc.), invocad el santo nombre 
de Maria. El nombre de Maria, decia S. Antonio de Padua, es 
un molivo de gozo y de confianza para lodos los que le pronun- 
cian con devocion y con respeto; él es mas dulce que la miel 
para la boca, mas agradable para el oido que un canto melodio- 
so, mas deliciosq parael corazon que la nias dulce alegria. ^,Qué 
nombre despues del de Jésus, dice el célébré Alano del Cister, 
uno de los mas ilustres ornanaentos de la uoiversidad de Paris, 
que nombre dehe publicarse con mas elogios y con mas venera- 
cion que el nombre de Maria? ^.qué nombre dehe estarcon mas 
frecuencia en la boca y en el corazon de los tieles que el nombre 
de Maria? Con razon se le compara â un aceite precioso y aro- 
màlico, cuyo esquisito olor se esparce por todas partes. {In 
cap. 2. Cantic.) 

San Anselmo encoraia todavia mas la veneracion de este san- 
lo nombre. ( Lib de Excel. Virg. ) Muchas mes , dice, se ob- 
tiene mas pronto gracia \j misericordia , por decirlo asi, recla- 
mando el nombre de Maria, que inimando el santo nombre de 
./fs«s. No quiere decir estoque el nombre de Jésus no sea mas 
respelable que el nombre de .Maria, sino que la raisiiia sanlisima 
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VirgcD intercède cou su Hijo, segun el pensamiento de este Pa- 
dre , en favor de los que rectanian su poderosa proteccion , in- 
vocando .su santo nombre. Apenas la Iglesia oye el nombre de 
Maria, dite el sabio Pedro de Blois, ciiando dobla la rodilla por 
el respeto que tiene à este santo nombre : y jaïuàs se oye pro- 
nunciar sin que se despierte la devocion de los fieles. 

Desde el nacimiento de! cristianismo se ban acostumbrado los 
(ieles à no sejjarar los dos augustos nombres de Jésus y de Ma¬ 
ria, apenas se pronunciaba el uno sin el otro en aquellos pri- 
meros tiempos de fervor. La religion no ha envejccido en la 
Iglesia : como los verdaderos lieles lienen todavia boy el mismo 
ainor y el mismo respeto al Hijo, tieuen tambien para con la 
Madré la misma veneracion y la misma ternm a; esto es lo que 
junta ordinarianiente estes dos augustos nombres en el corazon y 
en la boca de los crislianos, sobre todo en la hora de iamuerte; 
y no se ha visto santo algiino que no baya tenido la devocion y 
èl dulce consuelo de morir pronunciando los santisiraos nombres 
de Jésus y de Maria. Èl santo nombre de Maria, terror de los 
intiernos,' alegria de los àngeles en el rielo, y consuelo de los 
tjeles en la tierra, es tan amado y tan respetable a toda la Iglesia, 
que ba estaWecido una fiesta pàrlicular en su honor en el do- 
mingo quesigue ininediatamenteal dia de su nacimiento : al fin 
de esta vida se verà el motivo y la hisloria de ella. 

§• X. 

Es edmada la santisima Virgen en su casa puterna en Naza¬ 
reth hasta la edad de très anos. 

Al cabo de ochenta dias despues del nacimiento de la santisi- 
ma Virgen, que era -el tiempo en que, segun la ley , las madrés 
que habian parido hija debian purificai-se, llevando la hija al tem¬ 
ple , y oErecer alll al Seùor por eilas y por sn hija un cordero 
en holocauste, y un pichon ô dos lôrtolas , no faltô Sta. Âna al 
cuiuplimiento de este deber de la religion, el cual llenô cou la 
mayor piedad. LIevo â la santisima Virgen à Jerusalen y la ofre- 
cid al Senor en el temple ; pero mientras que se ofrecia por Ma¬ 
ria la victima ordenaaa por la ley, la bienaventurada nina se 
inmolaba à si misma al Senor de un modo mucho mas espiritual 
y mas perfecto. Dios no habia visto aiin en su temple ni sobre 
sus altares una victima tan pura, tan sanla, tan agradable à 
sus ojos, y tan digna de sus divinas complacencias. La Virgen 
nina se oirecia interiormentc à su Dios como la mas bumilde de 
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sussiervas, y Dios la recibiacomo sa hijamuy amada , como su 
esposa sia maacha, como la madré futura de su querido Bijo. 
Solo Dios es capaz de saber cuân agradable le Tué esta ofrenda, 
y de cuanta sobreabuudancia de gracias fué acoinpaùado esle 
primer acto esterior de religion para esta dichosa nina. 

Créese, y es muy probable, que S. Joaquin y Sta. Ana no 
llevaron su sauta hija al templo solamente para salisfacer à la 
obligacion de esta cereinonia 6 presenlacion legal, siuo tambien 
para dedicarla toda al Senor y consagràrsela como un don del cie- 
lo, que ellos no tenian mas que en deposito. y que estaban iiiuy 
resueltos à volverle tan pronlo como estuvicss en edad de ser 
adniitida para el servicio del templo. 

Concluida la ceremonia, fué vuelta â llcvar la sanlisiiiia Vir- 
gen â Nazareth , en donde por espacio de très aùos fué el obje- 
to de las cuidados y las deliciasde su sanla fainilla; como la gra¬ 
cia se habia anticipado nueve meses à su naciiniento, el liso de 
su razon se adelantô tambien mucho â la edad en que la razon 
se desenvuelve en l'os otros ninos. Maria ténia apenas dusanos, 
cuando lapiedad, la sabiduria misina, la dulzura y la docilidad 
parecian forraar yasu caracter.'Como los astros., âunque entc- 
ramente lurainosos desdc cl primer moinento en que iiparecen 
sobre el liorizonte, parece que desenvuelven â nucstra vista un 
nuevo brilloâ medida que se alejan del punto de donde nacen; 
asi la sanlisiraa Virgen , seinejarite â la estrella, ciiyo nombre 
llevaba, aunque desdc el primer instante de su ininaciilada con- 
ccpcion recibiô el don de sabiduria, no manifestaba, siu embar¬ 
go , sus tesoros sino à medida que iba creciendo. Admirâbanse lo- 
dos los dias en esta nina rasgos brillantes de una razon prema- 
lura; todo era en ella estraordinario, porque lodo era maravi- 
lloso. Habiéndose adelanlado la razon à la edad, creyeron santa 
Ana y S Joaquin que ellos debian tambien adelantar el liempo 
de cumplir su voto. Habian prometido al Senor que si lesdaba un 
hijo â pesar de su larga esterilidad, le consagrarian à su servi¬ 
cio en el templo. Yiendo, pues, en su sauta liija à la edad de 
1res anos un talenlo, una sabiduria y una edad prematura, que 
no se encontraba en las otras doncellas naiicbo mas adelantaaas 
aiin en la edad, resolvisron ir à volyer al Senor esle lesoro, que 
no tenian mas que en deposito. Fàcil es iinaginar cuânto debia 
costarles este sacrificio. La nina hacia lodo su consuelo, era to¬ 
do su tesoro, y lescausaba todas sus delicias; pero cuando imo 
esta aniraado del espiritu dé Dios, cuando es tan religiosa como 
lo eran S. Joaquin y Sta. Ana, prefierC de buena gana lo que se 
debe al Senor, y su propiasantificacion. 

V. PE J. c. 
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Este doble sacriticio se verilicô el 21 del mes de novierabre. 
Sla. Ana y S. Joaquiu fueron â ofrecer al Senor en el templo 
todo lo mas precioso y mas amado que tenian en el iinindo ; y 
Maria fué àaniraar esta ofrenda, y realizar este sacrilicio. con- 
sagrândose ella misina de todo su corazon y del modo mas per- 
fecto à su Dios, por ima oblaçion piiblica y solemne que hizo 
al Senor de su corazon, de su espiritu, de su cuerpo, y de to- 
das las potencias de su aima ; y todo esto del modo mas santo y 
mas agradable à los ojos de DÎos; y puede asegurarse que este 
fué el sacrilicio mas santo y mas perîecto que se ofrecio à Dios 
desde el nacimiento del raundo, y es loque se llama la Presen- 
tacioüde lasanlisima Virgcn en el templo de Jerusalen. 

§ XI. 

Pri'sentacion de la sanlisima Virgen. 

Ilabia dos géneros de presenlacion al templo entre losjudios : 
la primera era obligaloria, puesto que eslaba mandadaen laley, 
y era la que haeian las mujeres ciertos dias determinados des¬ 
pues do sus partos, esto es, ochenta dias en el de las hembras, 
y cuarenla en el de los varones. La olra presenlacion se hacia 
por los que habian ofrecido con volosus liijos para el serviciode 
Dios en el templo ; tal corao la que hizo Ana, madré de Samuel, 
y Sta. Ana, madré de la santisiina Virgen. Habia para esto al 
rededor del templo de Jerusalen habilaciones destinadas unas 
para los horabres y otras para las nuijeres, algiinas para los ni- 
nos, y otras para'las ninas que debian cumplir la proraesa que 
ellos raismos habian hecho, 6 que sus padres habian hecho por 
ellos. Los jdvenes eran alli educados en la piedad por maestros 
habiles, y por maestros de unaprobidad universalmente recono- 
cida, y su empleo era servir à los ministerios sagrados, cada 
uno ségun su edad, su estado, su sexo y su capacidad. Sabien- 
do S. Joaquin y Sta. Ana lo que dice el Sabio, â saber ; Si has he¬ 
cho voto à Dios, no difieras el cumplirle; luego que vieron que 
su Santa hija ténia mas sabiduria y virtud à la edad de très anos, 
que los otros ninos â la edad de quince, resolvieron cumplir sa 
voto, cnyo cnmplimienlo solicitaba la santa nina con un ardor 
estraordinario. 

Esta piadosa ccremonia se hacia siempre con solemnidad ; los 
padres conducian à sus hijos al templo acorapanados de toda la 
parentela- habiendo cl padre y la madré preséntado al hijo al 
.sacerdote al pié del altar, le deeJaraban el voto que habian he- 
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cho de consagrar su hijo al teinplo; y despues de algunas ora- 
ciones, el sacerdote le admitia solenmemente en el numéro de 
lüs ministros ô servidores y servidoras de la casa de Dios j hasta 
cierto tiempo determinado ; y este se llamaba prestar un hijo al 
Senor, segun el lenguaje de“ la Escritura que dice, en boca de 
Ana, madré de Samuel, cuando fué â presentarle al templo ; Por 
esta yo h he prestado al S(Mr. 

Isidoro de Tesalônica dice que la ceremonia de la presenta- 
cion de la sanllsima Vlrgen en el templo de Jerusalen se hizo 
con ima celebridad estraordiuaria; que no solamente quiso acom- 
paùarla toda la parentela, sino que por una inspiracion sécréta 
de la divina Providencia, cuyo misterio se ignoraba, todas las 
personas mas cualificadas de Jerusalen qnisieron asistir â esta 
augusta ceremonia, en tanto que los ângeles la acompanaban 
invisiblemente y celebraban con sus melodiosos cânticos esta 
fiesta. No se sabe quien fué el sacerdote que recibio à esta Vir- 
gen incomparable. S. German, palriarca de Constantinopla, y 
Jorge de Nicoraedia, ban crerdo que verosimilmente fué S. Za- 
carias, padre de S. Juan Bautista. Esta presentacion fué sin 
duda acorapanada, como la de Samuel, de un sacrificio; mas el 
que entonces hizo â Dios esta bienaventurada nina de todo lo 
que ella era, y de todo lo que ténia, fué de mucho mayor pre- 
cio y de mas mérito delante de Dios, que el de todas las victimas 
inmoladas. Las otras ninas que en la pequena edad eran pre- 
sentadas para el servicio del templo, no leniendo lodavia la ma¬ 
yor parte de ellas el uso de la razon, no sahian lo que se hacia 
de ellas en esta ceremonia, y su dedicacion no ténia mérito sino 
con respecta â la consagracion interior y espiritual que hacian 
de ellas los padres; pero Maria, â quien por un privilegio es- 
pecial se le hahia adelantado el uso de la razon y de la libertad 
desde el primer momento de su vida, perfectamente instruida 
por el Espiritu Santo, conocia toda lasantidad de esta augusta 
ceremonia, y la acoinpanabacon todos los sentimientos de reli¬ 
gion y de las demâs virtudes que hacian su sacrificio el mas 
meritorio y el mas agradable â los ojos de Dios que hasta en¬ 
tonces se habia ofrecido. Toda la gloria de la hija del Rey viene 
de lo interior, dice de la santisima Virgen el Profeta. Por mas 
admirable y mas encantadora que fuese esta hija del Rey de los 
cielos, que debia ser al raisnio tiempo su esposa y su madré, 
por sus brillantes cualidades esteriores, era infinitaraente mas 
bella en lo interior que en lo esterior por sus eminenles virtudes. 
Por esto la Iglesia, conducida siempre y en todo por el Espiritu 
Santo, ha dispuesto honrar esta santa presentacion con una fiesta 
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particular, que se célébra el 21 de noviembre. ^Habia Bios visto 
jamâs lina victiiiia que le bubiese sido mas agradable? iQué de 
cspîrilus ceiesliales asistieron â este acto de religion tan glo- 
rioso à Bios! Todo cl cielo célébré fiesta en este dichoso dia à 
esta augusla cerenionia, admiracion de toda la celestial Jerusa- 
len ; y ^nodia dejar la Iglesia de celebrar la memoria y la fiesta 
de esïe dia? Esto es lo que ha raovido à tantos sanlos padres, 
S. Evodio de Anlioquia, S. Epifanio de Salainina, S. Gregorio 
de Nicea, S. Gregorio el teôlogo, S. Andrés de Grêla, S. Ger- 
man de Constantinopia, S. Juan Baraasceno y tarabien à tantos 
padres iatinos à mirar la presenlacion de la santisiiua Vîrgen al 
teniplo de Jerusalen , como el primer acto de religion que ha sido 
mas agradable à Bios; y la fiesta de este dia, como el preludio, 
por decirlo asi, de lodas las fiestas. 

Admitida la sanlisima Yirgen en cl numéro de las doncellas 
solemnciiienle consagradas al Senor, auuque era la mas joven 
(le lodas, scbrepujo inuy pronlo en sabiduria, en virlud y en 
niérilo, aun esteriormente, à lodas. Las bellas cualidades de 
que eslaba dolada la ganaron desde iuego cl corazon y la estima 
de aquellas pîadosas matronas oorabradas para educarla. Nunca 
se viô una educacion mas bella ni mas feliz, ni larapoco educa- 
cion que costase menos. El lesoro dégradas, de virliides y de 
niérilos con que la habia cnriquccido el Espirilu Sanlo desde 
su inmaculada concepcion, y que ella aumenlaba en cada mo- 
menlo por su fiel correspondencia à la gracia, se descnvohia 
diariamente â los ojos de lodos los que la veiau; ella era la 
maravilla de su sexo, y la obra mas perfeçla de su sigio; asi 
es que lambien se hi miraba como un- prodigio de inocencia y de 
virtud. 

§ Xll. 

De que modo vivio la sanlisima Viraen todo el tiempo que estuvo 
en el teniplo. 

Jamâs se viô un conjunto tan ciimplido de las mas raras cua¬ 
lidades y de las v.irludes mas eminenles. Todas las personas que 
vclaban sobre ella , estaban delà! maneraadrairadas, quelami- 
raban como un milagro de santidad, y como el mas grande y el 
mas rico tesoro que hubo janiâs encefrado en el templo. 

En efecto, nunca hubo en él una Virgen tan pura, dice san 
Ânibrosio en el escelenle retrato que ha hecbo de ella. Su mo- 
destia daba un nuevo esplendor â su rara belleza, y su dulznra 
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realzaba, por decirlo asi,su modcslia; no habia accion alguna 
en ella. en la cual no resplanderiese un caràeter de santidad; 
descubriase en ella un aire noble v inajestiioso hasta en su pro- 
funda humildad. Medilaba mucho ÿ hablaba poco, dice el luismo 
Padre; el amor divino de que eslaba su corazon abrasado la ha- 
cia aniar el retiro , no hallando placer sino en las comunicaciones 
mlimas que ténia conlinuamenlc consu amado. Jamàs se la vio 
ociosa ; la oracion , el Irabajo de raanos y la lectura de los lüjros 
santos, de los cuales ténia una inteligencia infusa y profunda, 
ociipaban todo su tiempo. Su espiritii, sienipre de acuerdo con 
su corazon, nunca perdia de visla al que ella sola amalra con 
mas ardor y perfeccion que lodos los serafines junlos. ïoda su 
vida no fue propiainenlc masque un ejercicio.continuodel amor 
nias puro de su Dios, en cl que ardio su corazon lodos los dias 
de su vida. Nada fué jamàs capaz de inlerruiiipir ni de lurbar en 
lo mas minime este ejcrcicio. Aun cnando sus sentidos estnvie- 
sen enlorpecidos por el sueno, su corazon vclaba, y cl sucno 
raismo no interrumpia, por decirloasi, su oracion; toila su con- 
versacion era en el cielo, y este era io que la bacia amar tanto el 
retiro. Su continua asistencia al lemplo en una edad tan lierna 
inanifestaba bien cual era su aficioa à él. S. Âmb'rosio ( De Vir- 
ginib., l. 2.) aseguraque no hubo-persona alguna jamàs dolada 
de un don de contemplacion nias sublime, y que loda su vida no 
filé, hablando propiamente, nias que un continue éstasis. No se 
viô nunca una puracrialura tan querida de Dios, ni tan per- 
fecta. No podemos imaginar una virtud que no estuviese en grade 
soberano de perfeccion en esta incomparable nina. Su jiureza fué 
sin ejeraplo, su humildad sin medida, su caridad sin limites, su 
fe .sin nubes, su piedad sin alleracion. Nadie hiibo que llevase 
tan léjos su abstinencia. Si lomaba algnn alimento era solo para 
conservar la vida; jamàs entré en sus raolivos el placer nalural 
de la comida. Su modestia ténia algo de sobrenatural, v su dui- 
zura bacia brillar mas su modestia. Nadie jamàs, dice ël misiiio 
S. Ambrosio, llenô mejor todos los deberes de la urbanidad y 
de la educacion. Toda su vida fué un espejo fiel de todas las 
virtudes. 

Algunos otros santos Padres aseguran que se ténia tan alta 
idea de su eminente .santidad, que todo el mtindo la miraba con 
veneracion, y que habiendo descuhierlo los sacerdotes en esta 
bienaventurada nina una yirtnd tan estraordinaria, la habian per- 
mitido pof un favor especial que fuese de tiempo en tiempo à haeer 
su oracion en aquel paraje de! tcinplo que se llamabaSanto de los 
santos; lugar sagrado àlaverdad; pero piicde decirse que ella 
v. i)i: J c j;P 
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lo hacia todavia mas santo con el fervor de sus oraciones. Com- 
prendamos, si es posible, cual séria ei ardor dei fuego divino en 
que se abrasaba el corazon de Maria en este santo lugar; solo 
las inteligencias celesliales, lesligos ordinarios de su devocion , 
ban podido forniar una idea jusia del Tervor de susmedilaciones, 
de la sulilimidad de su contemplacion, del vaior y mérito, del nu¬ 
méro inlinito y de los multiplicados actos de las ïn^ herôicas vir- 
tudes que hicieron la ocupacion ordinaria. de Maria durante los 
once 6 doce anos que esluvo en el templo. 

Cuando el santo Profeta Rey decia que traeria en pos de si un 
gran numéro de virgenes, qne debian segnirla y formarla, por 
decirlo asi, una corle [Psahn. 44.), no parcce sino que ténia 
présenté la eonsagiacion que la sanlisima Yirgen debia liaeer â 
Dios de si misma, y que debia servir, por su mansion y su clan- 
siira en el templo, de niodelo al niiniero inlinito de”doncellas 
que renunciando al mundo en lo sucesivo, y consagrândose en- 
teramente â Dios, pasarian sus dias en la clausura del monas- 
terio y del templo. En efecto, ciiànlos millares de virgenes ban 
seguido â esta Reina de las virgenes, y se han dedicado, â su 
ejemplo, al setvicio de Dios en el claustro para pasar alli loda 
su vida en los ejercicios continuos de la mas alta piedad, y que 
pueden decîr ; Todos nueslros dias eslàn consagrados à meditar y 
a cumplir la ley del Senor, â caminar por los raminos de la jus- 
ticia y de la santidad, àatnar à nuestru Dios, y â cantar dia y 
nochë sus alabanzas. Con muiha razon puede decirse que la pre- 
sentacion de la santisima Yirgen y su perroanencia en el templo 
de Jerusalen han sido como el prototipo sagrado y, por decirlo 
asi, la primera época de la instilucion de todas las religiosas. 
Esta esposa jô Rey de gloria! os traerà en su seguiniiento un 
numéro inlinito de aimas puras é inocentes, una inlinidad de 
virgenes que se ejercitaràn en iraitarla , todas vendràn con ale- 
gria à consagrarse à vos en vnestro templo. Y ;.no es eslo lo 

3 ue nosotros vemôs todos los dias en la vocacion de tantas 
oncellas que se consagran al Senor con tanta generqsidad y 
tanto gozo en las casas religiosas, siguiendo el ejemplo que les 
da la santisima Yirgen en la augiista ceremonia de su presen- 
tacion ? 

Epifanio, sacerdole de Gonslanlinopla, y S. Anselmq, dicen 
que la sanlisima Yirgen poseyô perfectamente la lengua he- 
braica, no obstante que no estaba va entonccs en uso entre los 
judios; pero que era la lengua original de los libres santos, de 
los cuales la habia concedido et Espirilu Santo una inteligencia 
sobrenalurâl, igualmente que de todos los sagrados raisterios que 
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eslos santos libres contenian. Jîl mismo Epifanio anade que na- 
die supo nunca tan bien como ella trabajar en lino, en lâna, 
en setw y en oro, y que jamàs se sirvio de su arte y de su ha- 
bilidad sino para obras deslinadas al uso sagrado del allar y de 
lus sacerdoles. Es verosimil que con la plenitud de los dones 
del Espirilu Samo habia recibido toda la ciencia y todos los 
(alentos propios de su séxo y de su estado; y ciertamente no 
pueden negarse à la ^nlisinia Virgen todas las prerogativas, 
todos los conocimientos, las propiedades y los dones nalurales 
que hahian sido concedidos à Eva y à Adan en el estado de la 
inocencia. 


§. XIII. 

Muerle de S. Joaquin y de Sta. Ana. 

Habia ocho ô nueve anos que la santisima Virgen eslaba en 
su retire siendo la admiracion de los hombres y de los àngeles 
por el brillo estiaordiuaiio de su saulidad, y el conjunto niara- 
villoso de todas las mas raras virludes, cuàndQ,perdiô âsu pa- 
dre S. Joaquin, y poco despues â Sta. Ana, su madré. Üna 
muerle lanpreciôsaà los ojos de Dios como la de sus queridos 
padres debio séria sensible; pero, por decirlo asi, la afligio 
poco : eslaba rauy segura de su bienavenlurada suerle, y muy 
resignada â las ôrdenes sagradas de la divina Pvovidencia para 
que no se consolase nuiy pronto de su ausencia; bacia va mu- 
cho tiempo que Dios era lodo para ella. Como los sacerdoles 
que servian al lemplo eran de ofirio lutores de las doncellas 
huérfanas consagradas al servicio de Dios, tuvieron desde en- 
tonces un cuidado mas particular de esta insigne Virgen, que 
muchq. tiempo habia era va el motivo de su aprecio y de su- ad- 
iniracion. 

Luego que hubo llegadoâ la edad de catorce 6 quince anos , 
que era la en que se tralaba de casar â las doncellas, pensaron 
sus tutores en buscaiia un esposo que fue.se digno de ella. So- 
bresallôla la primera proposicion que de ello se la bizo. Un an- 
tiguo autor, citado por S. Gregorio de Nicea, dice que la sanli- 
sima Virgen représenté entonces con niucha modesliaâ los que 
eslaban encargados de su conducta, que habiendo sido consagra- 
da àDios per sus padres, aun antes de su nacimiento, para servir 
en el lemplo, habia ratilicado despues ella misma esta consagra- 
cion, y que no ténia otra inclinacion que la de pasar alli el reste 
de sus diasen cualidad de virgen; y que si se queria tener al- 
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guna consideracioD à la intenciou de sus padres y à su propia 
inclinacion, uo se la podria.dar un placer mayor que el de no 
obligarla à tnudar de eslado. àlabose su devocion ; mas como 
todalagloria de losjudios consistiaen tener una posteridad para 

E oder esperar el eontraer un dia alguna consanguinidad con el 
lesias, sobre todo ac|aellt)s y aquellas que eran de la tribu de 
Judâ y de la estirpe de David, coino puntiialmenle sucedia à 
Maria, no se tuvo consideracion à lo que ella deseaba, y no se 
pensô mas que enbuscarla un esposo que la conviniese, y que 
tuese de la iiiisma tribu y de la misiiia estirpe real que ella. 

Era un uso establecido entre los judios, y religiosamente ob- 
servadoen todos los siglos, que cuando unafaniilia se hallaba 
reducidaâ una sola doncella, casase con ella su mas prôximo 
pariente de la misma tribu, à fin de que menos separadas las 
alianzas, se viese masclarala genealogia del Mesias que era el 
fin de todos los matriraonios y de todas las generaciones, tanto 
en la ley natural, como en la ley escrila. Por esto Abraham se 
habia casado con Sara, y Nachof con Melcha, las dos hijas de 
Aram, hermano de Abraham y deNachor; por lo mismo el iô- 
ven Tobias por çonsejo del ângel Rafael, y segun la ley de Moi- 
sés, casô con Sara, hija ùnica de Ragiiel su pi ôsiina "parienta. 
Habiendo, pues, sabido la santisima Virgen el designio que se 
habia fonnado de casarla, y no habiendo tenido por conveniente 
déclarai' el votosecreto que habia hecho de permanecer siempre 
virgen, sabiendo bien que habiéndolo hecho todavia tan joven no 
se liubieran delenido en dispensarle, recurrio â la oracion, y no 
cesé de instar dia y noche al Senor para que cuidase con esmero 
de suesposa. Yoshabeis poseido micorazon, divino Esposo, de- 
cia , desoe el primer momenlo que le habeis forraado, y vueslro 
santo Espiritu ha habitado en mi cuerpo como en sutemplo. No 
permitais, 6 Dios de pureza, que nunca sea manchado este 
templo. 

Despues de largas y fervorosas oraciones no se duda que ten- 
dria una sécréta seguridad de que el malrimonio que contraeria, 
conforme â los designios de la divina Providencia, no séria obs- 
tâculo à su voto; y que et esposo que el cielo le destinaba séria 
el guardian de su virgioidaden e! matrimonio mismo. 

§. XIV. 

ûes}mase la santisma Virgen con S. Joue. 

Luego que la santisima Virgen liiibo cumplido lus quimx; aùos, 
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se forffiô una réunion de los mas prôximos parienles , lodos de 
la tribu de Judà y de la familia de David como el!a. Entre to- 
dos los que eslabân en estado de desposarse con ella, se eligiôâ 
S. José, à quien la divina Provideneia habia deslioadoen laeter- 
nidad para que tuese el lulor y el padre nutriciq del Salvador, 
ilegaûdo àser esposode Maria”. Alguoos ban.creido que era tio 
de la santisima Virgen, ô à lo menos su primo hennaûo ; lo que 
si es seguro, que era uno de sus mas prôximos parientes, de la 
misma tribu y de la misma sangre real que ella , aun cuando la 
mudanza de fortuna le hubiese reducidoàlahumildecondicionde 
artesano, puestoqueél era carpintero ; pero por mas oscuraque 
fuese su condicion, no impedia este, dire S. Epifanio, para que 
fuese el hombremas noble y masrio) que bubo jamasà losojos de 
Dios; ninguno hubo que se acercase ni almérito, ni à la pureza, 
ni à la eminenle santidad de este gran patriarca. El mismo santo 
Padre anade que S. José se hallaba entooces en una edad muy 
avanzada, v que préyenido desde su primera juvenlud de unâ 
graciaespecial.cuasi desconoddaen aquel tiempoeolre losjudios, 
no habia nunca querido casarse, resuello à guardar toda su vida 
una virginidad perpétua. Y si consintié ya à la çaida de su edad 
en desposarse con Maria, su parienla, lue porque conociendo su 
eminente virtud, y su amor estraordinario â la castidad, se pro- 
inetia vivir siempre virgen en el matrimonio ; créese tainbien 
que antes de desposarse habian ya los dos convenido en elle. 

Celebrôse el matrimonio en Jerusalen. No tanto fueron dos 
esposos los que contrajeron entre si, dire el célébré Gerson, cuan- 
to una virginidad que se ligôcon otra. No viôel cielo jamâs des^ 
posorios tan santos, ni mas dignes de ser bonrados con la pre- 
sencia de toda la corte celestial, V es probable que lo fueron de 
todos los espiritus bienaventurados ; asi es que muchas Iglesias 
les dedican una fiesta particular el 22 de enero, que se créé ha- 
ber sido el dia particular en que se célébré esta augusta ceremo- 
nia (*). Nunca hubo matrimonio mas adecuado ni tjn didioso, 
porque nunca le hubo tan santo ; v si Maria recibio un guardian 
y un protector de su virginidad, losé, dice S. Juan Damasceno, 
recibiô la mas augusta cualidad que es posible imaginar sobre la 
tierra, llegando à ser esposo de Maria. Sto. Toraâs créé que in- 
mediatamente despues de la celebracion de estedichoso niatrimo- 
nio fué cuando S. José y la santisima Virgen hicieron de comun 
consentimiento el voto de virginidad, o que le renovaron. Es 
niuy perfecto este acto de religion, dice este santo Doctor, para 


( *) En Espana se célébra el 22 de noviembre. 
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que dos personas tan sanlas se dispensasen de él ; y sus inclina- 
ciones sobre este arliculo eran deinasiado conformes para no con¬ 
venir en la pràctica de tan admirable virlud , eslando animados 
los dos di'l misino Espiritu Santo, que liene un cuidado particular 
de las aimas castas. 

El voto de castidad perpétua, dicen los santos Padres, no se 
habia oido hasla entonœs, porque habia sido desconocido ; por- 
que aimqiie en ol antique Testamcnto habia habido quienes ha- 
bian vivido en el celibato , coiuo Elias, Eliseo , Daniel y los très 
ninos que fiicron conservados railagrosamente en el hornoencen- 
dido de Babilonia, no aparecc que se bubiesen obligado jamàs 
por voto à un estado tan perfecto. .Maria, dice S. Ambrosio, es 
la primera que ha dado el ejemplo, y que por el voto que hizo 
de una virginidad perpétua ha levanlaao en la tierra el estan- 
darte , por decirlo asi, de la virginidad, y con su ejemplo hatrai- 
do en pos de si el numéro infinito de virgenes que siguen a! Es- 
poso celeslial, y que componen su brillante corte, segun las 
palabras va diciias del rey Profeta : Esta Esposa ajnada y esta 
digna Madré, 6 Rey de gloria, os traerà en pos de ella un nû- 
inero prodigioso de" aimas puras é inoeenles, una iutinidad de 
virgenes que, siguiendo su ejemplo, os consagrar<àn su virgi¬ 
nidad; louas veudràn con alegria à consagrarse à vos en vues- 
tro teraplo. Vemos cuinplida à la letra e'^ta profecia en todas las 
sanlas y numerosas sociedades de donccllas religiosas , de quie¬ 
nes la santisima Virgen es la madré, y de rjuienes debc ser el 
inodelo segun el espiritu de su insliluro. QuisoDios que esta pu- 
risima Virgen, que debia ser madré de su Hijo sin aejar de ser 
virgen, fuese casada, dice S. Jeronimo : l.° Para que se pudiese 
saber que era de la tribu de Judà y de la estirpe de David, por¬ 
que la genealogia entre los judios no se fonnaba por la de las 
mujeres, sino por la de sus niaridos. î.° Para que su prenez mi- 
lagrosa no se le imputase por crimen, lo que no hubiera podido 
évitai’si hubiese coneebido siendo doncella. 3.° Para que viéndose 
obligada à llevar ai nino Jésus à Egipto, huyendo de la crueldad 
de Herodesque qiieriaquitarle la vida, envolviéndole ene! ase- 
sinato de los inoeenles, luviesc cl auxilio de su esposo en cl via- 
je, y en la mansion que debia hacer en aquclla tierra eslraojera. 
S. Ignacio màrtir aùade otracuarta ra’/.on, dice cl niismo S. Je¬ 
ronimo, que fuéà ün de que el deiuonio ignorase la concepeion 
milagrosa del .Mesias, no creyendo que haliia nacido de una 
virgen, puesto que la que le habia dado à luz era una mujer 
casada. 

Con facilidad podemos jnzgar cual séria la vida santa y edifi- 



VIDA DK U SS. VlllüEK. 


227 


canle de eslos dos santos esposos; ;qué paz, que union, qué 
virtud, que mulua veneracion en esta augusta faniilia! Nazarelli 
adiniraba, en verdad, la eininente santidad y las lesplandecien- 
tes virtudesdei uno y de laotra; pero la ciuaad de Nazarelli ig- 
noraba el precio dcl tesoro que poseia ; solo la eclestial Jerusa- 
len conocia todo su inéi ito ; clla sola sabia que Maria era el tem- 
plo vivo del Espiritu Santo y el sanluario de la divinidad, conto 
la llamaii los santos Padres.'Viviô la santisiiiia Yirgen eon gian 
retire todo el tienipo que estuvo en Nazaretb ; su oeupacion or- 
dinaria eran la conteniplacion y la oracion. Coiiio uo perdia jamàs 
à Dios de vista, el traoajo de sus inanos no internimpia su ora- 
cion, ni el cuidado del pequeno ajuar de su casa su union intima 
con Dios. Jamàs se vio unamodestia tan perfecta ni tan respeta- 
ble, sola su presencia inspiraba un respelo que llegabaà ser ve¬ 
neracion. Presenlàbase rara vez en piiolico, dicc S. Anibrosio ; 
ténia para ella maravillosos atractivoscl retiro. Conversaba poco 
cou los hombre.s, porque todo su comercio era con el eielo ; la 
caridad .sola la hacia visible à aquellos (|ue esperimentaban lodos 
sus efectos. 


§. XV. 

Anuiiciacion tic la sanlisima Viryen. 

Hacia dos raeses y algunos dias que estes dos castes esposos 
Vivian juntos como hermano y hermana, ejercitados en la pràcti- 
cade las mas admirables virtudes, cuando habiendo llcgado el 
momento dichoso en el cual babia Dios delerrainado en la eterni- 
dad enviar à su llijo al mundo, l'ué cnviado el angel Gabriel à 
esta incoiUi)arable Yirgen paraanunciarla que este gran misterio 
ilebia obrarse en su seno, y para manire.starla que habiendo re- 
suello el Yci Ik) divine hacerse carne, la babia cscogido con pre- 
l'erencia a lodas para que l'uese su .Madré. Apareeiosela el ângel, 
dire S. bernardo, cuando invisible al reste de las crialui'as , se 
inmolabaà su Dios en el fervordc lamas sublime conteniplacion, 
y meditaba en su aposcnto el misterio iiiel'ahle cjue no sabia aun 
que debia obrarse en ella. El cnviado celestial lleno de rcspeto 
y de veneracion hacia ella, que la miraba yacomo su soberana, 
selaapareciô bajo de la forma de un joven que despedia rayos 
de una liiz brillante, y la dijo; Sakc; Uena eslm deyracia, et 
Senor ealà coiüiijn . bendita eres entre lodas las mujeres. 

La aparicion de un àngel bajo de la forma de un hoinbre 
causd al principio algnn esjianto a la mas pura de las virgene.s; 
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y un elogio tan magnifico y tan lisonjero sobresalté su humildad 
y la sonrojô, llenândola de turbacion. Luego que lo advirliô el 
ângel, la tranquiirzô : No leiüas, Maria, la dijo, lù bas hallado 
gracia delante de Dios : tii te haras embarazada, y darâs al mun- 
do un hijo, al cual pondras por nombre Jésus. Sera de todos.mo- 
dos grande, y las pasmosas maravillas queobrarâ, pnblicaràn 
altamente lo que es, y le .darân â conocer visiblemante por el 
hijo del Allisimoy el Mesias, que ha sido hasta aqui el objeto 
de todos los votos y la esneranza de todos los siglos. Como hijo 
tuyo descenderâ de David, puesloque tù desciendes deestasan- 
grê real; mas no debe subir al Irono por derecho desucesion; el 
reino y el soberano podèr le son debidos porolros miichos tilu- 
los. Como verdadero Hijo de Dios, dominarâ sobre todos los pue- 
blos del universo; pero su rorona no sera de la misma. natiirale- 
za que la de los reyes de la tierra que no reinan mas que sobre 
una sola nacion, y solo un cierto niimero de anos; ninguno hay 
que no tenga sucesor, ninguno que no vea estinguirse en la 
muerte, consu.poder y su majestad, todos sus titulos. Tu hijo 
fundarà una nueva raonarquia que conlendrâ todos los piieblos en 
la inisteriosa casa de Jacob; él reinarà en ella sin tener nunca 
ni concurrentes, ni sucesores ; porque el imperio de este gran 
rey no tendra otpos limites en su eslensionque el universo en- 
tero, ni otra raedida de su duracion que la elernidad misma. 

Fàcil esconcebir cuales fueron eutonces los senlimientos de la 
mas humilde de todas tas crialuras. No podia ella comprender 
como Dios bubiese podido tiiar eu ella sus ojos para el cumpli- 
miento de un misterio tan admirable, tan inefable y tan incom- 
prensible à todo enteadimientocriado : por otra parte, la espan- 
taba la cualidad de madré, tanto apreciaba la de virgen ; eslo fué 
lo que la obligo à pregunlar como sucederia esto. Lo cual no hu- 
biera pregontacio, diceS. Âguslin {Lib. de Virginitate), si no 
hubiese hecho volo-de ser siempre virgen. 

Respondiola el ângel que eslo no debia asustarla, que Dios es 
omnipotente , y que su bondad iguala â su omnipotencia ; que 
habiéndola escôgido por una predileccion tan senalada para ele- 
varla â tan alta dignidad , baria en su favor el mas insigne de to¬ 
dos losmilagros; que nada ténia que temer por su virginidad, 
piiesto que esta virtud debia ser una de las mas principales cua- 
fidades de ta .Madré del Mesias; que para que nada le quedase 
que rezelar, era bien que supiese que el hijo adorable del cual 
debia ser madré en el liempo, no lendria otro padre q\ic aquel 
que le ha engendrado antes de los siglos; que ella no tendria 
otro esposo, propiamente hablando, que el Espiritu Santo, el 
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cual siendo ia virlud de! Altisimo, forraaria milagvosamente en 
ella, de su propia saugre, el fruto diviuo que debia llevar en su 
vientre ; y léjos de niarchitar la flor de su virginidad, la hacia 
mas brillante aun y mas pura; por lanlo, aùadio, el sanlo Hijo 
que nacerà de ti, seiA verdaderaraente Hijo de Dios, no por una 
simple denominacion, sino realmenle y por naturaleza; y para 
hacerte ver, conlinuô , que nadaes imposible a la ouinipolencia 
de Dios, sabe que tu prima Isabel, en una edad eq que no debia 
naturaluientc esperar el lener hijos, esto es, en su vejez, ha 
concebido y liace ya seis lueses que esta erabarazada : tanta ver- 
dad es que nada es dificil ai Omnipotente. Abora bien, ^.el que 
ha podido dar un hiio à una mujer tan anciana, despues de tan- 
tos anos de esterilitlad, no podrâ tambien darlo à una Virgen? 

Entre tanto(|ue elàngel hablaba, Maria iluslrada con luzso- 
brenalural, eoinprendiô perfectamente toda la eeonoinia y todas 
las luaravillasde este inehible niistcrio, para el cual Diosdesde 
su inmaculada concepcion, la habia preparado y colraadode to- 
dos los favores celestiales que i'ormaban en parte su caràctcr ; en- 
tonces anonadàndose en la prescncia de Bios: aqui, esclaind, 
lu sierm del Seîior; càtnplase en mi lo (jne me acahas de anuti- 
ciar. En el moraenlo dcsaparecio el ange!, y el Espiritii Santo 
fbnuô de la sangre mas pura de la santisimâ Ÿtrgen un ciierpo 
el mas bello que hubo jainàs; y bahiendo criado la mas perfei ta 
de las aimas, iiniô Dios el nno y la otra sustancialmente à la 
persona divina del Verbo eterno, cl cual por tanto se hizo car¬ 
ne baciéndose hombre. En este dichoso momenio, primera época 
de nueslra redencion, todos los espiritos celestiales adoraron â 
este hombre Dios, y Mariaquedô bêcha en el mismo instante 
verdaderamente macïre de Dios, sin dejar de ser virgen. 

Eregiinlar cômo y por qué se ha veriHcado este prodigio, sé¬ 
ria envilecerle y como degradarle, dice S. Agustin, queriendo 
compreuderic ; .siendo enlonces cierto que el misterio de la En- 
earnacion del Verbo no séria ya por escelencia la obrade Dios si 
se piidicse dar razon de él ; y no tendria ya laventaja dedis- 
tingiiirse por la singularidad, si en el ôrdën de la naturaleza é 
de la gracia se piidiese hallar un solo ejemplo. Es verdad que 
xMaria al momento que el ângel se lo declarô, no dejô de decir: 
<.Como se ha de hacer esto? Pero esta pregunta, dice S. Juan 
Crisôstomo , fué enlonces efecto de una profunda y respetuosa 
admiracion , y no de una presuntuosa y vana curiôsidad ; y si 
Maria quiso saber de qué manera se vwiticaria lo que se la anun- 
ciaba de parle de! ciek), no fné por incredulidad, sino por un 
puro zelo, y un sincero amor de la virginidad â que se habia 



230 VIDA DE U SS. VIBGEN, 

consagrado por voto, y que ella preferia à la inisma matei ni- 
dad divina. 


§. XYI. 

Profunda kumildad de la sahtisima Virgen, y su amor à la 
virginidad. 

Ninguna cosa da unaidea raasallade! precio y del mérito de 
la virginidad, dicen lus santos Padres, que la repuisa que hiio- 
Maria deser madré de Bios, si para serlo hubierasido menester 
dejar de ser virgeu. ; O mrgiinmd digna de toda veneracion! es- 
claraa S. Agustin,. ;d hnmildad superior à toda alabanzal 
[Serm. 3. de Natmt.) Un àngel présenté à Maria de parte de 
Bios la cualidad sobreeminenie de madré del mismo Bios, y Ma¬ 
ria la rebusa si esta sublime cualidad DO piiede coDCordarse COQ 
la virginidad. Podria acaso decirse que Maria no - reflexionô al 
pronto bien sobre la eminentedignidad, y sobre la gloria de la 
inaternidad divina , y que ella no rechaza las ofertas que se le 
hacen, dice uno de susraascelosossiervos, sino porqne nocora- 
prende bien aquejlo de que se Irala; perosin bablar de los co- 
nocimientos que ellâ babia adquirido en la contemplacion y en 
lalecturade los libros sagrados, el àngel se babia esplicaâo lo 
suficiente para ser eutendido: nada babia omitido de cuanto era 
capaz de rendirla. El bijo que concebiràs, la dice , sera grande; 
es el bijo del Alti'sirao, es el bijo de Bios, él sera reconocido 
por tal en toda la tierra. Le darâs el nombre de Jésus, porque 
él es el que debe salvar no solamente su naciou, sino que debe 
ser el Salvador de todos los boinbres. El Senor le barâ subir al 
trono de Bavid su padre, à lin de que reins sobre toda la casa de 
Jacob. Este reino no sera de una duracion limitada, sera eterno, 
no tendra nunca fin. Bespues de esta esplicacion, ^podia ignorar 
la santisima Virgen las ventajas y las prerogativas de la cualidad 
que se la ofrece? Sin embargo lodo esto no la mueve ; léjos de 
aejarse arrastrar de unos litulos tan magnificos y tan pomposos, 
no ve en elles nada que pueda indemnizarla, nada que pue- 
da consolarla de la pérdida que baria de su castidad virginal. 
Si es posible que una mujer sea madré y virgen à un tiempo, 
enhorabucna ; pero si es preciso necesariainente renunciar à una 
ü à otra de estas ventajas, y el Senor me déjà la libertad de ele- 
gir , ve à llevar à olra la eorona que Bios meoîrece ; yo soy vir¬ 
gen, y lo seré eternamente. 

Santisima Virgen, esclama aqui S. Anseimo , nada bay que os 
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igliale, nada que se pueda compararcon vos; lodo lo que es, 6 
es superior â vos, 6 es inferior; Dios solo es superior à vos , y 
todo lo que no es Dios es inferior ; lodo es inferior à vos en dig- 
nidad, en santidad , en virtud, en mérilos. Tal es Maria por su 
dignidadde Madré de Dios, dîceS. Buenaventura, que Dios mis- 
mo no puede formar una crialura mas escelenle; puede hacer 
un mundo mas grande, un cielo mayor, mas brillante, mas 
vaslo, pero no una madré de unadignidad maseminente. i.Que- 
reis saber cual es esta madré, cua! su dignidad, su santidad, su 
mérito? dice S. Euchêrio (Sertit, de Nolicit.], informaos mas 
bien cual es el hijo que ha concebido y ba parido. La carne de 
Jésus, dice S. Agustin, es una parte de la carne de Maria. Por 
cualquiera parle que mirenios este misterio, dice S. Bernar- 
do ( Serm. super missus est. ), no se ve mas que maravilla, pro- 
digio , molivo de pasrno ; porque el que Dios venga â ser hijo 
de una mujer , y que esté sujeto à ella, es una humildad sin 
ejemplo ; y el que una mujer llegue â ser la madré de su Dios, 
y lenga derecho de mandarle, es unagloria, es una elevacion, 
CS una dignidad à que ninguna puede igualar. 

§. XVll. 

Va la santisima Virgend casa de Sta. Isabel, en donde pasa 

très mses. 

Entre tanlo, habiendo sabido la santisima Yirgen por el ângel 
mismo la prenez milagrosa de su prima Isabel, se sintiô inspi- 
rada de ir â verla, para congratularse con ella por una maravilla 
tan inespcrada. Habiendo oblenido el beneplàcilo de su castoes- 
poso S. José partiô inraediatanienle , y se fué en toda diligencia 
por las montanas de Judea, à la ciudad de Hébron en donde vi- 
via su aiiiada prima. El camino era largo y dificil ; era pieciso 
ir de Nazareth â Hébron , que era una ciudad sacerdotal, situada 
en la parle méridional de Judâ, y en las montanas, â distancia 
de cerca de diez ô doce léguas de Jerusalen, y à treinta y ocho 
ocuarentade Nazareth, en donde residia la sautisinia Virgen. 
Este viaje no era fâcil para una persona tan delicada; pero su 
ï.elo y su caridad la hicieron sobrepujar lodas estas dificultades. 
No là deluvieron las fatigas del viaje, porque la caridad , dice 
S. Ambrosio, no conoce dilicullades, é ignora todoretardo. Por 
otra parte queriendo Dios servirse de Maria para sanliticar al 
Precursor en cl seno mismo de su madré, la inspira este viaje 
de pura caridad, y ella obedece con toda prontilud 
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Habiendo llegado la sanlisima Vi'rgen â Hébron, se fué déro¬ 
cha â casa de Zacarîas. Sabida por Isabel la llegada de su quorida 
prima, la saliô al eucuentro: saludôla Maria y la abrazo; y ape- 
nas Isabel habia abierto la boca para resaludarla, cuando el 
nino de seis meses que llevaba en sus entranas fué inmediata- 
mente iluminadocon una luzceleslial. Vio en la oscuridad de s» 
prision à los aue le haciaii ei honor y la gracia de visitarle, y 
no pudiendo nablar todavia, honro como pudo â Jésus y â Maria 
con un salto milagroso, el cualfué, dice S. Crisôlogo, la senal 
de su alegria, de su respeto, y de su prematuro reconocimienlo. 
Advirliolo Isabel, y resaltando sobre la madré la luz sobrenatural 
que iluinioaba al hijo, conocio por inspiracion el mislerio incorâ- 
prensible de la encarnacion del Verbo ; qoedô su aima llena dèl 
Espiritu Santo, y saltando entonces ella misma de alegria, y 
respondiendo à la' urbanidad de su qaerida prima y â los termi- 
nos obsequiosos con que la santisima Yirgen la hàbia saludado, 
esrJàniô en alla voz: Beiulita em entre todas las mujem, .y 
bendüo es el fruto de (us enlrams. Considerando al raismo tiem- 
po el mérilo eslraordiuario de la que venia à visilarla, y cuya 
dignidad suprema la babia dadoa conocer el Espirilu Santo, e^ 
clamé: Y ide donde me viene à mi esta, que la Madré de mi 
Senor venga d müarine? Es este un favor que yo no puedo 
admirar bastanle, y que me llena de asombro y de confusioDj 
sabiendo cuan indigna soy de él. El nino misinb que llevo en 
mis entranas ha esperimenlado ya los raaravillosos efeclos de tu 
preséûcia; porque en el momento que yo he oido las palabras 
con que me nas saludado, las ha oido él tambieu y badadosallos 
de gozo. jO qué dichosaeres,miquerida prima, continué, que 
feliz eres, que bas creido seucillamenle y sinduda alguna lo que 
el ângel te ha dicho de parte de Diosl Si, este Dios omnipotente 
que ba comenzado à ejecutar en ti cosas tan grandes y tan ma- 
ravillosas, las acabarâ segun que tû lo bas esperado; él te lo ha 
prometido, y cumplirâsu palabra. 

Estas alabanzas, y la manifestacion de todo el misterio, tan 
glorioso todo para Maria, no hincliaron su corazon. Ella no pudo 
à la verdad disimular ni callar las maravillas que Dios habia re- 
velado à Isabel, y que acababa de publicar por su boca ; pero 
quiso referir à Dios toda la gloria reconociendo su indignidad. 
Aniraada entonces del Espiritu Santo, del cual estaba llena, 
dando vuelo à su espiritu y à su corazon que solo Dios ocupaba, 
proDuDcio aquel cànlico, el primero del nuevo Testautento, que 
sobrepuja â todos los anliguos, por el espiritu de piedad que por 
todas partes resplândece en él, por la sublimidad de .sus senti- 
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raienlos, y poi’ la nobleza y iiiaje.slad de su eslilo; es él el mas 
precioso monumento de la profunda huiiiildad de la Madré de 
Bios, al ado mas brillante de su alla sanlidad, y el mas escelente 
modelo del ma.s perfeclo reeonociiniento. 

«Mi aima glorilica al Senor, £\ct{Luc. 1.), y se ve Iraspor- 
lada de una alegria tan santa pensando en la bondad de Bios mi 
Salvador, que no puedo callar por inas liempo sus maravillas ; 
porque se ha dignado iijar su vista en la bajeza de su sierva, y 
por eslo sera exaltada mi dicha en todos los siglos venideros. El 
Oranipotenle, euyo nombre es inlinitamente santo, cuyamise- 
rk'ordia se estiende de generacion en generacion sobre todos los 
que le lenien; el Onsnipolente ba obrado en mi favor grandes 
maravillas. Be este modo desplcga cuando quiere el poder de su 
brazo; él Iraslorna los designios de los orgullosos, dégrada à los 
grandes de la tierra para elevar à lospequenos, llena de bienes 
à los que gimen en la indigencia, al paso que despoja à los ricos 
de sus propios bienes. El se ha acordado de su misericordia; quie¬ 
re volver à exallarà Israël su pueblo, y cumplirla proraesa he- 
cha à nuostrospadres, â Abraham y à todossusdesccndienles.» 

Asi CS como la santisima Virgen, iluslrada con unalnzsobre- 
nalural, viô à un tiempo las anliguas promesas y su perfecto 
cumplimiento, mil vecés mas iluminada ella sola y mas privi- 
legiada que todos los profëlas junlos. En efeclo, en esta entre- 
vista, y en esta admirable conversacionqiie Maria é Isabel lu- 
vieron entre sr, apareciô, dice S. Ambrosio, que las dos prolë- 
lizaban por cl Espirilu Santo de que estaban llenas, y por el 
mérilo de sus hijos. 

Perroaneciô la santisima Virgen cerca de 1 res meses en casa 
de Sla. Isabel. Fàcil es comprender, dicen los sanlos Padres , 
cuan venlajosa fué esta mansion de la santisima Virgen para la 
casa deZacarias, y que ahundancia de gracias y de benaiciones 
les merecio; y si el Senor bendijo con tanta abundancia à Obe- 
dedon, y â lodo lo que le perlenecia, por haber tenido durante 
très meses el Area en sn casa, 4 que bendiciones no alraerian 
sobre la dichosa familia de Zacarias é Isabel los très meses que 
estuvo en ella Maria , verdadera Area del nuevo Teslamento, de 
la que la del antiguo no era mas que una figura? La pureza con 
que siempre viviô S. Juan, dice S. Ambrosio, fué un efeclo de 
aquella uncion y de aquella gracia derramada en su aima por la 
presencia de la santisima Virgen. 

Esta visita que hizo la Virgen â Sla. Isabel conliene tan gran¬ 
des maravillas , que la Iglesia ha querido que se renovase lo- 
dos los anos su memoria, estahleciendo una fiesta parlicular 
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el 2 de julio, que es al otro dia de laoctava de laNalividad de san 
Juan Baiitista. En efecto, este es el dia en que poi' la primera 
'’ez fué reconocida pûblicaiiicnte la santisima Virgon por madré 
de Dios y honrada como tal. En este dia fué cuando por medio de 
la palabra de la santisima Yirgen santiücô Jesiicristo à su Precur- 
sor, pudiéndose decir con niucha razon que lasantibcacionde san 
Juan ha sido el primer milagro que Dios ha heclio por medio de la 
santisima Yirgen. Ninguna cosa manifiesta mas el poder que el 
Salvador ha dado à su Madré, dicen S. Bernardo y S. Bernar- 
dino, que la conducta del mismo Salvador en la ailminislracion 
de sus primeras gracias. ^.Quiere santilkarà su Precursor, aun 
antes que baya nacido? Por medio de Maria es por (juien se 
hace esta gracia. ^.Es menester raanifeslarse él mismo al mundo 
por el primero de sus milagros, convirtiendo el agua en vino en 
las bodas de Canà? Espéra que Maria se lo pida; qiicriéndonos 
dar â entendcr por esto, dicen los santos Padres, que asi como 
él no ha querido darse à nosotros sino por Maria, (juierc lain- 
bien que por su medio recibamos sus gracias. 

San Ambrosio se muestra trasportado de admiracion represen- 
tàndose esta célébré visita, senalada con lanlos misterios, pro- 
fecias y prodigios. Isabel, dice este Padre, oye la primera ia voz 
de Maria, y Juansiente al mismo liempo la gracia de Jesucristo. 
Las dos madrés publican en lo esterior las maravillas de la gra¬ 
cia, y Juan siente en lo intèrior sus efectos. Jesucristo llenaà 
S. Juan de la gracia aueja al ministerio del Precursor, y sau 
Juau anticipa las fuuciones de tal por un doble milagro ; en fin, 
Maria é Isabel, conclave S. Ambrosio, inleriormente animadas 
del espiritu de sus bijos, bacen de su comkrsaciou uua série de 
orâculos y profecias. 


§. XVIIl. 

Ignorando S. José el misterio de la Eiicarnacion del Verbo di- 
vim, adeierte eiprenado de la saiilisiim Virgen. 

La mayor parte de los santos Padres y de los interprétés creen 
que la santisima Virgeu no esperô al pârlo de Sta. Isabel, y que 
se volviô pocos dias antes del nacimiento del Precursor del Me- 
sias. A su vuella à Nazareth volviô à enlrar en su dulce retiro. 
El viaje no hahia debilitado su amor à la soledad , ni la inani- 
festacioü de su niaternidad diviua aiterado su pi;ol'unda luimildad. 
Haciala mucho lionor lo que hahia pasado en Hébron, para que 
no lo reservase aun al mismo S. José ; y no pensaba en déscu- 
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brirle lo que el Espiritu Santo ténia lodavia uculto â este casto 
esposo, cnando él inismo advirtié su prenado. La alte y justa 
idea que él ténia de la santidad y de la castidad de su esposa, no 
le permitia sospechar que fuese adultéra; estaba informado de su 
voto de virginidad ; era testigo de su delicadeza estreraa âcerca 
de una virtud que ainaba tanlo. No dudô de que tal vez l'uese ellâ 
aquelia Virgen luilagrosa de que hablaba Isiias al capitulo 7 , 
la cual sin dejar de ser virgen debia parir al Salvador : creyôlo 
asi, dice S. Bernardo ; pero por un sentimiento de humildad y de 
respeto, semejante al que hizo decir despues â S. Pedro ; Apar- 
taos, Senor, de mi, porque soy un pecador; S. .losé, que no 
era menos buiniidequeel Àpôstol, pensé tambien alejarse de la 
santisima Virgen, persuadido de que estuviese einbarazada del 
Salvador. No aventuroyoeste parecer como niio, dice el santo 
abad {Hom. î. sup. tnihus est.), es este el parecer de los san- 
tos Padres. 

No sabia, pues, este casto esposo âqué deleriuinarse. Nopo- 
diaresolvei'se à dejarla, y no.se creia tan santo como.debia para 
permanecer con ella. En esta perplejidad se leapareciô un ân- 
gel, y le dijo : José, acuérdale que eres de la estirpe de Da¬ 
vid, de la cual debe procéder el Mesias, y no créas que care;^ 
de designio el baberte dado el Senor a Maria por esposa. El Hijo 
del cual esta embarazada, y que ha concebido milagrosaraente 
por virtud del Espiritu Santo, es el Salvador del uuindo, el Hijo 
linico deleterno Padre, el Mesias proinetido, yDios te ba ele- 
gido para que seas su tutor, su nutricio, y en este sentido su 
padre. No leinas, pues, el permanecer con Maria taespo.sa; lu 
eres el guarda y como el ângel tutelar de su virginidad. Si ella 
nohubiera tenido esposo, no hubiera podido ser madré sin des- 
acreditarse. Luego (|ue el nino hubiere nacido le pondras el nom¬ 
bre de Jésus, para dar à conocer à los horabres que él es el 
que debe rescatarles y salvarles, y que viene para ofrecerse en 
sacrificio â su Padre, encualidad de victima, para la espiacion 
de los pecados de todos los hombres. 

Instriiido S. José del mas grande de todos los misterios, en cu- 
yo cura’plimienlo queria Diosque él tuviese alguna parte, confir- 
inado por el enviado de! Altisimo en el pensamiento ventajoso 
que habia concebido de la sublime santidad de su santisima es¬ 
posa, y asegurado al raismo tierapo contra los temores santosde 
su humildad ; instruido igualmente de todo el misterio, penetra- 
do de los mas vivos sentimicntos de estima, de ainory de reco- 
nocimiento, no miré va à la santisima Virgen sino como el lem- 
plo vivo de ladivinidâd , la madré del Mesias y del Redenlor, 
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la reiua de los hombros y de los àngeles. Su veueracion hàcia 
ella se aumento cou su ternura, y su anior cou su respeto. La 
adrairaba cotno la mas graude de todas las maravilias ; la reve- 
renciabacomo la mas sauta que jamàs hubo sobre la tierra; la 
honrabaeomo la persona mas respetabic del uuiverso; y sus cui- 
dados, su atencion y sus obsequios correspondieron â su estima, 
â su veueracion y à su ternura. Paso asi là santisima Ylrgen con 
su esposo los seis mescs de.su prenez, viviendo los dos en un 
perfeclo recogimiento , y en la medilacion continua de un mis- 
terio tan inefabie. No era otro el asunto de sus coloquios, su 
conversacion era eoteraweaie espiritual. Mas semejaoles à los 
àngeles que à los horabres. pasaban su vida en una adoracion 
perpétua, acompaîiada de los scntimienlos del mas vivo reco- 
nocimiento y del mas puro amor. j Con qué profusion derraïua- 
ria Bios sobre estas dos aimas privilegiàdas sus mas senalados 
favores y sus tesoros celestiales ! jCon qué ternura se comunica- 
riâ Dios'à ellos ! Créese con fundamento que despues de haberse 
cumplido el misterio inefabie de la Encarnacion, la santisima 
Yirgeu tuvo continuamente un gran numéro de àngeles singu- 
larmente destinados à la conservacion y guarda de su persuna 
sagrada, tan necesaria para la salud de'los hombres, tan aniada 
del mismo Bios, y tan respetadade lodo el cielo. 

Acercâbase entre tanto el térmiuo de los nueve ineses del em- 
barazode Maria, cuando el emperador Âugusto, queriendole- 
ner un estado exacto de las fuerzas y de las rentas del imperio, 
hizo hacer el empadronaraiento de sus vasallos, entre los cuales 
estaban comprendidos los judios, é iinpuso una capitacion ge¬ 
neral. Dispuso, pues, para cslo que se publtcase unedielo, por 
el cual se obligaba, para evitar la confusion, à que cada uno fue- 
se al lugar de su origen, se hiciese inscribir en los registros pù- 
blicos, y pagase la suma senalada por cabeza, como se ha di- 
cho en là vida de Jesucristo. No movia al principe para esto mas 
que su ambiciony su avaricia; pero la Providencia disponia asi 
las cosas, a fin de que viéndose ohligados José y Maria à ir â Be- 
len, naciese al mundo el Mesias en esta pequena ciudad, en don- 
de estaba vaticinado que habia de nacer, y que por este medio 
se cumpliese la profecia. Porque aun cuando S. José v la santi¬ 
sima Yirgen estuviesen eslablecidos en Nazareth, ciudad de Ga- 
lilea, eran sin embargo de la tribu de Judà, v de la casa y es- 
tirpe de Bavid; y porque Bavid habia nacido y educâdose en 
Belen, era aquclla cuidad cnmo la capital para todos sus descen- 
dienles, y sieropre babia conservado el nombre de ciudad de Ba¬ 
vid , y por tanto todos los que descendiau de este santo rey 
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debian ir â ella para hacerse inscribir eu el registro pùblico, 
segun la ordea del principe. 

§. 111 . 

Da à luz la sanlisma Viruen al Salvador dd mutulo en Sekn. 

Perfectamente instruida la santi'sima Virgen de todo lo sue 
debia suceder, y sabiendo bien que pariria-en Belen, habia 
prevenido los panales para envolver al divino Hijo luego que na- 
ciese. No nosdeteneinosaqui areferir todo lo que pasô de mara- 
villoso en este admirable nacimiento, cuya historia circunstan- 
ciada se ha referido ya en la vida de Jesucrislo ; nos contenta- 
remos con decir que habiendo llegado Maria y José à Belen, 
encontraron lodas las posadas ocupadas por todos los que eran 
de la estirpe real, que habian venido de todas parles, y que 
siendo mas ricos (pie ellos, se habian adelantado à toinarlas. No 
habiendo, pues, encontrado en donde alojarse, â causa de esta 
luultitud de estranjeros que el ediclo del principe habia traido 
alli, se vieronobligadoslasantisiina Virgen y S. José â retirarse 
à una grula ocaverna abierta en una i-oca, conligua â una de las 
posadas que estabacerca de una de las puertas fuera de la ciu- 
dad, cuya gruta servia de albergue à los animales de carga , y 
eracomo uda cuadra comun. Alli fué en donde la mas sanla, la 
mas augüsta y la mas pura de las virgenes, sin sufrir dolores, y 
sin dejar deser virgen , parié al Rey de! cielo y de la tierra, el 
Senor soberanodel universo, el Mesias tanlo tiempo esperado y 
tan ardientemente deseado, en quiense curaplian perfectamente 
todas las proraesas y las profecias. Parié la santisima Virgen à la 
media noche del 25 de diciembre del ano 4000 del mundo , y 
desde entonces fué este dichoso dia la primera época de la era 
cristiana. 

No es posible coraprender cuâles fueron los sentiraientos de 
gozo, de veneraciou y de ternura de esta bienaventurada Ma¬ 
dré al tener por la primera vez en sus brazos el divino Nino à 
quien adoraba, à quien reverenciaba corao su Dios, y à quien 
amaba como su hijo ùnico. Esta alegria, à la verdad , la hubjera 
cnervado mucho là indignidad del lugar à que se veia reducida 
por su pobreza, si ilustrada por una luz sobrenatural no hubiese 
descubierto todo el inisterio de una providencia tan estraordi- 
naria. No dejo de sentir como madré, y la mas tierna de las ma¬ 
drés, toda la humillacion é incomodidad â que su estado reducia 
â su amado hijo. Verdad es que la llegada de los pastores y po- 
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CO despues la de los reyes Magos la consolaron iiiucho, viendo 
que mienlras el mundo recibia de un modo tan indigno al Sobe- 
rano Senor del universo, todo el cielo se apresuraba à rendirle 
sus adoraciones y sus bomenajes ; y que al paso que viniendo à 
su propia heredad no era recibido de los suyos, los principes es- 
tranjeros venian à adoraile y â reconocerle corao el verdadero 
Dios, el Rey delosjudios y elMesias. 

Quiso saber la sanlisima Virgen de los pastores y de los re¬ 
yes Magos hasta las menores circunslancias de todo lo ^e les 
habia aconlecido con motivo del nacimienlo de su divino Hijo, y 
nada perdia de todo lo niilagroso y estraordinario que oia con- 
tar; interiormenle se entretenia considérando con placer el per- 
fcclo cuiiiplimiento hasta de las menores circunslancias de las 
profecias que ella habia medilado tanlas veces, y de las prorae- 
sas que la habia becho cl àngel Gabriel. 

Pero por mas que clla estuviese perfeclamente inslruida de 
todo el uiislerio de la encarnacion del Yerbo divino, no dejaba, 
sin embargo, de adquirir lodoslosdias nuevaslûtes y un co- 
nocimienlo espcriinental por las maravillas que diariamente se 
obraban con raolivo de este horabre^Dios su querido bijo; pero 
léjos de derramar su gozo y su corazon en plàlicas que nubieran 
satisfecho suamor propio, encerrô toda su alegria y su admira- 
cion en su aima, no hablando jamâs de este gran mislerio que 
la hacia no obstanle laalo honor. Janiàs se viô lanla prudencia, 
tanta réserva v inodestia como la que resplandecia en la santisi- 
ma Virgen y S. José. Contentes con admirar y gloritiar à Dios 
interiormenle por todas las maravillas que pa^ban â su visla, 
no ansiaban el hablar de ellas con los deinâs, dejando â la divi- 
na Providencia cl cuidado de œanifeslar à su liempo el tesoro 
que poseian. 

§. XX. 

La purificacion de la sanlisima Virgen. 

Cerca de cuarenta dias despues del nacimiento del Salvador, 
que habian pasado en Belen un poco menos mal àlojados que en 
el eslablo,el 2 de febrero la sanlisima Virgen y S. José, reli- 
giosos observadores de la ley, fueron â Jerusaîen para cumplir 
la ceremonia legal de la presenlacion del hijo y de la puritica- 
cion de la madré. 

Es évidente que la ley de la purificacion no miraba de niii- 
gun modo à Maria, que habiendo concebido por la sola opéra- 
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cion del Espiritu Santo, y babiendo llegado à ser madré sin dc- 
jàr de ser yirgen, no poâia tener necesidad de purificacioa, y 
por consiguieote noestaba compreadida en nnaley que solo lo-* 
caba à las inujeres ordinarias. Toda purilicacion supone alguna 
mancha. A-hora bieu, ^.qué impureza habia en la que sin dejar 
de ser virgen habia sido madré, esclama S. Agustin?^Qué 
mancha en aquella en quien el Verbo divirio se ha hecho car¬ 
ne? Maria estaba absolulamente dispensada de esta ley. Pero 
bastaba que fuese un acto de huraildad y de religion para que 
secreyese obligada âél: ellano tiene cuenta alguna con su cua- 
lidad 3e madré de Dios, ni con su priyilegio de virgen ; y ha- 
biéndose Jesucristo sometido à la iey humiliante de la circuaci- 
sion, no piensa siquiera dispensarse ella de la purilicacion legal 
cuarenta dias despues de su parto. 

Fué, pues, al templo, llevando en sus hrazos â su querido 
hijo ; ofrecio al Senor dos pichones como la ley raandaba à los 
pobres, porque no se avergonzo jamàs de su pobreza, y diô 
cinco siclos, que équivale â cerca de ciiatro libras y ocho siclos 
de nuestra* moneda (*) por el rescale del que debia inmolarse 
à si raismo en la cruz por la redencion de todos los bombres, y 
à quien ella no rescatô, por decirlo asi, sino para alimentarle 
como una viclima sagrada encomendada à sus cuidados, y que 
no ténia en su poder sino én cierta manera como en depôsito. 

Si la santisima Virgen hizo en esta ceremonia un gran sa- 
crih'cio como virgen por su purificacioa legal, no lo bizo mener 
como madré por la presentacion de su amado hijo, piiesto que 
ofreciéndole al Eterno Padre, le ofrece à la muerte de ernz â 
pesar de toda su teruura de madré, sacrificando asi todo lo mas 
amado y mas precioso que tiene en el mimdo por la salud de 
todos los pecadores. Por esto S. Buenavenlura la aplica en esta 
ocasion aquellas liermosas palabras de S. Juan ; üi tal modo 
amô Dios al mundo , que para rescalarle le dio â su ünko hi¬ 
jo (Joan. 3); Maria, dice el santo Doctor, ha amadotambien 
al mnodo hasta dar à su hijo ùnico para rescatarle. 

Es bien sabido todo lo que paso en esta santa ceremonia, y 
sobre todo la prediccion que hizo à Maria el santo anciano Si¬ 
meon cuando teniendo al divino Nino en sus brazos, y dirigién- 
dose à su Madré, la dijo ; « Tù eres la mas dichosa de todas las 
madrés por tener un hijo semejante ; pero ten entendido que te 
veràs la mas afligida, porque seras testign del modo indigno con 
que sera tratado un dia por los mismos cuya salud procurarâcon 


( * ) Como (liez y seis reales de vellon. 
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la mayor ansia. Por lo demàs yo te anuncio que este divino Ni- 
Bo, oDjetode tus delicias y de las coraplacencias de Bios su Pa- 
dre, servii â de blanco à la contradiccion ; y no obstante que no 
baya venido al mundo sino para la salvacion de todos, inuchôs, 
sin embargo, por culpa suya uo se aprovecharâa del beneflcio 
de la redencion ; as! que, no queriénaole tener por Salvador, 
habràn de tenerle por juez. Pero lo que yo te anuncio à ti en 
particular es que tendras parte en todos los lorraentos de este tu 
amado Hijo, y que tu aima serâ traspasada con una espada por 
el dolor que sentiras viéndole padeccr y inorir enel raas cruel de 
todos los SLiplicios.» 

Es probable que esta triste prediccicn no cqgio de nuevo à la 
santisima Virgen. Instruida de todo el iiiisterio, babia venido 
ella ruisuia para ofrecer al Padre Eterno este bijo amado, con 
el misrao espiritu que este mismo hijo se ofrecia à si mismoen 
cualidad de victiniaàsu Padre, consintiendo con todo su cora- 
zon encuanloel Salvador babia determinado padecer humiliante 
y doloroso por la salvacion de los hombres. Este consentimien- 
to à las ordenesde Bios, esta conforinidad no fué el mener de 
lossacribeiosque la santisima Virgen Invoque hacer durante 
su vida; y sin duda por estono hizo diligcncias para defender 
la inocencua de su amado hijo durante su pasion. 

§. XXI. 

La hiiida de la santisima Virgen à Egipto con el nino Jésus. 

No pasômucho tierapo sin verel curaplimiento de lo que el 
santo anciano Simeon la babia profetizado en ordenà las perse- 
cuciones que se suscitarian contra su hijo; porque apenas la 
sautafamiliababia llegadoà Nazareth, despues de su vucltade 
Jerusalen, cuaiido un àngel le apareciô en sueiias â S. José, y 
le mandé de parte de Bios que inmedialainente se levantase, to- 
mase la madré y el hijo, huyese â Egipto, y no volviese de alli 
sin ordendel cielo[ porque va à suceder, le anadiô, que He- 
rodes buscarâ al nino para quitarle la vida, y es précisé que no 
pierdasel tiempo. Levantôse José, tomé à la maure y al hijo, y 
se retiré â Egipto. El viaje era largo é incémodo , principalmen- 
te para una mujer joven muy delicada; y el términodsl viaje no 
era mas consolante j puesto que èra para ir à babitar en una 
tierra eslranjera, entre un pueblo idolâtra, y naturalmente du¬ 
re para los estranjeros. Pero Bios, en cuvas nianos esta el co- 
razon de todos los boinbres, mudô de tal modo cl de los egip- 
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eios en favor de esta fainilia refugiada, f|uc i'ué leeibida con 
una bondad y una caridad cual no debia naturalmente esperarse, 
La dulzura,'lani(Klestia de lasantisiraa Vi'rgen aniansaron des- 
de el primer dia acpiellos espiriljjs fieros y supcrsticiosos, y 
aquellos corazones insensibles à las tniserias de otro, y un aire 
de raajestad sobrenalural que resplandecia en el nino Jésus con- 
raovia de tal modo, que no se le podia mirar sin que escitase 
senlimientos de veneracion y de lernura. Permanecio la santa 
familia en Egipto hasta la inuerte de Herodes; esto es, cerca 
de un ano, porquc habiendo muerto este tirano desgraciada- 
mente pocos meses despues que hizo degollar los santos Ino- 
centes, el ângel del Seûor se aparecio en suenos à S. José, y 
le dijo: Toina el nino y su madré y viielve à la tierrade Israël, 
porquc los que atentàban contra la vida del nino Jésus ban 
muerto. Levantôse S. José, loinô al nino y à su madré, y vol- 
vié à la lierra de Israël ; pero babiendo oido decir que Aixjue- 
lao reinabaen Judea en lugar de Herodes su padre, y temîendo 
que no hubiese heredado con el trono la arabicion, (as sospechas 
y la crueldad, no se atreviô air alla, y habiendo sido olra vez 
àdvertido en sucùos, se retiré à Galilea y fué â vivir à Naza^ 
relh que era el pueblo de su nacimienlo,"igualmente que de la 
santisima Yirgen. En este dichoso pueblo fué en donde perma¬ 
necio tanto tiempo oculto este rico tesoro; en este oscuro retiro 
fué en donde la madré de Dios crié y cducô à este Dios nino con 
todo el amor, el cuidado y el rcspelo que merecia un bijo tan 
querido, Dios y horabre todo à un liempo. 

La Historia sagrada nada nos dice en particular ni de la ma¬ 
dré ni del bijo en este oscuro relire, siu duda porque es mas 
fàcil imaginar que decir todo (o maravilloso, inisterioso é inefa- 
ble que pasô durante la santa infancia y la primera edad del 
Salvador, ya de parte de la mas santa, de la mas lierna y de 
la mas solicita de todas las madrés, ya de parte del mas por- 
tentoso, del mas araable y del mas respetable de lodos los hi- 
jos. Puédese creer que todos los torrenles de delicias sobrena- 
turales de que estàn inundados los bienaventurados en el cielo, 
se hallaban como reunidos en esta santa familia. ; Que senti- 
mientos de ternura, y qué trasporles de amor Ins de la sanli- 
siraa Virgen à la vistade su aniado bijo' Su corazon no esta- 
ba ocupado mas que de este bijo querido, que continiiamente 
ténia en sus brazos, y â quien ella queria mas que à si misma. 
Sabiendo que este divmo nino era su Criador, su Salvador y su 
Dios, supliacoü su respeto, sus adoraciones, sus solicitude.s”, su 
amor y su culto à losdebe.res de religion y de rcconocimientn 
V. DE J. c. 21 
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que le erau debidos de parte de los hombres, à los cuales, sia 
embargo, era descoaocido este Dios-horabre. 

Kaire tanto, habieado llegado Jésus à la edad de doce aaos, 
la sautisima Virgea y S. José, inspirados de Dios, le llevaroa 
consigo à Jerusalen para la fiesta de la Pascua. Concluida laso- 
lemcidad, como todos los queeran deuu mismo pueWo 6 de una 
misina coîuarca se juntabaa entre si para volverse, y raarcha- 
ban divididos en miichas bandas, el Salvador dejo partir à la 
sautisiiua Virgen yâ S. José, <|ue creyendo el uno y la otra 
que Jésus eslaria en una de las dos bandas, no advirtieron su 
ausencia hasla la noche. Por mas persuadida que estuviese la 
santisima Virgen de que todo era sabidiiria y misterio en la 
conducta de su araado hijo , no dejo por eso de afligirla sensi- 
blemenle este éclipsé, como lo demostrô bien cuando le huba 
encontrado; porque habieado vueltooon S. José al otro dia par 
la manana â Jerusalen, y habiéndole hallado en cl teraplo sen- 
lado en medio de los doctores â quienes oia y preguntana, y â 
quienes ténia encantados al ver en él una sâbiduria preraatura 
y sobrenalural que le bacia adrairar en toJas sus respuestas, le 
tlijo; Hijo mio, i,porqm te hasportado asi con nosotros? Tu 
padre ÿ yo llenos de afliccion te hemos buscado. La respuesta 
esplicael misterio, y da bastanteà conocer que no habia falta 
de su parte, puesto que si se habia quedado en Jerusalen, no 
era sinopor hacer la voluntad de su Padre celestial: qué 

me buscabais? les r&spoaüo, ^ignorabaisque es menester que yo 
meemplee entas cosas que miran à mi Paare? Habiendo en se- 
guida partido con ellos, fué à Nazareth, y alli vicia obediente à 
eïlos. Esto es todo lo que nosdicen los escrilores sagrados de la 
madré y del hijo. En efecto, los evangelistas nada nos raanifies- 
tan ni nos dicen nada mas acerca de lo que pasô durante el es- 
pacto de tiempo desde los doce anos de la vida de Jesucristo 
hastâ los treinta; creen haber dicho bastanle con decir; Estaba 
sujeto à ellos. 

Verdadesque estas dos palabras encierran un gran sentido, 
y haciendo el retrato abreviado de las profundas huraillaciones 
del hijo, hacen el elogio mas cloouente y mas poraposo de las 
sublimes grandezas de la madré. ï ciertaraente, [, puede iojagi- 
narse cosa alguna mas sorprendente ni mas admirable que el ver 
à un Dios que seconstituye en laobligacion de obedecer à nna 
pura criatiira? t Puede tainpoco darse una dignidad mas subli¬ 
me, queel tener derecho para raandar â un Dios? jQué hu- 
mildad en Jesucristo cl estar sometido â.,rosé y à Maria! pero 
iqiié gloria semcjante à la de Maria el tenèV la mismaautoridad 
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sobre Jesucristo, que todas las madrés lienen sobre sus hijos! 
jQué puededecirse de una pura crialura que dé mas alla idea 
de su escelencia, de su santidad, de su mérito, de su poder, 
que el decir que Jesucristo , este Dios-hombre estaba perfecta- 
inente sometido à ella? ;.qué titulo de nobleza raejor fundado, 
qué cualidad raas respe^able, quésuperioridad mas visible y me- 
jor eslablecida sobre todos los nombres y los ângeles, que la que 
daà la santisima Yirgen su augusla é incomparable cualidad de 
madré de Dios ? pues eslo es lo que significaban y lo que dicen 
las palabras delEvangelisla . Jésus eslaba siijeto à ellos- 

$. XXII. 

Yida ocuUa de la santisima Yirgen en Nazareth. Por su respe- 
Jo hace el Salmdor el primer milagro en las bodas de Canà 
(n Galüea. 

Es mas fâcil imaginar que referir, dicen los santos Padres, 
cuales l'ueroa las eminenles virlndes que praclicô la saulisima 
Virgen durante la vida oscui a y oculta|qiie pasô por espaciode 
diez y ocho anos con su querido hijo en la humildc condicion de 
arlesano, âla cual se hallaba reducido S. José para lener de 
que vivir; perola pobrezadela familia no envileciasu nobleza, 
ni la oscuridad de la condicion oscurecia su esplendor. La sanli- 
sima Virgen pasô todo este liempo en una profunda pero dulcc 
soledad , que la presencia visible de Jesucristo hacia tan deli- 
ciosa como la en que viven los espirilus celestiales en el cielo. 

tQuién pudiera contar cuâleseran las piadosas comunicacio- 
nes de la madré con el hijo, v las conversaciones consoladoras y 
ordinarias de estasanla familia? S. José tralaba de proveercon 
su trabajo à las necesidades de la vida, y la santisima Virgen 
cuidaba ael arreglo de su casa, sin perder jamàs de vista â su 
querido hijo. Nunca se vio vida raas perfecta, ni familia raas 
Santa, mas respetable, raas feliz ,■ ni mas digna de los horaena- 
jes de los angeles y de los horabres aun en medio de su oscu¬ 
ridad. 

No se sabe precisamente el ticmpo en que raiiriô S. José ; lo 

f ie si es cierto que cuando Jesucristo comenzô à predicar su 
vangelio, va no vivia en la lierra Es, pues, verosimil que 
rauriô con la inuerle de los juslos durante la vida privada y ocul- 
ta de Jesucristo en Nazareth. Es bien seguro que jamàs bobo 
inuerle mas preciosa â los ojas de Dios, ni lampoco muerte raas 
dichosa, puesto que este gran Santo espirô en les brazos de 



244 VIDA DE LA SS. VIKGEN. 

Jésus y de Maria. Por mas resignada que quiera suponerse à la 
santisima Virgen en todos los aconlecimientos, no pudo ,raenos 
de séria sensible esta separacion de su casto esposo. Mas como 
era el ornamenlt) de su sexo, era necesario, dice S. Ambrosio, 
que despues de haber sido el modelo y la gloria de las doncellas 
y de las niujeres casadas sia dejar de ser virgen, fuese tambien 
el modelo de las viudasensu viudez. 

Entre tanto, habiendo llegado el tiempo en que el Salvador 
debia manifestarsc al inimdo, es probable que confiô â la san¬ 
tisima Virgen el designio que ténia de ir â pasar cuarenta dias 
en cl desierto , debiendo ser su reliro y su ayuno como el pre- 
ludio de su vida pûblica y la primera época, por decirlo asi, de 
su mision. A su vuelta, liabicndo retmido sus priineros disdpu- 
los,îué àjuntarse con su araada madré à Nazareth, con la cual 
pasô algunos dias, comunicàndolasin duda el plan y la ecodet- 
mia de sus trabajos y desus inaravillas. 

Habia comenzado'Jesucristo àanunciar â los pueblos el rcino 
de loscielos, cuando fuéconvidado poralgunosde sus parientes, 
seguii la carne, para que asistiese con su madré y sus primeros 
disdpulos â una boda que se celebraba en Canà" pequena ciu- 
dad de Galilea, poco distaute de Nazareth. Habiendo faltado el 
vino durante lacomida, advirtiendo la santisima Yirgen, que 
estaba sentada à la mesa cerca de él, el compromiso en que se 
hallaban los que les habian convidado, y queriéndoles evitar la 
vergüenza que esta falta de previsiou iba à ocasionarles, inani- 
feslo al Salvador el deseo que ella ténia de que les sacase de 
su apuro con algun milagro. Esta Madré de misericordia, que 
irrevieue siempre nuestras necesidades, se contento con décidé 
en voz baja que no tenian ya vino. Queriendo el Hijo de Dios 
dar â conocer la deferencia que ténia hâcia su querida Madré, 
anticipando, en consideracionà ella, el tiempo de manifestar su 
omnipolencia, convirtiô inmedialamenleel agua que habia hecho 
poner en scis vasijas en un vino escelente ; y este fué cl primero 
de sus milagros piiblicos, el cual quiso que se debiese à los ruegos 
de su querida Madré. 

Habiendo creido conveniente el Salvador establecer su prin¬ 
cipal morada en Cafarnaum, la santisima Virgen, que apenas le 
dejaba, vino à establecerse alli. S. Epifanio y S. Bernardo di- 
ceii que cou frecuencia le acompanaba en sus correrias evangé- 
licas, no solo para tener el consuclo de oirle mas de conlinuo, 
sino tambien para cuidarle en sus viajes. Hallose con él en Je- 
rusaleu en la liesta de la Pascua, despues de la cual le siguiô à 
la orilla dcl Jordan en donde el Salvador empezô â conferir su 
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bautisiiio. Los sanlos Padres no dodan que ella le recibiese de 
suspropias manos, pues aunque no bjibiendo conlraidofaltaal- 
guna, ni aun venial, y habiendo sido preservada segun se ha 
dicbo del pecado original, pareee qae no ténia necesidad de bau- 
tismo, no quiso, sin embargo, dispensarse de él, despues que 
el inismo Salvador se habia somelido à la ley de la circuncision, 
y elta misina à la de la purificacion legal. Por otra parte, siendo 
indudable que nadiejamàs ha observado la ley nueva con mas 
perfeccion que la santisima Yirgen , y que ella ha cumplido !o- 
dos sus debercs con la mayor exactitud, ^como hubiera tjue- 
rido privarse de un sacranrento que es eomo el sello que ca- 
racteriza à todos los Geles? y debiendo recibir el baulismo ^.de 
maflos dequién debia recibirlesino de las manos de su Hijo? 

El Evangelio no nos habia ya mas de la santisima Yirgen 
basla el tiempo de la pasion dël Salvador, sino en dos qcasio- 
nés. La primera, cuando una huena mujer admirada de oir pre- 
dicar à Jesucrislo, esclamô; Dieboso el vicnlre que le ha 11e- 
vado, y dichosos los pechos que bas mamado. A lo que reiruso 
Jésus : Mas bien dichoscs (os que oyen la palabra de Bios , y 
la ponen en pràdica. No niega el Salvador que su madré no sea 
la mas dichosa de todas las ninjeres; estas palabras Mas bini, 
son una confirniacion de lo que acababa de sostener aquella pia- 
dosa mujer ; pero como nadie puede aspirar à la sublime digni- 
dad de madré de Bios, les ensena aqnello à que nadie puede 
racionalmcnte escusarse de llegar; y sin insislir mas en la dicha 
singular de su madré, toma de aqui ocasion para dar â conocer 
à sus oyentes cual es la dicha que es propia de cllos, y â la ciial 
pueden lodos aspirar, que es la de bacerse dociles â la voz de 
Bios, tener fe, y animar esta fecon las obras. Como sihubiese 
dicho; Mi madré” es dichosa por haber sido elegida para forraar- 
rae un cuerpo y darme el nacimiento; pero lo que la hace ver- 
daderamenle dichosa, es el haber creiJo, y este es lo que de- 
beis iroitar en rai madré. Olra vez habia el Evangelio de la san¬ 
tisima Yirgen, cuando habiendo venido à oirleal Ingarendondc 
instruia al pueblo, y habiendo imo dicho al Salvador que su 
madré eslaba alli, le respondiô Jésus, raoslraudocon la manoà 
sus discipulos; He oqui mi Madré y mis liermanos; parque 
eualquiera que hace la volunlad de mi Padre que esta en el cie- 
lo, este es mi hermano, mi hermana y mi madré. Esta res- 
piiesla, que en olras circunstancias hubiera podido parecer un 
poeo seca, era aqui enteramente misleriosa y aun necesaria, si 
se atiende à la disposicion de los que le oian. Los judios, à quie- 
nesanunciaba el reino de loscielos, no lemiraban mas que co- 
V. un J. c. '21* 
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mo un |)uru lioinbre, hijo de Maria. ^No es este, decian, el 
liijode un carpintcro? madré no se llama Maria? ;.sus pa- 
rienles no estân entre nosolros? Qiiiso, pues, el Salvador ense- 
narlesàque noie mirasen solamente conio hijo de Maria, sino 
que reconociesen en su persona el caràcter de divinidad que no 
querian pcrcibir, sin embargo de manilestarse tan claramente en 
sus palabras y en sus obras. Queria lambien darles â entender 
que ciiando se trata de la gloria y de los intereses de Dios, no 
debe escucharse va ni â la carne ni â la sangre; no debe yate- 
nerse consideracion ni à amigos, ni à parientes, ni à todo fo nias 
amado que tengamos en el tnundo, sino que se deben preferir 
los intereses de Dios â todo lo que nos toca mas de cerca. Ha- 
blaba aqui el Salvador con el rai.smo espiritu con que habia res- 
pondido à su Madré cuando se quejaba amorosamente à él por 
su ausencia en el tiempo en que à la edad de doce anos se habia 
quedado en el templo ; ^.No sabias que era menester que yo me 
einplease en las cosas que miran â mi Padre, con pretercncia à 
lo que quiere la inclinacion natural ? Asi es que la santisiraa Vir- 
gen, que pcnctraba perfectamente el sentido de la una y de la 
olra respuesta, no pensô siquiera en ofenderse. 

§. XXlll. 

Lo que la suntisima Virgen tuvo que sufrir durante la pasion 
de su querido Jlijo. 

Por mas dulce que fiiese el consuelo y la alegria de la san- 
tisinia Virgen viendo las maravillas que ohraba el Salvador en 
toda la Galilea y la Judea; sin embargo, el pensamiento de su 
pasion y la imàgen de la mucrle que detna sufrir por la reden- 
cion deî género humano, la cual no se apartaba jamâs de su 
imaginacion, anegaba su corazon en un mar de amargiira, como 
hablan los santos Padres. Cuanto mas veia su sabiduria adrairada 
y sus milagros publicados y aplaudidos ; cuanto mas llegaba à 
sus oidos la repulacion de su divino hijo en toda la Siria, tanto 
mas se afligia su corazon, pensando que este hijo querido, que 
bacia las deliciâs del Padre Eterno y lassuyas, debia ser un 
dia harto de oprobios, y morir ignominiosamente en la cruz. 
Inslniida de toda la economia del inisterio de la redencion, 
veia con amargo dolor, antes que llegase, el tiempo deterrainado 
de este sangriento sacrificio; y como cadadia se acercaba el tér- 
mino, su corazon padecia cada dia un nuevo suplicio, leniendo 
présente dia y nocîiesii pasion, hasta en las meuores circunstan- 
cias de ella. 
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Habieudo, pues, llegado, por fin, eltiempo de la pasion del 
hijo, igualmenle que de la pasion de la madré, se fué à Jeru- 
saien, cuasi à un misrao tiempo que su hijo, esto es, seis ô 
siete dias antes de la fiesta de Pascua. Retirôse à casa de Maria, 
madré de Marcos, su parienta, desde donde fué testigo del 
triunfo superficial y pasajero con que fué recibido el Salvador en 
Jerusalen y que rauy pronto debia cambiarse en la tragedia mas 
iriste, de la cual erà el preludio la alegrîa de tan poca durîuûon 
que manifestaba el piieHo à ta llegada de Jesucristo; asi que los 
clainores de Hosanna que resonaban por loda laciudad léjos de 
suavizar su tristeza, aumentaban la amargura de su corazon', 
sabiendo bien que muy pronto se converlirian en gritos de exe- 
cracion. 

Piiédese colegir cual séria su afliccion cuando supo que Jésus 
habia por fin sido preso, y que se le llevaba de tribunal en tri¬ 
bunal con la mayor infaraia. Jamas hiibo una madré que amase 
à su hijo ùnico con una terniira tan viva ; jamàs sintiô madré 
alguna con tanta viveza los trataraientos indignos y crueles que 
se hicieron à su hijo , y toda la Iglesia conviene que jamàs hubo 
una madré tan alligida. Todos lo^sautos Padres conciierdan en 
decir que ella sola na sufrido mas que todos los mârtires juntos, 
de los cuales con justo titulo es llamada reina, y que sin un 
mil^ro no hubiera podido sobrevivir à la dolorosa é ignoininiosa 
pasion de este Hijo adorable. No dio paso aigu no para reclamar 
contra la raultitud iuaudita de injusticias, de caluranias, de opro- 
bios y de tonuentos que se le hacian sufrir al Salvador ; porque 
habiéndole ofrecido ella raisma ai Padre Eterno en cualidad de 
vjctima el dia de su puriticacion, habia, por decirlo asi, consen- 
tido en su muerte por la salud de los hombres, y esta fué la 
causa porque guardo un silencio mudo lodo el tiempo de su pa¬ 
sion. Resolviôse , enipero, por efecto de un valor sobrenatural y 
inuy superior à su sexo y à su cualidad de madré, à acorapa- 
narïe hasta el Calvario, y asislirà su muerte al pié de la cruz , 
segun los inescrulables designios de la divina Providencia. Juz- 
gueinos qué sacriticio dehio costarle todo esto. Todo lo que la 
crueldad de los verdugos, dice S. Anselme, ha hecho sufrir à 
los cuerpos de los mârtires, todo esta ha sido nrny poco, y debe 
auncontarse como nada, si se compara, jo Virgen santal con 
lo que habeis sufrido vos en la muerte de vuestro Hijo en el 
Calvario. Los olros han sido mârtires, dice S. Jerônimo , por¬ 
que han muerto por Jesucristo ;pero Maria loha sido muriendo 
con Jesucristo, 6 por mejor decir, sohreviviendo à Jesucristo. 
Porque ella ha amado mas à su Hijo que todos los demds, 
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continua este Sanlo, por edo ha sentido lambien mas dolor 
viéndole padecer, y tanta que la violencia de su pena penetrô 
hasta su aima. Eu los otros màrtires, dice S. Bernardô, el 
grande amor que tenian à Dios enduhaba el dolor que les cau- 
saban sus tormenlos; pero el amor estremo que ténia la sanlisi- 
ma Virgen à su querido Eijo causaba su martirio; y como ella 
ha amado â Jesucrislo mas que todos los santos junlos, su mar¬ 
tirio ha sido mas amargo y mas dotoroso que él de ellos. La 
pasion doiorosa del Hijo ha sido en lodas sus circunstancias la 
pasion dolorosa de la Madré. 

La sola visla de Jesucrislo en la cruz hacia el consuelo de 
lodos los màrtires ; pero con respecio â la santisima Virgen, 
este triste objeto causaba su martirio. Jesucrislo consolaba, col- 
maba aun de gozo interior â lodos los màrtires en medio de los 
mas crueles tormenlos, y hasta suspendia rauchas veces en su 
favor la aclividad del fuego en lascaideras del plomo derrelido 
y en los hornos encendidos ; pero para la santisima Virgen, Je- 
siicristo padeciendo y murienoo, causa el suplicio de su madré: 
él es para ella, dice' S. Bernardô, un mar de amargura en el 
que està anegado su corazon. Juzguemos, pues, de la grandeza 
de su dolor, dice el santo abad, por la grandeza de su amor; 
ella sola ha padeiido mas en su aima que lodos los màrtires 
jujitos han sufrido en su cuerpo. V cierlamente, ike S. Bernar- 
dino de Sena, el dolor que la santisima Virgen sufriô viendo 
espirar à su amado Hijo en la cruz fué tan vivo , tan estraor- 
diiiario , tan grande, que si se hiAiera repartido entre to- 
das las crialuras capaces de sentimiento, ninguna hnbiera ha- 
bido que no Imbiese muerto de dolor, con la sola porcion que la 
hubiera tocado del que padecia Maria sola. El amor lierno y 
compasim hacia en el aima de la Madré, dice Arnaldode Char¬ 
tres, lo que los clams, los azotes, las espinasu la lanza kacian 
en et cuerpo adorable del Hijo. Vuestro Hijo, Virgen santa, ha 
padecido en su cuerpo, y vos en vueslraalma, esclamaS. Bue- 
navenlui'a; pero louas las llagas divididas en cada miembro de 
su cuerpo se hallan reunidas junlas en vueslrô corazon. / O cuan- 
ta cerdad es, bienatentw'ada Maria, conclnye S. Bernardô, 
que vuestra aima ha sido rerdaderamente traspasada de dolor! 
Como la santisima Virgen ha padecido este doloroso martirio, al 
cual se ha dado con razon el nombre de pasion, por amor de la 
salvacion de los horahres, los fieles han lenido siempre una de- 
vocion particular en honrarcsta pasion de la santisima Virgen 
bajo del titulo de nuestra Senora de la Piedad, de la Com- 
pâsion 6 de nuestra Senora de los siete Dolores, con el que 
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ha aprobado sa Resta la santa Sede, y con el que se haee el 
oticio en toda Espana, v en rauchas dioœsis de Italia y de 
Francia. 


§. XXIV. 

Lasanliüma Virgen al pié de lacruz de su amado Uijo. 

Maria, madré de Jésus, estabacercadesu cruz, diœ el Evan- 
gelio; era, por decirlo asi, m mismo sacrificio de holocauslo el 
de Jesm y et de Maria; ofrecianse y padecian los dos al mismo 
tiempo, dice Arnaido de Chartres. Haciendo el amor el oRcio de 
sacrificador, inmolaba à Jésus a su Padre sobre el altar de la 
cruz para la espiacion de los pecados de todos los hombres ; y el 
amor inmolaba à Maria al pié de la cruz, baciéndola sufrir todos 
los oprobios y todos los dolores que sufria su querido Hijo. Pero 
Id que puso el colmo à este incomprensible dolor, y lo que fué 
eomo la espada que atraveso el aima de esta Madré afligida, fue- 
ron las ûltimas seriales de temura que la diô su querido Hijo antes 
deespirar en la cruz. Sus ûltimas palabras renovaron, por decirlo 
asl, lodas las llagas de que estaba ya Iraspasado el corazon de esta 
madré angustiada, y auinentaron el mar de amargura en que su 
aima estaba corao anegada. 

Ilabiendo Jésus advertido al pié de su cruz â su madré y al 
discipulo â quien amaba, dijo à su madré ; Mujer, ve ahi a tu 
hijo, hablando de S Juan. Despues dijo al discipulo; Mira ahi 
à tu Madré, hablando de lasantisima Virgen; y desdeentonces 
el discipulo amado, por estas palabras que' eran como el testa- 
mento y la ùltiraa voluntad de Jesucrislo raoribundo, quedô he- 
cho hijo adoptivo, por decirlo asi, de la santisima Virgen, no 
la miré masque corao â su querida madré, cumplio con ella to¬ 
dos los deberes de un hijo, y se encargo de todos los cuidados 
que un hijo debe tomar por su buena madré. 

Los santos Padresdescifrandolodoelmisterio de estas palabras 
de Jesucrislo, dicen que eslando el Salvador â punto de morir 
déclaré â la santisima Virgen, madré de todos los üeles, que 
desde entonces quedaron hechos hijos adoptivos de Maria en la 
persona de S. Juan, y por consiguiente que este divino Salva¬ 
dor déclaré por su tesîaraento y ùltima voluntad à la santisima 
Virgen abogada, proleclora ÿ madré de toda la Iglesia. San 
Juan Crisôstomo dice que el Salvador en esta ocasion no quiso 
llamar â Maria con el tierno nombre de madré por no exacerbar 
de nuevo su dolor, sino solamente con el de mujer que es un têr- 
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mino mas genéiiço. Mguaos santos Padres auadea que el flijo 
de Dios oo la llamô entonces con el nombre de madré, lemien- 
do que este nombre irritase contra ella el furor de los verdugos, 
y la atrajese de parle de aquellos irapîos algunos malos trala- 
mienlos. 

Muchos intérpretes creen tambien que fué por respeto por lo 
que Jésus llamo entonces à sn madré con et nomnre de mu- 
ier, como lo babia hecbo en las bodas de Canâ ; porque la pa¬ 
labra mujer en hebreo, como se ha dicho ya, es un nombre de 
bonor y de respeto, que significa lo que entre nosotros senora 
mia. Y en efecto, se nota que todas las véces que el Salvador 
liablaba â su madré delanle uel puebloy en pûblico seserviade 
este lérraino respctuoso mas bien que del de madré. En Bn, al¬ 
gunos otros piensan que como lodo era misterioso en la consu- 
niacion de este gran sacrificio, quiso Jesucrislo darnosà entender 
que su madré eraaquella segunda mujer, que debia, por bablar de 
esta manera, reparar bajo del àrbol de la cruz, con la muerte de 
su hijo, tüdoel mal que la primera mujer babia hecbo bajo del 
àrbol fatal que babia dado ocasion à su desobediencia, pn'gen 
funesto de todos nuestros males. 

§. sxv. 

Aparécese Jesucrislo d su amada Madré en el momenlo que re- 

sucita. 

Luego que la santisima Yirgen hubo vislo espirar à su queri- 
do Hijo en la cruz, y que la grande obra de nueslra redendon 
quedaba cumplida con el sangriento sacrilicio del Redentorde 
todos los hombres y se retiré â Jerusalen â casa de Maria, madré 
de Marcos, en donde se créé que el Salvador babia ceiebrado su 
éltima cena con sus aposloles. Paso alli las 1res dias antes de la 
resurreccion en una sublime y continua conteraplacion de todos 
los misterios que acababan de cumplirse y de todos los que de- 
bian seguir. !No es ciertamente racional el dudar de que en el 
momento que Jesucrislo resucité dejase de aparecerse inraedia- 
lamenteà su amada madré, para indemnizarla abundantemente 
con el regocijo indecible de que entonces séria colmada de todo 
lo que babia padecido durante su pasion y en el Calvario ■. lo que 
demueslra esta verdad es que en toda la historia tan circnnstan- 
ciads de la resurreccion del Salvador y de sus apariciones, no se 
ba hablado de las apariciones que hizo â su madré ; y es muy 
verosimil que si no hubiera sido favorecida con esta primera y 
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smgular aparicion, Jesucrislo no huliiera dejado de distinguirla 
la primera vez que se apareciô à todos sus discipulos reuoidos, 
con los cuales se hallaba lambien la santisima Virgen. 

El Salvador ordenô à Magdalena y à las olras sautas mujeres, 
â quienes se apareciô iuraedialamenle despues de su resurrec- 
cion , que fiiesen â decir â Pedro en particular y à los demàs 
discipulos que babia resucitado; 4 y no les hubiera mandado al 
mismo tiempo que llevasen la noticia à su querida madré, si él 
misino no se lo hubiera dicho antes? Si se pregunta, dice san 
Anseirao, por qué el Evangelio no hace mencion de esta apari¬ 
cion privilegiada bêcha à la madré de Bios, esto consiste, res- 
ponde el Santo, en que el Evangelio nada dice que sea inûtil y 
siipérfluo; séria cierlamente inûtil decir que la primera apari¬ 
cion del Salvador resucitado se dirigiô à su querida Madré, an¬ 
tes de presentarse â las otras mujeres y â sus discipulos, pueslo 
que no es posible iraaginar, alendida su cualidad de madré, la 
ternura con que rairaba â su querida Hijo, la parle que babia 
tenido en su pasion y el afecto que el Salvador la profesaba, que 
no f.uese la primera en ver â su adorable Hijo resucitado ; del 
mismo modo, dice el propio Padre, que hubiera sido muy su- 
pérfluo el decir en el Evangelio que Jesucristo amaba tierna- 
mente â su madré, de lo cual tampoco babia el Evangelio, al 
paso que babia tantas veees de la predileccion (lue Jésus ténia â 
S. Juan. Y si el discipulo aiiiado dice que nuestro Senor se apa¬ 
reciô primeraraente à Magdalena, esto del)e entenderse, dice el 
abad Ruperlo, con respecte à los testigos que Bios babia elegido 
para publicar en el mundo el gran misterio de la resnrreccion, 
segun lo que se dice en los Heclios de los Apôstoles’, à saber : 
Bios le ha resucitado al tercero dia, y le ha manifestado d 
aquellos que estaban d^stinados por Bios para ser testigos, y pa¬ 
ra predkar su resurreccion d loda la tierra. 

Si no ha sido posible espresar cuàl fué la afliccion y el dolor 
de la santisima Virgen en la rauerte ignorainiosa de Jesucristo su 
querido hijo, mucbo raenos lô es lodavia el dar una idea de la 
alegria inefable que esperimentô esta'bienaventurada madré en 
la resurreccion gloriosa del Salvador del mundo. Todo lo que 
puede decirse , y lo que todoel mundo comprende bien, es que 
si el corazon de la santisima Virgen babia sido anegado en un 
mar de amargura durante la pasion de Jesucristo, su triunfante 
resurreccion colmô su aima de una alegria incomprensible. Ni 
lampoco se duda de que en los cuarenta dias que precedierou â 
la gloriosa ascension del Salvador al cielo no baya gozado de su 
presencia cuasi continua. No solo liivo el consnelo de verle lodas 
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!as vecesque seaparecio à sus discipulos reuuidos, sino iGuàu- 
tas veces tendi'ia el placer de couversar familiarraenle cou él ea 
sus apariciones parliculares! Puede decirse que desdc eutouces 
gozô de aquel torrenle de delicias y de gozos celestiales de que 
estân como inundados los bieuaventurados en el cielo ; y aunque, 
coffio que eslaba todavia en lalierra, estabaen alguna manera 
Gomo en un pais estranjero, ô como en un lugar de destierro, es 
ciertocon todo, que ella gustaba ya abundanlîsiinainente de las 
dulzuras de la patria celestial. 

§. XXVI. 

Jlâllase pmente la santisiraa Virgenu la ascension de /es«- 
cristo al cielo. 

Habiendo espirado los cuarenla dias despues de la resurreccion, 
la santlsima Vîrgen que habiaido à Jerusalen para hallarse pré¬ 
sente à la triiinfanle ascension de su querido Hijo al cielo, le 
acompano con lodos sus discipulos al monte Olivete, que era el 
lugar que Jesucristo babia elegido para subir al cielo é irse à asen- 
lar à la diestra de Dios su Padre. Sobi'e la ciina de este faraoso 
monte fué de dondc el Salvador, despues de baber dado sus lil- 
timas instruccioncs à loda aquella Santa asamblea, despues de 
haberles bendecido, y despues de haber dado â su querida Ma¬ 
dré todas las niueslras de distincion y de la mas afectuosa teruu- 
ra, se elevô lenlamente en alto hàcia el cielo, teniendo todossus 
ojos fijos en él mientras se elevaba, hasta que una nube lumi- 
nosa le siistrajo de su vista. 

Es muy limilado nuestro entendiinienlo y nuestras espresiones 
muy débiles para daràconocery paraconèebir nosotros mismos 
cuales fueron los sentiinientos del Hijo y de la Madré en el mo- 
mento de su separacion. Todo cuanto puede decirse es que cierta- 
mente el cuerpo de Maria quedo todavia en la tierra, pero que su 
corazon subiô con Jesucristo al cielo: retirôse luego con los apos- 
toles al cenâculo para esperaralii la descension de) Espiritu Sanlo, 
que ciertamente acelero ella, por decirlo asi, con sus ardienles 
deseos y con sus oraciones. Recibiôle diez dias despues con una 
nueva plenitud, que la llenô de una sobreabundancia de gracias 
y de doues. 

Una aima de las mas santas, y dotada del modo mas sublime 
del don delà contemplacion, ha dejado por escrito, que la ma- 
ravillosa llama bajo de cuva figura apareciô el Espiritu Santo, 
reposé primero loda entera sobre la cabeza de la santisiraa Vir- 
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gen, y que eu seguida se dividiô en otras tanlas lenguas de 
fuego, ciiantas eran las personas que liahia en el cenàculo, sobre 
cuvas cabezas vinieron â colocarse. Esta circunstancia, que pa- 
rece tuuy verosirail, es un sirabolo luuy espreso para dar â cono- 
cer que la sagrada Yiigen recibio ella sola eu este dia tanlas gra¬ 
cias y dones del Espiritu Santo, como todos los demâs juntos ; 
ténia ella lambien mas escelenles disposiciones interiores que to¬ 
dos; y coino el Padre Eterno habia distinguido à Maria por una 
predileccioü tan senalada desde su iùjnaculada concepcion, en 
cualidad de su hija muy ainada, y el Hijo por una reunion tan 
raaravillosa de todas las gracias, en cualidad de su querida ma¬ 
dré, era justo, dicen los santos Pàdres, que el Espiritu Santo 
la distiuguiese tainbien en cualidad de csposa snya , por una ple- 
nitud sobreabundanle de sus dones. 

Los Padres de la Iglesia no dudau que la razon por que Dios 
dejo todavia mucbos aùos à la saatisima Yirgen en la tierra, 
despuQS de la gloriosa ascension de su divino Hijo al cielo, ftié 
para que fuese madré de la Iglesia nacienle y el mas dulce coii- 
suelo de los discipulos y de los apôsloles, à qiilenes Jesucristo 
habia proinelido que nô lesdejaria huérfanos. Si fué un dulce 
consuelo y un gran luotivo de alegria para la .Madré de Dios ver 
el nùmerci prodigioso de railagros que diariamenle obraban los 
apôsloles y los discipulos en nombre de Jesucristo, y saber con 
que rapidèz se estcndia 'el reino de Jesucristo, eslo es, la Igle- 
sia en lodo el mundo ; esta alegria no dejaba de estar mezclada 
de amargura , sabiendo con que furor se desencadenaban todas 
las potestades del mundo contra los discipulos de Jesucristo, ha- 
biendo conspirado todos, jitdios y pagauos, para sofocan en la 
cuna esta Iglesia naciente. Es vcrdad que no ignoraba que todas 
las potestades de la tierra y del iufierno uo prevalecerian jamàs 
contra ella, y sabia que la sangrc de los marlires debiaser como 
la semiilade los cristianos. 

Permaneciô la santi.siina Yirgen en Jerusalen hasla que los 
apostoles se vieron obligados à salir de alli â causa de la cruel 
perseciicion que se rooviô contra los fieles, la ciial acacciô bécia 
el ano 4i de Jesucristo; y en este tiempo fué cuando S. Juan , 
que la habia llevadoâsu casa, miràndola siempre como su que¬ 
rida madré, la llevô â Efeso. No se sabe precisamente el tiem¬ 
po que se mantuvo en esta ciudad; pero es cierlo que volviô â 
Jerusalen algun tiempo antes de su preciosa muerte. 

Toda la vida de la santisima Yirgen, sobre lodo despues de la 
gloriosa ascension de Jesucristo al cielo, no fué mas que una ora- 
cion continua, y una union intima con Dios, lacual jamàs fué 
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interrumpida por ningua accidente en lodo el tietnpo que viviô 
esta Virgen incomparable. Todos sus dias los pasô en un dulce 
retire, su corazon estal)a en el cieloporque alliestaba su tesoro, 
ardiendo sin césar con el misnio fuego sagrado con que arden los 
seratines. Créese que coraulgaria todos los dias; porque i cônio 
nna aima tan pura y tan santa coiiio la suya podia estar privada 
de este pan de ângeîes, que hacia el alimente sagrado y diario de 
los tieles en los primeros dias de la Iglesia? Es indudable que 
cada comunion ina acompanada de un éstasis que nada la deja- 
ria que desear sobre los que estaban ya eu la mansion de los bien- 
aventurados. Todos los tieles reçurrfan à ella en sus necesidades 
espirituales, y no se duda que basta los apôstoles la consultarian 
nnuchas veces" y se aprovecharian de sus luces sobrenaturales, y 
esto es lo que le ha iuovido al sabio Idiola para decir que ella en- 
senaba à los doctores, y que daba, por decirlo asi, leccionesà 
los mismos apostoles. 

Ni hemos de pensar de la santisima Virgen como de algunas 
aimas escogidas en quienes vemos rèsplantfecer ciertas virtudes, 
à las cuales se limitan, v en las que bacen consistir todo su 
mérite. EsUidiemos la vida de la Madré deDios; ella es, dice 
S. Anseliuo, una leccion universal de toda virtud , y para todo 
estado ; formando niiestra conducla sobre la suya aprenderenios 
âser tieles à Dios, à ser eauitativos con el prouino , à ainar la 
pureza, y à vivir en grande inoccncia ; aprendereraos à amar 
à Dios sobre todas las cosas, à aborrecernos à nosotros mismos, 
à ser humildes, modestes, sumisosy devotos, Los padres y las 
madrés aprenderàn à arreglar su familia, y â educar à sus hi- 

I 'os en la piedad; todos, en tin, aprenderàn de ella à amar à 
)ios, y à tener aversion al mundo, al espiritii del mundo, à las 
mâsimas del mundo. 

El abad Ruperto, en el libro primero sobre el Cântico de los 
cànticos, dicc que la santisima Virgen puede tiamarse la fitente 
de los jardines, n el pozo de las aguas vivas, y que ella suplia 
con sus laces, à lo ff*e el Espiritu Santo, que se babia dado cOn 
medida à los discipulos, no babia querido deseuhriries ; y los 
santos Padres convienen todos , en que la santisima Virgen fué 
la que dictô à S. Lucas el pormenor admirable de muchas cir- 
cunslancias particiilares de la infancia de Jesiicristo que nos re¬ 
file en los primeros capitulos del Evangelio que él ha escrito, 
no habiendo nadie mejor rnstniidode todo que la santisima Vir- 
geu. 
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$. XXVII. 

UUimos aiws de la vida mortal de la sanlisima Virgen. 

No podemos dudar cjue toda la vida de la santi'slma Virgea ha 
estado llena de maravillas, y que ella ha sido poderosa sobre la 
lierra, como lo es ahora por su crédito cerca de Dios en el cielo. 
Ella ha tenido toda su vida el don de los railagros en un grado 
mucho mas escelente que le han tenido todos los santos. i, Qué 
decuraciones milagrosas no ha debido obrar? i.Qué gracia, que 
efecto maravilloso ha negado Dios nunca al deseo solo, à la me¬ 
ner senal de su voluntad , asus palabras? ;,el intierno todo, no 
se ha estreinecido à su vista? i ha podido dejar de obedecer la 
naturaleza à la Madré de Dios? ^.habia en ella una pura criatura 
tan Santa, tan agradable â los ojos de Dios? habia quien des- 
piies de Dios fuese tan poderosa? Y si no tenemos un pormenor 
exacte de sus milagros, y una hîsloria de todos los pronigios que 
ha obrado durante su vida, es porque, à la verdad, su erainente 
santidad, su augusta é incomparable dignidad de Madré de Dios, 
no tenian necesidad de este realce, ni de estos hechos mara- 
villosos para merecer nuestra veneracion y autorizar nuestro 
culto. 

Los milagros son obras de la ouinipotcncia de Dios, son éfec- 
tos estraordinarios y uiaravillosos, superiores à las fiierzas de la 
naturaleza, y que Dios hace paramanifestar su amor 6 su poder 
sin limites, y la major parte de las veces para manil'estar el 
mérite y la gloriade los santos; y por esto no se canoniza nin- 
gun santo, sin que se hayan probado antes sus milagros. La 
santisima Yirgen no ha tenido nece-sidad de este testimonio; su 
ininaculada concepeion, y lo que la fe nos dice de la eleccion que 
Dios ha hecho de ella para que fuese la madré de Dios, de la 
plenitudde gracias y de donesdel Espiritu Santo, en tin de su 
maternidad divina, "todo esto brilla haslante por si inismo , sin 
que fuese necesario anadir à ello un espleudor estrano. Hubiesc 
sido no mas que anadir à la mas brillante luz del sol en medio del 
dia, la llaraa débil de una candela. La santisima Virgen ha po¬ 
dido resucitar ffiuertos, desatar la lenguaâ losinudos , librarlos 
poseidos, curar instantàneamentc todo género de enfermos ; es 
aun mas que probable que lo baya hecho ; pero aun cuando no 
hubiera hecho railagros en toda su vida, ella misina ha sido, dice 
S. Bernardo, el niîlagromas estraordinario, el mas pasmoso de 
todos los milagros. Y en efecto, ^.qué podriân decirnos, qué po- 



âoO VIDA DE LA SS. VIHGEN. 

(IriaD publicar lodos los railagros que se acercase à la idea de 
sanlidad que nos significan estas paWbras del Evangelio: de la 
cttal ha nacido Jésus, que sellama CristQ? [Matlh. 11.) lie aqiii 
en poeas palabras cl elogio mas conipleto que puede hacersede 
la ftladre de Dios ; es'as dos palabras encierrau la idea mas no¬ 
ble , lamas sublime y la mas justa que puede tenerse de la grau- 
deza, del raérito, y de la eminente sanlidad de la sautisiiua 
Yirgen. 

Habiendo esta Senora tenido el consuelo de ver la Jglesia es- 
tendidaya por lodas partes, â pesar de las mascrueles persecu- 
ciones que el infierno suscitaba contra los, beles, viô acercarse 
con alegriael dia feliz en el que debia ir à reucirse con su que- 
ridoHijo en el cielo La opinion mas generalmente recibidaenlà 
Iglesia es que la sanlisima Yirgen ténia quince 6 diez y seis anos 
cuando el Verbo divino se liizo carne en su seuo ; que ha yivldo 
veinte y très anos despues de la Ascension de JesueriSto al cielo; 
lo que juntoâ los treinlay très anos que ha vivido el Salvador 
en la licrra, hace los setenla y dos anos que ha vivido la sanll- 
sima Yirgen. 

Algunos padres auliguos, y entre olros S. Epifauio, parece 
cdmo quedudan si la Madré de Dios ha muerlo verdaderamenle, 
ô si hapermanecido inmorlal, habiendo sido llevada en cuerpoy 
aima al cielo. Su concepcion inmaculada, su maternidad divina po- 
drian al pareceraulorizar esta duda, y hacérsela ver bien Cundada. 
Pero la Iglesia déclara termiDautemente en la oracion de la Misa 
del dia de la A.suncion, y este es el sentir coniun en toda la Igle- 
sia, que la sanlisima Yirgen hamuerto conforme à la condicion 
de la carne. Y cierlaraente no habiendo querido Jesucristo dis- 
pensarse de la inuerle, no puede créérse que Maria hubiese sido 
exènla de ella. Ea verdad que S. Juan Damasceno dice con al¬ 
gunos otros santos Padres, que à este fallecimienlo no se le po- 
dia llamar una nnierle, sino que mas bien debia llaraarse un dulce 
sueno, una union mas intima con su Dios, un pasode una vida 
morlal à una inniorlalidad biehavenlurada ; y la mayor parle de 
los antiguos han intitiilado sus Iratados de la muerte de la san- 
lisiraa Yirgen, de DurmUione, del sueno. 

iNo fué ,"en efecto, ni la caducidad de la vida, ni la decaden- 
cia de la edad , ni la violencia de la enfermedad, ni la alteracion 
y cl desarregio de los humores, ni un desfallccimiento de la na- 
liiraleza, dicen los santos Padres, los que rompieron en Maria 
los lazos naturales que tienen al aima unida con el cuerpo; fué 
el fuego del puro amor divino el que hizo esta separacion por 
algunas horas. 
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Habia sido neecsario un milagro conlinuo desde su inniacuiada 
conception, diceS. Bernardo. para que los lazos iiaturales que 
alan el aima coti el cuerpo, pudiesen subsistir en inedio del fue- 
go ardiente del amor divino, del cual eslaba abrasada el aima de 
lasantrsima Virgen desde aquel primer raomento. En sumuerte 
dejo Dios de obrar este milagro; y he aqui propiamente cuàl fué 
la causa de esta preciosa muerle. Habiendo llegado el dia, la ho- 
ra, el momento dichoso en que la sanlisima Virgen debia con- 
cluir esta vida mortal, Dios no suspendio va mas el el'ecto de 
este Fuego sagrado , le dejô obrar con toda su fuerza sobre este 
corazon sin mancha, sanluario del divino amor. Entonces este 
santisimo corazon, no pudiendo va naturaliuenle sostener sus es- 
fuerzos, encendido y consuiuido por sus divinos ardores, termi- 
nô sin dolor la mas pura, la mas santa de todas las vidas. La 
santisima Virgen, abrasada del divino amor, no ha vivido, segun 
el parecei’ de S. Bernardo, sino por milagro, ni ha conchiido 
sus diassino por la cesacion de este milagro. O la santisima Vir¬ 
gen no debia uiorir, dice S. Ildefonso, 6 no debia morir mas que 
de amor. 

g. XXYlIl. 

Diclwsa muertede la sanlisima Virgen. 

Acaecio esta preciosa muerle en Jcrusalen en casa de Jferia, 
madré de .Marcos, en donde habitaba. Sabedora la santisima 
Virgen del dia y de la hora en que debia dejar la tierra para ir 
à vivir eternamenle en el cielo, dio parte de ello â los tieles que 
estaban en Jerusalen. .Afligiôies esta noticia, porque al tin, des¬ 
pues de la Ascension del Hiio de Dios, Maria , madré suya, era 
el consuelo de la Iglesia. S. Juan, dichoso depositario "de este 
tesoro, no ladejaba; solicito mas que nunca en llenar todos los 
deberes del mas rendido de todos los bijos, en obsequio de la 
mas amada de todas las-madrés. Eslaba sentada la Senora sobre 
un pequeno lecbo, desde donde consolaba à todos los fieles que 
se hallaban présentes, y que estaban inconsolables por una se- 
paracion tan amarga. Aseguràbales ella, que asi coino Jesucristo 
era susoberano y omnipotente mediador para con su Padre eter- 
no, ella séria su solierana y casi omnipotente raediadora j abo- 
gada para con su Eijoen la dichosa mansion de là gloria. 

Mientras que cadauno se apresuraba para recibif su ùltima 
bendicion, se vieron llegaral aposenlo, por una maravilla que 
solo la sanlisima Virgen la salua, â todos los apostoles, à es- 

V I„-' , r 22* 



VIDA DE LA SS VIRGEN. 


m 

cepcion de Slo. Tomâs, y algunosaun de los disdpulos que es- 
laban esparcidos por el iDundo, los cuales se hallaron niiiagro- 
sanicnle trasportados â aquella habitacion, para rendir alli sus 
iillimos deberes à la Madré de Dios â quien bonraban tauibien y 
aniaban lodos conio â su querida raadre. S. Dionisio Âreopagita", 
que liivo la dicha de liallarse alli, nombra en particular â S. Pe¬ 
dro, â quien llaina el suprerao jefe de los leôlogos; Sanliago. 
apellidado hei'inano del Senor, y los demàs principes (coino él 
los llaina) de la jerarquia eclesiàslica; y ademàs S. Tiinoleo, 
primer obispo de Efcso, y olros rauchos disdpulos de los apôs- 
toles, decuyo nûinero éra el niismoS. Dionisio que refiere to- 
do eslo conïo lestigo ocular en la caria que escribiô despues al 
niisrao S. Tinioteo; he aqui sus palabras ■. Eallàbamosnos lodos 
reunidos, comosaiies, dice, con los sont os apôst oies y muchosde 
mestros hemanos, para tener él consuelo de ver por la ùllima 
uz à la que habia concebido y parido à aquel que es el prihcipio 
de la vida, el J)ios heclio hombre, oriyen de nuestrasalud [San¬ 
tiago, llamado hermano del Senor, estubà présente, igmlnmüe 
que Éedro, principe de los apostoles, y gran maestro de lacien- 
cia que tiene à Dios y las cosas reveladas por objrto.) Hahiendo, 
pues, Visio el santo cuerpo, ftiimos lodos de parecer el honrark 
lo mejor que nos fuese posible con kinmos y cdnlicos, y celcbrar 
la bondad infinila y la omnipotenàa de Dios que habia hecho 
tantûs pTodigios en su facor. Hasta aqui son las palabras de san 
Dionisio, referidas por S. Juan Damasceno, de las cuales se sir- 
ve la Iglesia en el oficio de la Asuncion , el 18 de agoslo, que 
es el cuarto dia de fa octava. 

En mediodeuna asainblea lan santa, tan escogida y tan res- 
petable, fué en donde la santisima Yirgen , consolando â todœ 
sus, queridos hijos, que se desbacian en làgrimas, despues de 
haber exbortado à los apôsloles y discipulos â prcdicar el Evan- 
gelio con mas ânimo y raas zelo que nunca, asegurando â toda 
lalglesia de su poder'osa proteccion y de sirternura, viô apa- 
recer al Salvador, que acoinpanado de todos los coros de losàn- 
geles, y de todos los babilantes de la code celeslial, venia â re- 
cibir su bienavenlurado' espiritu, y couducir aquella aima lan 
pnra v tan santa, corao en triunfo, â la mansion de la inmorta- 
lidad iienaventurada. En aquel momenlo fué cuando el aima de 
la santisima Yirgen, abrasada con todo el ardor del fuego di- 
vino que va no estaba modeiado, sc desprendiô por si mismade 
su santo cuerpo, yfué llevada en triunfo hasta el mismo trono 
de Jesucristo, dice S. Âgustin. 

En el moraento que espiro la santisima Yirgen se iluminé todo 
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cl aposenlo con ima luz iiiilagrosa, tnas briliaiiteque la delsol. 
Tôda la milicia ctlesHal , dice S. Jerônimo, satio al encuentro 
de la Madré de Dios, cantando kiintios y càulicos en su honor, 
que fueroD oidos de toda la reuoion. No era jnsto, dice S. Agus- 
'tin, que fuese colocada en otra parte en la ijloria, que ulli en 
donde esta aqttel à quien ella ha parido. 

Luego que la sanlisima Virgen htibo eutregado su.espirilu , 
cada uno se postro à sus pies, besàadolos con un profundo res- 
peto, y regàndolos con sus làgriinas. Todos los fieles que esta- 
ban en Jerusalen y en las cercanias fueron con diligencia y con 
una devccion la nias tierna â honrar el santo cuerpo, sanluario 
del Yerbo heclio carne, objeto el mas digno que hubo sobre la 
lierra de la veneracion de los bombres y de los àngeles. Ningun 
enfernio se presenlô que no quedase curado; y S. Juan Damas- 
ceno, que nos ha Irasmitido lo que babia sabido de la mas anti¬ 
gua tradicion, dice (|ue los judios mismos, aun los no converti- 
dos , espcrimcnlaron los efectos de su poder, y tuvieron parte 
en sus niilagros. 

Despues que cada uno hubo salisfcfhosu devocion, fué llcva- 
do el sagraoo depôsilo al lugar de su scpullura, que fué à la 
villa de Getseraani ,,à trescienlos o cualrocientos pasos deJeru- 
salen. Llevaban los apostolesel férctro, y seguian todos los fie¬ 
les con cirios encendidos cantando cànticos é hiiimos. Depositô- 
se el santo cuerpo con gran respelo en el sepulcro que se le ba¬ 
bia preparado, y que secerrô con ona gran piedra. 

Juvcnal, palriarca de Jcrusalen, que vivia en el siglo v, es- 
cribiendo al eniperador .Marciano y à la piadosa empératriz 
Pulclieria, dice que los apôstoles relevândose los unos â los 
otros pasaban el dia y la noche con los lieles cerca del sepulcro , 
mezclando sus voces"y sus cànticos con las de los àngeles,.que 
por espacio de très dias no cesaron de cantar con la nias arino- 
niosa melodia, iacual fué oida de todos los que estaban présen¬ 
tés , liabiendo comenzado en el mouienlo en queespiro la san- 
tisiiiia Yirgen, coino lo asegora S. Juan Damasceno. 

§. XXIX. 

Gloriosa Asuncion de la sanlisima Virgen al cïelo. 

No se salie precisamente cuànlo lienipo perraaneciô en el se- 
piilcFo este precioso y sagrado depôsito. Algunos creen que 
apenas fuéencerrado en él cuando el santo cuerpo fué reunido à 
su aliua, y llevado milagrosainente al cicio; pero parece luas 
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verosiinil que à iiuilacion de su diviuo Hijo, el cuerpode lasau- 
tisima Virgen permaueciô très dias en e! sepulcro, en cuyo 
tierapo se oyô dia y noche el inelodioso eoncierlo de !os àngeles 
de que se ha hahlado Loque hay de derlo, segun S. Juan 
Damasceno y la niayor parte de les padres griegos y latinos, es 
queSto. Tomâs, que era el imico de los apostoles que no se ha- 
bia hallado en la luuerle de la santisiina Virgen, permitiéndolo 
Bios asi para mauifestar por este medio su gloriosa asuncion 
en cuerpo y aima al cielo ; niaravilla que se hubiera acaso ig- 
norado si él hubiera estado présente; Sto. Tomàs, digo, que 
no habia comparecido hasta despues de los funerales de esta 
madré de los lieles, pidio con ardor que ledejasen al menoste- 
ner el eonsuelo de ver el santo cuerpo que babia llevado por 
espacio de nueve ineses al autor de la vida. Creyose que era 
justo salisfacer su devocion; abriôse el sepulcro, y quedaron 
agradablemente sorprendidos, continua el misino S. Juan Da¬ 
masceno, no hallaado alli mas que los panos y los lienzos con 
que habia sido amortajado, que exhalaban un olor esquisito, 
con que qiiedo todo el aire einnalsamado, y recreados todos los 
fieles. Adrairados todos los que estaban présentes de tan gran 
niaravilla, volvieronà cerrar el sepulcro convencidos de queel- 
Yerbo diviuo que se habia dittnado encarnar y hacerse homJire 
en las entranas de la santi'sima Virgen, no babia permilido, 
continua este Padre, que este ciierpo tan purô esluviese sujelo 
â la corrupcion, sinoque habia querido resncilarle très dias des¬ 
pues de su rauerle , y previniendo la resurreccion general, le 
liabia hecho entrar en triunlb en la gloria. Habiendo el Yerbo 
divino,.el Senor de la gloria, conservado àsu querida madré 
siempre pura, siempre sin inancha, .siempre virgeu, antes y 
despues de su parto, ha querido laïubien que este cuerpo tan 
puro y tan santo fuese incorruptible, y gozase desde su muerte 
de louas las cualidades de los cuerpos gloriosos. De este modo 
habia S. Juan Damasceno, En toda esta bistoria se descubre iina 
providencia muy senalada del Senor; porqiie asî como habia 
Dios permitido que Sto. Tomàs no se hubiese hallado con los 
demâs apostoles y discipulos reunidos cuando Jesucristo se les 
apareciô la primera vez despues de su resurreccion, â fm de 
que este apôslol,. deniasiado incrédulo, metiendo él mismo la 
mano en la llaga del costado del Salvador, y viendo con sus 
propiosojos las cicatrices de sus manos y pies, diese à todos los 
siglos yenideros un testimonio incontestable de la verdad de la 
resurreccion de su diviuo Maestro; asi tambien parece que el 
Senor perraitiô que el mismo apôstol no se ballase â la muerte 



VIDA DE LA SS. VIRGKN. 261 

delà .santi'sinia Vi'rgen, para que diesemolivo â que pudiese 
a.segnrarse la verdad de su gloriosa asuocion en euerpo y aima 
al cielo. 

T en verdad ^era conveniente, dice S. Agnstin [Serm. de 
Assnmpt. ], que el Salvador dejase en el sepulcro un euerpo tan 
puro, del cual habia sido formado el suyo ; una carne que era 
en alguna manera la suya? iVo, yo no piiedo creer, continua el 
santo Doclor, que el euerpo en que el dimno Verbo se ha hecho 
hombre, baya sido presade los qusanos y de la corrupcion; me 
horrorizaria solo pensarlo. ^Quién podria imaginar, niquién 
se atreveria à creer , dice el misrao S. Agnstin , que Jesucristo , 
que ha conservado la integridad de su madré durante su vida, 
no la baya presermdo de la corrupcion en su muerte? Le era 
mas dificil lo uno que lo olro? y si el euerpo de los predestina- 
dosdebe estar eternamente en el cielo, ^puede imaginarse que 
el euerpo sagrado de su bienaventurada Aladre hubiese debido 
quedar hasta el fin de Fos siglos en la lierra? y ;.que en tanto 
que este divino Salvador bace que se honren por todas partes 
los buesos y las cenizas de sns siervos, y auloriza el cullo que 
se les da con tantos prodigios, dejase- las” sagradas reliquias de 
su santisima Madré en la osciiridad, en el olvido y sin culto, si 
csie santo euerpo hubiese quedado en la tierra, si no se bubie- 
se dado prisa para llevarle al cielo? 

i Qué felices somos, esclaman todos los santos Padres, en 
tener en el cielo una protectora, una abogada como esta, que 
tiene en sus inanos, por decirlo asi, todos los tesoros de las 
misericordias del Senor, como dice S. Pedro Dainiano! Puede 
decirse que los lieles de los primeros diasde lalglesia ban niira- 
doel mislerio de laasuncion gloriosa de la santisima Virgenal 
cielo como una de las fiestas mas célébrés y mas solemnes de la 
Iglesia. Este es el dia'venerable, carisimos tiermanos mios, dice 
S. Agnstin, dia que sobrepuja à todas las solemnidades que cete- 
bramos en honor de los santos, dia augusto y consolador, bello 
dia en et cual creemos que la virgen Alaria lia pasado de este 
vntndo à lu mansion de la gloria. Eesuene toda la tierra con 
alabanzas y gritos de alegria al dia gtorioso de su Iriunfanle 
asuncion. Porque ^quéindignidad no séria que no honràsemos 
de una manera estraordinaria ta fiesta snlemne de aquella por 
la cual bemos recibido al autor de lu cidu ? continua el misrao 
santo Doclor. Es este uno de tosdias mas célébrés del ano, dice 
S. Pedro Daraiano, pueslo que es el dia en el cual la santisima 
Virgen, digna por su nacimiento del trono real, es elevada 
hasta el trono del mismo Bios , y colocada en tal altura que 
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alrae hàcia »i todas las miradas, y causa la admiracion de to- 
dos/os drtg'ete: querienclo dar â entender por estas espresio- 
nes que la sautisima Virgeu esta colocada eael cielo sobre todo 
lo que no es Bios, y que solo Bios esta mas elevado que ella. 
A la verdad, el mistërio de este dia es superior à todas nuestras 
espresiones; y S. Bernardo no tiene dilicultad en decir que la 
asuncion de Maria es tan inefable como la generacion de Jesu- 
cristo. Poseidos de admiracion à vista de una gloria quedeslum- 
bra à los misraos àngeles , los santos Padres no hablan de ella 
sino en los términos mas entusiasmados, y todos convienen en 
que el entendiiniento del hombre es miiy liraitado, y muy dé- 
Bil su elocuencia para dar una justa idea de la gforia incom~ 
prensible, y de la triunfanle asuncion de lasantisima Virgen. 

§. XXX. 

Solemnidad delà fiesta de la Asuncion de la santisima Virgen. 

Esto es lo que la Igtesia pretende dar â enlender à todos los 
fieles celebrando este mi.sterio con una solemnidad estraordina- 
ria ; y ciertamente nobay fiesta mas solemneen la Iglesia que 
la de la gloriosa asuncion'de la santisima Virgen. Besde el si- 
glo IV se celebraba con la mism.a solemnidad que al présenté; 
ni aun liabia esperado la Iglesia â tan larde para celebrarla 
con devocion y con alegria. Apenas la santisima Virgen hubo 
desaparecido det mundo, cuanao el dia de su gloriosa asuncion 
al cielo se hizo un dia de los mas solemnes para todos los lieles; 
y desde luego que la Iglesia tuvo libertad para celebrav fiestas 
pûblicamente, despues de las fiestas establecidas en honor de 
Jesucristo, no celehrô olra con magnificencia y devocion 
que la de la asuncion de la santisima Virgen. 

Hâllase en un calendario inanuscrilo, intitulado ; Libro de 
los santos Evangelios, escrito de la propia manodeS. Agobar- 
do, obispo de Leon, ano de 801, que se guardaba en la célé¬ 
bré biblioteca de los jesuitas del gran colegio de Leon; hâllase, 
digo, en él la fie.sta de la asuncion de la .santisima Virgen se- 
nalada el la de agosto, conel Evangelio segun S. Lucas : Jn- 
tramt Jésus in quoddam castellum etc., que esel mismo que se 
lee todaviahoy en la misa del propio dia. 

En la abadiadeS. Andrés, en\illanueva, cerca de Avinon, 
se encuentra tambien un monumento todavia mas viejo de la 
antigüedad de esta gran fiesta. Es este un calendario de la 
Iglesia romana raucho mas antiguo que el precedente, puesto 
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que de todos los santos confesores, cuya memoria se solemniza 
en el dia, no se hace mencion en él mas que de S. Silvestre pa¬ 
pa ; ahora bien en este antiguo calendario se halla !a fiesta de 
la asuncion de la santisiina Yirgen, madré de Bios, notada en 
el dia 13 del mes de agosto. Los æibios editores tenediclinos 
colocan la data de este calendario inanuscrito al fin del siglo iv, 
hâcia el afib 390, lo que déniuestra que lalglesia ha celebrado 
con solemnidad la fiesta de la asuncion de la santisima Virgen 
desde que tuvo libertad de celebrar pùblicamente sus fiestas 
bajo del reinado del gran Constantino, esto es, al principio del 
siglo IV, inmediatamenle despues de las persecuciones escita- 
das por los pagânos. No es e.sto decir que esta fiesta no fuese ya 
antes muy soletnne entre los fieles , porque no se puede dudar 
que despues de la muerte preciosa de la santisima Virgen no se 
celebrase en particular en toda là Iglcsia la (iesta de su asun¬ 
cion al cielo, como se celebraba en particular la fiesta de la Na- 
tividad, de la Resurreccion y de la Ascension del Salvador del 
miindo ; pero no se celebrô pùblicamente y con solemnidad has- 
ta despues de la paz de la Iglesia en tiempo de Constantino el 
Grande, y no se sabe que otra fiesta de la Virgen sea mas an¬ 
tigua. Puede aun decirse que el nombre singujar de asuncion 
que la caracteriza déclara baslante cual es la de la Iglesia en 
ôrden à este raisterio, v que créé verdaderamenle que la santi- 
sima Virgen ha sido Ilevada en cuerpo y aima al cielo luego 
que se verificô su muerte. 

Jaraàs se ha llamado asuncion la muerte y entrada en el cielo 
de ningunsanto, de ningun mârtir, de ningun apôstol. Llàma- 
■se el dia féliz en que han entrado en el gozo del Senor, solera- 
nidad, Iriunfo , nacimiento; solo al triunfo delà santisima Vir¬ 
gen es al que se le da el nombre de asuncion; esto es, dia en 
el cual su aima hienaventurada volviendo à tomar su santo 
cuerpo entré en triunfo en la mansion de lagloria, y elevàndo- 
se sobre todas las puras criaturas, fué à colocarse inmediata- 
mente despiies de Bios. 

San Juan Bamasceno, esplicando las palabras del Profeta 
{Psalm. 131 ) : Lecântate, pues, Senor, tù y el area por la cual 
has hecho glorificar lu nombre ; lecântate y entra en el lugar (lon- 
de debes fijar parasiempre tu morada; ^quién no ve, dice este 
Padre, que el Profeta no solamenté habla de la resurreccion y 
de la ascension del Salvador, sino tambien de la asuncion de la 
santisima Virgen , de esta area niisleriosa que ha llevado en su 
seno la fuente de la .santidml ? 

f\Quienes el que puede comprender, esclama S. Bernardo, con 
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qiié gîoria ha subido al cielo la reina del miverso ; con que 
Irasportes de amor la han salido al enciieiUro Catitas legiones 
de àngeles; conque sentimientos de mpetoy de mneracion, con 
gué cânticos de alegria la han acompamdo? Jamàs hiibo Iriuafo 
mas glorioso. Y ^.qué dia mas célébré, dice S. JeroDirao, que 
aquel eu que la saDlisima Virgea es elevada al cielo? Y esta es 
la feslividad del présente dia. ksi bablaba este grau doctor eu el 
siglo iv,^de laasuDcioude la sanlisima Vîrgeu. 

Me atreeoddecir, esclatna S. Pedro DauiiaDO, que i escepcion 
de la dmnidad, la asuncion de Maria se hizo con mas pompa 
g aparato que la ascension de Jesucristo mismo, puesto que eu 
la ^cension del Salvador uo tuvo mas que los ângeles que le 
saliesea al encueutro; pero en la asuncion de Maria, adeinas de 
todos los espiritus bienaventurados, el mismo Hijo de Dios saliô 
à recibir â su madré, y fué el que la condujo en Iriunfo basla lo 
mas alto de los cielos." Vése tambien asi entre los reyes y los 
emperadores de la tierra que mucbas veces quieren que la en- 
trada de sus madrés en la capital de sus reinos sea en algun modo 
mas magm'fica que la suya, bien persuadidos que en .la persona 
de su madré es honrada la suya. No hay queestranar, dice S. Ber- 
ûardo, que esté adrairada toda la corte celestial, y que todas las 
inleligencias de lagloria esclaraea: ^Quién es esta? corao si di- 
jeran : ^qué pura criatiira se acercarà â la santidad y à la gloria 
de esta, que se eleva del desierto, este es, de'esa tierra toda 
cnbierla deabrojosy de espinas, de esa tierra maldita despues 
delpecado del primer hombre ? ;quién es esta virgen privile- 
giada que sale del mundo, brillante como el sol, enriquecida 
con los mas preciosos dones, colmada de las mas suaves delicias, 
y apoyada sobre su amado, nueslro Senor y nuestro Dios ? 

La recepcion que el rey Salomon habia becho â su madré, di- 
cen los interprètes., no era mas que una débil ligura de la que 
el Salvador bizo â su sauta madré el dia de su enlrada triunfante 
en el cielo. Levantose el reij, dice la Escritura (3. 2.), sa- 

iiôla al encuenlro, lasaludô profimdamente, y habiéndose sen- 
tado en su trono, hizo porter un tronopara la madré del rey, 
y la hizo sentar à su derecha. En el dia de la asuncion de la 
santisima Virgen fué tambien cuando se verifico el prodigio que 
lanto admiraba S. Juan en el cielo -, una raujcr revestida del 
sol, que ténia la luna bajo de sus pies, y una corona de doce 
e.slreilas sobre su cabeza. Si el ojo del hombre no ha visto, di¬ 
ce S. Bernardo , si el oido no ha pevcibido nunea, si el corazon 
del hombre no ha sido capaz de coinprender jamàs lo que Bios 
ha preparado â los que le aman, ^.quién podrà esplicar ni ailp 



VIDA DE LA SS. VISGEN. 265 

comprender lo que ha oreparado à su raadre, que le ha aDaado 
ruas eila sola que todos los honibres juotos, y â la cual ha ainado 
élcon una ternura que escede à lodo lo que se puede peusar? No 
es posible que nadie pueda. jaiDàs espresar ni aiin coneebir eual es 
la gloria y la siibliiiie elevacion del trono de la Madré de Dios, 
dicen los knlos Padrcs. .No deheinos estraharlo, anade Arnaldo 
de Chailies; la gluria de Mai-la en cuerpo y aima en el cielo, no 
es conio la de los demàs bienavenliirados ; constituye un orden 
parlicular, obtiene un rango incomparahlemente tuas elevado 
que el de todos los habitantes de la celeslial Jerusalen, y puede 
decirse, anade, que la gloria â que Maria es elevada en el cielo, 
no es, solo una gloria, por decirlo asi, semejanle â la de su Hijo, 
es en alguna iiianera la m'istna gloria de su Hijo. 

Las gracias son diferenles en todos los santos, aunque en to¬ 
dos sea uno el espiritu ; no hay santo que no se baya escedido 
en alguna virlud que parece l'ormar su carâcter. A esta diversi- 
dad de gracias corresponde en el cielo una diversidad de gloria 
que establece alguna diferencia entre cada bienavenlurado; cada 
uno tiene su rasgo de belleza parlicular, cada uno tiehe coiiio 
sus colores y su veslido de gloria que le distingue. Habiendo, 
pues, sido la santisinia Virgen llena de gracias, ha reunido en 
si todos los caractères de virludes y lodas las especies de sanli- 
dad diferente ; y en ella .se hallan reunidos todos estos colores y 
todos estos rasgôs. Ella ha enlazado una inocencia perfecta con 
una peuitencia peifectisima; ha sido elevada al mas alto punlode 
la contemplacion; ha sido la idea de las virgenes, de las viudas 
y de las luujeres casadas ; ha sido la reina de los màrlires, y el 
âposlül de los raisnios apôstoles. Todos los privilegios con que 
Bios ha agraciado à sus mas queridos siervos, la ciencia infusa, 
la profecia, las lenguas, los milagros, todos los demàs dones 
sohrenaturales de cualquiera naluraleza que puedan considerarse, 
todos se la Jiahian concedido en un grâdo eminenle. Todos los 
pr'iciletiios de todos los santos , dice el sabio Idiota, tienes, 6 
Virye'à, minidusen H. Hahiendo, pues, tenido todas las virlu¬ 
des , ha obtenido por consiguiente en el cielo todas las recom¬ 
pensas, V goza en él de una categoria muy superiorà la de to¬ 
dos los espiritus bienaventurados y de todos los santos, dice 
S. Ildefonso. 

El sepulcrode la santisima Virgen estaba comose ha dichoen 
la villa de Gelsemani, en el valle de Josafat, y despues del de 
Jesucristo, el de la santisima Virgen era el seimlcro mas glorio- 
so, el mas respelable y cl mas vespelado que hubo en el mun- 
do -, peroen tiempotle los emperadores Vespasiano y Tilofuéde 

V. DE J. C. Sà 
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lal modo asolado este liigar saïUo por el ejéicito de eslos prin¬ 
cipes, que lomaron y saqueai-on I 4 ciudad de Jerusalen y lodas 
las cercaaias , que los tieles ao pudieron recoaocer en donde es- 
taba. Por esto S. Jerôuimo, qnehace meucion de los sepulcros 
de los patriarcas y de los profetas que fueron vjsitados por Sau¬ 
ta Pauia y Sta. Eustoqüia, ao babla del de la santisiraa Virgeu; 
pero despues ha si do oescubierto, no habieudo querido el Senor 
que un lugarsantilicado cou tau sagrado depôsito fuese por mas 
tierapo defraudado de la veaeracion de los (ieles. Buebard ase- 
gura que le habia visto; pero tan çargado todavia de ruinas y 
de escotnbros de los deraàs edificios, que era nécesario hajar à èl 
por sesenta escalones. A.bora va se les enseùa à los peregrinos 
entallado en la roca. 

Se ha dicho ya que la Iglesia universal célébra la fiesta de la 
asuncionde la santisiraa Virgeacon la mayor soleinnidad, pero 
puedeanadirse que esta solenmidad universal se ha hecho todavia 
raas célébré en Francia que en oti-as partes, desde que el rey 
Luis XIII, llainado el Justo, de gloriosa memoria, consagro so- 
lemnemente enel ano 1638, el Iode agosto, su persona, toda 
la fainilia real y su reino à la santisiraa Virgen , no por un voto 
secreto y forraado solamente en lo interior de .su corazon, sino 

f ûblicaraente en la iglesia metropolitana de nuestra Senora de 
aris, por un voto solemne y perpetuo, et mas auténtieo que 
jamàs ha hecho acaso un rey cristiano, puesto que lo hizo coino 
David en presencia de todo su pueblo, que ordeno su publicacion 
para sieinpre en todos los lugaressujelos à su obediencia, y que 
interesôen él à todos sus vasallos, queriendoque se renova'so to¬ 
dos los aâos, el dia de laAsuncion, esta consagracion solemne por 
la esposicion del Santisirao Sacramento, y por una procesion ge¬ 
neral en todas las ciudades del reino para hacer por este medio 
eterna su meraoria. Y he aqui el origen y el fin de las santas y 
solemnes procesiones que se hacen anualmente en toda Francia 
el dia de la Àsuncion, y que son otros tantos lestîmonios pù- 
blicos por los que declaran nuestros reyes que han puesto todo 
su reino, igualmente que toda la famil’iareal, bajo la proteccion 
de la santisiraa Virgen, y que la reeonocen por su soberana por 
este culto solemne y pûblico. .Asi es que desde que se célébra.esté 
acto de religion tan editicante , el reinado de nuestros reyes no 
ha sido mas que una continuacion de prosperidades, todas à cual 
mas brillantes, y la Francia ha llegado à ser el reino mas flore- 
ciente del uni verso. 
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§. XXXI. 

La devocion d la santisima Virgen forma en parte el caràckr de 

lodos los ekgidos, y ha sido ordinaria en lodos los verdade- 

ros (ieles. 

Es una verdad que la lierna devocion à la santisima Virgen ha 
nacido con la Iglesia. Desde que se ha conocido al Hijo, se ha 
amado à la Madré , se la ha consagrado un cullo muy religioso, 
un zelo de los mas vivos, una contianza sin limites. Siendo el 
asilo de lodos lus desgraciados, refugio de los pecadores, madré 
de misericordia; despues de Bios nuestra vida, todo nuestro 
consuelo , nuestra esperanza ; y para con su Hijo nuestra omni¬ 
potente mediadora, como dicen los santos Padres con lodala 
Jglesia; ella haposeido en lodos tiemposel corazon de todos los 
verdaderos tielcs, y la devocion à la santisima Virgen ha forraado 
en parle en todas las edades de la Iglesia el caracler de todos los 
elegidos. De aqui la solicilud, la dilalacion del corazon, el zelo 
vivo y ardienle de todos los santos Padres y demâs santos en 
piililicar las grandezas, las prerogalivas, el polder y las alabanzas 
de la santisima Virgen. 

Teneros una singular decocion, 6 Virgen bienavenlurada, 
esclamaS. Juan Damasceno, es tener armas defensivas que Bios 
pone en ta mano à todos los quequiere sahar. Gimiendo todavia 
en nuestro tugar de deslïerro, dice S. Bernardo, (enemos, por 
liablar de esta manera, enviadu delante denosotros de la tierra 
al cielo una abogada que siendo madré de nuestro juez y madré 
de misericordia, tralard eficazmenîe el negocio de nuestra salm- 
cion. Virgen santa, anade el mismo Sanlo, yo consienfo que no 
se hable jamds de mestra misericordia y de mestra bondad con 
nosotros , si se encuentra alguno que pueda decir que le hubeis 
faltado en su necesidad, cuando os ha invocado con fervor y con 
confianza. Es comun sentir de todos los Padres de la Iglesia, que 
una senal de las mas visibles y menos equivocas que tenemos 
sobre la tierra de nuestra predeslinacion, es una tierna devocion 
à la santisima Virgen. Eslo es lo que hace espresarse à S. An- 
selmo con estas bellas palabras : Asi como es necesario, ô Vir¬ 
gen mil veces bitnaceniurada, que perezca miseroblemente cual- 
quiera que os mira con aversion, g à quien vos mirais con des- 
precio, del mismo modo no es posible que no se salve aquel à 
quien lionrais con beneroleneia, y que despues de Bios pone en 
vastoda su confianza. En cl mismo sentido y con el mismo cspi- 
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ritu la dirige tarabien S. Agustin estas palabras: Vos, santisima 
Vinjen, sois la mica esperanza de los pecadores ; por vuestra 
intercesion esperamos el perdon de nuestros pecados y la eterna 
recompensa. Siguiendo el mistno parecer, dice S. Bueaavenlura, 
que el que honrdre y siniere dignamente à la santUima Virgen, 
se sah'arà; pero que el que desmidâre su cuUo y su sermcio, mo- 
rirâ infaliblmenle en sus pecados. Y csto es lo que significan 
lainbieû las palabras de la Sabiduria que la Iglesia aplica’ à la 
santisima Virgen , a salrer : el que me halldre hallarâ la tida, y 
sacarà la saludde la misericordia del Senor; pero tambien el 
que me miràre con indiferencia y frialdad, el que me ofendeô 
me desprecia, dana su aima : todos los que me aborr'ecen, aman 
la muerie. Queridos liijos mios, dice S. Bernardo (Serm. de 
aquœductu ), he aqui la escala de los pecadores, he aqui mi ma- 
yor confanza', toda mi esperanza estriba en su poderosa prolec- 
cion. Tesorera, por decirlo asi, de las gracias que Jesucristo nos 
ha merecido, i, en favor de quién derraraarà eslos lesovos de 
Irendiciones, slno sobre aquellos que la honren con un culto ver- 
dadevaracnle religioso, que la amen con ternura, que imilensus 
virtudes, y que la sirvan con zelo y con fervor? 

XXXll. 

Fiestas particulares establecidas en la Iglesia en honor de la 
santisima Virgen. 

Las fiestas en la Iglesia son piadosos regocijos y religiosas so- 
leranidades que se celebran en bonor de Dios 6 de sus santos, no 
solo para exaltai' sus virtudes y hoorar su mérito con un culto 
religioso, sino tambien pava reconocer los beneticios singulares 
que se ban recibido; para escitar nuestra piedad hâcialos santos, 
para vencer nuestra cobardia à vrsta de sus ejemplos, reclamm: 
su crédito para con Dios, y aliuientar nuestra confianza. 

La Iglesia ha toraado con demasiado erapeno el culto de la 
Madré de Dios, y esta tan persuadida del crédito omnipotente 
que liene en el cielo, y de la necesidad aue tienen los fieles de 
su proteccion, que no podia fallarle, 6 e! zelo para rendirla el 
culto que se la debe, 6 el reconocimiento para elernizar la mémo- 
ria de sus bénéficies, y las seùales visibles de su hondad y de su 
benevolencia. De aqui el cuidadode aprovechar todas lasocasio- 
nes para inspirar, conservar y aun aumentar su culto en todo el 
mundo crisliano; de aqui laîey que ella misraa se ha impiieslo 
de comenzar y terminar el oficio divine y todas sus horas por 
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iir.a oracion especial à la Madré de Dios ; de aqui la sülicilud 
para inspirar la verdadera dévotion à lasanlisiraa Virgen, â lo- 
dos sus verdaderos hijos; de aqui, en lin, la raulliplicidad de 
fiestas eslablecidas en su honor, y el gran m'unero de piadosas 
socièdades bajo del nombre y proteccion de la Scnora ; y si ja- 
màs se ban vislo berejes que no bayan sido enemigos de la de- 
vocion y cultoâla Madré de Dios, lampoco se ban vislo nunea 
verdaderos fieles que no bayan lenido un ainor filial, iina vene- 
racion especial, una ternura singular hâcia la santisima Yirgen. 

La Iglesia animada de este espiritii, y llena de esta ternura, 
nada desea tanto como el baccr participes de ella à sus hijos. 

' Por esto ademàs de todos los misterios de la santisima Yirgen 
que célébra con tanta solemnidad , conio la fiesta de su inmacm- 
)ada ConcejtcioD el 8 de diciembre; la de su Natividad el 8 de 
.'etieinbre ; su Presentacion al tcinplo el 21 de novierabre ; la 
fiesta de la Anunoiacion el 2o de niarzo; la de la Visitacion el 3 
(le julio , y su gloriosa y triunfante Astincion en cuerpo y aima 
.al cielo el'lS de agoslo", una de las fiestas mas soleiuncs de la 
Iglesia (*) •. esta comun madré de los fieles, siempre conducida 
por el Èspirilu Santo, ha establecido olras inuchas fiestas par- 
ticulares en honor de la Madré de Dios con motivo de algunmue- 
vo hcneficio recibido por sn.inlercesion, 6 de alguna niievase¬ 
rial de su ternura con los fieles. De este numéro son ; la fiesta 
de niieslraScnora de los Angeles, llamada coiminmente nues- 
tra Senora de las Nieves, el o de agosto; la del Rosario el pri¬ 
mer doniingo de oclubre ; la del santo Escapulario ol IG de ju¬ 
lio; la fiesta de nuestra Senora de la .Merced el 2i de seliembre, 
y la del santo Nombre de Maria el domingo (]ue signe à la Na¬ 
tividad de la santisima Yirgen (**)- 


(*) Aunque no fuera eslrafio que el P. Croisset omilieseen esta re- 
lacionlas tieslas de los Desposorios de la sanlisitna Yirgen con S. Jo¬ 
sé, que se célébra el 2G de noviembre en Espafia, como la de la Es- 
|)eclaeion el 18 de diciembre, porque al fin son fesüvidadas modernas 
V parliculares : lo es si que omiia la de la Purificacion de la santisima 
Yirgen el 2 defebrero, fiesta siempre solemnlsima en la Iglesia y que 
lue de las primeras que se celebraron en ella. 

(*^) Tambien pueden anaefirse por su particular solemnidad la de 
miestra Senora de los Angeles, 6 sea la célébré concesion de la indul- 
gencia llamada de Porciùneula, obtenida segim la piadosa Iradicion de 
ia Ordeu seràfica por su santo Palriarca y fundador, por la mediaciou 
de la santisima Yirgen, à quien eslaba dêdicada afiuella iglesia, cuva 
fiosla se célébra el 2 de agosto; la de los Dolores de .Maria santisiinâ, 
en la feria sexta despues de la dominiea de Pasioii, y ademàs en Es- 
V. DE J. c. 23* 




270 


VIDA DE U SS. VIBGEK. 


FIESl'A DE JiUESTllA SES’ORA DE LAS NIEVES. 

E S bien sabido que la fiesta de nuestraSenora de las Nieves fué 
institiiida hâcia la mitad del sigio iv, en el pontificado del 

K Liberio, reiuandoel einperador Constancio, con niolivo de 
;dicacion de la célébré iglesia de Roma bajo del titulo de 
Santa Maria la Mayor. £1 patricio Juan de una de las mas anti- 
guas y de las primeras casas de Roma, mas ilustre por su pie- 
dad que por su naciraiento, quiso dar alguna senal pùblica de su 
devocion â la sanlisima Vi'rgen, à la cual estaba singularraente 
dedicado ; y como na ténia hijos, resolviô de conformidad con 
su imijer /que no le cedia ni en nobleza ni en virtnd, hacer he- 
rederade totios sus bienes àla que despues de Bios era todo pa¬ 
ra él, Tomada su resolucion, convinieron en eraplearse en ora- 
ciones particulares y limosnas para aleanzar de la sanlisima Vir- 
gen la gracia de que les diese â conocer en ()né deseaba que em- 
pleasen los bienes que le habian consagrado. Oyo la Madré de 
misericordia los votos de estes piadosos siervos; ÿ la noebe del 5 
de agosto se lesa|)areciô à los dos separadaraente en suenos, y 
despues dé habeiies declarado cuàn gratala habia sido su devo¬ 
cion y cuân agradablesu resolucion, lesdijo que lavoluntad de 
su llijo y la suya era que empleasen sus bienes en hacer edifi- 
car en su honor una iglesia sobre el monte Esquilino, y que 
en él hallarian el sitio marcado, y trazado e! plan de la iglesia 
porel espacio que verian cubierlo milagrosamente de nieve. 

Como la vision habia sido comun à los dos, no dudaron de que 
fuese sobrenatural. Fueron inmediatamente â ver al papa Libe- 
rio, el cual habia tenido tambien en aquella noche la niisma vi¬ 
sion, y viendo que el cielo hablaba, quiso verificar el hecho 
por si misnio. Hizo juntar su cicro, que acompanado del patricio 
Juan, (le su mujer y del pueblo fué procesionalraente al lugar en 
donde estaba la maravilla. Habiendo llegado al monte Esquilino, 
hallaron una parte de él cubierta loda de nieve, ,no obslanle que 
era el lieinpo de los mas escesivos calores. Un prodigio lan sen¬ 
sible hizo inipresion en todos los asistenles, y todos ciaraaron; 
Milagro ; â la adrairacion sucedieron los mas vivos sentimientos 
de reconocimiento, de respeto y de devocion. Pûsose mano inme¬ 
diatamente al proyecto sobre el” plan que habia trazado la nieve 


jiaiia el domiiigo tercero de seliemhre; y la de la Traslacion de la sau¬ 
ta casa Lauretana el lO de diciembre; 
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niilasi’osa , y la iglesia quedô nmy en brève edificada â Costa del 
palricio Juan. 

Era demasiado visible el inüagro para que na oscitase la devo- 
cion del publiée. Todo ei mundo miré esta iglesia como un iugar 
santo, y especiaiinente privilegiado por la eleccion singular que 
habia hecho de él la santisiiua Virgen. No obslante que habia 
ya en Ronia como por lodas partes oratorios consagrados à Dios 
y dedicados en houor de la santisima Virgen, sin embargo esta 
filé propiamentc la primera iglesia edificada y dedieada en Roma 
bajo del titiilo especial de la Madré de Dios, cuyadedicacion cé¬ 
lébra todala Iglesia el 8 de agosto. Justo era que despuos de la 
dedicacion de la iglesia del Salvador, llamada aeS. Juan de Le- 
tran, se celebrase tainbien la de la iglesia de santa Maria la Ma- 
yor, eomunmentc llamada de nuestra Senora de las Nieves. 

LA FIESTA DEL S.AVrîSlMO ROSABIO. 

N .adie ignora que el rosario, coinpueslo de quince decenasde gra- 
ûos para rezar otras tantas/lee Marias en honor de la santi- 
siina Virgen, es una de las pràclicas massantas de devocion que 
hay entre los fieles. Sàbese que al gran Sto. Domingo, fiinda- 
dof del ô’rden célébré de Predicadofes, es à quien se debe este 
piadüSQ método de orar, que él ensenô â consecuencia de una 
aparicion de la santisima Virgen que luvo el ano de 1208 , cuan- 
do estaba prcdicando contra los albigenses, y de que se sirviô 
con lauto fruto para la conversion de aquellos hcrejes. Este gran 
Santo en Iugar de detener.se, como lo habia hecho hastaenton- 
ces, en las disputas y en laseonlroversias que confunden siera- 
preà los hcrejes, pero que ho siempre les convierten, despues 
de estaceleslial vi.sion no seaplicô mas que â predicar las gran- 
dezas y las esceleneias de la .Madré de Dios, y â esplicar à los 
piieblos el mérito y las ventajas de! rosario. Mas de cien lùilhe- 
rejes convertidosy un numéro inlinito de insignes pecadores 
retirados del pecado, hicieron ver bien lo que puede para con 
Dios esta santa oracion. Esta fué propiainente la primera época 
de esta insigne devocion y del estabiecimiento de esta santa co- 
fradia tan célébré en todo el mundo crisliano, la cual ban au- 
torizado con tantos y tan .singulares priviiegios un gran numéro 
de soberanos pontifi'ces, y ha llegado â ser como una senal de 
salvacion para todos los piadosos y zelosos cofrades. 

Aunciiando esta devocion fuese ya fainiiiar haciamucho tiem- 
po à todas las génies piadosas, no estaba, sin embargo, todavia 
eslablecida coino fiesta particular. El ano 1372 fué cuando, el 



272 VIBA DE LA SS. VIRGEN. 

papa s. Pio V la iasliluyo bajo de! nombre de nucslra Sefiorade 
la Victoria, ton inotivo de la célébré Victoria cotiseguida sobre 
los turcos en las agiias de Lepanto, por la proteccion especial de 
lasantisima Virgen, bajo de cuyos ausprcios combalian los cris- 
lianos, segun la intencion del santo papa. No bien hubo la arma¬ 
da cristiana, inferior en todo â la armada otomaria, reclamado 
piiblicamente el auxilio de la Madré de Dios , cuya imàgcn es- 
taba â bordo de todos los barcos, ciiando el viento que arrojaba 
los navios turcôs sobre la flota cristiana cambié miiagrosaineâle 
en un momenlo y le entré de popa â loda la armada cristiana. 
Despues de 1res horas de combate, los cristianos conlando mas 
con la proteccion de la santi.si]na Virgen que con su valor, vien- 
do aferrar vêlas à los eneraigos, grilaron Victoria; y en efecto 
fuc compléta. Hall Bajà, general de los turcos, fuc rauerto à 
bordo de su navio, y lomada la capitana turea. Perdieron los 
turcos mas de treinta mil hombres; hicieron los cristianos cinco 
mil prisionei'os ; entre los cuales se hallaron los dos hijos del 
general Hali, y se hicieron duenos de ciento treinta galeras ; mas 
dfr noventa se estrellaron contra la tierra, y fuei'on o à pique 6 
abrasadas. Mas de veinte mil csclavos cristianos recobraron la 
liberlàd, y la armada cristiana apenas perdié quinientos hom¬ 
bres. Esta senalada Victoria se consiguiô e! dia 7 de oclubre del 
ano 1571 (*j. 

El papa S. Pio Y tuvo revclacion de.esta milagrosa Victoria en 
el momento que los turcos fuéron derrolados, quedandatan per- 
suadido de que era cfecto de la proteccion particular de la Ma¬ 
dré de Dios, que instiluyé en accion de gracias una fiesta parti¬ 
cular en su honor, elano de 1572, liajo del nombre de nuestra 
Senora de la Victoria, la cual dispuso que foese al mism» liem- 
po la solemnidad del Rosario. El papa Gregorio NlIl concediô 
à la cofradia.que celebrasc esta fiesta ei primer domingo de oc- 
tubre. En tin, otras dos victorias con.'^egiiidas ciiasi al inismo 
tiempo sobre los turcos porlacasi omnipotente proteccion de la 


(* ) Ta que el P. Croisset déjà pasar en silcncio la parle que luvie- 
ron los espanoles en esta gloriosa jornada, no es juslo que un espaûol 
deje de notarlo como inleresado en las glorias de su palria. Todos sa- 
ben que las fuerzas mas respelables de que se componia la armada 
cristiana en aquella prodigiosa baialla eraplas que habia cnviadoel 
religiosisirao monarca D. Felipe II al raaudo de su bermano cl seüor 
D. .Tuan de Austria , general (le la liga, cuyo valor brillé en aquel lan¬ 
ce al par de su zelo por la defensa de la religion, raé\il principal de 
sus esfuerzos. 
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.¥adre del Dios de los ejércitos, iiioviô al papa Clemente XI â 
que la hiciese liesta universal en loda la Iglesia. 

La primera de estas dos senaladas viclorias conseguidas sobre 
los turcos por una proleecion especial de lasanlisima Virgen es 
la que se llaroa la Victoria de Selim , conseguida por las trépas 
del emperador Carlos Francisco el dia de la fiesta de nneslra Se- 
nora de las Nieves, el o de agosto del ano 171G., en la ciial per- 
dieron los turcos mas de treinla mil hombres inuerlos en el 
campo de batalla , sinconlar los prisioneros, todos sus canones, 
SOS tiendas, todo su bagaje, sus banderas y sns estandartes : â 
esta Victoria tan scnalada se siguiô la toina'de Belgrado. 

A los diez y siete dias despues de este insigne favor del cielo 
dispensé Dios otro no menos senalado, que fué el levantamiento 
del sitio de Corfù, el 22 del mismo mes, dia de la octava de la 
Asuncion del propio ano. El papa, en reconocimiento de esta do- 
ble proteccion tan senalada de la Madré de Dios mandé que la 
soleinnidad del Santo Rosario que hasta entonces habia eslado 
circunscrita àlas iglesias de los reverendos padres dominicos, 
fiiese en adelante una fiesta universal èn loda la Iglesia, fijàa- 
dola al primer doraingode octobre, bien persuadido aquel gran 
ponfifice que ladevocion del rosario era el niedio mas â propé- 
sito'paradar gracias à lasantisiraa Virgen de los favores recibi- 
dos por su proteccion singular, y para obtener otros nuevos. 

LA FIESTA DEL SANTO ESCAPCLARIO. 

L a fiesta del santo Escapulario no se célébra todavia mas que en 
la érden de padres carmelitas, mas no por eso es menos apre- 
ciada de todos los tieles que la del Rosario. 

Todos .sabea que el escapulario es una parte de la vestidura 
de .iiiichos religiosos, que se pone sobre la tûnica; cl es como 
la librea de la Madré de Dios, que indica una devocion parli- 
cular à la santisiraa Virgen. Corapônese de dos tiras de panoque 
cubren la cspalda y el pecho; y porque no todos son Ilamados 
al estado rcligioso, la Iglesia ha tenido à bien concéder que 
los legos que tuvieren la misma devocion à la Madré de Dios 
piiedan usar de la misma librea, llevando en sa honor un 
peqiieno escapulario, y haciéndose inscribir en la misma co- 
fradia. 

Debese el establecimienlo de esta santa cofradia, y el érden 
de los carmelitas debe su escapulario al célébré Simon Stock, de 
nacion inglés, general de la misma érden. Relirése este gran 
siervo de Maria, desde la edad de doce anos, à unà espantosa 
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solodad, y habilô en el hueeo del pié de im grueso àrbol; 
que fué lo que le diô el sobrenorabre de Stock, que en ingléssig- 
nifica tronco de àrbol. Paso este ilustre penitente inuchos anos 
en aquel desierto favorecido eon las nias raras inercedes del eielo. 
y de inuchas visiones de la sanlisima Tirgen, à quien amaba 
con ternura. Entré en el orden de los caniielitas por babérselo 
asi ordenado la misma Senora Distinguiose miiy pronto por su 
mérilo y por su santidad, y muy luego fué elegido general de 
lodo el orden. Labistoria refiere que en una vision que liivole 
diô la santisima Virgen el escapulario, como una senal de su 
proteccion especial hàeia todos aquellos que vi.stieren este pe- 
qiieno hàbito, v que hiciesen una vida pura y verdaderamente 
cristiana. liecibe, mi querido hijo, le dijo esta JUadre 'de inise- 
ricordia, recibe este csaipulario que le doij à H y à todo tu or¬ 
den por un pïmlegto sinyular, y como una prenda de mi be~ 
nevolencia pardadar y de mi proteccion. Por esta librea .serân 
reconocidos mis hijos, y los que hicicren una prol’esion especial 
de eniplearse en mi servicio. Estaes una sénat de salud, y una 
prmda de pas y de alianza sempiterna; y con tal que la ino- 
cencia de la vida y la piedad cprrespondan à la santidad de este 
bâbito , cualquiera que tenga la dicha de morir con esta senal 
de mi proteccion no su frira el fmjo etern.o, y por la niisei’icor- 
dia de mi divino Hijo gozarâ de la felicidad eterna. 

No bien se hizo püblica una revelacion tan consoladora y tan 
interesante, bêcha â un honibre lan santo, cuando los reyes y 
los pucblos SC apresuraron â porfia â vestirse este santo habite, 
que ha sido siempre inirado como la librea de la santisima Vir¬ 
gen. Los milagros con que, à lo que parece, ha querido Dios 
autorizar la devocion al escapulario, no han contribuido poco à 
la solicitud universal de los pueblos por este santo bâbito. jCuan- 
tos furiosos.incendios ha apagado cl escapulario inuiediatamente, 
que se le ha arrojado en medio del fiiego! jcuantas veces se ha 
conser.vado él mismo ileso en medio de las Hamas! jcuantas ve- 
ccs ha preservado hasla los vestidos, hasta los cabellos de las 
personas que le llevaban, eslando .envueltas en-los incendios! 
Se ba visto el escapulario sostener sobre las aguas à los que es- 
taban â punto de ser sumergidos en ellas. Hanse visto mu- 
cbos que cayendo en precipicios espantosos han quedado como 
suspeudidos "en el aire porel escapulario enganchado en la punta 
de alguna roca; y jcuantos por la virtud de este santo hàbito 
han sido preservados del ravo ! Por todo eslo no es de estranar 
que tantos solieranos pontihces no solamentc bayan aprobado y 
coniirmado esta santa devocion, sino que tanibien hayan derra- 
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mado con |)rofiisiou los tesoros de la Iglesia ea favor de tedos los 
cofradesdel santo Escapulario. 

LA FIESTA DE NÜESTRA SENORA DE LA MERCED. 

L a fiesla de la santisima VirgcD, bajo del tilulo de nucstra 
Senora de la .Merced, ha sidoinstituidaen la Iglesia universal 
en reconocimiento de la niisericordia especial de la santisima Yir- 
gen en favor.de los pobres caiilivos, habiéndose dignado ins- 
pirar ella mismael estableciiniento de un orden religioso para li- 
brarles. Este piadoso designio le inspiré à S. Pedro .Nolasco, à 
quien aparecio el ano 1218 al tieinpo que el Santo hallândoseen 
oracion se deshacia en làgriinas, movido de compasion, conside- 
rando ciiantos pobres cristianos gemian bajo de la tirania de los 
intieles. Apareciôsele la santisima Virgen, v te dijo, que nada 
podria hacer que fuese mas agradable à su Hijo y à ella que es- 
tablecer iina niieva congregacion con el tilulo de nuestra Senora 
de la Merced, cuyo (in fuese el trahajar en la redencion de los 
cristianos esclavos bajo de la dominacion de los moros. No déli¬ 
béré un momcnto este grau Santo, y ayudado de los consejos 
y del zelo de S. Rayraundo de Penaforl'v de lus auxilios de 
D. Jaime, rey de Aragon, que babian teniâo la inisina revela- 
cion, instituyocon la aprobacion de la sauta Sedc el célébré 
orden de nuesti'a Senora de la Merced, redencion de cautivos; 
y la Iglesia siemprc raas y mas zclosa por honrar à la Madré 
ne Dios, y por aumentar todos los dias su cullo y la devocion 
de los iieles hàcia esta Madré de niisericordia, ha inslituido una 
liesta particular el 31 de setieinbre para célébrai perpetua- 
meiite la memoria de tan insigne benelicio, y en accion de 
gracias por la institucion de an orden religioso, el cual es por 
si misrao un milagro permanente de la mas heroica caridad cris- 
tiaiia. 

LA FIESTA DEL SANTO NOMBRE DE MARIA. 

L a fiesta del santo nombre de Maria es tambien an monumen- 
lo inslructivo de su poderosa proteccion y de su ternura con 
todos los fieles. Se ha visto al principiode esta historiacuan res- 
petable es este santo nombre, y cuanta es su virtud ; vamos ahora 
â ver cual ha sido la ocasion de inslitiiir esta fiesta en la Iglesia 
nniversal. 

El ano 1683, altaneros los turcos con las ventajas que babian 
consegiiido sobre los impériales, formarûn el designio de llevar 
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SUS couquislas hasla mas alla tiel Danubio y ciel tthiu, y ame- 
nazaaclo à toda la cristiaudad, vinierou con un ejércilo de dos- 
cieqlos rail hoinbres à poner silio à Vieua. Fiié general lacons- 
ternaeion. Temiendo los pueblos caer en inanos de los intieles, 
se salian fuera de ellos sus habitantes y lodo lo abandonahan. 
No leniendo el einpcrador tropas bastanles para resislir al ejér- 
cito utomano, se vio en la précision de salir de Yiena con las 
dos einperatrices, los archidiiques y las archidnquesas y to- 
niar el camino de Lintz, niientras que el principe Carlos,de 
Lorena, temiendo ser envuelto, se retiio bajo del canon de la 
ciudad. 

El 14 de agoslo, vispera de la Asnncion , abrieron brecba los 
turcos por la parte de la puerta impérial, y se alojaron alli à 
pesar del fuego de los sitiados. Habiendo en seguida ociipado el 
Tabor, cercaron la ciudad por todas parles y pusieron fuego al 
palaeio de la Favorita, queniaron las casas de recreo de los 
grandes situadas en el arrabal de Leopolstad, y llenaron los al- 
rededores de gcnizaros. Un accidente funesto aumeutô su valor, 
alpasoque disininuiael de los sitiados; prendiô el fuego à la 
iglesia de los oscoceses, consumiô aquel soberbio ediücio, y gà- 
nando el arsenal , en donde estalm la polvora y las mnniciones 
de guerra, iba à abrirse la ciudad à los turcos", si por una pro- 
teccion iiiuy visible de lasantisima Virgen, en el propio dia de 
la Âsuncion, cl fuego no se hubiese delenido de pronfo niila- 
grosainonte hasla dar lugar para sacar las inuaieioiies y la pol¬ 
vora. Un favor tan visible de la Madré de Dios iDllaiiio "cl âuimo 
medio apagado de los soldados y de los habitantes, reanimaudo 
su coiitianza en su poderosa prôlectora. Por mas que los turcos 
hicieron el 22 un gïan fuego contra el bastion del Danubio, las 
halas, tas bombas, las granadas que arruinaban las casas, no 
arredraron à los habitantes para que dejasen de implorai' dia y 
noche el auxilio del cielo en las Iglesias, ni para que los predrca- 
dorcs les exhorlasen à poner toda su conlianza, despues de Dios, 
en aquella ciiya proteccion habian esperimenlado tantas veces. 
El 31 adelantaron los siliadores sus Irabajos hasta la contraes- 
carpa, y se acercaron en laies lérrainos à los impériales que los 
soldados de los dos partidos se Iialian muchas veces en los fosos 
con las estacas de las empalizadas. 

Viena, este baluarte de la cristiandad, estaba cuasi redneido 
à polvo, cuando el dia de la Natividad de la santisima Aurgen, 
habiendo los crislianos redoblado sus ruegos, su devocion , su fer- 
vor y sus votos, recibieron como por mllagro aviso cierto de im 
socoi'i'o pronto é inopinado que réanimé su valor. 
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£q efecto, al olro ciia, segimdo de la octava de la Natividad, 
se viô tbda la luontana de Kalemberg cubierta de tropas auii- 
liares. ütia alegria increible calmé éatonccs todos los sustos. Juan 
Sobieski, rcy de Polonia, à la cabeza de sus tropas, fué el 
dia 12 à la capilla de S. Leopoldo con el principe Carlos; oyeron 
allilamisa, y el rey niisiiio quiso ayudarla j eslando lodo el 
tiempo de la îiiisa, fuera de los moraentos en que el sacerdote 
necesilaba de su rainisterio, con los brazos en criiz. Coiuulgo 
en ella, y despues de haherse piiesto él y todo su ejércilo hajo 
de la proteccion especial de la santisima Virgen, y recibido la 
bendicion que se dio à todo el ejercilo, se levanté el religioso 
principe v l|eno de una santa eonlianza, dijo en alfa voz : Aho- 
ra ya podemos raarchar resueltamenle bajo delà proteccion po- 
derosa de la Madré de Dios con entera seguridad de que nos 
asistirâ. 

No tardaron en verse los efeclos de una confianza tan bien 
fundada: no bien se hubo puesto en marcha el ejército crisliano 
bécia el cainpo de los turcos, cuando despues de baber sosfenido 
poco tierapo los infieles el coinhale se retiraron à la olra parte 
del Danuliio con tanta precipitacion, ([ue dejaron en el euartel 
del gran visir el grande eslandarlc del iinperio otomano, y las co¬ 
las de caballo, que son las senalesordinarias de la dignidad de sus 
bajaes, las cuales van sieinpre delante de su Alteza. 

No hubo Victoria ni mas compléta ni que costase menos sangi-e 
à los vencedores. Los turcos dejaron lodas sus tiendas, cuasi 
todo su eqiripaje, todas sus municiones de guerra y de hoca, 
toda su artilleria que era de ciento ochenta piezas entre canones 
y raorteros, y cerca de cien mil hombres miicrtos enel sitio. El 
cansancio del ejércilo cristiano impidiô à los generales el per- 
seguir à los eneraigos. Veianse los .soldados cargados de botin 
entrar en Viena, Ilevando por delante numerosos rebanos de 
hueyes que los turcoshabian dejadoen su campo; ninguno de 
los soldados cristianos hubo que no quedase rico con los despojos 
de los infieles. Hahiéndose vuelto en el mismo dia à Viena el 
emperador Leopoldo Ignacio bizo cantar el Te Deum... con toda 
soleranidad, reconociendo que una Victoria tan inesperada era 
efecto del auxilio del cielo , y .singularniente de la proteccion tan 
visible de la santisima Virgen. Del inisiuo modo juzgô el papa 
Inocencio XI ; el ciial persuadido de que esta Victoria tan célébré 
erâ debida singulannenlc à la proteccion especial de la santisima 
Virgen, en reconocimientode unheneficio lan i,n.«igne ordenô que 
la lie.sla del sanlisimo nombre de Maria, cslaldecida va hahia 
mucho tiempo en mâchas provincias de la erisliàndad , se cele- 

V, T'E C. 24 
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brase en adelaote UQiversalmente de preceplo cq loda la Iglc- 
sia, y Bjo esla fiesta al domingo infraoctavo de la Natividad en 
raemoria y reconocimiento ' de esta célébré jornada acaecida el 
qui'ato dia de la octava. 

§. XXXIII 

SatUas congregaciones eslabkcidas en lionor de la sanlisima 

Virgen. 

No se limita solamenie a cslos ûltiraos tiempos la coQfianza 
de los verdaderos fieles en la boodad y en la proteccion de la 
sanlisima Virgen; ella es de lodas las edades de la dglesia; el 
csplritu primilivo de nuestra religion no piiede envejecer ; por 
tanto tenemos el consuelo de ver én eslos ùltimos tiempos la rais- 
ma conlianza, la misma devociori, el mismo zelo, cl inismo fer- 
vor hâcia la Madré de Bios que en los primeros siglos de la Igle- 
sia. De aqui procédé ese niimero prodigioso de templos y de 
allares consagrados à Bros bajo del nombre auguslo de la san¬ 
lisima Virgen , y de las difereates pràcticas de piedad eslable- 
cidas en la Iglesia para entretener y alimentar la devocion y la 
confianza en la Madré de Dios. Be aqui lantas familias religio- 
sas con el titulo augusto de siervos y devotos- particulares de 
esla madré de los elegidos, y tanlas piadosas asociaciones bajo 
de su proteccion y su nombre, autorizadas por tantos soberanos 
ponlitices. 

Congregaciones. 

De aqulnaccn tambien esas congregaciones', que pueden lla- 
marse academias de virtud y santidad, de donde todos losdias 
salen'para, el bien y la santiHcacion del mundo tantos digoos pre- 
lados, paslores y sacerdotes zelosos, magistrados incorruptibles, 
santos religiosos y padres de farailia tan irreprensibles y tan 
ejemplarcs que reconocen deber toda su felicidad à la proteccion 
delà sanlisima Virgen, bajo de ciiyosauspicios se hallan de un 
modo especial en estas congregaciones, en las que reina la puré- 
za de la fc, la solidez de la devocion, el zelo y el fervor de la ca- 
ridad cristiana, en donde las gentes del mundo sienten cada dia 
crecer en si mismas el éspiritii del cristiânismo , gustando siem- 
pre mas las raâximas de Jesucristo, y en donde la verdadera 
piedad se nuire por medio de fervorosas exbortaciones poi- el fre- 
cuente uso de los sacramentos, y por los buenos ejemplos. Taies 



VIDA DE LA SS. VIB6EN. 279 

son las congregaciones establecidas en cuasi todas las casas de los 
padres de la Companla de Jésus en honor y bajo de la proteccion 
especial de la Madré de Dios. Los elogios que haa hecho de 
ellas los soberauos ponlifices, la liberalidad cou que sieinpre 
hau derraïuado los lesorcs de la Iglesia en favor de lodos los 
■que se hau alistado en ellas, demuestran bastautc la utilidad de 
estas devotas reuniones. 

Habiondo llegado à luiestra nolicia, dice el papa Gregorio Xllt, 
bs grandes bienes que traen estas especies de congregacioues 
establecidas va eu las principales ciudades de Europa', y sabieû- 
docuanto sirven para reforraar las coslumbres, alimentàr la pie- 
dad, é inspirar iina devocion lierna y solida hâcia la santisima 
Virgen, deseando con todo nuestro corazon mo\'cr. los fieles à 
que se aprovechen de un establecimienlo tan santo, ademàs de 
la induigencia plenaria que los concedeinos.en el dia de su re- 
ccpcion , como tambien en la hora de su muerle, y en las prin¬ 
cipales fiestas del aùo : Queremos que lodos los que fueren reci- 
bidos en ellas en cualquiera parte del mundo que estén, visitan- 
do ünicamenle una de las iglesias del lugar en que se hallaren , 
V rezando siete veces el Pctdre mtestro y el Ave Maria ganen 
las mistnas iudulgeucias que ganarian, sfeslando en Roina, vi- 
sitasen las estaciones, é hiciesen las demàs obras de piedad que 
son menesler para ganarlas. , 

De este modo den-aina este gran papa, y con una liberalidad 
tan estraordinaria, el tesoro de las indulgencias en favor de es¬ 
tas asociaciones de piedad, de estas sociedades cristianas, â las cua- 
les llama escuelas de salvacion. 

Viendo, dice^sixto V, los grandes bienes que producen en la 
vina del Senor tan edidcantescongregaciones, dedicadas à la san¬ 
tisima yirgen en las casas de los padres de la Companla de Jé¬ 
sus , no podemos menos de hacer el elogio de ellas , y honrarlas 
con los titulos que se les deben. A fiu, pues, de que los fieles 
sean mas actives para entrai' en ellas , y ejercitarse en las bue- 
nas obras de su instituto, confirmamos todas las gracias que 
nuestro predecesor Gregorio XIII, de feliz inemofia, les ha 
concedido, concediéndoles ademàs otras nuevas, bien persuadi- 
dos de io utiles y ventajosos que son al pûblico estos estableci- 
mientos. , 

No es menor el elogio que de ellas haco Clemente VIII. Todos 
estos grandes papas y miichosde sus sucesores, que antes de scr 
elevados à la santa Sede pertenecian à estas piadosas sociedades, 
perfectaraentc instruidos de los grandes bienes qiie hacian en 
loda la Iglesia, no han dejado pasar ocasion para exhortar â los 
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fieles à una devoclon lao .sôlida, y tao propia para' hacer reinar 
la paz en las familias, la raridad ciistiana en los pueblos, y pot 
todas partes una tierna devocion â la sautisima Virgen, y una 
sineera y edificante picdad. 

De este niisino principio de religion , de este espiritu sanlo 
que anima la Iglesia, es de'donde vuenen todas e.sas célèbres co-' 
fradiasdel Rosario y del Escapulario, fuentes inagotables de gra¬ 
cias y de bendicîones del cielo, sobre las cuales la Iglesia no 
cesa "de derramar con profusion suslesoros, y en las que son po- 
cos los verdaderos cofrades que no sienlen todos los dias, y sin- 
gularmente en la hora de la muerle, gracias , auxilios y una 
proteccion particular de la santisima Virgen. De aqui, enfin, 
esa variedad , esa inultiplicidad admirable de piadosas socieda- 
des, todas establecidas con lanlo fruto bajo del estandarte y los 
auspicios de la reina de todos los santos, de la madré de todos 
los elegidos, de la abogada omnipotente de todos los tieles. 

Archicofradia de nvestra Senora de los Sufragios. 

La antigua archico/radia, ô sea gran cofradia, 6 cofradiapri- 
mitiva, establecida hace tanto tiempo en Roma y en otras partes 
bajo del titulo de nuestra Senora de los Sufragios, en favor de 
las aimas del purgatorio. 

Cofradia bajo del titulo del Cingulo 6 Correa de la santisima 

Virgen. 

La célébré cofradia llamada del Cingulo ô de la Correa de la 
santisima Virgen, establecida con auloridad de lasantaSedeen 
todo el esclarecido orden de S. Aguslin, no es un fondo inenos 
fecundo de gracias y auxilios espirituales para todos los cofrades. 
Era cosluinbre entre los judios el que todas las doncellas lleva- 
sen un cinturon, hasla que estando casadas, y coraenzando ya 
a demoslrarse la prenez, iban à ofrecerle à Dios en el teraplo , 
y desde enlonces gozaban de la dignidad y de los privilégiés de 
las madrés. Despues de su partollevaban otro, que era comoel 
simbolo de la modestia y del pudor que debian ser ordinarios en 
todas las mujereS ; y este cinturon, segun la nota del sabio Pe¬ 
dro de S. Romuaklo, se enterraba siempre con ellas. Habiéndo- 
se encontrado esta sagrada reliquia en el sepulcro de la santisima 
Virgen por Juvenal, patriarca de Jerusalen, bâcia el ano 450, 
la piadosa princesa Pulqiieriala hizo llevar à Constantinopla, en 
donde fué de’positada en la magnilica iglesia de nuestra Senora 
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llamada de las Blaquernas ; esto es lo que ha raolivado eo la 
iglesia gi iega el estableciniiento de uoa hesla parlicnlar que se 
deuomina del Cingulo de la santisima Vi'rgen, eu el dia 2 de Ju¬ 
lio , que es el de esta célébré traslaciou, y otra segunda el 31 de 
agoslo, que se créé habersido el dia en que la santisima Vir- 
gen, desde que se luanifestô su luilagroso embarazo, fu6 à ofre- 
cer à Dios su cingulo de doncella en el lemplo. 

San German, patriarca de Conslanllnopla, y el célébré Eini- 
niio ban hecho mucbos sertnones en honor de este sagrado: Cin¬ 
gulo, y refieren los milagrns obrados con su cônlacto: No es po- 
sibk ver mestro venerablecingulo, Nirgen santa, esclainael mis- 
iiio S. German , sin qicedar colmado de alegria y penetrado de 
devocion. Eutimio se estiende todavia mas sobre el respeto y la 
devocion con que debe mirarse esta santa.reliquia : Nosolroslion- 
ratnos, dice , el cingulo respelable, que.vemos se conserva ente~ 
ro despues de novecienlos anos ; creemoscpte la Beina del cielose 
ha cenido con èl.. Los oltures de los falsos dioses se han arrui- 
nado à la presencia de csla sagrada reliquia; icuàntos templos 
de los îdolos no ha echado à tierra, y cuantos milagros no obra 
d vista de lodo el nnmdo ! 

Habiendo conquistado Ids principes crislianos la Tierra Santa 
del poder de los intieles, y habiéndose hecho los franceses due- 
nos de Constant!nopla al'principio del siglo xiii, trajerou à 
Francia un gran nùniero de santas reliquias con nue estàn enri- 
qiiecidas la mayor parte de las Iglesias. Nofueron las nienos pre- 
ciosas los dos cingiilos de la santisima Yirgen. El uno se conser¬ 
va en la iglesia de Bruges, en Flandes ; y el otro se muestra en 
la célébré iglesia de Puy, en Yelay. La mayor parte de las 
iglesias de Espana celebran uua fiesta particular de la ofrendaque 
hizo la .santisima Virgcn de su cingulo en el templo, inlitula- 
da : La deposicion del sajito cingulo de la bienavenlurad'a Vir- 
gen. Aix-la-Chapelle y la iglesia de Chartres se contemplan di- 
chosas porque poseen una parte de este ic.soro, corao aparece por 
la inscripcion en griego que se lee sobre el sitio en (me se con¬ 
serva esta santa reliquia en Chartres , que dice asi ; Del vénéra¬ 
ble cingulo de la 3Jadre de Dios. 

Lée.se en la vida de Sta. Monica que la santisima Yirgen se la 
aparecio vestida de negro, con un cingulo del raismo color de 
mas de una pulgada de ancho , y no se duda que se tendriapre- 
senle esta misteriosa aparicion de la cual ha tomado su origen la 
piadosa cofradia, llamada de la Correa de la Madré de Dios, es- 
tnblecida en todo el orden de S. Agustin. Fuê imstituida, segun 
Baronio , el ano 1446, en tiempo del pontificado de Eugenio lY ’. 

V. DF, J. c. 2i* 
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en el principîocon e! litulode laCorreada la saali'siina Virgen, 
y despues con el de nneslra Senorade la Consolacion. 

Cofradia bajo del tituto del sagrado Corazon de Maria. 

Ademàs de nn gran nùraero de olcas muchas piadosas socie- 
dades, establecidas con la autoridad de la santa Sede, I)ajo de 
diversos litulos, tomadosde las prerogativas, de las virtudes y 
de las ciialidades singulares de la Madré de Dios, las cuales sou 
todas olros lantos medios à propo’silo para mitrir la piedad, y 
nierecer â todos los que esfàn alisladbs en ellas una proteccion 
especia! de la santisiina Virgen, hay tambien la cofradia eon el 
tîtulo del sanlisimo Corazon de Maria, establecida en Arles, en 
Apt y en otras partes, con autoridad de la santa Sede, como cons- 
ta dê una bula de! papa Clemente IX, del 28 de abril de 1668, 
y la fiesta se ha (ijado. por la autoridad de! raismo papa al 8 del 
mes de febrero. Ciertamente despiies del corazon de nuestro Se- 
fior Jesucristo , asiento y medio del araor estremo que nos tie- 
ne, que corazon mas digno de nuestra veneracion y de nuestro 
culto que el corazon ainable de Maria, sierapre abra'sado de! mas 
puro amor de Dios, y sienipre lleno de ternura para con todos 
los honibres? A la vèrdad, si la veneracion que tenenios â los 
sanlos nos hace su corazon tan estimable, si le miramos como la 
mas preciosa de sus reliquias, zqué debemôs pensar'del co¬ 
razon tan puro y tan santo de Slaria, objeto de las mas tiernas 
complacencias de Dios desde el primer instante de su ininaculada 
concepcion? ^de este corazon mas puro, mas santo, mas abra- 
sado del fuego del araor divino desde su primer momento , que 
lo han eslado en el fin de su vida los corazones de todos los san- 
tos juntos? Z.Que corazon ha cstado jamàs cerca del sagrado co¬ 
razon de Jésus con disposiciones tan adniirables y tan conformes 
à nuestros verdaderos intereses? ^.donde hallaréraos otro cuyos 
sentimienlos y cuyos raovimienlos nos hayan sido y nos sean 
todavia tan vëntajôsos? ^de qué zelo no ha estado siempre abra- 
sado por nuestra salud? ^.de qué compasion no ha estado lleno 
continuameute para con nosotros en louas nnestras necesidades? 
Juzgueraos de esto por la parte que ha tomado en los tormen- 
tos y en la inuerie de su divino HijO, del ciial habia ella misma 
hecbo ya el sacrilicio. i Qué corazon de madré raas afectuosû 
para nosotros, raas solicito, mas sensible, mas lierno? esteama- 
nle corazon es el asiento de todas las virtudes, la fuente de rail 
bendicioues, el cual debe ser el asilo de los pBcadores y el retiro 
de todas las aimas santas. Âsi es que hay pocos estableciinientos 
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mas piadosos, pocas colVadias mas devotas ni de mas ventaias 
que lacofradiadel Corazon de Maria. Dichosas las coinunidafe 
y los pueblos en donde se halla esta piadosa sociedad. 

Por lin, hay tainbien la cofradia con el titiilo de la inmaculada 
Concepcion, u”na de las masantiguas, eslablecida en Tolosa hace 
mas de qiiinientos anos, aprobada y enriquecida de privilegiosé 
indulgencias que conslan de cuatro brèves, uno del papa Alejan- 
dro VI, y très del papa Alejandro Vil; y fiindada, corao se 
créé, por Fulques, oluspo de Tolosa , el ano 1208. 

§. XXXIV. 

Zelo ardienle que^ha teiiido eii todos tiempos la fqlesia por la 
qloria y por d ciillo de la santisiina Virgen. 

A la verdad ningnna cosa hay lan solidamente establecida, 
como la profunda vcneracion, la”devocion tierna y la entera con- 
fianza en la santisiina Virgen. Traigamos à la niemoria el testi- 
inonio auténlico de la Iglesia, y siguiendo las huellasde la mas 
antigua tradicion reinontémonos hasta los priraeros si"los ; reco- 
jamos todos los sufragios de los Padros griegos y latinos; con- 
siilteiuos las mas antiguas litnrgias ; sigamos laslüces que lahis- 
loria nos ofrece ; j que numéro lan prodigioso no hallarémos de 
teinplos y altares que se han edificado en su nombre, de image- 
nés grabadas y pintadas que hemos heredado de nnestros ante- 
pasados! ^.qué ciudad , que pueblo hay en donde no se encuen- 
tre algiina iraàgen milagrosade la .Madré de Dios ; en donde no 
haya alguna iglesia, alguna capilia, algun oratorio, singular- 
mente consagrado en su lionor, y à los que no acuda un concur- 
so estraordinario de verdaderos lielés? ^.Quién ignora el zelo ar- 
diente y universal que se ha desplegado en defensa de los inte- 
reses de Maria en aqucllos siglos en que ha sido insultada? 
Traigamos ùnicamente à nuestra idea el glorioso triunfo de la 
Madré de Dios en uno de los mas numerosos y mas santos conci- 
lios, que fué el de El'eso ; el hecho es demasiado glorioso â la 
santisima Virgen, y muy notable para omitirlo en la historia. 

Nestorio, patriarca de Constantinopla, este nombre vano, que 
bajo de la mascara de modeslia y de piedad ocultaba el aima mas 
maligna y mas negra, dejândose arrebatar por el espiritu de or- 
gullo, y abusando del poder que le daba su caràcter y su dig- 
nidad, se atreviô à dis|uitai' â Maria la aiigusta cualidad de Ma¬ 
dré de Dios, y à este lin no. bubo artilicio que no emplease ni 
disfraz de que no usase para encubrir su ûrror, ô para endul- 
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zaï' la raalignidad de su Imrejla; povque sigiiiendo la doclrioa de 
los Padres, concedia â Maria cuaulos titulos especiosos y hono- 
lables piieden imaginarse, fucradelde Theotocox 6 de Madré de 
Dios, que era del que uoicamenle se trataba. Confesabaqne era 
la madré del Santo de los sanlos, y la madré del Redeolor de los 
hombres; eonvenia en que habia recibido y llevado al Vcrbo de 
Dios en sus castisimas enlranas; pero no quiso jamàs confesar 
que la sanlisiina Yirgen fué absolulaincntey sin restriceion Ma¬ 
dré de Dios, cualidad que es el principio y la base de todas las 
demâs. La Iglesia que veia que negarle â Maria el tilulo augusld 
de Madré de Dios era destruir loao el misterio de la Encarna- 
cion , tonio la defensa de este punlo esencial con toda la fuerza 
y el ardor de su zelo ; v cuanto mas se obslinaba Neslorio en 
combatir este litulo de Madré de Dios, lanlo mas se intereso en 
mantenerle y defendcrie. 

A este fin reunio el célébré concilio de Efeso el ano 431. El 
beresiarca Neslorio fuc condenado en él , escoinulgado , degra- 
dado V analcraatizados lodos sus errores. Declarôse en él como 
uno de los principales articulos de fe, como un punto esenciaJ 
de la religion, el créer nue Maria era en el scnlido mas natural 
verdaderamente Madré de Dios. No como si esta creencia fuese 
nueva, puesloque, segun S. Cirilo, la aulorizaba toda la tradi- 
cion, y que habia va niucho liempo que .luliano apostala la ha.- 
Ina ecbado en cara à los cristianos ; sino que se definiô que esta 
creencia tan antigua como la Iglesia fuese en adelanlc como un 
simbolo de fe, decrelândose en el concilio de Efeso que el titulo 
de Madré de Dios fuese un término consagrado contra la hereiià 
nestoriana, como el de consusiancial lo habia sido en el concilio 
de Nicea contra la herejia arriana. 

No es posible imaginar con que alegria, con que aplauso fué 
recibida en la Iglesia universal esta resolucion tan gloriosa à la 
sanlisima Virgen ; el hechoesmuy notable paraomitirloaqui. 

Habiendo llegado cl dia en que debia concluirse y pronun- 
ciarsesobre la malernidad divina de Maria, todo el pueblo se 
présenté en las calles, llenolas plazas y acndio en rcdedordel 
faraoso templo dedicado â Dios en honor de la sanlisima Virgen, 
en elcual estaban reimidos los Padres del concilio ; en el iiio- 
mento que se pnblico la decision, y se supo que .Maria era 
mantenida en la jnsla posesion del tftulo augusto de Madré de 
Dios, resonaron por toda la ciiidad las aclamacioncs y los gfitos 
de regocijo, y fueron tan vivosy tan universales los" ti-asparles 
de alegria, que al salir los Padres para irse â sus rasas fueron 
colmados de bcndiciones y llcvados en Iriuufo basta sus aloja- 
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niientos por el pueblo; qtieraàtanse pastillas en las calles por 
donde debian pasar ; cl aii e estaba iluininado con mil fuegos ; 
nada faltôâ la pompa de'este piadoso y universal regocijo, ni 
alesplendor y magnificencia de la gloriosa Victoria que Maria 
habia consegüido sobre sus enemigos y los de su Hijo. Tanta 
verdad es, esclama S. Huenavenlura, que esta piadosa ternu- 
ra, este culto religioso hàcia la Madré de Dios ban sido comu- 
nes en lodos tiempos a todos los fieles. El lin desgraciado del im- 
pio Nestorio hizover rauy pronto qué es lo quedeben esperar 
todos los enemigos de lasanlisima Yirgen. 

Créese que fué en el santo concilto de Efeso en el que S. Ci- 
rilo, que le habia presidido à nombre del papa S. Celestino, 
compuso con todos los deiiiàs Padres esta bella oracion dirigida 
â la Madré de Dios, que la Iglesia ha adoptado, â saber : Santa 
Maria, madré de Dios, ruegapor nosotrôs pecadores, ahora y 
en la hora de mieslra niuerte. Amen. 

§. XXXV. 

Zelo en partmlar de todos los Mes por la inmaculada concep- 
cion de la iladre de Dios. 

Mas si los lieles han tenido tanto ardor y zelo por defender 
la divina maternidad de lasantisima Virgen, no han manifes- 
tado ntenos devocion y solicitud por honrar su inmaculada con- 
cepcion : privilégié que es para ella' todavia mas caro que la 
maternidad divina, piieslo que estando rcsuelta â preferir su 
virginidad à esta dignidad sublime, j cuânlo mas hubiera prefe- 
ridï) la gracia de ser concebida sin pecado, al bonor de concebir 
y parir al Verbo divino hecho carne, si la bubieran dado à es- 
coger! 

llenios visto en el principio de esta historia el sentir de los 
santos Padres, de los soberanos Pontifices y de toda la Iglesia 
enôrdenal insigne y singiilar privilegio que ha sido el princi¬ 
pio y la base de todâs las gvandezas de la Madré de Dios. Ver¬ 
dad CS que Dios no la ha preservado del pecado de origen, sino 
en consideraeion de esta divina maternidad; pero esta primera 
gracia es muy gloriosa à Maria, para que no ilene de coinpla- 
cencia à todos sus siervos, y por tanto se \ e en todos los ver- 
daderos tieles iina inclinacion mny decidida por la concepcion 
inmaculada de la santisima Virgen.'Y â la verdad, si este insigne 

S rivilegio, esta gracia de predileccion realza tanto la gloria de 
laria, no escita menos la devocion de los fieles de todos los 
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tieoipos. No hay siglo àlgiino desde el nacimienlo de la Iglesia 
en el (jiie la inmaculada concepcion de ta Madré de Dios nô 
haya sido objeto de su veneracion y de su culto. 

En el siglo i vemos ya en favor de este privilégie â los dos 
Santiagos, à S. Marcosy S. Andrés en sus liturgias, y sobre to- 
do en la de Santiago eÎMayor, cilada por Tesifon y por Alla- 
rio, lo cual prueba su anligüedad. En el siglo ii seencuenlra à 
S. Juslino màrlir; en el siglo lU S. Hipolito, S. Cipriano, ô al 
menos quien quiera que sea el autor del Iratado de las princi¬ 
pales obras de Jesucrislo, que se lialla entre las obras de este 
Padre. Este autor, que vivia hàciael ano 230 , hablando de la 
Madré de Bios, dice: Que la juslicia no podia tolerar que este 
vaso de eleccion fuese manchado con la mancha comun à las de¬ 
ntés crialuras humanas , pues que muy desemejante de ellas en 
este punto, habia tem'do si comunieacion con ellas en la nutura- 
leza, mas no en la culpa. En el siglo iv S. Arabrosio en su Co- 
mentai'io sobre el satmo 118, asegura que la santisima Vîrgen 
ha sido exenta de todo pecado: S. Anfiloquio, su contemporà- 
neo,, no se esplica con menos précision sobre e! raismo asunto, 
cuando llaina à ta santisima Vîrgen inmaculada , y ùnica entre 
las puras criaturas que haya sido exenta de todo pecado. Encon- 
tr'aiuos en el siglo v, à S. Agustin, S. Jerônirao , cilados ya en 
otras partes, que no pueden sofrir que haya quien se a'treva 
solo àdudar que la santisima Virgen ha sido exenta del pecado 
de origen. Sofrouio, patriarca de Jerusalen, que vivia en el 
misrao siglo, hablando de la Madré de Dios en su epistola si- 
nodica, dice que ha sido inmaculada, exenta de todo contagio 
de pecado en el cuerpo y en e! aima; y esta carta fué recibida 
conaplausoen el sexto concilie general, que es el tercero de 
Constant!nopla. S. Màximo, arzopispo de Turin, en una horai- 
lia de la Natividad, dada à luz porel padre Mabillon, dice que 
la santisima Virgen ha sido morada conveniente para el Verbo 
encarnado, porhaber sido eulerainenle pura por. la gracia ori¬ 
ginal. 

En el siglo vi S. Eulgencio, llamadoel Agustin de su siglo, 
no babla jamàs de la santisima Virgen, sino considerândola exen¬ 
ta por una gracia especial del pecado original ; y se créé que 
S. Sabas es el autor cle un oficio en honor de la inmaculada con- 
cepeiou de la Madré de Dios , al cual anadiô una antifona san. 
Gern\an, patriarca de Constantinopla. S. Andrés de Crela, que 
florecia en el mismo siglo, hace inencion de la besta de la in- 
macidada Cpneepeion de la santisima Virgen , lo que aiitoriza 
la opinion de los que creen-que hacia ya mucho tiempo que esta 
fiesta se celebraba entre los griegos. 
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San lldcfoaso, arzobispodeToledo, que vivia en el siglo vu, 
dice que la .santisima Virgen easu concepcion, auuque por para 
gracia del Senor, ha sido exenla de toda maldicion. En et si¬ 
glo viu Radeberto , abad de Corbia, propone coiuo un sentir 
comun recibido en la Iglesia la opinion que asegura que la 
santisima Virgen no habia contraido mancha alguna en su 
concepcion, siendo cômo era, dice, may puesto en razon 
que fuese esenta de lodo pecado original, aquella por la cual 
no solo habia sido borrada la maldicion de nuestra primera 
madré, sino tambien se nos habia dado la bendicion. San 
Jîian Damasceno en el Menologio de los griegos, dirigido por 
él, nota la fiesta de la inmaculada Concepcion de la sanli- 
sima Virgen;' y en un discurso sobre las grandezas de Ma¬ 
ria, habiendo comparado la santisima Virgen al Paraiso terre- 
nal : Este Paraiso, dice, ha sido mas pricilegiado que el pri¬ 
mera, parque no ha entrado jamâs en él la serpietüe. El sahio 
y piadoso Raymundo Jordan, canônigo regular de Usez, des¬ 
pues abad de" Selles, tan conocido bajo del nombre de idiota , 
dirige estas palabras à la santisima Virgen: Vos sois toda her- 
mosa ; no en parte, sino de todas maneras, y en todo sentido, 
y jamâs haestado ni cstard en cuestra aima la mancha del pe¬ 
cado original ni actual. Y el séptimo concilio general, que fué 
el segundo deNicea, celebrado el ano 787, llama à lasantisi- 
raa Virgen mas puia que tola la naturaleza sensible é inlelec- 
tual ; esto es, mais pura que los inisraos ângeles, los cuales, 
como nadie ignora,, jamâs ban sido raanchados con ningun pe¬ 
cado, ni actual ni original. 

,Enel siglo jx Teofanes, abad de Grancharap, que habia asis- 
tido al séptimo concilio general, ténia el inismo parecer respec¬ 
te de la inmaculada concepcion de la santisima Virgen; y se ve 
en los directorios tan antiguos para el uso de los griegos, que 
su devocion especial era â esta concepcion inmaculada. He aqui 
como se esplican: Por una providencia singular lia qiierido el 
Senor que la sacràtisima Virgen fuese tan pura desde el primer 
instante de su vida, cuanto conveaia que lo fuese la que debia 
ser digna de concebir en su seno, y parir à Jesucristo el Verbo 
hecho carne. S. Fniberto, obispo de Chartres, que vivia en el 
siglo X , parafraseando lasalutacion del ângel â laYirgen: Sal¬ 
ve, dice, O Maria, que has sido escogida xomo la'mas noble 
entre todas las virgenes, y has sido siempre inmaculada desde 
el primer momento de tu creacion, à causa de que dtbias parir 
al auJtor de toda santidad. Sè ha referido enotra parte el pa¬ 
recer de un S. Ànseimo, de! cardenal S. Pedro Damiano, à Ids 
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quedete anadirse el del granS. Bruno, fimdador de los car- 
tujos, que \ivia cerca de este mismo tiempo, cuando esplicando 
estas palabras del saimo 101 ; El Senor miré desde el cielo à la 
Herra, y aplicândolas à la sanlisinia Virgen, dice: Esta es esta 
tierra exenla de corrupcion , sobre la cual ha derramado el Se¬ 
nor sus bendiciones, y que habiendosido exentade todoconta- 
gio de pecado, nos ha hecho conocer el camino de la vida. El 
bienaventurado Ivo de Chartres, una de las lurabreras inas bri¬ 
llantes del siglo XI, coino Slo. Tomâs y S. Biienaventura lo ban 
sido del xii, no piensan ni hablan de la inmaculada concepcion 
de la santîsima Virgen de otro modo que todos los santos Pâ- 
dres de la Iglesia que les habian prccedido. Ademàs se ha he- 
clio ver con las propias palabras de Sto. Toraas, cuan persuadi- 
do estaba este angélico Doctor de que la santîsima Virgen habia 
sidoexenta por un privilégie singulardel pecado de origen; y 
^.qué no hubiera anadido si hubiese visto entonces, coiiio nos- 
otros lo veraos hoy, celebrarse la flesta de la inmaculada Con- 
cepeion con tanta solemnidad en toda la Iglesia, cuando para 
probar que la Natividad de la santisima Virgen ha sido entera- 
inente sanla , ti'ae por razon que la Iglesia hace la fiesta de ella, 
sentandocomo principio incontestable que la Iglesia , siempre 
guiada por el Espirilu Santo, no puede celebrar fiesta de lo 
que no es santo? 

San Buenaventura en el segiindo sermon que ha hecho en ho- 
nor de la santisima Virgen, no se e^lica de una manera me¬ 
nas Clara, ni menos précisa que Sto. Toraàs; hc aqui coiiio ha¬ 
bia ( loni.'i, edit. Magunt. an. 1609); Yo digo primerainente 
que nuestra Senor a fué llena delà gracia preveniente en su san- 
ti^cacion , esta es , de una gracia presermliva contra ta mancha 
del pecado original, el cual hubiera conlraido pffr la corrupcion 
delà naturaleza, si no hubiese sido preservada por una gracia 
especial con que ha sido precenida; porque es menester creer 
que por un nuevo género de santificacion la ha preservado el 
Espiritu Santo en el momento de su concepcion del pecado ori¬ 
ginal, no en el senlido de que ya estuviese manchada con él, 
sino en el de que hubiera incurrido, si una gracia, singular no 
la hubiera puesto à cubierto. 

Alberto el Grande , que florecia en el siglo xm, igualmente 
que Alejandro de Aies, ensenan que la santisima Virgen es la 
ùnica esceptuada de esta lev comun : Todos han pecado en 
Adan. 

San Lorenzo Justiniano, palriarca de Venecia, ornamento 
del siglo XIV, hablando del pecado ojrigiiial en que todos he- 
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mos sido concebidos, dice ( Lib. de Casto eonmbio Dei rf ani- 
mæ): Esta es la pena del'pecado original, de la eml Mdie 
bayexento, por massantidad qite se le mponga; porque toio lo 
que trae su origen de la raza del primer hombre, à escepcion so- 
lamenle de Jesucrüto nuestro mediador y de m santisima Ma¬ 
dré, todos estdnsujelos à esta leg del pecado. S Bernardino de 
Sena,que vivia en el misrao siglo, dice espresamenle que la 
Virgen ha sido exenta de la tirania de la concupiscencia del pe¬ 
cado Original, como nos lo muestra Salomon en el Càntico de los 
cànticos, endonde hablando de ella, dice; Toda eres hermosa, 
y ninguna mancha, esto es, ni la del pecado original, ni la del 
âclual, hay en li {Serm. 5.] El suUl doctor Escoto, una de las 
mas grandes liimbreras de su siglo, y nno de los mas brillantes 
ornamealos de su ôrdén, y de las universidades de Oxfort, en 
Inglaterra, y de la de Paris, ha dado eminentes pruebas de su 
devücionâ la inmaculadaconcepcion de la santisima Virgen. 

§. xxxvi. 

Zelo de los soberams pouti^ces , de los concilios y de todos los 
ôrdenes religiosos por la inmaculada concepeion de la santisi¬ 
ma Virgen. 

Cuéntanse mas de cuafrdcientos autores de los très siglossi- 
guientes, de los cuales sesenta y seis son obispos, todos célébrés 
por su piedad, por su raro salïer, y aigu nos au n por sù santi- 
dad, entre los cuales secuenta à S. Francisco de Sales, que han 
escrito todos en favor de la inmaculada concepeion de la Madré 
de Dios; y pnede decirseque despues de las verdades de fe no 
bay otraen el cristianismo inas cierta ni mas sôlidamente esta- 
blecida que la de la inmaculada concepeion de la santisima Vir¬ 
gen. Enenéntranse en las bistorias muchas maravillas que Dios 
ha obrado para priieba de esta verdad ; y el célébré continua- 
dor de los Anales de Baronio Mr. Sponde, obispo de Pamiers, 
cuenta un hecho admirable, referido por Enriqué de Hassie, 
cartujo, por Loagio y Meyer, y en la gran Cronica de Fiandes, 
decierto mon^e, llamado Pablo, el cnal habiendo tenido un dia 
la temeridad de decir en el pûlpilo en la ciudad de Cracovia que 
la Madré de Dios habia sido concebida en pecado original, fué 
castigado rigurosamente en el momento, cayéndose muerto en 
el pùlpito al acabar de pronunciar una proposicion de que todo 
el auditorio se habia escandalizado. Por lo que kace à mi , ana- 
de este sabio prelado, estariapronto à morirtantas veces', si se 

V. DE J. c. 2o 
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pudùse, por la cmfesion y defensa de la inmamlada concep- 
cion de la Virgen Madré de Dios, cuantas se la quisiera paner 
en duda; lo mal escribo y déclara altamente y delodo mi cora- 
zon enel dia de su fiesta et aîio de nueslra salud 1632 ; y tam- 
bien escribimos csto enel dia de lamisiua fiesta, ano 1722. 

El idioma de los Padres es el que hablan los soberanos ponll- 
fices. Todos los que han gobernado la iglesia desde Sixto IV, à 
escepcion de très que no habiendo vivido mas de un mes ô cinco 
sejmanas en el pontiiicado, no han tenido tiempo de manifestar 
su devocion à la ininaculada concepcion de la santisiraa Virgen, 
todos los demàs nada han omitido para escitar el fervor de los 
fieles, abriendo los tesoros de la Iglesia en favor de todos los 
que honran con un cullo reltgioso la ininaculada concepcion. 

El papa Sixto IV en dos bulas espedidas de propôsito para 
ello, |)ublica un olieiocompuesto por un religioso de Verona pa¬ 
ra la fiesta de la ininaculada Concepcion de la santisima Virgen, 
ciiyo fin principal es declarar que ella ha sido enteramente pre- 
servada del pccado original, como aparece en la o.''acion de este 
oficio ; que dice asi ‘. O Dios, que por la inmaculada concepcion 
de la santisima Virgen kabeis preparado à mestro Hijo una mo- 
rada digna de él, os suplicamos que asi como por ta muerte 
prei'isld de este Hijo la habeis presercado de loda mancha. asi 
tambien nos concédais por su intercesion ta gracia de que mya- 
mos à m despues de esta vida purificados de nuestros pecados. 
Porel mismo Jesucristo Senormieslro,ele. ; y el papa S. Pio V, 
en 1369, concediô à todo el ôrden de S. Francisco el permise 
para rezar este oficio. El papa Cleraente VU habia va publicado 
con el mismo espiritu un Weviario conipuesto porel cardenal 
Quinones, en el cual ademàs de laoracion hay un invitalorio que 
se dice al principio de raaitines , concebido en estos términos; 
Celebremos la concepcion inmaculada de Maria, y adoremos à 
Jesucristo, nuestro Senor, que la ha presercado. Ademâs de esto, 
en los hinmos que Zacarias, obispo de Gardie, compuso por ôr¬ 
den y con aprobacion del papa Leon X y Cleraente Vil, se dice 
que la Virgen ha sido criada en estado de gracia. Los papas 
Âlqandro JV v Adriano VI han aprobado raucho que algunas 
coBsanidades reTigiosas hiciesen profesion bajo del tilulo de ôr¬ 
den de la Concepcion inmaculada de la santisiraa Virgen, y las 
han honrado con muchos privilégies singulares. Pocos papas"des- 
de Sixto IV hay que no nayan concedido grandes indulgencias 
en favor de las coi'radias erigidas con el titulo de la inmaculada 
Concepcion, y con raotivo de esta fiesta. El sabio padre Antist, 
dominicano, hace mencionde un ôrden de religio.sas esfablecido 
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€n honor de la inmaculada Concepcion de la Reina del cielo, cofi 
autoridad del papa Inocencio Via, y conlirmado despues por 
Julio II, eu virtud de un brève dado el 17 de selieiubre del 
ano de 1511. Este papa en la régla que diô à estas religiosas , 
despues de haber dicho en el capitule 1, que las que enlran en 
este ôrden pretenden honrar la Concepcion inmaculada de la Ma¬ 
dré de Dios, dice en el capitule 2, que entrar en este ôrden es 
hacer un servicio singular à esta augusta Reina. Ordena en se- 

S ida que las religiosas vayan vestidas con un hàbito y escapu- 
io blanco, y un raanto de colpr azul celeste; y da por razou 
de este estatuto, el que por este vestido inanifiestan que el aima 
de la santisinia Virgen desde el primer instante de su creacion 
fué eslablecida de un modo singular temple del Hijo de Dios. 
Paulo V prohibe bajo de graves penas, que ninguno se atreva 
â predicar, ensenar ô escribir que la sanlisiraa Virgen baya pe- 
cauo enÀdan. Gregorio XY estiende esta prohibicion hasm â los 
discursos particulares, y aun hasta â las conversaciones familia- 
res. El papa Alejandro VU diô un nuevo décrété en favor de la 
inmaculada Concepcion el 8 de diciembre de 1661, y dice en él 

Î ue es unapiedad antigua en los lielesel créer que la Madré de 
lies ha sido preservadade la manchadel pecado original, y él 
mismo solemnizô la fiesta con magnificencia en Roma. No bay 
Iglesia alguna particular que no se baya einpenado en el misml 
culte y en la misma devocion, y que no dé todos los anos, por 
la solemnidad con que se celebran la fiesta y la octava de la in- 
maculada Concepcion de la Madré de Dios, pruebas las nias bri¬ 
llantes de su zelo por este misterio. 

Puede decirse tarabien que este mismo zelo por la concepcion 
enteramente sauta de la Madré de Dios ha animado à los mas an- 
tiguos concilies. El concilio general de Efeso, conio se ha dicho 
va, celebradoel ano 431, llamaâ la santisinia Virgen inmacu- 
làda, este es, como lo ha interpretado Sofronio, citado por S. Je- 
rônimo, por tanto inmaculada, porque de ninguna manera man- 
chada : el cuarto concilio de Toledo, celebrado el ano 634, aprue- 
ba con elogio el breviario que S. Isidore, arzobispo de Scvilla, 
habia reformado, en el cual esté senalado oficio para toda la oc¬ 
tava de la inmaculada Concepcion, eu todo el que se la confiesa 
preservadaporun privilegio singular del pecado original, El un- 
décimo concilio celebrado en el ano 673, naciendo el elogio de la 
doctrina de S. Ildefonso, da basfanle â entender, segun este ilus- 
tre devoto de Maria, que la Madré de Dios no ha sido jamàs lie- 
rida con el pecado original. El concilio de Avinon, celebrado el 
ano 1437, al que asistieron dos cardenales, un arzobispo y once 
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obispos, conlirma todo lo que sc babia hecho hasta enlonces en 
l'avor de la inmaculadà Cbncepcioü de la santi'sima Virgen, y so¬ 
bre todo el decrelo de Basilea, mandando bajopena de cscouiu- 
nion que se observe religiosanienle. 

La devocion singuiat ne lodœ los ôrdenes religiosos à la inma- 
eulada Ccncepcion, el zelo de todas las uuiversidades, el con- 
curso unanime de lodos los pueblos para honrar fôle primer pri- 
vilegiôde la Madré de Dios, lcdo esto hace esta fiesta todavia 
inas célébré. 

El sabio padre Antist en su tratado de la inmaculada Con- 
cepcion hace ver que Sto. Domingo, uno de los mas ilustres de- 
votos de la Madré de Dios, ha sidolambien uno de los mas ze- 
losos defensores de su concepcion inmaculada. He aqni eorao se 
csplica esté gran Sanlo en el admirable libro que escribiô del sa- 
cramcnto adorable de la Euearisiia contra los albigenses, cuyo 
libro habiendo sido arrojadd al fuego, fué conscrvado milagrosâ- 
mente entre las Hamas: Comoel primer Adan, dice, fué forma- 
do de tina tierra virgen , que no habia sido maldüaÿ asi el se- 
gundo Adan, que es Jesucrüto, ka sido formado de una tierra 
virgen, y de una madré que jamâs ha sido maldita. El mismo 
aulor pnieha que desde el sanlo fundador hasta su liempo , 
cuantos grandes y .'antos pcrsonajes ha habido en su ôrden, y 
el numéro cierlarâenle es bien crccido, lodos ban empleado su 
zelo y su sabcr para honrar y defender la inmaculada Concepcion 
de la sintisima Virgen. Todos los ordenes religiosos tan célébrés 
de S. Benilo, de S. Bernardo, de los camaldulenses, de los 
carlnjos, de los cistercienses, de Cluny, de los premonstralenses, 
de Gramont, de S. Agustin,de los carmelitas, de S. Francisco, 
delostrinitariôs, de los servitas, de nuestra Scnora de la Mer¬ 
ced, de los jeroniraianos, de los teatinos y de los jesuitas, to¬ 
dos hacen profesion de honrar y sostener là santidad privilegiada 
de la sanlisima Virgen en el primér roomenlo, y teslilicarla su 
zelo ardiente y su tiema devocion por el fervor y la celebridad 
de stt culto. 

En la biblioteca de los reverendos padres dominicos de Dijon 
existe un antiguo Martirologio manuscrilo, cuyo carâcter parece 
del principio del sigio xui, en el ciial estân tàmbien las consti- 
tuciones de la ôrden y un calendario de una escritura mas 
reciente. Abora bien; no solaraente en este calendario, cuya fe- 
cha parece no ser menos de doscientos â trescienlos anos, se en- 
euenlra nolada la fiesta de la inmaculada Concepcion de la san- 
li.sima Virgen el dia 8 de dicienibre, sino tambien en el Marti¬ 
rologio, cuva escritura tiene cerca de quinientos anos, se balla 
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apuDtada en cl misiuo dia del mismo mes la propia iicsla do la 
inmaçulada Concepcion de la sanlisima Virgen; )o cual demuestra 
bastante, dicen los sabios benediclinos que lian leido estes anti- 
guos manuscrites {Viaje likrario), qm esta liesta cra \a célébré 
en teda lalglesia desdeel lieinpo de Sto. Deiniugo. 

§. XXXVil 

Zelo de las mas célébrés universidades de Kiiropa por Ut inma- 
culada Concepcion. 

A este zele tan universal de todes los ôrdencs religiosos por la 
inmarulada concepcion de la saiitisima Virgen, delie anadirsc el 
consentimiento unanime de las mas célébrés universidades de 
Europa, y en particular de la de Colonia, - de .Maguncia, de Sa- 
lamanca ~ de Âlcaiâ, de Sevilla, de Yalencia, de Praga, y sobre 
todo de la de Paris, en todas las cuales es ley eslablecida el no 
adniitir ninguno al doctorado, sin que se baya obligado à delen- 
der la inmaçulada concepcion de la santisimâ Virgen. 

Hàcia.el tin del sigloxiv Juan Monlesion ô dcMonzon, espanol, 
doclor en teologia, se atrevid à ensenar que la santlsima Virgen 
habia sido concebida en pecado, y que era un error cl decir lo 
contrario ; levantàronse contra él 'todos los licles, y .sobre todo 
la universidad de Paris que condenô catorcc de .sus proposicio- 
nes, de las cuales cualro hacian relacion à la concepcion mmacu- 
lada, y las condenô como falsas, escandalosas, temerariàs yofen- 
sivas de los oidos piadosos. El obispo Pedro de Orgemônt conlir- 
mô esta censura, y condenô soiemneinente las proposiciones del 
doctor en presencia de una intinidad de persoiias que habian 
concurrido à este espectâculo, como à un triunfode la santisima 
Virgen, y que dahan mil bendiciones al obispo y à la universi¬ 
dad. Hafiiéndose llevado el asunlo al papa despiies de un exa¬ 
men de cerca de un ano el soberano pontilice cunlirraô la sen- 
lencia del obispo y la censura de la universidad; mas liabién- 
dose negado èl doctor à soraelerse à ella, el papa le escomulgô 
con todos sus adhérentes. 

La universidad de Paris, no contenta con haber sostenido con 
tanto zelo la inmaçulada concepcion de la santisima Virgen, que 
algunos, habia algun lierapo, pretendian poner on duda , re- 
solviô no admilir a ninguno en lo sucesivoal doctorado, sin que 
se obligase con juramento à créer v so.stener (pie la sanlisima 
Virgen habia sido exenta del pecado original por una especial 
gracia. La formula de este ÿaramento fuéredaclada y aprobada 
V. »E r. c. 23' 
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CD las asaiiibleas del 3 , de! 6 y del 9 de niarzo, y del 23 de 
agosto de 1497. La acta del juramento diee que los a'nliguos doc- 
tores de la facultad habian mirado como un punto capital cl 
fombatir todoslos errores, nero sobre lodo los que atacaban la 
digoidad de la purisiina y gioriosisima Madie de Bios ; que ha- 
biéndose agitado en el sigio precedente , con mas acaloramiento 
que lo ordinario , la disputa de la inniaciilada concepcion , ha- 
bian al principio suspendido su juicio, y despues inclinâdose al 
partido que era tnas favorable à Maria ; que habian refutado la - 
yana tenieridad de los que sin ninguna prucba sôlida sostenian 
tenaziaenle que la Virgen habia sido envuella en la masa comun, 
en cuyo concepto se habian pronunciado por el parerer contra¬ 
rio que dejaha libre â Maria de la ley general, porque concor- 
daba raas con la piedad de la fe, con la recta razon y las sautas 
Escriluras ; que pocos anos mas adelanle este parecer habia prn- 
valecido, despues de una discusion muy exacta, en el concilio 
general de Basilea , en el que sc habia probibido, bajo pcna de 
incurrir en la colera del cicio, el sostener el parecer opucstô ; 
que habiendo sido recibido este saoto decreto por el consenti- 
tnienlo de totlaslas Iglesias, y con la aprobacioii de lodo el pue- 
blo cristiano, la facultad no podia admirar haslante el orgullo in¬ 
solente y la tenieridad y loca ohstinacion de algunos particula- 
res que declarando una'guerra implacable é impia â la eminenle 
cualidad de la Madré de Bios , se alreven lodavia à atacar y po- 
neren diida una doctrina tan piadosa, apoyada en la aiitoridad 
de un concilio general que no pucde errar segun las prouiesas 
de Jesucrîslo ; que para oponerse con mas energia à este furor, 
habiéndose reunido Ires veces lodos los doclorcs, ban resnelto 
despues de una niadura delibcracion el obligarse por un jura- 
menlo parlicnlar â defender la doctrina do la inmaculada con¬ 
cepcion, la cual miran hace imicbo lienipo como la iinica que 
pucde sostenerse con verdad, ordenando que ninguno en lo sii- 
cesivo sea recibido para tomar grado alguno eu la facultad si no 
hace juramento de defender conslanicmente la niisnia doctrina ; 
y que si por desgracia alguno llega.se à olvidar su juramento, y 
à sostener la opinion que la facultad juzga falsa y errôneâ, sea 
separado del cuerpo como iniembro podrido, etc. Se ba dicho ya 
que aunque no tengamos él concilio de Basilea por ecuménicc)', 
el consentimiento de los Padres que asistieron à él no déjà de 
ser de un gran peso en esta mater ia. 
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§. XXXVIIl. 

Devocion de la célébré iglesia de Leon en partimlar, d la in~ 
maculada concepcion de la sanlisima Virgen. 

Es bien sabido que la iglesia de Leon , tan célébré por su an- 
ligûedad, por el numéro de sus raàrtires, por la piireza de su 
fe, y singularinente por su devocion tan niarcada bâcla la santi- 
sinia Virgen, ha sido una de las primeras en Francia à celefarar 
pùblicamenle la tiçsta de la inniaculada Concepcion. S. Bernardo, 
aunque uno dé los mas ilustres devotos de la sanlisima Virgen, 
y el mas zeloso de la gloria de la Madré de Dios, creyô, sin 
embargo , que se habia adelanlado mas de lo que dehia, porque 
no crcia que una iglesia particular pudiese estahleccr una nueva 
fiesta sinlaauloridad de la sania Sede, y escrihioà los canonigos 
de Leon aquella famosa carta en la que el sanlo ahad, muy léjos 
de condenar su parecer sohre la inraaculada concepcion de la 
sanlisima Virgen , que era ciertamente el siiyo, despues de ha- 
ber alahado su zelo y su piedad se loiiia la liberlad de represcn- 
larles, que al menos habrian debido antes de bacer nada estra- 
ordinario en esle.punto coosullar à la sanla Sede, sin cuvo 
permise no dehe introducirse novedad alguna en la Iglesia: Se 
na sorprendido, dice, que bayais inlroducido um nueva fiesta 
que la Iglesia no célébra. ïo confieso que es 'menesler honrar à 
la sanlisima Virgen cuanlo sea posible, y que lodo lo que hicié- 
remos para ello sera siempre inferior à lo que merece; pero el 
aprobar y arreglar. micslro culto perlenece siempre à la Iglesia. 
Por lo qiie hace à mi, proleslo no segiiir sino lo que ella me 
ensena , y yo no enseôo sino lo que ella me ensena à mi. Ella 
me ensena â celehrar el iriunfo de su gloriosa asuncion al cieio, 
y el dia afortiinado de su nacimiento enleramenle santo en la 
tierra. No hay duda en que la Madré del Senor no baya sido 
sanlificada antes de nacer, porque no es posible créer que Bios 
bava negado à la sanlisima Virgen los privilégies que ha conce- 
dido âotras puras crialiiras; pero solo à la Iglesia le toca el de- 
lerrainar las tieslas que deberaos celehrar. 

San Bernardo para autorizarsu delicadeza sobre esta novedad, 
dice que hasta que ta Iglesia baya hablado no se puede decidir 
nada sobre este articule. Siendo esta ast, anade-, ^qué razon te¬ 
rnis paracelérar là fiesta de la inmaculada-Concepcion? 'Por¬ 
que si creeis, conlinua, que iVariaha sido verdaderamente exenta 
del pecado original , y que por consetuencia su concepcion es 
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enteramente santa, w debïais ateneros à vmiro propio parecér, 
sim que debiais antes consuUar à la santa Sede. Conclayc el santo 
Doctor su carta protcslando que todo lo que ha dicho'sobre este 
asunto lo soraete â laautoridad de la sauta Sede, eslaudo proalo 

J dispuesto à corregir lodo lo que no fuese coufonne à su juicio. 

sta dociüdad de S. Bernardo à la autorrdad de la santa Sede 
^ puede bacer vacilar un momento sobre el parti do que hubiese 
tomado , si hubiese visto à la santa Sede declararse tan abierta- 
mente como lo ha hecho despues en favor de la inraaculada Con- 
cepeion, cuva fiesta con octava ha establecido en todala Iglesia 
universal ? Ês évidente que la carta de S. Bernardo â los canôni- 
gos de Lyon no gira sobre ta doctrina delà inraaculada concep- 
cion dé la sanlisiiua Virgen, sino solo sobre el estableciinienlo 
prematuro delà fiesta, independienteraente de la santa Sede, 
que es lo que ùnicaraente llevaba à mal el santo abad. 

La iglesia de Lyon recibiô esta carta con respelo, alabô el zelo 
de S. Bernardo; pero no defiriô à su advertencia. La fiesta de 
la inraaculada Concepeion se ha celebrado siempre alli con la 
raayor solemnidad; y puede decirse que asi como no hay acaso 
iglesia particular en là cristiandad raas noble, mas ilustre,'^ni raas 
respelable que la iglesia de Lyon, lainpoco la hay tal vez mas 
decidida por la gloria y el colto de la santisima Virgen. Sus ri¬ 
tes, sus usos, épocas sagradas de la mas venerable anligüedad, 
publican sobradainenle basta donde llega su devocion singularâ 
Maria. Ninguna de las fiestas en su honor hay que no se célébré 
con solemnidad ; en el dia de cada una de ellas asislen quiucc oli- 
ciantes al altar. No se pronuncia jaraàs durante el oficio èl santo 
nombre de Maria, sin que se ha^ por respelo ô una génufle¬ 
xion, ô una inclinacion de cabeza: lodos los dias al fin de com¬ 
plétas se canta una antifona y una orucion particular en su ho¬ 
nor, y cinco veces al ano todos los mierabros de este ilustre cuerpo 
se reunen con cirios encendidos en las manos para cantar himnos 
de alabanza y de accion de gracias en houorde la santisima Vir¬ 
gen. Una prùeba no raenos brillante de su insigne devocion es lo 
que anaden en la misa al Gloria in excelsis... / O tü que quitus 
los peeadôs del mimdo ! dicen, recibe mestro ruego para gloria 
de Maria; parque tû, ô Jesueristo, eres el solo Santo, que santi- 
fiea à Maria; el solo Senor, que gobierna d Maria; el solo Al- 
tisimo, que eorona à Maria. 

Aunque la fiesta de la iumacuiada Concepeion de la santisima 
Virgen no haya sido de precepto en toda la cristiandad basta 
despues de las dos bulas de Sixlo IV, se celebraba va sin embar¬ 
go por devocion en la mayor parte de las iglesias de Francia, de 
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Espafia, de Italia y de Inglalerra, y en lodas parles con mucha 
piedad y IVuto. 

§. xxxix. 

Zelode Juan I, rey de Aragon, par la inmaculada concepeion de 
la santisima Virgen. 

Si los pueblos son tan zelosos por honrar.Ia inmaculada con¬ 
cepeion de la santisima Yirgen, no han dado menosâ conocer 
su zelo y su piedad los mas grandes monarcas del mundo. Lo 
que los emperadores y reyes de Francia y de Espana han irafaa- 
jado por hacer esta devocion sienipre mas florecienle y mas acti¬ 
va, son otros tantos monumentos elernos de la suyâ. El ediclo 
del serenisimo D. Juan 1 de este nombre, rey de Aragon y de 
Valencia, de esclarecida meraoria, en favor de la inmaculada Con¬ 
cepeion , es muy gloriosoà la Madré de Dios para que lo omila- 
nios en esta historia esta sacado del libre de los privilégiés del 
reino yde la ciudâd de Valencia, ano 139J. 

«Nos D. Juan, por la gracia de Dios, rey de Aragon y de Va- 
Icncia, etc. ;.Por gué algunas personas se admiran de (pie la 
bienaventuraoa Maria, madré de Dios, baya sido concebida sin 
pecadooriginal, al paso que no dudan que S. Juan Bautisla ba¬ 
ya sido sanliGcado en el vientre de su madré por el Sanlo de los 
santos, que babiendo venido de lo alto del cielo y del trono de 
la santisima é individua Trinidad, se ba encerrado en las enlra- 
nas sanlisimas de la misma Virgen babiéndose becho carne? ^.Qué 

E ia creemos que Dios debia haber reservado para su sanla 
re, babiéndose propueslo hacer en ella unaobrâdigna de sa 
omnipotencia y de su divina Majestad ? El es e! que ba criado de 
nada lodas las cosas, y el que ha hecho que ella baya perma- 
necido virgen antes y despues, y eh el parto. Siendo Omnipotente 
■y araando à su madré con el afecto con que la ama, ha reservado 
para la Concepeion, para la Natividad, para la vida y para las 
costumbres de su propia madré, siempre virgen, pnvilegios 
singulares é incomparables de la mas allasantidad. 

« i, Por que poner en duda la gloriosa concepeion de una Vir¬ 
gen tan privilegiada, de quien |a fe catôlica nos obliga â créer 
grandezas y raaravillas quehopodemos adtiiirar bastanle? No 
es mucho mayor motivo de adrairacion para todos los cristianos el 
ver que una criatura baya engendrado àsuCriador, y que baya 
llegado à ser madré sin dejar de ser virgen? ^.como es capaz el 
enlcndimiento huraano de alabar à esta gloriosa Virgen, â .la que 
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la divina Majestad ha predestinada para gozar sia la menor cor- 
rupcion de las ventajas de la divina maternidad, juntaoiente con la 

{ îloria de la virginidad mas para; y para ser elevada sobre todos 
os santos y sobre todos los coros de los âiigeles corao su reiaa y 
susoberana? ^Habria, pues, faltado alguna pureza, alguna gracia 
â esta escelente Virgea en el primer momento de su concepcioa, 
para que se la pudiese imputar la inancha del pecado original ; à 
aquella â quien el ângel del Senor enviado del cielo dice estas 
palabras : Salve, Maria , llena de gracia , el Senor es contigo, 
hendita eres entre todos las mujeres? Catien, pues, esas perso- 
nas que habtan tan fuera de propôsilo; los que solo lienen vanos 
y frivolos argumentes que oponer â la inmaculada concepeion tan 
privilegiada y tan pura de la santisima Yirgen, avergiiéneense 
de pubticarlos ; porôue era conveuieule que fuese dolada de tau 
gran pureza, que despues de la de Dios no pudiese iniaginarse 
otra semejante. Conviene tambien verdaderamente que la que ha 
tenido por hijo al Criador y al Padre de lodas las cosas, baya sido 
y sea siempre purisima, bellisima y perfectisima, habiendo desde 
el principio y antes de todos los siglos por un decreto eterno de 
Dios sido escôgida entre todas las criaturas para encerrar en su 
seno al qüe todo el niundo entero y toda la inmensidad de los 
cielos no pueden contener. 

<tMas Nos, que entre todos los reyes calôlkos hemos recibido 
de esta misma madré de las misericordias tanlas gracias y bene- 
licios, sin haberlos merecido, creemosfirmeraente y estâmes per- 
suadidos que la concepeion de aquella bienaventurada Yirgen en 
cuyo seno el Hijo de Dios se ha dignado hacerse hombre y esta- 
blecer su morada pornueve meses na sido totalraente santa é in¬ 
maculada. En este conceplo, Nos con un corazon sincero honra- 
mos el raisterio de esta'inmaculada y bienaventurada concepeion 
de la santisima Yirgen, y Nos y todos los de la casa real celebra- 
mos anuatmente su fiesta con solemnidad del mismo modo que 
nuestros rauy ilustres predecesores, de gloriosa memoria, la ban 
celebrado, habiendo hecho establecer pava elto una cofradia par- 
petua. Por tanto, ordenamos que esta fiesta de la inmaculada 
Concepeion se célébré todos los anos perpeluamente con gran so¬ 
lemnidad y reverencia en todos los reinos sujelos à nueslra obe- 
diencia por todos los fieies catolicos, yà religiosos, ya seculares, 
sacerdotes y demâs personas de cualquiera estado y coudicion que 
sean ; y queremos que de aqui en adelante no sea permitido, y 
aun probtbimos à todos los predicadores y â todos los que hacen 
lecciones pùblicas del Evangelio, decir, publicar, ni aveuturar, 
sèa lo que quiera, que en cualquier manera pueda irrogar algun 
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pei’iuicio, 6 hacer s^ravio à la pnreza y à la saolidad de la bieo- 
aventurada Concepcion ; an les por el contrario , ordenamos que 
los predicadores y demàs personas que han tenido otro modo de 
pensar guarden un exacte silencio, pues que la fe catolica no nos 
pone en ninguna précision de soslener ni profesar la opinion con¬ 
traria; y que los demàs quetienen en su corazon nuestra santay 
saludabîe opinion jla publiquen en sus discursos, y manifiesten 
con fervor su devocion|, celebiando con las alabanzas del Allisimo 
la gloria y el honor de su sanlisima Madré, que es la Reina del 
cielo, la puerta del paraiso, la que tiene cuidado de nuestras ai¬ 
mas, el puerto s^uro de salud, y el àncora de la esperanza de 
los pecadores que ponen en ella su confianza. Por ténor de las 
présentes , Nos establecenios espresamente y para siempre que 
si sucediere en lo venidero que algun predicador ô cualquiera otra 
persona de miestros sùbditos, de cualquiera estado ô condicion 
que sean, no observàra este decreto, sin que sea menester nin- 
gun otro ediclo nuestro sean echados de sus conventos y de sus 
casas, y mientras perraanecieren en la opinion contraria, salgan 
como eneraigos nueslros de toda la estension de nuestros reinos. 
Queriendo tambien, y ordenando de nuestra ciencià y raadura 
deliberacion, so pena de incurriren nuestro desagrado é indig- 
nacion, à todos y cada uno de nuestros oticialesde aauende y de 
allende del raàr, à los que son ahora y fueren en lo sucesivo, 
que guarden y hagan guardar con gran diligençia y respeto este 
nuestro présenté edicto y ordenauza inmediatamente que luvieren 
conocimiento de él, y que cada uno en su distrito la naga publi- 
car solemneniente y por prçgon en todos los silios acostumbra- 
dos, à fin de que nadie pueda alegar ignorancia, y que la de- 
vocion de la concepcion inmaculada de la santisinia Virgen, que 
los cristianos conservan tanto tiempo hace en sus corazones, se 
aumente mas y mas, y que na se vea ya en adelante abrir su 
boca à esa clase de gentes de contrario sentir. En fe de lo cual 
hemos mandado espedir las présentés, autorizadas con nuestro 
sello estampado en ellas. Dadasen Valencia el 2 de febrero, dia 
en que celebramos la fiesta de la Purificacion de la santisima 
Virgen , el ano de nuestro Senor 1394, y el octavo de nuestro 
feinado. » 

Sàbese cual es el ciilto y la devocion de toda Espana à la san- 
tisiüia Virgen, y cual es sobre lodo su zelo y su religion por la 
inmaculada concepcion. Esta fiesta es alli hace mucho tiempo de 
las mas solemnes, y no hay predicador secular ni religioso de 
cualquieraorden que sea en toda Espana, que no comience su 
sermon por c.stas palabras • Sea alabado el santisima Sacra- 
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naento del altar-, y la inmaculada concepcion de la Vtrgen Ma¬ 
ria, nuestra Seîiora, cowebida sin pecado originai en el primer 
inslanle fisico y real de su animaeion. Amen. 

XL. 

Zelo de los reyes de Francia Luis XIU y Luis XIV el Gran¬ 
de, en orden d la sanlisima Virgen. 

Mas si el rey de .dragon Juaü 1 ha dejado â la posleridad 
cott su edicto un raonumento tao ilustre de su devocion al inis- 
lerio de la Gonoepciou inmaculada de la sanlisima Virgen, lo- 
davia lian sobrepujado al zeb del rey calolico los reyes de 
Francia Luis XUl y su ilustre sucesor Luis el Grande, por sa 
piedad y por su religion hàcia la inmaculada Concepcion. (*) 

El rey Luis XUl, de feliz meraoria, uno de los raas dignes 
sucesores del rey S. Luis, quiso senalar su devocion â la santi^ 
sima Virgen, eligiéndola por prolectora especial de loda la fa- 
milia rèal V de todo su reino por una declaracion solemne he- 
cha el 10 de febrero de 1037, consagràndola su persona, sus 
esiados y sus vasallos, y ofreciéndola en seguida sobre el al- 


( *) Sin entrar en discusion sobre si el zelo de los reyes de Fran¬ 
cia, que aqui cilael P. Croisse!, por la eslension del cullo de la inma¬ 
culada Concepcion de Maria sanlisima ha sobrepuiado al que manifies- 
ta el ediclo de D. Juan l de .\ragon; boeuo sera nolar aqui que al zelo 
V soliciludes de los seiiores reyes Felipe 111 y Felipe IV, suhijo, puede 
en cierto modo decirse que 'se debe e! decrëto del papa Gregorio XV, 
prohibiendo loda disputa en contra de este sagrado misterid, y permi- 
tiendo quesèpredieasedeéllibremente; tampoco debe dejarse pasar 
en silencio la devocion y zelo del piadoso rey D. Carlos IIl à este mis- 
terio augusto, v lo que trabajô hasla conseguir que el Patronato de es¬ 
tes reinos que desde cl afio de 1756 esfaba connado â la Reina de los 
ângeles , sia la advocacionde misterio alguno, se contrajese, como lo 
consiguiô en las certes de Madrid del aûo 1760 , al de la inmaculada 
Conct^pcion, impetrando al mismo tiempo facuitad del santisimo padre 
Clemente XIII para que en todos sus dominios se pudiese rezar el ofi- 
cio propio que muclios aûos habia rezaba lodo el ôrden de S. Francis- 
co ; y estableciendo y fundartdo, agradecido al beuefieio de la sucesion 
que confésaba debida à ia proleccion de Maria santisima, la clistii^ui- 
da Orden espanola de Carlos /// bajo los auspicios, la proteccion y 
el titulo de Maria sanlisima concebida sin pecado original; priiebas 
todas del sumo zelo por honrar este privilégie singular de la Senora, 
en el que no es fàcil .hallar ningun otro monarca que le baya avenfa- 
jado. 
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lar de la iglesia metropolitana de nuestia Sefiora de Paris su 
coroaa y su cetro. Yéase como se esplica S. M. eu esla decla- 
racioQ. 

«Nos habemos declarado y declaramos, que toraando à là san- 
tisinia y gloriosisinia Virgeu por prolectora especial de nuestro 
reiiio, la consagramos parlicufavmente nueslra persona, nueslro 
cstado, uuestra corôna y ttueslros vasallos, suplicàudola que se 
digne inspirarnos onaeënducla lansauta, y defender con tanta 
solicitud el reino contra losesfuerzos de sus enemigos, que va 
sufra el azote de la guerra, ya goce de la dulzura de la paz que 
pedimos à Dios de todo nuestro corazon, no saïga jamàs de los 
eaminos de la gracia, que conducen à los bienes de la gloria. 
Exhortamos à tpdos los arzobispos y obispos que amonesten à 
lodos nuestros pueblos à que lengan una devocion parlicular à 
la sanlisiœa Yirgen, é iiupioren su proleccion, à lin de que 
ba]o de una palrona tan poderosa nuestro reino esté à cubierto 
(le todos los alaques de sus enemigos, que goce largo tiempo 
de una paz buena, que Dios sea servido y reverenciado en éltan 
santamenle, que Nos y nuestros vasallos p'odamos llegar felizmen- 
te al ùltimo Un para el cual heœossido criados.» 

No tardé la santisiraa -Yirgen mucho tiempo en manifestar los 
felices efecios de su proteccion especial en favor de un principe 
tan piadoso, y de un reino que se la habia dedicado por una 
consagracion tan solemne. El nacimiento del rey nias grande 
(jiie ha tenido la Francia, acaecido el ano siguiente, despues 
(le una esterilidad de veinte anos, y una sucesion prodigiosa 
de victorias y cle prosperidades, hicieron ver bien que jamàs 
se profesa en vano una devocion llena de conlianza à la santisima 
Virgeu. 

Luis cl Grande, de feliz y Iriunfanle memoria, ratificé muy 
pronlo tan sanla consagracion por su declaraciou de! 23 de mar- 
zode 1630; he aqui como se esplica: «Nos no podenios ya di- 
ferir mas el renovar semejantës votos eu bonor de la santisima 
Virgeu à cuya intercesion creemos ser deudores de los favores 
y bendiciones del cielo, que ban sido coulinuos en todos los 
aconlecimienlos considérables de nuestro reinado, eu muchas 
batallas ganadas sobre nuestros enemigos, las cuales nos ban 
producido en seguida la conquisla de muchas de sus ciudacles 
mas importantes, tanto en Flandes como eu Aleinania y en 
Italia. Nos quercmos testificar el mismo reconocimiento, y”ba- 
cer ignal rcsignàcion de Nos y de nuestra corona à la santisima 
Virgeu, esperaudo gozar largo tiempo los efecios de tan sanfa 
proteccion.» 

V. DE J. C. '2(i 
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La coDtittuacioD de las maravillas duraale ua reiaado de se- 
tenta y dos anos ha verificado plenamente una confianza tan 
bien fundada. Este gran monarca, la adiuiracion y el milagro 
de su siglo, no contento con liaber renovado por esta declaracion 
del ano de l&oO la consagracion solerane de Luis Xill, su pa- 
dre, à la santisima Virgen, y de haber ordenado que todos los 
anos se renovase en Paris et dia de la Âsuncion, igualinente 
que en todas las iglesias del reino, solemnizândola con la espo- 
sicion del sanlisiino Sacrainento y cou una procesion soleinne, 
este gran principe quiso tauibien senalar supiedad singiilar à la 
iiimaculada concepcion de la santisima Virgen, ohteniendo del 
papa Gleinente IX que la fiesta de la ininaculada Concepcion se 
celebrase en todas partes con octava. 

§. XLI. 

Zelo del emperadar Ferdinando III por la inmaculada concep¬ 
cion de la saïUisima Virgen. 

Por lin, el ano 1647, viendo el emperadof Ferdinando lU 
que los sueco.s, hiachados con las victorias conseguidas en Alc- 
niania, venian à caer sobre la Boherala y sobre las provincias 
herédilarias de la casa de Austria, recnrnô à la proteccion om¬ 
nipotente de la Madré de Dios, coasagràndoia soiemnemente su 
persona, toda su farailia impérial, todos sus eslados, sus vasa- 
ilos y todo el imperio, y esto bajo del titulo glorioso de su inraa- 
culada Concepcion, haciendo levantar en su honor en la gran 
plaza de Viena una raaguilica columna, enriquecida de emhlemas 
y figuras, que son otros tantos simbolos de las victorias que Ma¬ 
ria ha con^uido sobre el pecado, por un privitegio singular, en 
el primer instante de su vida. 

Esta soberbia columna en cada àngulo de su pedestal tiene un 
àngel armado, como en accion de aterrar al monstruo que tiene 
à sus pies, haciendo alusion à la. Victoria que la sautLsima 
Virgen ha conseguido sobre cl pecado en su concepcion inina¬ 
culada. 

El priraero, que mira al Oriente, tiene bajo de sus pies un 
dragon 6 serpiente infernal con esta divisa: Ipsa conleret: ella 
qiiebrantarâ tu cabeza. [Gen. 3.) El segundo, que mira al Oc- 
cidente, poûe el pié sobre un leon con esta divisa: ConeiUcabis; 
pisaràs el leon y el dragon sin temor alguno. [Psalm. 90.) El 
tercero, que mira al Mediodia, caraina sobre un âspid, y tiene 
en su escudo estas palabras : Amlmlabis super ; raarcharas ani- 
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môsanieDte sobre el àspid. [Psalm. 90.) El cnarto, que mira al 
Septenlrioa, hace frente con arrogaocia al basilia'o, cou esta 
divisa: Non fro te hx; la ley que cdadeua â muerte ao.habla 
conligo. (Estk. 15.) En lo alto de esta magnifica y rica co- 
lumna eslâ la estatua de la santisima Yîrgen tejo del sirabolo 
de su inmaculada Concepcion; esto es, con la luna bajo de sus 
pies’, y nuebrantando con su talon la cabeza de la serpienle in¬ 
fernal* Esta admirable columna esta levantada en raedio de 
la gran plaza de Viena, frente â la casa profesa de los padres 
jesuitas, y el erapmdor hizo grabar en ella esta inscripcioa : 

DEO OPTIMO, MâXBIO, 

SÜPBEMO CŒLI TERRÆQTJE IMPERATORi 
PER QUEM REGES REGNANT : 

VIRGIN! DEIPARÆ, 

IMMACULATÆ CONCEPTÆ, 

?ER QUAJI principes IJllPERANT: 

IN PECÜLIAREM DOMINAM, 

AUSTRIÆ PATRONAM, 

SINGILARI PlETATl SUSCEPTÆ, 

SE. LIBEROS, POPULOS, EXEBCITUS, PROVINCIAS; 

ÜMNIA DENIQUE CONFJDIT, DONAT, CONSECRAÏ, 

ET IN PERPETUAM MEMORIAM 

statua:» hang ex voto ponit 

FERDINANDUS TERTIUS AUGUSTÜS. 

Quieredecir: A Dios muy bueno y muy grande, soberano 
eniperador del cielo y de la tierra, por quien los reyes reinan : 
â la Virgen madré dè Dios, concehiaasin pecado, pôr quien los 
principes dorainan ; elegida por singular devocion por senora, 
soberana y singular patrona de Anslria; Ferdinando, emperadOr 
tercero de* este nombre, se confia, se consagra y se dedica â si 
mismo, asus hijos, â sus pueblos, susejércitos, susprovinciasy 
todo cuanto le perlenece, y en perpétua memoria de lo cual ba 
erigido esta estatua y este- monuroenlo por voto. 

Para hacer aun mas solemne y mas universal la devocion â la 
inraaculada Concepcion de la sant/sima Virgen, que tan â pe- 
chos tomaba, S. M. impérial creyé muy â propôsito el proponer 
snsmotivos,y los puntossiguienles, à los eslados del pais, al 
senado de la provincia y de la ciudad, à los superiores de las ôr- 
denes religiosas, al obispo y al clero. 

1 ." Que su designio era honrar cnn un culto universal y mas 
solemne la inmaculada concepcion de la .Madré de Dios ; auiiien- 
tar por este monumento eterno y por este acto de religion la de- 
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vocioQ de los pueblos y de les graades â la anlisima Vlrgea, à 
la que él aniaba cotno à su biicna madré. 2.° Que paca este ün 
habia erigido aquella esfâlua, la ctial deseaba que fuese beu- 
dita por el obispo cou toda solenmidad. 3.° Que pedia que se 
mandase por eaiclo püblieo que en lo sucesivo el dia 8 de di- 
ciembre la fiesta de la iamaculada Concepeion no solo se cele- 
brase y hourase coq toda solemnidad eu todos sus estados, como 
ya eQ otro liempo lo habia raandado su difunto padre Ferdi- 
naudo 11, de gloriosa memoria, sino tambien que los obispos de 
todos sus estados insliluyesen ayuno de precepto la vispera de 
esta gran fiesta. 4.° Que la santisima Virgeu eoncebidasin pecado 
fuese eQ adelante conocida cq todos sus estados y boniada como 
palroua de Austria. Todos eslosarliculos fueroQ recibidos UQàni- 
raemente y aprobadee coq regocijo de todos, é iomediatamenlc 
ejecutados. 

Fijôse el dia para esta augusta y santa ceremoQia al 18 de 
niayo del niisrao ano de 1647. Jamàs se vio una fiesta mas so- 
iemne, ni un acto de religioQ mas célébré ni mas devoto; fué 
propiamente el triunfo delà inmaculada CoDcepcion de la santi- 
sima Virgen. Toda la ciudad quiso asislir â ella, y desde el araa- 
necer estaban llenas de gente la iglesia, la grao plaza y las ca- 
lles lodas. No huho uno que no quisiése tener parte en la so- 
lemnidad; la alegrîa universal y la solicitud de los grandes v 
de los pequenos deraostraban cuan general era la devocion. Ël 
piadoso eiMerador, acompanado de los serenisiraos archiduques, 
sus liijos, Ferdioando IV, rey de Bohemia y de Hungvia, y de 
Maria Aua de Au.stria, reina de Espana ; del legado del papa ; 
de los einbajadores de Espaûa y de Venecia; toda la corte del 
eraperador y del rey ; toaas las damas y cainareras de la reina; 
toda la nobleza ; todas las comunidades de los drdenes religio- 
sos; lodo el clero ; en una palabra, todo el mundo de toda con- 
dicion, sexo, edad y estado, lodo se l'orraô en procesion â las 
oebo de la manana. La primera estacion fué en la iglesia‘delos 
reverendos padres agustinos reforraados, desde dondc tan augusta 
reunion paso por medio de un pueblo que apenas la dejaba ir en 
fila à la iglesia de la casa profesa de la Coiiipaûia de Jésus. El 
ï*. Gans, célébré piedicador de la inisma Compani'a y confesor 
del emperador, hizo un discurso tan elocuente como sabio sobre 
la inmaculada Concepeion de la santisima Virgen ; el ilustnsimo 
principe Federico, obispo de Viena, celebrô la misa de pontifical, 
cantaaa por la mùsica del emperador con una solemnidad estraor- 
dinaria. Despues que el subdiàcono, segun la costumbre, llevô la 
paz, S. M. najô de su trono, y fué a los pies del altar en donde 
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ârroJillado, despues de la corauuioQ del obispo, habieodo dejado 
su espada al coude de Puchaîu, su primer geutilbombre de cà- 
mara, recibiô de su confesor la formula del vote que iba â bacer. 
Habiéiidose vuello el obispo al einperador teniendo la sagrada hos- 
tia en sus raanos, S. M. pronuncio en alla vozsu veto en estos lér- 
minos : 

«DiOs omnipotenle y eterno, por quien los reyes reinan-, en 
cuya maao estàn todas las potestades y todos los derechos del 
iniperio: Yo Ferdinando, poslrado bumildemenle delante de 
vueslra divina Majestad, tantoen mi nombre, como en el de 
mis sucesores, y de esla noble provincia de Austria, invoco y 
tomo en este dia à laininaculada Vi'rgen Maria, madré devues- 
tro Hijo, por especial senora y palrona de esle archiducado. 
Adeniàs voto y prometo bacer guardar y celebrar con solemni- 
dad todos los anos perpetuamente esta fiesta en esta provincia 
como fiesta de precepto el dia de su inmaculada Concepeion, 
8 de diciembre, con ayuno en su vispera. To os suplico, sobe- 
rano Emperador del cielo y de la tierra, que reputeis, como 
hecbo à vos niismo,-todo lo que se hace en honor de vuestra 
santisima Madré, que os sirvais de vecibir con bondad este voto 
que por vuestra clemencia os babeis dignado inspirarme, y es- 
tender vuestra mano favorable para protegerme y defenderrae, 
con mi casa y todos los pueblos que me estân soiiietidos. Amen. 
El 18 de mayo de 1647, en la iglesia delà casa piofesa de la 
Comranla de Jésus, delante del altar mayor, en roanos de Fe¬ 
lipe Federico, de la casa de Breyniere, principe y obispo dè 
Viena. » 

Escrita la formula de este voto, y lirmada delà propia mano 
del emperador, la volvid â poner en raanos de su confesor para 
que fuese guardada eu el archive de la casa profesa; despoes de 
lo coal habiendo comulgado el emperador de mano del .obispo, 
volviô à su reclinatorio, edificando â toda su corte y â todo el 
pueblocon su religion y su piedad. 

Concluida la misa, el emperador acompafiado del rey de Bo- 
heinia y deHungria, su hijo, y de la archiduqnesa, "reina de 
Espana”, su hija, del obispo y de todo el clero secular y regular, 
filé à la gran plaza, en donde eslaba erigido el trofeô de la in¬ 
maculada Concepeion , y en donde toda la cindad de Viena se 
habia reunido. Habiendo bendecido el obispo la célébré columna 
consagrada en honor de la inmaculada concepeion, mientras se 
cantaban las letanias de la santisima Virgen tpco la inùsica del 
emperador uno de los mas magnificos conciertos, acompanadode 
las trompetas, timbales, obocs, de los tam bores y de uoasalva 

V. DE J c. 26* 
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general de toda la artillerla de la ciudad. Acseo no se vi6 ja- 
màs una ceremonia nias augusta, ni que honrase con mas so- 
leranidad la imnacnlada concepcion de la Madré de Bios, 

Por la tarde coraenzô de nuevo la fiesta con tanta pompa y 
celebridad como por la manana, por el zelo y la pieaad de la 
einperatriz Leonora, viuda del emperador Ferdinando II, la 
cual quiso dar à su vez senales brillantes de su devocion â la in- 
maculada concepcion de la santisima Virgen, terminando esta 
fiesta con un nuevo espectâculo de los mas edificantes y mas 
pomposos. Despues que lacorte y el pueblo bubieron pasadoel 
reste del dia en los ejercicios de la mas tiema piedaa, se vio 
por la noche una decoracion todavfa mas admirable; no solo se 
iluminaron todas las casas de la ciudad con una ilurainacion ge¬ 
neral y fuegos artificiales en la que cada nno tratô de distin- 
guirse, sino que lambien en la plaza donde se habia levantado 
la estatua de la Madré de Bios, se presentô una decoracion de 
las mas brillantes. Toda là columna cargada de hachas de cera 
blanca parecia una sola llama; veiase en ella un arco iris de 
luces que rodeaba la estatua de la santisima Virgen, y todas 
las ventanas de las casas que rodeaban la plaza iluminadas con 
muchas hachas y cenidas con las armas de la casa de Austria. 
Este espectâculo relumbrante, que durd dos hdras largaside la 
noche, aparecia todavia mas augustopor la presenciadel erape- 
rador, de la einperatriz viuda, de los reyes de Boheraia y de 
Hungria, de la reina de Espana y de todas sus cortes, cuya pie- 
dad animaba la de todo el pueblo. Todo este lierapo se pasô en 
preces, letanias y salutaciones cantadas por la mûsica del empe¬ 
rador; v toda esta pompa de religion se terminé con la bendi- 
cion def obispo. Queriendo S, M. eternizar esta devocion, fundô 
para sienipre las letanias llamadas de nuestra Senora de Lore- 
to, que se cantan todos los sàbados del ano y todas las fiestas 
de la santisima Virgen con mueba solemnidad y todavia con 
mas devocion. 

Este acto de piedad tan brillante en honor de lainmaculada 
concepcion de Alaria santisima agvadé tanlo âDios, que muy. 
luego se esperimentaron visibleraente los efectos de la protec- 
eion omnipotente de tan gran patrona; porqiie habiendo ido el 
emperador pocos dias despues de esta ceremonia de religion à 
Egra, ciudad vecina del eneraigo, detnvo inmediatamente las 
râpidas conquistas de los suecos, altivos hasta enlonces con sus 
venlajas que habian consternado à toda la Alêm’ania, y les obli¬ 
gé a retirarse, precisàndoles â hacer una paz gloriosa para lo- 
do el imperio. 
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§. XLll. 

La sola cmlidad de madré de Dios es el fundamento de todas 
las prerogatinas , igualnwüe que de loda nuestra confianza , 
ÿ en ella se encierran todos los titulos, todos los elogios y to¬ 
das las dignidades de la santisima Virgen. 

Eslrâfiase algunas veces, dice une de los mas zelosos siervos 
de Maria, que el sagrado texto del nuevo Testaraeuto nos diga 
tan poco de las grandezas de la santisima Virgen, y por poco 
zelo que tengamos, querriàmos que el Evangelio se estendiese 
mas sobre los elogios de la Madré de Dios; pero he aqui, res- 
ponde un docto interprété; dos palabras del Evangelio sulicien- 
tes paraconcebir la mayor estiinacion, y para llenar la mas al¬ 
la idea que el bombre pueda concebir ue una pura criatura : 
Maria,, de ta mal ha nacido Jésus. El Espirilu Santo que no 
ignoraba el fundamento sobre el cual debia establecer la gran- 
dezadesu Esposa, hacreido que la sola cualidad de madré de 
Dios bien entendida supliria â todos los elogios, y quedando à 
conocer la divinidad del Hijo por una larga relâcion de raila- 
gros incontestables, no podrian negarse los honores mas subli¬ 
mes à la que era reconocida por raadre de tal hijo. 

En efeclo, concibiendo bien lo que es ser madré de Dios, 
se comprende, dicen los Padres de la Iglesia, que ha debido ser 
Santa é inmaculada en su cpneepeion ; que ha debido ser madré 
sin dejar de ser virgen ; que debe forraar una categoria aparté 
entre Dios y las criaturas; que debe ser todopoderosa para cou 
Dios, porque un Dios no puede negar nada â su madré; se 
comprende que debe ser honrada con un culto particular, y que 
à escepeion de la divinidad no hay tilulo de honor, no hay vir- 
tud, alabanza y cualidades que no se deban â Maria. Dad à Ma¬ 
ria , esclama S. Bernardo en su célèbre carta â los canônigos 
de Lyon;dad â Maria las justas alabanzas que le pertenecen. 
Decid, por ejemplo, que Maria ha encontrado para si y para 
nosotros la fuente de la gracia ; decid que ella es la medianera 
de la sabid, y la restauradora de los siglos ; lo direis con razon, 
porque esto es lo que toda la Iglesia publica, y lo que canta de 
ella todos los dias. La santisima Virgen, dice S. JuanDamasce- 
no, es siiperior à todas las alabanzas que se la puedan tributar. 
Decid de la santisima Virgen lodocuanto puede decirse grande, 
magnifico, admirable, pasmoso, dice el sabio Basilic de Seleu- 
•ia, que florecia en el siglo v; dad, en lin, i Maria todas las 
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alabanzas imaginables; jaraàs direis nada tan sublime, que no 
sea inferior â lo que merece. Tengaraos una entera confianza en 
la bondad y en la proteccion poderosa de la santisima Yirgen, 
dice S. Pearo Damiano, torque todos los lesoros de las miseri- 
cordias del Senor estân en sus manos. Busquemos la gracia, di¬ 
ce S. Bernardo, y bmquémosla por la intercesion de Maria; 
porque ella encuentra todo lo que busca, y no pide jamds cosa 
que no alcance. Y âlaverdad, ^es posible que un Dios que se 
ha obligado â ejecular las ôrdenes de sussiervos, siempré que 
sean fieles, as! lo dice laEscritura (/’sa/sî. 144) ; que umDios 

3 ne ha dado un poder sin limites à una fe viva ; que ha sojuzga- 
0 , por decirlo asi, su providencia â la antoridad de un hom- 
bre, hasta obedecerle deteniendo el sol contra las leves y el cur- 
so ordinario de la naturaleza (/os. 10); es posible que este 
inismo Dios haya qticrido limitarel poder de una madré tan pu- 
ra, tan sanla, tan perfecla y tan amada de él como Maria, â 
la cual ba querido estar sujeto loda su vida? No, no tengas 
ocioso mi poder, la dice su Hijo con mucha mas razon que Sa¬ 
lomon lo decia â Betsabé; pideme, madré mia, 6 mas bien, 
méndame todo lo que te agradàre; porque /.como podré negar- 
tenada, cuando levantares bâcia mi trono esas manos puras 
qne me han llevado en mi infancia? (3. Reg. î.) 

Tal es el poder de Maria; no es, en verdâd, absoluto é in- 
dependienlc como ei de Dios; pero aunquèsuplicanle, no es por 
eso menos eticaz. Asi lo ban reconocido los Padres, dice uno de 
los mas habiles predicadores del sigio pasado, cuando se han di- 
rigido à Maria con términos tan respeluosos y tan sumisos. A H 
recurrimos, esclama Origenes, ô bendita entre todas las muje- 
res. Intercédé por nosotros, esta es la oracion de S. Alanasio, 
intereede por nosotros, o santa senora , duena nuestra, rei- 
na del cielo y de la tierra ; madré de Dios. ¥o me postro d vues- 
tros pies, y reconùzco miestro poder ; esta es la de S. Efren. Pi¬ 
de à Dios que nos salve; esta es la de S. Juan Crisôstomo. Fija 
sobre nosotros una mirada favorable ; asi la pide S. Basilio. San- 
Usima Yirgen, socorrenos à nosotros misérables, esclama san 
Agustin. Saludâraoste, Reina soberana, madré de misericordia, 
fuente de la vida, consuelo de nuestras aimas. Gomo reina os 
lomamos por nuestra protectom, y os dirigimos nuestros gérai- 
dos. j Ah Yirgen santa ! ahogada nuestra, dignaos mirarnos con 
ojos favorables, y despues de este triste destierro en que gemi- 
mos, dignaos haeër que vearaos al divino Salvador, fruto bendi- 
to de vuestras entranas ; vos sois miestra buenamadré, llcnade 
bondad, de ternezay de dulzura; esta es la oracion de la Jgle- 
sia. 
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Despues de este concurso unanime de lodos los santos Padres, 
de todos los concilies, de todos los soberanos ponti'Bces, de todos 
los Santos, de toda la Iglesia, ^qué irnpiedad no séria el alre- 
verse à declaraar contra la religiosa devocion de todos los verda- 
deros tieles à la Madré de Dios, y contra el culte que se la rin- 
de y las alabauzas que se la dau'? Hubo quienes se ban arrojado 
à llamar devotos indiscrètes à los que rendian à Maria los borae- 
najes debidos à la madré de Dios, à los que la daban los tltulos 
de honorcon (jue la ensalzaban los santos Padres, â los que la 
creian concebicla por un privilégié singularsin pecado, â aquellos, 
en fin, que invocaban su jpoder, y que despues de Dios ponian 
en ella toda su conBanza. Pero à pesar del enojo de la herejla y 
de la nialignidad de los verdaderamenle indiscrètes reforraadores 
del culte de la Madré de Dios, no hay un verdadero fiel à quien 
no caracterice una tierna devocion â la santîsima Yirgen, nin- 
guno que no ponga: en ella toda su confianza despues de Dios ,. 
ninguno que no reclame su proleccion en todos sus peligros, nin- 
guno que no publique, que no a)stengadiasla morir sus ilustres 

f rerogalivas. (Cosa eslrana! despues que los primeros hom- 
res de nuestra religion ban agotado su saber para celebrar las 
grandezas de Maria, despues que ban desesperado de hallar 
términos proporcionados â la sublimidad de .su estado, des¬ 
pues que en nombre de todos S. Agustin ha confesado su in- 
suficiencia, y prolestado altainenle que le faltaban espresiones 
para dar à la Madré de Dios las alabanzas que le son debidàs, 
i séria posible que se bubiesen ballade crislianos que temiesen 
alabarla con esceso, y que basla censurasen su devocion v su 
culte? 

§. XLIU. 

No liaij hereje que no se haya desencadenado contra el cuîlo de la 
santinma Yirgen. 

Pero en niedio del concurso tan unanime y tan universal de 
todos los santos, en todos los siglos, para amar, alabaf y honrar 
à la Madré de Dios, à vista de este zelo tan ardienle, tan soli¬ 
cite , tan constante de toda la Iglesia desde su naciraiento para 
inspirar a todos los fieles el araor, el culte, la confianza mas 
tierna y mas entera en la Madré de Dios, ;.en qué consiste que en 
ningun siglo ba habido hereje que no haya abonecido en parti- 
cular à lasantisima Virgen?No es posibre dejar de convenir que 
por ella se hadado Dios à los bombres, y que por su manoles 
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dtspea«a los tesoios de sus gracias y de sus beudiciones ; ella es, 
como canta la Iglesia, aquella misteriosa lorre de David de la 
cual peodcn mil escudos; ella es la area de la nueva alianza ; ella 
es la puerla del cielo, nuestra abogada despiies de Bios, la sa- 
lud de los enferraos espirituales, el refugio de los pecadores, 
el auxilio mas eficaz de todos los cristianos, el cousuelo de 
los afligidos, y despues de Jesucristo toda uuestra esperanza. 
Hâllase en ella todo lo que puede raerecer nuestros hoine- 
najes y nuestros respetos ; po bay cualidad alguna en ella que 
nô sea para nosotros un tilulo para consagrarnos â ella, para 
respetarla, amarla y séria agradecidos. ^.Eu qüé coasiste, des- 
piies de esto, el desenfreno, el encarnizaraienlo de todos los 
sectarios de todos los tiempos contra la mas tierna, la maspode- 
rosa y la mas benética de todas las madrés? ^Qué protectora mas 
eficaz que ella? ;.qué abogada mas fiel ? ^qué virgen mas pura? 
^qué soberanamas liberal? qué madré, en fin, mascorapasi- 
va que Maria madré de Dios? Esta sola cualidad de madré de 
Dios vale y encierra todos los titulos. i Bajo de qué punlo de 
vista, bajo de qné concepto se la puede mirar para descubrir en 
ella el menor motivo de aversion 6 de frialdad ? sin embargo, re- 
montémonos hasta la primera época de la lierejia, y desde elna- 
cimiento de esta bidra infernal hasta estos ûltimos tiempos, ^qué 
nubede enemigos de la santisima Virgen no ha habido? ünos se 
ban airevido â negar que hubiese sido madré de Dios; otros que 
hubiese sido siempre virgen. El infierno mismo se horrorizô, por 
deeirlo asi, de las blasfemias horribles que un Lutero y un Cal- 
vino ban vomitado contra la Madré de Dios. ^Con qué impiedad 
no ba sido tratada por todos los demas sectarios? los unos ban 
condenado los elogios magnificos que la ban dado todos los santos 
Padres ; los otros la muUitud de temples erigidos en su honor, y 
el gran numéro de fiestas que la Iglesia ha establecido paraali- 
mentar la piedad de los fieles. De todas las fiestas que se cele- 
bran en honor de Maria., decia el impio Lutero, no baij una à 
que yo tenga mas horror queâ la de su inmaculadaeoncepcion. 
^.Con qué irréligion y con que fastidiosas é insolentes chocarre- 
rias no se ba esforzado â desacredilar entre el pueblo las mas 
santas prâcticas de piedad, anlorizadas por el ejemplo de los 
santos y por la aprobacion de la santa Sede?^. Con qué furor no 
se ba desencadenado contra las sociedades erigidas en su honor? 
No hay devocion â la Madré de Dios, que no haya sido tratada 
de snpersticion. El rosario, el escapulario, las letanias, los ofi- 
cios, las congregaciones, nada se ha perdonado , y la impiedad 
ha pasado hasta nuestro siglo. En fin, se ha tratado de zele in- 
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discrète el que oslenta el piicbift cristiano por defeoder las mas 
ilustres prerogalivas de la Madré de Dios, y poner eu ellas, 
despues de Jesucrislo, toda su conflanza. 

I En que consiste, pues, esa rabia de la herejia conlra la san- 
tisima Virgen? porqueal lia apenas se hallarâ una sola secta en el 
largo espacio de mas de diez y ocho siglos, que no bayavomitado 
contra ella todo su veneno, y que no se baya declarado contra su 
cnllo. He aqui la causa de este desencadenamienlo de todos los 
sectarios. Yo pondre, habia dichoel Sefior à la serpiente, una 
eiumistad irréconciliable entre ti y la mujer que debe que- 
branlar tu cabeza. Este es el origen de ese odio implacable que 
tiene la herejia contra la santisiina Virgen. Ella ba quebrantado 
la cabeza de la serpiente, no solo porque ha sido exenta del pe- 
cado original, principio funeslo de todos los demâs; sino princi- 
palinente porque ha concebido en su .seno, yparido al Salvador 
del mundo, el ciial ha desarraadoâ todo eMntierno, yarruina- 
do su Impcrio. Ella le ha quebrantado la cabeza. ^ Serà estrano 
que vomite el deioonio contra ella todo su veneno? mientrasque 
le quedàre hiel, el demonio no cesarâde hacer todos los esfuer- 
zos para desacreditar, para impedir el culto que es debido â Ma¬ 
ria ; no dejarà de hacer todo lo que.pueda para oscurecer el bri¬ 
lle de sus grandezas, para privarla de las ilustres prerogalivas 
de su Dohleza, para disputarla los sublimes privilegios qne ha 
recibidode Dios; trabajarâ, en lin, con todo empeûo para cer- 
rar este asilo à los pecadores, y para debilitar y aun sofocâr, si 
pudiese, en el corazon de los crislianos el titulo mas fundado de 
su . mas dnlce conlianza : ÿ là no cesaràs de preparar emboscadas 
y armar lazos à su talon, y de tratar de impedfr é al menos de 
oscurecer el culto que se la rinde desacredilàndola por medio de 
tus eraisarios. 

Pero todos los esfuerzos del infierno serân siempre inutiles; 
por mas que la serpiente infernal prodnzca en todos los siglos 
nitevos insectos, que arraslrandosobre la tierrase encaminan hà- 
cia ella, jaraàs podràn pasar todos sus esfuerzos de acometer â su 
talon. A. eslo se reducirân siempre todos los inalignos esfuerzos 
de los herejes. Maria arrollarà siempre à los hijos, despues de 
haber quebrantado la cabeza del padre. No hay eneraigo de Je- 
sucristo, que no lo sea de su sanlisima Madré. Todos los herejes 
aborrecen à la Madré porque aborrecen al Hijo. El que me odia d 
mi, podria decirse con las palabras del Salvador â sus discipulos, 
odia â mi Madré. Pero vos, ô santisima Madré de Dios, decia 
un célébré orador sagrado del sigto xvii, sois el escollo contra 
el ciial se han estrellado todos los errores, y lo sereis siempre. 
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Vos sola habeis triunfado de todas las herejias ; apenas se ha for- 
mado itnaen el crisliaalsmo que aooshayaatacado; perolam- 
poco hay ona â la cuai no bayais confundido. Todas las kerejias 
que se han levautado en lodo el mundo, vos sola las habeis 
aniquilado , dice toda la Iglesia cou S. Agustia. La Victoria que 
habeis eonseguido y que couseguireis contra todos vuesli’os ene- 
inigos , y sobre las temerarias censuras de vueslro culto , coro- 
narà vueslro triunfo. A pesar de todas las empresas malignas que 
la hereji'a ha formado en tanlos siglos, à pesar de todos los solismas 
y de todos los artiGcios que elerror ha einpleado contra la santisiraa 
Madré de Dios, su culto ha subsistido y subsistirà, y la devocion 
à esta divina Madré se ha hecho y se harâ todos los dias mas 
fervorosa y mas universal. Las puertas del inherno no prevale- 
cerân jamàs contra el zelo de los verdaderos cristianos, ni contra 
su religiosa solicitud y su inviolable fidelidad en rendirla los jus- 
tos homenajes que se la debeu. Gonservarân siempre, publica- 
rân , harân gloria de los senlimientos liernos y respetuosos que 
tes ligan eslrechamente à sus intereses, sea cualquiera el artiti-^ 
cio de que se use, y el esfuerao que se haga para arrancarlos de 
suscorazones. Su piedad, su religion, su ternura, paràcon su 
buena madré y poderosa soberana, les harà superioves â la ma- 
lignidad y à la astucia impiade sus enemigos, y nada sera capaz 
de inmutarles ni seducirles. 

Esclamemos, pues, aqui cou S. Juan Daraasceno; «Venid , 
naciones todas del raundo: venid, habitantes todos delà tierra, 
de toda lengua, de toda edad y de toda dignidad; celebremos 
juntos con aiegria las tiestas de fa que hace el regocijo de lodoel 
mundo. 

«Os suplicamos, Virgen santa, bendila entre todas las nm- 
jeres, fuente de la vida y madré de la salud, esclama S. Ber- 
iiardo ; vos por quien hemos hallado el origen de la gracia, ha- 
ced que por vos enconlremos un acceso favorable para vueslro 
nijo, a lin de que por vos searaos bien recibidos de aquel que no 
se ha dado à nosotros sinopor vos; que en consideracion â vues^ 
Ira incomparable virginidad y â vueslra profiinda humildad, 
que tan agradable le ua sido, se digne perdonarnos todo lo que 
nace del orgullo de nuestro entendimiento y de la corrupcion de 
nuestro corazon; que vuestra inmensa caridad cobra el gran nu¬ 
méro de nueslros pecados, y que vuestra gloriosa y milagrosa 
fecundidad nos haga fecundôs en buenas obras y en mérilos. 
Dignaos, Virgen santa, dignaos permitirme que yo publique 
vuestras alabanzas, por mas indigno que sea de ellô, y conce- 
dedme la fortaleza para coinbalir y confundir à vnestros cnemi- 
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gos. Dignaos, soberana Senora nneslra, nuestra niediaaera'^- 
derosa, nuestra fiel abogada, recomeadarnos â vuestro Hijo, re- 
conciliarnos con él, presentarnos vos misma à él. flaced, 6 bien- 
aventurada Virgen, por la gracia que habeis merecido, y por 
la niisericordia de aquel que habeis dado â liiz, que el que por 
vuestro medio se ha dignado hacerse participante de nuestras 
miserias y de nuestras enfermedades, se digne tainbien por 
vuéstra intercesion darnos parle en su felicidad eterna y en su 
gloria, Jesucristo Senor nuestro, vuestro querido Hijo, nues- 
tro Bios, bendito sobre todas las cosas en todos los siglos. 
Amen.» 

De ningun modo podriamos coucluir mejor la bistoria de la 
santisima Virgen que con la devota oracion que la dirige S. Agus- 
tin. [Sem. iS de Sanct. in medio.) 

«jO bienavenlurada Maria! ^.Quién podrà jamâsalabaros dig- 
namente, ni ofreceros las aeciones de gracias que os son de- 
bidas por haber con vuestra deferencia â los desipios favora¬ 
bles de la Providencia socorrido al mundo ya perdido? ^Podrân 
janias todos los hombres juntos, tan flacos, y cuvo entendi- 
miento es tan limitado, pagaros el juslo tributo de afabanzas que 
os deben por haberles procurado con vuestra poderosa mediaaon 
un acceso fâcil à vuestro Hijo? 

«Dignaos, sin embargo, Virgen santa, admitir nuestros dé¬ 
biles agradecimientos por mas que sean desproporcionados à 
vuestros niérilos; y despues de haberos dignado aceplarlos tes- 
timonios atinque insuficienles de nuestro recooocimiento, tened 
à bien lambien de escusar la imperfeccion con que os los ofrece- 
mos. Oid nuestros ruegos, y haced que nuestra reconciliacion 
con el Padre de las misericordias nos sirva al mismo tiempo de 
preservativo contra el veneno del pecado. Ofreciendo vos misma 
nuestros volos al Senor, haced que,sean asi por vos menos in- 
dignos de su Majeslad, à fin de que alcaocemos por vuestra inter- 
cesion lo que le pedimos contiados. Recibid con bondad lo que os 
ofrecemos con confianza: concedednos lo que os pedimos, y no 
mireis â nuestra pusilauimidad y descontianza, porque vos sois 
despues de Jesucristo la ûnica esperanza de los pecadores. Por 
vuestra poderosa intercesion,ô bienaventurada Virgen, espera- 
mos el perdon de nuestros pecados, y lambien por èlla el alcan- 
zar de Dios la eterna récompensa. 

«SantaMaria, no negueis vuestro auxilio à los desgraciados, 
sostened el ânimo de los pusilânimes y consolad à los ailigidos ; 
rogad por todo el pueblo, tomad bajo de vuestra especial proteccion 
à todo el clero, é interceded por el sexo que os es tan singular- 

V. DE J. c. 27 
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mente devoto ; en fin, esperimenten todos 1(» que ban recurrido 
à vos eu sus necesidades los daiccs efectos de vuesira poderosa 
proteccion.» 

Como las pràcticas de piedad son siempre gratas à todos los 
verdaderos fieles, y el fruto principal que se debe sacar de la 
lectura de esta historia debe ser un aumento de devocion â la 
Madré de Dios, heraos creido que no dejarâ de ser grato al pù- 
blico, sobre lodo cuando va se baya hecho esta faraifiar entre 
las familias cristianas, el dar aqui una formula de consagracioo 
de toda una familia, y otra de cada uno en particular, à esta 
Madré de misericordia” 

Formula para consagrarse à Maria santisima ma familia en 

general. 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espiritu Santo. 
Santa Maria, tnadre de Dios, virgen purisima é inmaculada, 
reina de los ângeles y de los homhres, refugio seguro de los pe- 
cadores, vedme aqui postrado à vuestros pies delante de vuesiro 
troqo con toda mi familia. Yo os reconozco y os elijo boy por 
mi soberana Seàora, por mi madré y mi abogada para con Dios. 
Nosotros saberaos que sois la reina del universo, y que todas las 
criaturas que hay en el cielo y en la tierra estàn sujetas â vues- 
tro imperio; sin embargo, queriendo, en cuanlo dépende de 
nosotros, estender vuestra doininacion, y aumentar el numéro 
de vuestros vasallos y de vuestros siervos, os presentamos aqui 
la ofrenda volunlaria de nosotros mismos, nos dedicamos y con- 
sagramos à vuestro servicio, y si no eslnviésemos sujetos como 
va lo estamos por lanlos titulos â vos, proleslamos, en virtud 
de esta consagracion que ahora haceinos, que nos sujetariaiiios en 
el tiempo y en toda la eternidad 
Yo hablo, santisima Virgen, en nombre de toda mi familia 
y de todas las personas que la componen: dignaos, Madré de 
misericordia, de recibirnos à todos en el nùmero de vuestros hi- 
jos y vuestros siervos ; dignaos fijar en mi y en rai familia, que 
de hoy eaadelante sera vuestra, vuestros ojos caritatives; dig¬ 
naos loraar à vuestro cargo el cuidarla y protegerla. Conœded- 
nos., Virgen santa, â todos y âcada uno de nosotros en parlieu- 
lar vuestra bendicion, y no permitais que niuguno de los que 
estàn aqui postrados à vuestros pies se haga jamàs indiguo de 
vuestra proteccion y de vucslras gracias. A.sislidüos en todas 
nuestras necesidades, socorrednos en todos los peligros, couso- 
ladnos en nuestras aflicciones, y baced que cada dia nuestra de- 
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vocion y nuestra confianza en vos sea masardiente ; protegednos 
mientras nos duràre la vida, y sobre todo en la bora de la 
miierte, para que se aumente el numéro de vuestros tieles sier- 
vos en la dichosa mansion de la gloria eterna, pof la misericordia 
de nueslro Senor Jesucrislo, vueslro hijo. Amen. 

HECHO EN DEL MES DEL ANO 

Formula para consagrarse à la satUisima Virgen cada mo en 
paiiicular. 

Santisima Virgen Maria, madré de Dios, vida nuesira, nues- 
tro consoelo, y despues de Dîos toda nuestra esperanza. Yo 
N. N., aunque indigno de ser del numéro de vuestros siervos, 
contiando, no obstante, en viieslra misericordia, é impelido de 
un deseo sincero de serviros, os elijo hoy en presencia de toda 
la corte celestial por mi soberana Senora, por mi madré amada 
y por abogadaroia, y hago un propôsito firme de honraros, 
âmaros y serviros lielmente todo et resto de mi vida, de no hacer 
jamâs ni decir nada contra el respeio y honor que os es debido, 
ni perniitir nunca que ninguno de ios que dependen de mi haga 
ni diga cosa algunaque puedadesagraaaros. Os suplico, pues, 6 
madré de misericordia, y osconiuro por lasangre preciosa que 
vuestro querido Hijo ha derramado por mi, que me reeibais en el 
numéro de vuestros hijos y de vuestros mas pequenos siervos, que 
me asistais en todas mis acciones, que me alcanceis todas las gra¬ 
cias que necesito, y sobre todo que no me abandoneis en la hora 
de un muerte. Amen. 



A LA SANTl'SIMA VIRGEN, 

A miTACiox 

DEL TE DEUM LAUDABEUS. 


Â (i, Virgcn purisiraa, ensalza- 
mos, 

y tu nombre santisirao alabaraos. 
A ti, Madré de Bios, confiesa d 
cielo, 

Virgen inmaculada, en cielo y 
suelo. 

A (i adoran los Angeles, 

A ti veneran los Arcàngeies, 

A ti piden amor los Serafines, 
Y su luz â tu luz los Queruhines. 
Las virludes le alaban, 

Y de adorar tu nombre nunca aca- 
ban. 

Los Patriarcas dicen, 

Que tu nombre santisimo bendi- 
cen', 

Y elCoro deProfetas vénérable, 
Seina te adora, sauta y admirable. 
Y el Colegio Apostolico te admira, 
Y â servir tu beldad dichoso aspira. 
Los Màrlives te adaman, 

Los Confesores te aman : 

Y el Corode las Yirgenes purisimo. 
Su ejemplar te vénéra perfectisirao. 

Tii eres Bija del Padre, 
y del Hijo mejor, la mejor Madré. 

El Espiritu Sahto 
habita en ti corao en su templo 
sanlo. 

Toda la Trinidad 

forma en ti trono de su Majestad. 

Eres cielo animado, 
y elhombrepor ti ha sido reparado, 
y debe â tu belleza 
fodo su ser niteslra naturaleza. 


Tii enjugaste las làgrimas pri¬ 
meras , 

y nos granjeaste glorias \ erda- 
deras, 

pues à la culpa triste, 
dichosa tù la hiciste, 
y por ü raas ganamos redimidos, 
que perdimos por Eva destruidos. 
Area eres celeslial del Testa- 
mento, 

donde tuvo su asiento 
lu Hijo Omnipotente, 

Redentor, Salvador, Sanlo y Clé¬ 
mente: 

de ti, como de tàlamo sagrado, 
saliô el Esposo, blanco y encar- 
nado, 

à redimir al mundo : 
mislerio tan profundo 
à ti sola se debe, 
y hacer tralable â Bios humano, 
y breve. 

Tu eres fuente sellada, 
de toda criatura venerada, 
donde bebe el sediento, 
gracia, gloria, consualo, amor, 
conlenlo'. 

lû de David la Torre, tù la Casa, 
lu la brasa de amor, que al mun¬ 
do abrasa. 

Tù hiciste que los Cielo.s 
bajasen à la lierra ; 
todos nueslros consuelos, 
ytodonuestrobienen ti seencierra: 
Slaestra eres de piedad, 
fuente de caridad, 



Icsoro de \ irlud, 
participado origen de salud : 
l)ios por gracia le ha dado à tu 
belleza 

lo que à él le loca por naluraleza. 
^Es inmenso el que todo hizode 
nada? 

eres tû inraensa, lii Virgen sagrada; 
/.El es Omnipotente, 
justo, sabio, clemente? 
à lu poder no hay cosa reser.\ ada. 
/.-Es la misnia bondad el bien de mi 
aima'/ 

tu bondad y \irtud es alla palroa, 
que se lev'anta à superior allura, 
encumbràndose à toda criatura; 
solo bay diferencia 
de una à otra Oranipolcucia, 
que la luya es criada, 
y de tu Hijo à li parlicipada, 
y lo que el Hijo liene por esencia, 
tienes tù Madré por lieiieficiencia. 

No eres tû Dios, Sefiora, 
peroâ tu Majeslad el cielo adora, 
que el ser Madré de Dios le ha 
levantado 

à eslado, que no llega lo criado: 
eres Madré del Sol, y eterno dia, 
solo menas que Dios eres, Maria. 

Inmaculacla Madré de Dios eres, 
y no corao los bombres, y inujeres, 
cautiva del pecado, 
porque tu Hijo le ha privilegiado’, 
y lu Clara hidaJguia, 
nunca admilio Iribulo, Virgen pia! 

Inmaculada eres, Virgen Santa, 
encuerpoyalma: luvirludes tanta, 
queno bay naturaleza, si es criada, 
que à tus sagrados pies no esté 
poslrada. 

Solo tu luz, y sol, es soi sin 
soniijra, 

anles la admiracion misma se 
asombra, 

de \ er eu ser huniano, 

un ser lan superior y soberano, 

(luecon aquello sanio que le sobra. 
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nueslra vida perdida, vida cobra. 

Espejo cristalino, 
que ha formado el .4rlilice Divino, 
no admite mancha alguna : 
hurla del sol, envidiale la luoa, 
y lotlas lasestrellas, no son bellas 
con aquella hermosura, 
son una sombra, sobre feaoscura, 

O Virgen, Madré de losafligidos, 
y luz de los perdidos, 
âroparo dulce de desamparados, 
que ciegos y turbados 
en este valle d&dolor caidos, 
à Ij suspiran siempre perseguidos. 

Apiàdaie de mi, Madré piadosa, 
levànleme lu mano poderosa, 
no me dejc en la vida, 
de tu favor mi \ ida siempre asida, 
dcfiéndeme en la muerle, 
haslallegar dichosamcnte à verte. 

A lu Dijo nos miiesira, 

6 de toda virtud perfecla raaestra ! 
pues por tl le gozamos, 
porli piadoso, o Virgen ! le v eamos; 
por ü filé Redentor : 
sea por li, Sefiora, Salvador; 
por U bajô del cielo, 
y se bizoborabreen el suelo; 
por li nos llev e desde el suelo a! 
cielo. 

En la hora de la muerle 
me defienda lu brazo, dulce y 
fuerie, 

y cuando el enemigo, 

que de mis culpas es fiero tesligo, 

en aquella agonia 

mi perdicion procure con porfia, 

aciisador pesado, 

nunca de persegnirme faligado; 

En lan cruei peligro, y riesgo 
tanlo, 

cûbranie , Virgen , tu sagrado 
manlo; 

yâli, Seùora, deba la vicloria, 
gracia en la v ida, v en el cielo 
gloria.—Amen.' 


FIN, 
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